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)ESPUBS de seis afíos de silencio , fuerza 
es romperle y yindicarme de los car- 
[gos que las pasiones , el interés , la 
1 ignorancia , y el ciego espíritu de par- 
tido han amontonado sin criterio, pretendiendo 
en vano vulnerar mi reputación sin mancha , y 
rebajar la inmensa é incalculable importancia 
del suceso mas grande y sublime de nuestros dias. 
Sin las publicaciones , hijas unas de la parciali- 
dad y otras sin conocimiento de causa, que su- 
cediendose á poco del por siempre memorable 31 
de Agosto de 1839, omitiendo importantes hechos, 
desfigurando otros, y violentando los mas y se han 
permitido confundir con la acción mas abomina- 
ble el mas santo y heroico sacrificio , y lo que es 
mas, rebajar ( como si posible fuera ) el precio 
inestimable , el valor infinito , del célebre conve- 
nio de Vergara, que salvó luego, y de repente , el 
trono constitucional , y dejó ilesa la dignidad na- 
cional escusando lá ya necesaria y avocada. v&- 
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tervencioip, mi conciencia y probidad que las creo 
muy altas ^ muy sobre los tiros de la venenosa 
calumnia para inquietarme lo mas mínimo , satis- 
fecho de mis acciones , por agenas opiniones, 
cualesquiera que sean, dejarian álos ilusos , el 
natural desahogo de su sentimiento ; pero el bien 
del pais exije ya no pasen como desapercibidas, y 
sin el debido correctivo , aventuradas j inciertas, 

Ír absurdas aserciones ; que á la verdad cedan su 
ugar la impostura y el error ; que la historia del 
abrazo de Vergara se consigne debidamente en 
honor y gloria del carácter español , ya que no 
del que resuelto á posponerlo todo al bien de sus 
conciudadanos, todo lo arrastró^ y espuso tanto su 
vida por la paz y reconciliación de los opuestos 
bandos. Seguirían sin réplica nuevas impugnado* 
nes personales, porque el teniente general Maroto 
ne se cuida sino del juicio de las personas sensa- 
tas, sin distinción de afecciones políticas , pero no 
pueden estarlo por consideraciones del mas ele- 
vado interés los acontecimientos que se suponen, 
y desvirtúan; no puede quedar asi párá la inteli- 
gencia de propios y estranos, para la de la poste- 
ridad que contemplará admirada, el inopinado y 
magnítico de;senlace de la más cruda guerra civil. 
Otro pueblo invoca sus dos revoluciones como 
testimonio de su ardimiento: el nuestro ofrece á 
todos la guerra de los seis años, y el abrazo de Ver- 
gara, también en prueba de su amor á la libertad, 
y de su nobleza , y generosidad, de su constancia 
y de su fé, de su valor, y de indolatria por sus 
íleyes, y su independencia. Solo cerrando los 
OJOS b )a )uz , solo desoyendo la razón , antepo « 
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Hiendo únicamente mezquinas y bastardas ambi- 
ciones^ y con un corazón que no late por la Pa- 
tria^ es como se puede censurar y desconocer ese 
golpe atrevido^ y necesario á la vez para el repo^ 
so público^ para prevenir la cooperación estran^ 
gera , y con ella esta mengua á todos, y á las ar- 
mas carlistas su derrota , ó un pacto vergonzoso 
recibiendo la ley que plugiera al vencedor; y para 
esterminar tan knortifera lucha sin deber á un 
protocolo lo que debiera hacerse y mejor , entro 
hermanos enemigos. A fuerza de sucederse coa 
una rapidez asombrosa y única en su género, I09 
mas trascendentales y graves acontecimientos por 
espacio de medio siglo; en fuerza de lo preocupa? 
dos que están todos los espíritus con la actual re-» 
volucion, no se tiene tan presente como se tendría 
sin esto el casi fabuloso convenio del Norte ; pero 
traslademos un momento nuestra imaginación á ^ 
citada época, y recordaremos la indefinible emo^ 
cion general de placer que imprimió en toda la 
península sorpresa tan grata, el indecible entu^ 
siasmo que inuamó á todos , y sucedió á la mortal 
alarma , á la cruel angustia é incertidumbre que 
no sin razón dominaba á los defensores de la Rei- 
na , diezmados en mil y mil combates , cansados 
de sacrificios; viendo estériles sus briosos esfuer-*- 
zos, y cercada de mayores y crecientes peligros 
su causa. Seis años de continuo batallar en todas 
partes , todo lo habian destruido ; ya era fria la 
llama del patriotismo, ya se gastaban demasiado 
los resortes del corazón humano, después de ago-^ 
tados estraordinarios recursos. Sin la posibilidad 
de un nuevo esfuerzo, sin la de sosteaer por mu-^ 
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cho el horrible y abrumante peso de la guerra^ el 
Gobierno de la Reina veia con susto avanzar^ no 
ya muy lenta, pero si muy seguramente las formi- 
dables huestes de Cabrera que ocupaba y domi- 
naba cuasi todas las provincias limitrofes á la de 
Madrid^ dificultando ya estremadamente las co- 
municaciones; á poco, aislado aquel, habria ape- 
lado por su existencia al tratado de la cuádruple 
alianza , porque el Ejército del Norte , no podia 
desmembrarse y el del centro , mas valiente que 
afortunado, no podia impedir la conquista del 
audaz Tortosino. Nada bueno era posible durante 
la guerra ; sin fuerza el Gobierno, las leyes é ins- 
tituciones sin el amparo y protección de las volun- 
tades, destruyéndose lodos los elementos de ri- 
queza, el mas sombrio porvenir se habia difundi- 
do por dó quier; ¿qué mucho que al cesar el ori- 
gen de tantos infortunios, al recobrar de pronto la 
paz, al concurrir todos dé buena fé ala grande 
obra de lo regeneración social, acabándose todos 
los odios, y salvando el honor nacional, la alegría 
enagenase los ánimos, y no hubiese sino herma- 
nos?.... ¿Cuál resultado mejor, cuál igual , cuál 
comparable con este podian prometerse ambos 
partidos, ora triunfase cada cual de su contrario, 
solo, ó ayudado?.... ¿Cuántas y cuan felices con- 
secuencias prometia á todos^ y todos auguraron 
del hecho mas heroico, y español qué puede dar- 
se?.,.. Base y prenda de la fraternidad de unos y 
otros, la hidalguía castellana, solazáronse ya á 
la hermosa perspectiva de los bienes sin cuen- 
to que debian ser inmediatos al convenio. Iba- 
mos a ser solo españoles, la tolerancia , y el me- 
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jor deseo por la prosperidad pública iban á reem-^ 
plazar á nuestras antiguas discordias^ y aceptan- 
do franca y sinceramente el partido del antiguo 
régimen, merced á su compromiso , las conquis- 
tas del nuevo^ sin renunciar empero á la oposición 
legal de las reformas que no creyera precisas ^ y 
conciliables con el espirilu del siglo, entraba todo 
en el camino de la razón ; y con el apoyo gene- 
ral , todos los intereses se habrian equilibrado^ 
marchando asi con firmeza y magestad nuestra ci- 
vilización libre de embates, y asechanzas. Si, á 
pesar de todas las esperanzas , no ha -sido este el 
debido fruto del inolvidable 31 de agosto de 1839, 
culpa es de los que por no deponer ante las aras 
del bien publico sus resentimientos y amticiones^ 
por una política mezquina , han contrariado y ate- 
nuado en cuanto cabia los efectos del citado con- 
venio; de los que no fijaron con él el curso de la 
revolución , de los que no supieron ó no quisieron 
aprovecharle ; pero en medio de todo , tal es , y 
tan indecible el influjo del aludido acontecimiento 
que nadie osará negar las ventajas que desde en- 
tonces reportamos. Aparte de un hecho mas, prez 
déíiuestro carácter, que llenó de admiración al 
mundo <^ivilizado, que cada dia sabe comprender- 
nos menos , y que aplaudirá la historia , cesó la 
contienda y sus estragos : nada debemos por ello 
al estrangero ; el partido político , tan respetable 

!)or sus hombres, como digno del aprecio de todos 
os honrados por su valor y sacrificios , por sus pu- 
ras y rectas intenciones , por su verdadero patrio- 
tismo, es fiel á su fó, y manifiesta su respeto á 
Ja fuerza de las cosas, y á kisáñslituciones:^ dlsc^- 
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te, cual cumple á su decoro las innoy aciones que 
no cree justas ú oportunas : son en el ejército el 
posten de la monarquía constitucional muchos 
^efe$ que la combatieron^ y en garantía de su 
juramento, le han sellado con su sangre. Esto, 
aunque débil y pálido^ es un reflejo del cuadro del 
convenio de Vergara: estos, y otros resultados que 
correspondian , son debidos, fuerza es decirlo, al 
General que siempre se envanecerá de haber presT 
tadoá su pais un servicio tan eminente. Movién- 
dome esto también á éste manifiesto , revelando á 
la faz del mundo entero las causas del convenio, 
los pasos que le precedieron, y los documentos 
auténticos, originales que todo lo acreditan: nadie 
habrá ya que ose poner en duda la precisión y 
utilidad de tal negociación , y mi lealtad. A la 
irresistible convicción de la prueba, caerá la ven- 
da que cubre tantos ojos, disipándose como el hu- 
mo ilusiones , lisonjeras sí , pero ilusiones^ acerca 
del estado del partido que proclamaba al herma- 
no de Fernando, y de su porvenir, después de 
una división radical , y entrañable que parecía 
crecer á medida que la victoria coronaba el arro- 
jo de sus sbldados , y que no siempre podia ser 
comprimida. La Nación no sabe cuanto medió has- 
ta conseguir la paz de que sobre todo necesitaba, 
y que obtuvo tan digna : algunos individuos tie- 
nen noticias mas ó menos estensas , esactas mas 
ó menos , de algunas gestiones ; pero nadie hay 
que tenga de todas cabal conocimiento , nadie que 
tenga en su poder las actas oficiales , irreprocha- 
bles , inéditas. Cuarenta y tantos documentos, 
todos del mayor interés; cartas autógrafas de los 
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personajes que intervinieron en la concordia efec-^ 
túada, evidencian la esposicion que les precede. 
Merced á su irresistible peso^ se rendirá por todost 
el tributo de gratitud que creo se deba al que soltó 
las armas que antes blandiera denodado , y adópñ 
tó el único camino quería política y las circun^tan^ 
cias requerían , la sola senda que conducía al bien, 
que dejaba sin mancilla la causa, que la libraba 
de una catástrofe á todos funesta, hundiendo para 
^empre los principios. Alguien será pesaroso dé 
esta publicación, pero por graves que sean tas 
consideraciones que á su juicio haya para no des* 
correr el velo de la negociación , lo son mas las 
que debo á mi pundonor , al parlado á cuyo frente 
estuve, á todos níis compatriotas y á la historia, 
trasmitiendo cual pasaron tamaños hechos , y los 
antecedentes de que procedieron. Incompletos los 
escritos publicados , é inesactos , de todos modos 
era necesario narrarlos todos , y con la debida 
estension , si ha de haber una crónica verídica de 
ellos, y acertada» La circunstancia, por otra parte, 
de los datos y noticias con que va enriquecido este 
manifiesto ó vindicación, los comprobantes en que 
abunda, y'esplican sin parcialidad sus acciones, 
dá á esta publicación un carácter especial y pri- 
vilegiado, y un valor que le creo en verdad in- 
calculable. 

Atento solo al propósito indicado, no creo con- 
conveniente que á la relación de los sucesos acom- 
pañe la deducción lógica de tantas reflexiones 
como abogan en mi favor, y á primera vista se 
desprenden, como destruyen la malignidad y la ca- 
lumnia que nada respeta, como lastiman átaatAs> 
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que sino mas generosos, deberían ser menos in- 
justos. Me rebajaría demasiado^ si después de 
tantos años de moderación, trocase en ligereza mi 
prudencia, y aprovechándome de tan ventajosa 
posición , hiriese de muerte á mis contrarios, des- 
cendiendo á un terreno vedado para mi. En vez 
de una producción voluminosa , será un manifiesto 
h'gero , sin dañado intento , dividido para mayor 
claridad en tres partes: la histórica ó simple nar- 
rativa; la filosoñca, ó breves deducciones de aque- 
lla, y la justificativa, ó documental de las ante- 
riores con el nombre de Apéndice ; precedida ade- 
mas de un resumen biográfico, que he juzgado 
útil para la aclatacion de ciertos antecedentes. 
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CAPITULO I. 



Observaciones preliminares.— Varios antecedentes biográficos -Mis ser- 
vicios en América y posición social en España al manifestarse los pri- 
meros síntomas de la guerra civil.— Causas que me decidieron á se- 
guir el partido de D. Carlos y á renunciar la comandancia general de 
Toledo y marchar á la Gorte% 



O me ocuparé en mcHcionar los ge- 
nerales acontecimientos que tu- 
vieron lugar en España al tiempo 
de la declaración de la princesa Isa- 
bel por heredera de la corona de su 
padre Fernando, sí de los particu- 
lares que tengan conexión con este 
libro ) sin perder aquellos de vista 
por la íntima relación con que están ligados á los sucesos 
de esta crónica ; y á los de mi vida pública por la parte 
fjue en ellos tuve ó me hicieron tener. 

La nueva crisis que comenzó á esperimentar la España 
en 1830, llegó á su i^ogéo á la defunción de su monarca, 
que, hijo de la revolución y rey por ella, trató de encade- 
narla, como indudablemente k) consiguió en los últimos 
diez años de su reinado, merced al ya desusado sistema de 
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opresión , de terror y tiranía. Ató los brazos al partido de 
las reformas, cortó muchos, pero existían aun las cabezas, 
y, lo que es mas, él espíritu del siglo que, inculcando sus 
ideas regeneradoras en los primeros pueblos de Europa, hacía 
aparecer á la España cómo una colonia inculta y salvaje y 
apegada á sus anticuadas leyes , sin las cuales no creyera 
existiese felicidad posible. Hé aqui él punto de partida de 
nuestras intestinas discordias ; la causa de los partidos y el 
fecundo manantial de nuestras desgracias. Unos creían que 
no podía ser venturosa la patria , sino se retrocedía al pri- 
mer decenio del siglo XIX y se proclíimaban las leyes po- 
líticas que eiitpnces nos rejian para ponernos por sus de- 
níocráticos principios al nivel de las exigencias dé la épo- 
ca; otro® por el contrario, tenían por un absurdo y con- 
traía omnímoda voluntad del país, el restablecimiento de 
aquellos principios políticos desterrados largos años de Es- 
paña, y precisados á alejarse de nuestro territorio al poco 
tiemjk) de su presentación en las cabezas de san Juan co- 
mo pPDlectores de los populares derechos. No eraii estos 
los únicos partidos que tenían divididos á los españoles con 
implacable encono : cada uno de los estremos contaba con 
otroB^ compuestos, ya de los que con mas moderación pen- 
saban , ya de los que nada perdonaba su intolerancia : unos 
que hasta harian abnegación de sus ideas en obsequio de 
la paz, otros querian guerra á toda costa hasta ser vence- 
dores y vencidos ; y discordando así todos en sus pensa- 
mientos, la España, mas que una Patria, küuyos hijos de- 
bieran mutuamente tratarse como hermanos , era solo el 
terreno éscojído para una continua lucha en la que perdían 
los vencidos y los triunfadores. No eran españoles los hijos 
de Iberia, eran furibundos partidarios, que á los mezqui- 
nos mtereses de partido posponían lo que debían á su Pa- 
^Í9j^¿ 5¿i5 /reteníales conciudadanos. 
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En tan triste estado de cosas iban sucediéndose hechos 
importantes con la misma rapidez del pensamiento, y eran 
tan poderosos, que tras si arrastraban aun á aquellas per- 
sonas que se mostraran apáticas y enemigas no tan solo de 
innovaciones sino de que estas caminasen en pos de tras- 
tomos y peligrosas convulsiones en las que siempre pade* 
cena la patria , cuyo bien miraban solamente. En esta es- 
cepcional situación me hallaba en la época que describo... 
pero sigamos. 

En otras circunstancias que no fueran las críticas de 
4833, el cambio dinástico operado en España, no hubiera 
tenido mas consecuencias que las de las fiestas y funciones 
que para solemnizarle se c^elebraron , y sí una parte de los 
esqiwiñoles no hubiese esperado ganar mucho y otra per- 
derlo todo. Tanto el estandarte que á Doña Isabel 11, pro- 
clamaba; como el enarbolado en defensa de Don Carlos Ma- 
ría Mdro de Borbon , reunieron en su tomo apasionados de- 
fensores, que jurando sacrificar sus vidas en obsequio de i 
sus defendidos objetos, unos y otros estaban dispuestos pa* 
ra lanzarse al combate, y acreditar en el campo de batalla 
la fidelidad de sus compromisos. 

Así lo esperaban á la muerte de Fernando , quien pró- 
ximo á la tumba, dio señales de vida un breve espacio, y 
entró por fin en ella , legando al pais en su adiós postrero 
los nmles sin cuento que labrara durante su reinado. |Qué 
período de tanta trascendencia no fué aquel , en que tocan- 
do el monarca las puertas del Escorial, no le fueron abier- 
tas, hasta que en nombre de su hija, se le franquearon I... 
¿Quién podrá pintar aquella azarosa y temible espectativa, 
aquellos bélicos preparativos, y ht solapada inlriga que 
abundaba? Horrible en verdad era el cuadro ; no resaltaban 
en él solamente los españoles: estos se hacian noble y fran- 
camente la guerra , y se hubieran quizá comprendido ^ cii 
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gente cstraña , y no á la ruina de nuestra patria, no hu- 
biese atizado el fuego de la incipiente hoguera , y afila- 
do las espadas, y fundido el plomo con que hablan de 
diezmarse los españoles, ofreciendo á los estrangeros este 
trágico espectáculo qué ellos hablan puesto ó ayudado á 
poner en escena.... Pero corramos un velo sobre tan des- 
garradores recuerdos, y continuemos con los hechos con- . 
sumados. 

Los apologistas de D. Carlos sientan en sus escritos que 
en el periodo citado , nada hizo aquel príncipe para conju- 
rar el daño que debia preveer iban á sufrir sus intereses 
y los de sus hijos, y nos le pintan resignado y aguardando 
paciente el desenlace de los sucesos. Cierto es, que el ca- 
rácter naturalmente tímido é irresuelto del hermano mayor 
de Femando, sus principios religiosos^ y las medidas de 
precaución que tomaban las personas interesadas en contra- 
riar sus deseos, no le permitieron demostrar ostensiblemen- 
te que se prevenía para el porvenir, y deseaba le alla- 
nasen oíroslos obstáculos; pero tampoco es menos cierto 
que la ^posa de D. Carlos y la Princesa de Beira, no par- 
ticipaban de su timidez é inacción; y que mientras el In- 
fante nada hacia sino esperarlo todo del cielo y oir los con- 
sejos de los directores de su conciencia ó de las personas 
que creia eminentemente religiosas, las princesas, repito, 
obraban, cuanto podían para atraerse amigos que ayuda- 
sen á hacer arribar la causa á seguro puerto de salvación. 
La aquiescencia de D. Carlos á estos pasos, dados con su 
conocimiento , es suficiente á probar que hizo lo que estaba 
á su alcance para el lisonjero porvenir que anhelante aguar- 
daba, y que pudo conocer bien á sus amigos en una época 
en que solo por ir frecuentemente á su cuarto , hablar bien 
de él en las reuniones ó tributarle los respetos mas usuales 
en razón á su categoría se esponian á ser vigilados mas de 
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cerca, privados de sus destinos y hasta presos y encar- 
celados. 

Entre los personajes de que se servían las Princesas para 
<!splorar voluntades , eran sus mas íntimos confidentes los 
condes de Negri y Prado ; y aunque era ardua comisión 
la que tenían, esperaban que D. Carlos les ayudaría mani- 
festando paulatinamente mas energía , contando , como asi 
era, con no escaso número de decididos parciales, de los que 
un6s creian legítimos sus derechos á la corona, y otros le 
defendían porque se miraban losados en sus intereses por 
haber sido separados ó postergados en sus destinos 6 carre- 
ras. Empezaron, pues, su misión, anticipándose á pretender 
el ayuda de muchos que estaban muy dispuestos á otorgarla 
sin que la hubiesen solicitado; y el conde de Negri en espe- 
cialidad, buscando los hombres que podían ser útiles á D. Car- 
los por sus particulares prendas ó posición social ( según cons- 
ta de varias de sus cartas) se dirijió á mi repetidas veces de 
orden dd infante ó de su esposa y hermana, en cumpli- 
miento de su cometido. ¿Cuál era mi posición en estás cir- 
cunstancias? Permítaseme una necesaria digresión sí he de 
referirla., Fuerza es retroceder algunos años, y^contestar ya 
que se nve presenta esta oportunidad á las dcriminaciones 
que sobre mí cuna se me han hecho. 

Los honrosos cargos que mi abuelo y padre desempe- 
ñaron en la milicia , como consta por documentos que no 
acompaño por ser tarea enojosa, sin embargo de tenerlos en 
mi poder; prueban suficientemente que no desciendo , como 
con tanta ligereza se ha dejado alguno decir, de la clase co- 
mún y baja del pueblo; pues aunque no me desdoraría tal 
cuna, ni ella eclipsaría el bríllo de adquiridos blasones, debo 
desmentir tan incierta aserción, repitiendo que eran mis pa- 
dres de la clase noble; porque de no serlo,, no hubieran podido 
entrar al servicio militar de cadetes, como consta ingresa- 

2 
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saron en dicha arma y no de simples soldados como se ha 
escrito. Harta sabida es la rigidez con que se hacian en 
aquella época las informaciones de nobleza para poder optar 
á las charreteras, y sabida es también que cuando los hom- 
brea intentan rebajar el mérito de los otros, se complacen 
©n denigrar cunas, cuyo origen no se cuidaron de exa- 
minar^ 

Retirado mi padre del servicio militar después de haber 
ascendido á capitán, vio recompensados sus méritos con 
importantes destmos en la carrera civil que desempeñó con 
el mismo celo c inteligencia que había ostentado en la de 
las armas. Ya fuese por particular predilección a esta , 6 
porque hallase en mí i^ptitud é inclinación á seguirla, me 
dedicó á la milicia después de haberme hecho estudiar las 
l^ras humanas; y «1 1.** de abril de 1794 obtuve los cordo- 
nes sin que ningún Óbice pudiera oponérseme respecto á mi 
alcurnia para entrar en la carrera de las armas en clase tan 
distinguida^ Véase mi hoja de servicio num. 4. del apéndi- 
ce, y se notará que los grados, y las honrosas condecoracio- 
nes que me fueron dadas ganáronse en el campo de batalla 
y contra estraños enemigos. La inmortal Zaragoza me tuvo 
en su recinto defendiendo la independencia española , y el 
Monte Torrero- y la casa blanca y arrabales de la población 
donde derramé honrosa y abundantemente mi sangre, son 
> ^,*: mudos y eternos testigos de mi patriotismo y de mis proce- 
-• ^-[ deres militares. Por tales hechos me declararon repetidas 
veces benemérito de la patria en grado heroico y eminente, 
y me agraciaron ademas con un escudo en que se leia el 
lema: recompensa del yalor t patriotismo. 

Mi comportamiento en América mereció bien hasta de 
los mismos enemigos que en mas de una vez y en críticas 
ocasiones me demo§traron el respeto y aprecio que les me- 
recia, llegando hasta el caso de invitárseme con el mand? 
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supremo de grandes provincias convertidas ijn estados fcopí»- 
blicanos á ios que jamás presté oidoS> porque -Ái-podiar-ser 
perjuro ni faltar á la fidelidad que á mi patria débiá. 

Los inmensos beneficios que de mi recibía lina parte del 
nuevo mundo, escritos se hallan en respetables y fehacien- 
tes documentos emanados de la audiencia de la Plata; del 
ayuntamiento , universidad , cavildo eclesiástico y prelados 
regulares de Charcas ; del General en gefe del ejército iéL 
Perú; del ministerio de Hacienda del Potosí, y de la Dipu- 
tación provincial de la Plata, de los cuales daré un brevísi^ 
mo estracto , quedándome con el deseo de su íntegra in- 
serción. 

En el informe de la Audiencia de la Plata dado en o 
de abril de 18i8, se hallan las siguientes líneas: «Llorando 
»Chuquisaca la desgraciada revolución que le oprimía, y 
»aflijida por los caudillos debastadores de sus partidos, fué 
^nombrado el Sr. D. Rafael Maroto, Gobernador Intenden- 
»te. Apenas tomó las riendas del mando, cuando empezó 
»la ciudad á respirar. I-.OS resultados hicieron ver las ceb- 
osas providencias que dictó. El caudillo Prudencio dejó de 
•existir, y su pálido espectáculo con los de sus compañc- 
»ros produjeron sin duda los fines que la ley se propone en 
»el castigo haciendo temblar á los incautos que acaso in- 
» tentaron seguir aquel partido. Concluida esta división ó 
•gavilla de hombres armados sucedió el placer á la cons- 
»ternacion; abiertas las puertas del comercio cesaron de 
•lamentarse muchas familias que casi tocaban la indijen- 
• cia. El traficante desde entonces vivió seguro, y el la- 
•brador ha surcado la tierra tranquilo, de modo que las 
•cosas tomando otro aspecto , dieron quietud al pais, por 
•cinco años aflijido. ... 

•Su celo por el real servicio ha sido infatigable , la tro- 
»pa siempre subordinada: la fé pública esactamcnte cum- 
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»t>Hda; los empréstitos pagados con la mayor legalidad , lo 
-idicen. Todo parece queá voces manifiesta el gefe que nos 
» manda. 

»En lo político ha gobernado igualmente con el mayor 
» pulso. Las instrucciones que por Abril del año pasado dio 
»al ilustre cabildo, y su exacto cumplimiento acreditan el 
Binteiés que toma en el bien general, á sus instancias se 
>debe la obra de la caja del agua : y los presos encarcela- 
»dos comen por él ^ habiendo buscado arbitrios para este, 
•caritativo objeto. Hay limpieza en la población ; seguri- 
»dad en los caminos, garantías en las personas y ahora en 
yfin se goza de paz y de ventura. » 

Por el mismo, estilo , aunque con mas estension , está 
redactado otro informe de los prelados regulares de Char- 
cas, que finaliza asi:— tSi no hubiera habido brigadier 
iMaroto de gefe de esta provincia, ella no se hubiera pa- 
tcificado, ni se hallara en el estado de tranquilidad que 
> respira, y no ha podido respirar bajo de otros gobiernos 
» desde el principio de su desgraciada revolución.» 

El informe de los catedráticos y doctores de la uni- 
versidad de la Plata viene á estar redactado en igual espí- 
ritu; acordando ademas estos señores en claustro pleno, 
poner á mi disposición un grado de facultad mayor, para 
que sin cargo alguno hiciese gracia de él á quien deseara; 
dándome asi una prueba manifiesta de la estimación con 
que de dichos señores era mirado. 

La ilustre municipalidad de la Plata dice que: tEl haber 
» salido su provincia y la del Potosí, del oprobio y envile- 
»eimiento en que se hallaba, se ha debido únicamente al 
> recto corazón, puras intenciones, don de gobierno polí- 
ttico, numen militar y virtudes morales del señor briga- 
»dier D. Rafael Maroto; á pesar de haber venido este dig- 
»no gefe en circunsl^íncias tan graves. y molestan como 



» constreñidas por las dificultades, ha marchado rápida* 
> mente con celo y dignidad por los senderos de la entereza 
»y del honor. En efecto , á los pocos dias que se recibió 
•del mando principiamos á sentir los efectos de sus miras 
•benéficas y paternales. Los primeros actos de su gobierno hi- 
•cieron inspirar una confianza general , y estrechar los vin- 
óculos entre el magistrado y el subdito, haciéndose benig- 

• ñámente accesible á toda persona , y removiendo los obstá- 
» culos que podían alejar de su noticia los abusos y las cosas 
3» dignas de remedio: á este fin señaló dos horas por la ma- 
•ñana y otras dos por la tarde, para oir por sí mismo toda 
•queja verbal : circuló órdenes á los comandantes y repartió 
*á los alcaldes de barrio sabios reglamentos que anunciaban 

• las mejoras y las felicidades que disfrutamos.» 

Tan lisonjeras manifestaciones las hacian hasta los mis- 
mos á quienes habia en un principio combatido por hallarse 
empuñando las armas en favor de la insurrección; tomándose 
luego en los mas obedientes subditos, llegando hasta el caso 
de ofrecerse voluntariamente á formar un cuerpo de milicia 
ciudadana para defender los derechos, garantías é individual 
seguridad con que todos contaban , merced , como lo confie- 
san, á mis disposiciones. 

Agradecido Fernando átales servicios, y después del 
poco tiempo que estuve de cuartel en Valladolid , Pamplo- 
na y Madrid , ocupado en tanto en varias comisiones del esu 
tado , fui agraciado con la gran Cruz de Isabel la Católica y 
otros honores, nombrándoseme, comandante general de As- 
turias, desde donde pasé después á la provincia de Toledo 
con el mismo cai^o. 

Tal era mi posición social cuando comenzaron á sentirse 
en la península ibérica los primeros síntomas de los trastor. 
nos políticos que tanto la conmovieron ; y añadiendo á la 
anterior circunstancia la de contar con cuarenta y cuatro 
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anos de servicio prestados á la patria , podia creo , ser de 
alguna influencia en cualquiera de las causas que abrazase^ 
conociéndola asi también los ajentes de la revolución , y ya 
vimos al conde de Negri y Prado, dirigirse á mí en nom- 
bre de D. Carlos, á fin de esplotar mis sentimientos é inte" 
resarme en todo caso por el partido del Infante ; asi pues, 
fué su primer conato el averiguar si permanecería fiel á la 
causa de La Reina ó si abrazaría la de D. Carlos. 

No debia serme estéril la esperiencia adquirida en mi 
dilatada carrera, acostumbrado á no dejarme alucinar con 
alagúeñas e^eranzas, ilusiones quiméricas siempre que no 
están basadas en una esacta realidad. Era honrosa mi posi- 
ción, estaba bien mirado, tenia crédito, una reputación bien 
sentada, y vivia ademas tranquilo en el seno de mi idolatrada 
familia, esperando por rigurosa escala, antigüedad y justicia 
el máximum á que en mi carrera podia ascender y del que 
me hallaba tan cercano. En vista de tales antecedentes ¿cuan, 
to no era lo que iba á esponer si abrazaba la causa del In- 
fante, y cuan poco mas de lo que tenia, podia ganar aun 
en el caso de que hubiera triunfado aquel ? Tales reflexiones 
no pasaron desapercibidas ; me asaltaron repetidas veces á 
la imaginación , y las examiné con detenido juicio; y al de- 
cidirme por la parte de menos provabilidades me dejaba lle- 
var de los impulsos de mi corazón y de lo que en mi con- 
ciencia creia justo ; no el deseo de medrar fué lo que me 
inclinara á responder á las insinuaciones de D. Carlos y sus 
ajentes. 

Soldado desde la infancia, y abundando en las doctri- 
nas, ya en desuso, de que no es cometido del militar el 
formar las leyes, sino ser el dócil instrumento que las haga 
ejecutar, no me hallaba en estado de juzgar hondamente 
de qué lado estaba el mejor derecho en la contienda de 
sucesión que comenzó á ventilarse con la espada en 1855. 
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No atendiendo á las personas , ni al rv»jimen y ciase de go- 
biernos que se debatían , miré solamente á la convenien- 
cia pública y parecióme seria mas oportuno el reinado de 
D. Carlos, que no el de una niña de seis años, cuya edad 
traia consigo una larga minoría, una rejencia y dilatada tu- 
tela, con cuyos elementos, débiles siempre que los hemos 
visto en acción , aunque les alentasen los mejores y mas 
enérgicos deseos por el bien de la patria, no creia tuvie- 
sen la necesaria fuerza para conjurar la horrible tempestad 
que amenazaba, en la que iba azozobrar la nave del Esta- 
do, y acaso á naufragar si un hábil piloto no la dirijia. 
D. Carlos indudablemente gozaba entonces de una opinión 
muy favorable á su persona : sus principios religiosos pare- 
cian ser una segura garantía de su moralidad y noble co- 
razón : el sistema ordenado y económico de su casa hacia 
esperar que sentado en el trono difundiría por la nación 
la equidad, el orden y la observancia de las leyes. Los en- 
sayos del sistema político qucen 1812 y 1820, apai'ccie- 
ron en España como de paso en medio de continuas con- 
vulsiones , eran según mi juicio , una demostración clara 
y evidente de que semejante régimen , ( sin que descono- 
ciese sus bondades) no podia ser entre nosotros sino una 
bellísima utopia y no mas, imposible de reducir á prácti- 
ca. Con tales opiniones políticas, no podré repetir que si 
marché á defender el pendón de D. Carlos con preferencia 
del de la Reina Isabel , no fui guiado de otro estímulo que 
el que me hacia creer mas ventajoso para la patria el go- 
bierno de aquel príncipe. Evidente es la deducción que 
puede sacarse de todo lo espuesto; aun mas, es exacta- 
mente la verdad, porque no me impulsaron otros senti- 
mientos, cuando, (y lo repetiré cien veces), no podia espe* 
rar otra cosa de la nueva y aventurera causa que abrazaba, 
que el morír quizá en un cadalso, porque mi escasa y nu- 
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la ambición , me prometían bien poco favorable en el caso 
de la victoria, y nada de consiguiente esperaba. Espuse sin 
embargo mi vida y fortuna, cambiando la elevada posición 
en que estaba y la tranquilidad de una venturosa existen- 
cia al lado de mi familia, por defender á un príncipe pros- 
cripto que solo podia ofrecer á sus decididos defensores el 
terreno que palmo á palmo conquistaran con sus espadas, 
siendo escarnecidos y tratados como fuerza de bandoleros y 
traidores ; pero este tratamiento en verdad , pende del 
éxito de las armas, acompañando siempre al triunfo la ra- 
zón y la justicia. 

Vistos, pues, mis antecedentes y sentimientos en la 
azarosa crisis que comenzó en el verano de 1833, creo es- 
cusado otras esplicaeiones en contestación á los que se han 
atrevido gratuitamente á denigrarme por mi conducta en 
las referidas circunstaneias, en las que, á la pura fe de 
mis principios, todo lo sacrifiqué, y hubiera inmolado mi 
vida sin dolor alguno. 

De alguna influencia podia yo ser en las filas carlis- 
tas, y por eso quizá se pensó en mi, sin que vacilase un 
momento en aceptar á pesar del grave cargo que podia ha- 
cérseme ; pues prescindiendo del juramento que prestara á 
la escelsa hija de Femando, reconociéndola por heredera de 
la corona ¿no presentaba mas probabilidades de triunfo una 
causa reconocida por toda la nación; cuya Reina ocupaba 
el trono de sus abuelos, y gobernaba desde él á toda la Es- 
paña , que no la de un pretendiente sin otros títulos que la 
defensa de una ley solemne y legítimamente derogada? A 
primera vista parecerá esto una razón incontestable , pero 
dejará de serlo si mirando mas adelante reparamos que en 
contra de la lejitimidad de Isabel, se lavantan mas de 20,000 
hombres en Castilla, se pronuncia la Navarra, Vizcaya, Gui- 
púzcoa , y mostrándose por do quiera la revolución con hcr- 
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guida frente , ostentaba que no eran los corazones los que 
pronunciaran el anterior juramento , y que la seguridad en 
que parecían estar basados los cimientos del trono de la jo- 
ven soberana, era tan ilusoria como precaria, porque nece- 
sitaban para consolidarse el asegurarlos con masas de sangre, 
^0 cual alcanzábalo á ver el mas miope en política. 

En tan críticas circunstancias, solo debia obrarse con 
actividad, con franqueza: al arrojar el guante, al verse li- 
gado con serios compromisos era necesario adoptar de lle- 
no todas sus consecuencias ; y este proceder fué indudable- 
mente el que seguí. Hallábame de comandante general de 
la provincia de Toledo , cuando dando oidos á la comisión 
de Negri , me comprometí por la causa de D. Carlos. Uno 
de los principales objetos de los comisionados era aprove- 
char oportunamente la posición que yo ocupaba , por el 
importante mando que ejercía, para intentar un pronun- 
ciamiento en Toledo, apoyándose en las fucilas que sir- 
viesen en aquel distrito, para secundar otra parecida ma- 
nifestación que también se pensaba ejecutar en Madrid. Los 
autores de tales revoluciones ó motines políticos, solo atien- 
den al mayor triunfo que consigan y al bien que ellos pue- 
dan redundarles, sin reparar en otras causas; mas no abun- 
daba yo en estas ideas: habia abrazado, es cierto, la causa 
carlista y aceptado deñnitivamente todas sus consecuencias; 
pero jamás podria consentir en faltar á lo que á mi mismo 
me debia, á los sentimientos de probidad y honor , y me- 
nos hacer traición tan fea , valiéndome para combatir al 
gobierno de las mismas ariftas que él me habia confiado pa- 
ra defenderle. Favorecido de algunos obstáculos que ofre- 
cía el proyecto, pude evadir el compromiso sin dejar por 
eso de estar pronto á servir luego la bandera que habia 
abrazado , comenzando por dimitir el empleo de la coman- 
dancia general. Roto este vínculo que á la causa de la rei- 
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na me ligaba, podía mas noble y sinceramente combatirla 
y favorecer laque abracé hasta llevarla á el último terreno. 
Marché á la corte , en virtud de nuevas instrucciones del 
conde de Negri, y aqui comenzó á organizarse formal- 
mente el partido carlista, preparándose las armas que tan- 
tos dias de luto hablan de dar á la patria , legándola al fin 
de una contienda, de seis años , esqueletos , cenizas y el 
perenne y rencoroso odio de los partidos que no se satisfa- 
ce con peleas ni víctimas; cuya sangre parece aumentar 
su sed hidrópica y funesta. 




CAPITULO II. 



Oposición út D. Carlos á las violentas medidas que disponían sus defen- 
sores.— Estado de los negocios carlistas en Madrid y mi prisión.— Sale 
I>. Carlos para Portugal abandonando á sus parciales.— Mi conCna- 
miento á Granada.— Mi fuga y presentación á D. Carlos en Portugal.— 
Conducta del Obispo de León.— Negocios carlistas.— Consulta que me 
hace D. Carlos; mi contestación; marcba del Infante á Guarda y sus 
ocurrenciashastaEvora.— Se embarca en el Donegal.— Situación de 
los defensores de D. Carlos. 
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ON la dimisión de mi deslino me creé 
umi posición desembarazada, inde- 
I pendí ente 5 que me ponia en el caso 
|de poder obrar con toda confianza, 
iy sin temor al mas mínimo escrúpulo 
íde delicadeza. D. Carlos, en tanto, 
liio pensaba como sus consejeros; co- 
menzó por oponerse á los prime- 
ros planes de estos , tratando de templar su entusiasmo, 
y tal conducta, aunque al parecer tenia visos de razo- 
nable , era poco á propósito á la que esperábamos sus 
servidores, harto comprometidos ya en tan azarosas cir- 
cunstancias, cuya gravedad crecia por momentos. Los co- 
mités ó juntas carlistas que entonces existían en Madrid, 
resentíanse de la dii^aricbíd de pareceres que reinaba entre 
los mismos afiliados, y esto daba margen á que, i cuan- 
tas providencias acordaban les acompáñase el desorden jja 
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confusión , cual no podia menos de suceder atendiendo á 
la desmesurada ambición de la mayor parte' de los indivi- 
duos que las componían. Desconociendo la unidad que de- 
be reinar en todo principio político, y mucho mas en el 
que trataba de organizarse para salir al palenque á dispu - 
tar sus derechos, cuidaban poco los señores comitentes de 
conservar esa necesaria compacta homogeneidad entre sus 
adictos, que desprovistos de ella, en vez de un poderoso 
partido serian insignificantes fracciones que careciendo do 
norte fijo ignorarían el rumbo de su derrotero. Casi todos 
los señores de la junta se creían individualmente arbitros 
en todas las materias , y dictaban á su antojo providencias 
que trastornaban las operaciones de sus corresponsales en 
provincias, la ambición, ademas, habia tomado su asien- 
to en aquellas cabezas harto lijeras ; todos querían ser mi- 
nistros, generales, intendentes; se repartían los honores 
y condecoraciones con prodigalidad ; y en una palabra, an- 
tes de conquistar el poder ya se distribuían, los despojos; 
pensaban en el botin antes que en la batalla. 

Tales eran las personas que rodeaban á D. Carlos; y 
en verdad que tan poco honor hacian á su causa como á 
cualquiera á que se adhiriesen. Interesadas y mezquinas mi- 
ras, desmedida ambición, y escasez de españolismo, no son 
por cierto las dotes que necesitan los nuevos partidarios 
de una causa para acreditarla ; sí para apresurar su ruina 
y abismarla. Desgraciadamente estas personas que son la 
polilla de los partidos, se sobreponen á los hombres de 
buena fé y les tienen sometidos á su pernicioso influjo, 
cual sucedía en el caso que nos ocupa. Los hombres que, 
como el que suscribe , hablan emprendido la defensa de 
D. Carlos, con 'la profunda convicción de sus corazones, y 
que sin alentarles el menor deseo de ganancia se esponian 
á perder fácilmente hasta la vida , ni aun la pureza de hw 
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fé política podían oponer á ^puitos que por llevar $u pre* 
ponderanéia hasta lo sumo , contrariaban sus consejos y 
dispoáciones bajo el pretesto de desconfianza en su proce- 
dencia. Este incalificable estado , tan impropio para obte- 
ner la unidad de acción que tanto necesitaban los planes 
carlistas, si hal)ian de conseguir venturoso éxito, era ali- 
mentado por su mismo gefe, que jamás aprobaba defini- 
tivamente una cosa, temía lo mismo que deseaba; incier- 
to , tímido y sin resolución , solo acordaba su confianza á 
los menos dignos ds ella, y con el don de errar en todo 
cuahto ponia manos, solo veia desde un principio abis- 
' mos, traiciones, compromisos y cuantos peligros ofrece una 
resolución • que no tenia valor de arrostrar entonces por 
mas que la deseara. 

Añadamos á esto la perspicacia y vijilancia con que pro- 
cedía el gobierno, lo bien que era servido, los infinitos me- 
dios de que disponía para contrariar los proyectos de los car- 
listas , y deduciremos en cuestión que nada podia adelantar 
asi la causa de D. Carlos; y sucediendo por este tiempo su 
viaje á Portugal , terminó por aquel entonces la actividad 
de los comités revolucionarios, si bien no reinaba en otros 
puntos igual inacción . 

Por mi parte, que solo habia asistido dos veces á los co- 
mités referidos, quedé penetrado de que contales elemen- 
tos de nulidad era imposible hacer nada en favor de D. Car- 
los; y en su vista propuss á dicho señor ,^antes de su mar- 
cha, y en unión de otras personas que; como yo la ser- 
vían de buena fé, el que se intentase un pronunciamiento 
en Madrid para que D. Carlos fuese declarado regente du- 
rante la enfermedad del rey su hermano. Este paso que se 
podia presentar sin visos de revolución hubiera sido impor- 
tante al carlista; porque aun procediendo con la maso^ricta 
legalidad, podia haber asegurado el buen éxito de ^u causa 



Nifíyor ó mMmiif»l& ai^reditada , según las dotes giiberna^ 
fiMfifsfer que D. Carlos ostentara en el gobierno de ía iiáeion ^ 

Por conciencia 6 timidez espantó al príncipe ialidea, y 
los que la propusieron no fueron creídos lealéis Servidores, 
porque no vestían hábitos ó. sotana , porque déciaíi qué en 
las cosas de la tierra era menester hacer algo para qiie ei 
cielo ayudase é hiciese lo demás, y porque al pi^poner 
á D. Carlos la regencia durante la enfermedad de Femando, 
solo veian una prevención. Asi era efectivamente, pues de 
ningún modo aconsejábamos al Infante no volviese al rey 
las riendas del estado, tan luego como se hubiese hallado en 
disposición de gobernar. 

Perdidos los momentos oportunos para la acoion , y des- 
cubiertas por el gobierno las conspiraciones, un gran nu- 
mero de personas comprometidas por D. Carlos fueron 
puestas en la cárcel ; empezándose I03 procesos con tal 
rigor, que muchas familias lloraron amargas lágrimas, te- 
miendo horribles y funestos resultados. Yo por fortuna , en 
el principio de las persecuciones, no solo había tenido la 
suerte de no ser incluido ellas, sino que conservando aun 
la confianza del gobierno, fui nombrado por este coman- 
dante general, segundo cabo, de las provincias Vasconga- 
das. Fácil es concebir mi sorpresa con este proceder; pero 
invariable en la nueva senda que había seguido después de 
mi salida de Toledo , -renuncié también ir á provincias, sin 
que las indirectas con que la esposa de D. Carlos pre;tendia 
acriminarme , fuesen bastantes á volverme de nuevo á fa- 
vor del gobierno ; pues contestando francamente á dicha 
señora, que habia sido nombrado sin solicitarlo, creí su- 
ficientemente satisfecha la estrañeza que debía causar á 
la princesa, que uno de sus parciales se viese favorecido 
por el i)artido contrario. Mal mirada fué mí renuncia por el 
gobierno;, y sospechando ^enemigo al que hasta entonces 
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habia juzgado de distinto modo, determino mi arresto, qu« 
tuvo lugar en el mismo ministerio , á donde acababa de 
presentar mi negativa resolución. Ninguna consideración 
se guardó ya con el que poco antes se habia favorecido; 
llevado á la cárcel, fui sepultado en un obscuro y Itúmedo 
calabozo, del que no salí hasta los ocho meses, después de 
haber enfermado de gravedad , perdiendo casi del tod» tai 
vista, y quedándome completamente calvQ. Lir falta de 
pruebas en el proceso que se mo siguió , los amigos íftké 
me favorecieron en aquella crítica ocasión , y por fin, mi 
buena estrella , fueron causa de que no perdiese la vida en 
un cadalso ; porque D. Carlos á quien por tantos títulos 
competía la protección de sus servidores, nos desamparó 
en la desgracia , dejándonos en la mas acerba y peligrosa 
situación: ni directa ó indirectamente fuimos alguno ali- 
viados ó socorridos en lo mas mínimo, y Jo que es mas, ni 
hubo un hombre que interesase al príncipe en nuestro fa- 
vor. Esceptuemos solo á la esposa del conde de Negri , que 
viendo próxima la partida de D. Carlos, acudió á suplicar- 
le que de una ú otra manera nos favoreciese ya recomen- 
dándonos á personas influyentes , ya socorriendo á muchos 
con dinero , en atención á que por la confiscación de sus 
bienes unos, y por la falla de sueldo otros, se hallaban los 
mas pereciendo ; pero la magnánima condesa solo obtuvo 
del religioso príncipe la orden de decirnos que nos escapá- 
semos y presentásemos en Portugal , y alli nos recibiría... 
Los medios de verificar la fuga , solo quedaban á cargo de 
los presos, á quienes nadie les respondía si sus jueces les 
darían tiempo para emprenderla. Abandonados, pues, á 
nuestra suerte, empezamos por aprender un poco tarde la 
indiferencia con que serian mirados los futuros sacrificios 
ó peligros que corriésemos y á que nos esponíamos, de- 
seando muchos salir de la cárcel y que nos dejaran quie- 
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los, con ánimo de no volver á arriesgar nuestras vidas por 
un príncipe que tan inhumanamente nos abandonaba en el 
lance mas crítico. 

Si el gobierno hubiera sabido aprovechar estas favora- 
bles circunstancias , y emprendido una política de suavi- 
dad y corrección en vez de emplear un sistema de rigor 
con los que habian delinquido , habría traido á sus fí« 
lasa tantos enemigos justamente agraviados y el porvenir 
de España hubiera sido otro ; pero la erró , y los que 
pudimos ser sus buenos amigos , nos vimos precisados á 
seguir la sueilie del que tantos sinsabores nos habia co- 
menzado á causar. Confinado á Sevilla , obtuve mi tras- 
ladacion á Granada, proponiéndome decididamente aten- 
der á la educación de mi familia, y á reponer la pérdi- 
da que en mi salud é intereses habia sufrido , no so- 
lo en la prisión , sino también en el camino en que me 
vi despojado por unos bandoleros de todo cuanto llevaba; 
pues no parece sino que la suerte se habia conjurado en mi 
daño con infatigable constancia. No habia sin embargo apu- 
rado todas las heces del sufrimiento, aun me restaba pade- 
cer ó mas bien comenzaba á esperimenlar el adverso rigor 
de la fortuna. 

Al poco tiempo de mi permanencia en Granada , supe 
por un intimo amigo que iba á ser puesto de nuevo en 
prisión jr conducido como un criminal de cárcel en cár- 
cel hasta Ceuta, yendo efectivamente á prenderme en cuan- 
to habia podido salir de mi casa. No habiendo dado moti- 
vo alguno después de mi salida de Madrid, para tan violen- 
to estremo de severidad , me exasperé hasta lo sumo, y te- 
miendo salir peor librado en mi segunda prisión que lo fui 
en la primera, resolví fugarme de Granada, arrostrando 
todos los inconvenientes que me presentaba mi quebranta -^ 
da salud y vulnerados intereses. Disfrazado y aprovechando 
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U)^ pocos recursos con que contaba y los que debí í lii 
generosidad de los amigos , me confie á dos contrabandi«)- 
las y emprendí mi marcha pensando poder dirijirme á Por- 
tugal. Circunstancias originales y tristísimas que no son dd 
caso referir, me impidieron llevar inmediatamente á cabo 
el proyecto jy y errante por atender á mi seguridad, espueft- 
to frecuentemente á ser víctima , me vi precisado á uña 
larga peregrinación, marchando desde Granada á iMadrid, y 
de esta capital á Estremadura, obligándome la esquisita vi- 
gilancia que >e ejercia en esta Frontera, á pasar á Valen^ 
cía. Flete d sde esta ciudad un barco que debia ponerme 
en Gibraltar ; mas nuevos obstáculos me hicieron tocar en 
Algcciras con grave esposicion de ser descubierto. Llegué 
por fin á Gibraltar y á los pocos dias conseguí unirme en 
Portugal al príncipe , cuya causa tantas vicisitudes y cala- 
midades me habia causado. En la alternación de no poder 
recoger el guante que ya habia arrojado, me hacia la ilu- 
sión de creer que desengañado D. Carlos de las conse>- 
cuencias que le hablan acarreado su timidez é incertiduni- 
bre para obrar cuando estaba en Madrid , habría cambiado 
de sistema y trataría de poner á prueba la energía de h\í 
carácter ayudando á su causa de diverso modo que lo ha- 
bia hecho hasta entonces; pero no fué así; mas acérrimo 
cada vez en sus principios: de continuo esperando mila- 
gros ; y siempre persuadido de que eran mas los apasionad- 
dos que tenia én España que no los enemigos, lo cifraba 
todo en aquellos; y si alguna vez llegó á desconfiar de los 
segundos, nunca pesó detenidamente su poder, influen¿ 
cia , medios que tenian para contraresjtarle y tiempo de 
que habían dispuesto para encastillarse en el establiecimienr 
lo de un gobierno^, que aunque nuevo, se hallaba ya cons-» 
tituido cuando D. Carlos no tenia medios ni aun de formar 
el programa del suyo. 
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Varios eran los sugctos que se hablan unido á D. Car- 
los en Portugal ; entre ellos habia generales , otros gefes 
de graduaciones, algunos eclesiásticos y personas de dife- 
rentes categorías. El Obispo de León , también habia logra- 
do pasar á aquella nueva corte después de haberse fugado 
del convento de monjas de Villafafila en tierra de Campos, 
donde habia estado oculto á consecuencia de lo ocurrido 
en la capital de su obispado. Obteniael reverendo prelado 
tal predominio sobre D. Carlos, y tal influencia en sus de- 
cisiones, que nada hacia el príncipe sin consultar prime- 
ro con el Obispo y sin que este lo aprobara; asi que, á mi 
llegada ya observé invadidas las atribuciones militares por 
disposiciones de personas eclesiásticas , nulas capacidades 
para todo lo que no fuese el desempeño de su religiosa mi- 
sión. Verdad es que la historia nos presenta un Cisneros, 
un Richelieu y otros hombres eminentes, para quienes la 
púrpura cardenalicia, ni los capisayos clericales, eran un 
obstáculo para que hábiles y profundos en la dirección de 
los negocios de estado los condujesen á venturoso puerto; 
¿pero era por ventura una de aquellas notabilidades el Obis- 
po de León? Concedámosle enhorabuena grande talento en 
8u carrera teológica, pero en la militar, ni aun poseia, 
cual tampoco era de su instituto, los conocimientos nece- 
sarios de un cabo de escuadra, cuanto ni menos los de un 
ministro de la Guerra , cuyo cargo tan estraño á su clase 
ejerció. Miembro del consejo de Estado de Fernando Vil, 
escasos fueron los grandes hechos que á su dictamen pue- 
dan atribuirse. Inmediato á D. Carlos era considerado 
como un hombre de estado, ó mas bien debemos juzgarle 
QQmo un seglar que ocupaba un destino sin alguna rela- 
ción con la disciplina eclesiástica, sin pasar de ser uno de 
tantos favoritos de la suerte, que quiso hacer de él cuanto 
fuera posible hasta elevarle al mayor apojeo, para donde 
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se le hacia salir de su verdadero estado, es decir, de ser 
un obispo digno de gobernar su diócesis si hubiera residi- 
do en ella. 

Su carácter personal se resentía de los defectos que con- 
traen los asiduos á las ante -cámaras de los palacios y á la 
sociedad cortesana , de la que casi no se habia separado si- 
no cuando los personajes que hablan sido sus patronos se 
miraron también desposeídos y desterrados. Hábil cortesa- 
no, poseia el talento de agradar á los príncipes, de hacér- 
seles necesario y conservar después la influencia y ascen- 
diente que hubiese conseguido. 

El prelado Abarca se hallaba en Madrid al aproximar- 
se el rompimiento de 1833: el gabinete de Fernando le in- 
timó la orden de pasar á cuidar de sus ovejas como buen 
pastor de Jesucristo ; entonces mediaron entre ambos se- 
rias contestaciones, de cuya deducción le atribuyeron unos 
grande entereza de carácter; otros un desmedido orgullo 
poco conforme á la dignidad episcopal; sin faltar quien vie- 
se en ellas un despecho mal disimulado ó una arrogancia 
descompasada que dejaba traslucir habia jugado con dobles 
cartas, por lo cual esperaba ganar perdiendo, aprovechan- 
do el desquite en caso de pérdida. Pero separándonos de 
un asunto del cual nos cuidamos poco , fijémonos en que 
el Obispo de León al incorporarse con D. Carlos en Portu- 
gal fué inmediatamente su ministro universal , su íntimo 
consejero y favorito , sin cuya anuencia puede decirse que 
ni aun se atrevía á pensar el principe. Juzgábale un varón 
doctísimif y santo, creíale su mas fiel amigo, su mas en^^ 
tuftiasta servidor, é imajinaba que era un diplomático mas' 
consumado que Metternich ; y halagado con tan lisonjerafu 
creencias, le acordó toda su confianza, cerrando los oidés^ 
á cuanto pudiera decirse en contra del mismo para despo- 
jarle de su gracia. El prelado por su Jarte no se deis^^^^ÍN 
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^n rodear á D. Carlos de personas á propósito para hablar- ^ 
le siempre bien del personaje á quien estaban en el caso de 
adular; y esto hizo que fuese mas completa la ilusión del 
príncipe que solo conservaba el hombre de tal ; siendo el 
verdadero factótum el favorito que dirijia los negocios car- 
listas en todos los ramos, bien por sí , ó ya por subalternos 
ineptos para tan delicados cargos, si bien no lo eran para 
conservar la anhelada gracia de su patrono , que á su vez 
gustaba un poco de que le quemaran los inciensos que tam- 
bién sabia prodigar á D. Carlos. 

La esposa de este señor no participaba de las opiniones 
que tanto favorecían al Obispo, y mas de una vez estuvo en 
decidida contrariedad respecto á algunas resoluciG^y^ de ' 
importancia; pero siempre se halló vencida, porque pesa-; 
ba mas en el ánimo de D. Carlos la influencia del prelado 
que la de Doña María Francisca. Esto no obstante, noper- 
dia esta señora la espeíunza de reducir á el Obispo Abarca 
no solo á los negocios peculiares de su estado clerical, sino 
hasta hacerle que la guardase las consideraciones que se 
merecia por su elevada posición ; pues si diéramos crédito 
á algunos escritos publicados en Londres y á varios testigos 
oculares, llegó basta el estremo de ser.*, mas que descortés 
con las princesas 5 ya faltando á lo que las debia como ta- 
les, ya á. lo que de nosotros son dignas por solo ser señoras., 
. Con el objeto anteriormente indicado , formóse en la, 
naciente corte carlista una fuerte oposición á cuya cabeza 
se hallaba Doña Maria Francisca; y todos los que vcian maU 
(que no eran pocos) , que D. Carlos se pusiera tan confia- 
damente en manos de su inepto favorito, sin escuchar los 
sinceros avisos de otras personas interesadas noblemente 
ppr sacar triun^a.ntes é ilesos los principios políticos porque 
' esponian sus vidas y fortunas, se unían á aquella y procu- 
r/iban por lodos los medios posible* la icaidadel prelado mi- 
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Didtro. Bied servido este por la» persbiías qué eran hechu- 
ra suya, impedia que D. Carlos se aficionase particular- 
mente á alguno de los sugetos que le hablan seguido á Por* 
tügai , llegando hasta tal punto su predominio para con el 
príncipe, que logró con cautelosa maña indisponerlo un 
tanto con su esposa la infanta. (1) 

Es indudable que si Abarca no era un coloso como 
hombre público, lo era como privado, pues poseia una po- 
lítica tan sagaz y maquiavélica , que le hacia superior á 
todos sus enemigos y sobreponerse á ellos triunfante siem- 
pre. D. Carlos era también la persona mas apropósito qiié 
pudiera hallar el Obispo de León, para poner en juego su» 
talentos cortesanos, que, como no decrecieran, jamás seria 
vencido. 

En vista de túíes precedentes, tuve mil ocasiones en que 
me arrepentí de mi ida á Portugal , pero ¿cómo retroceder 
ya de la nueva senda que habia emprendido? 

El desconcierto que encontré en los negocios del parti- 
do carlista era mucho mayor que el que habia observado en 
Madrid; y por ser de interés su conocimiento, le de- 
tallaré minuciosamente para que el lector se vea prevenido 
de las consecuencias que produjo al poco tiempo de liaber- 
me presentado á D. Carlos. 

Ajeno enteramente el Obispo de León á todos los cono- 
cimientos necesarios para el desempeño del ministerio de 
la guerra y aun para otros inportanlísimos cargos que pesa^ 
ban sobre él como ministro universal, habia tenido la desgra^ 
cía de elegir á varios hombres tan inmorales, que el despa 



(i) No apanto en este lagar mas qae la generalidad del saceiOy como 
comprobante de la inflaencta del Obispo, omitiendo las partiealaridades 
de la indisposición, como ajenas de' esta obra. 
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cho de los negocios se veodia hasta por la cantidad mas in- 
significante, ó nada seresolviasin estamediaciacion. Ningu- 
na útil combinación, ningún comisionado á los reinos estran- 
jeros, ninguna inteligencia con las naciones que convenia á 
D. Carlos hacer amigas 6 neutrales, ningún paso dado para 
proporcionar recursos con que pudiesen subsistir cuantos se 
habian reunido á D. Carlos en Portugal ; y solo en los últi- 
mos estremos , se dirigieron algunas cartas á las autoridades 
políticas y militares del reino , asi como también á varios 
personages de alta categoría: pero esto repetimos , fué en 
los últimos momentos y cuando ya todos murmuraban la 
inesplicable marcha que el Obispo y D. Carlos seguían en 
los asuntos. 

Un batallón como de quinientas plazas y muchos oficia- 
les sueltos que se habian refujiado en Purtugal, sufrían las 
mayores privaciones porque nada se les daba , y llegaron 
hasta el estremo dé verse en la necesidad de salir por las 
noches al campo á recoger de las huertas algunas patatas 6 
legumbres para aplacar el hambre. Este hurto necesario les 
costaba reñidos choques con los portugueses, que se ponian 
en alarma desde el momento en que los españoles entraban 
en alguna población. La mas espantosa miseria afligía á 
cuantos erraban con D. Carlos en Portugal: odiados de los 
naturales, amenazados constantemente de caer en manos de 
Rodil y de morir á bayonetazos , ni á D. Carlos ni á su mi- 
nistro universal se les ocurría un medio para salir de tan pe- 
noso estado, y las mas prudentes y leales reflexiones no ser- 
vían sino de promover desde entonces en la corte carlista las 
rivalidades y enconados resentimientos que mas de una vez 
tendremos lugar de referir. 

Los ajentesdel Obispo Abarca, estudiando siempre el mo- 
do de presentar favorablemente las cosas al príncipe para 
mejor sostenerse . lograron hacerle creer que toda la nación 
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española, todo su ejército, estaban á su favor, y en disíi>osi-' 
cíon de aclamarle tan luego como se presentara: no reflexio-' 
nó D. Carlos que hablan perdido los momentos mas opor^ 
tunos cuando la muerte de Femando VIL y que el gobierno 
de Madrid , aunque en espectativa de mil vicisitudes, há-' 
bia sido mas previsor. D. Carlos , saliendo un dia de su na. 
tural inacción y confianza en las decisiones y consejos de su 
ministro, me consultó acerca del particular referido ante- 
riormente. Sabia yo muy bien que Rodil se hallaba paralela 
al campo volante de D. Carlos, y que ocupando el pueblo 
de la Guarda nos acechaba proponiéndose sorprendernos rer 
pentinamente ; lo cual le hubiera sido sumamente fácil. En 
su vista, contesté al príncipe que para conocer el verdadero 
fundamento de cuanto le habían asegurado, y para salir a^ 
mismo tiempo de la arriesgada posición en que nos hallába- 
mos, juzgaba de la mayor necesidad y premura marchar rá-. 
pidamente por la misma raya que dividia los dos campos, y 
esparcir proclamas por los pueblos: de este modo sabiendo 
el ejército de Rodil la dirección , estaría en el caso de pro* 
bar si era amigo ó enemigo: proponíame ademas llamar la 
atención de aquel gefe, que necesariamente debería variar 
de pensamiento , retroceder á nuestro alcance , y dejar asi 
libres los pasos para Andalucía, sobre cuyos reinos tenia 
D. Carlos concebidas algunas esperanzas. Las mias y las de 
algunos otros estaban limitadas á que el príncipe y su fami- 
lia se salvasen por Gibraltar , y que los militares con peque» 
ñas partidas. intentasen la sublevación del pais, que tan favo* 
rablemente se brind2d)a á D. Carlos, según decian varios 
encargados de conocer sus sentimientos , y en particular 
el general Romagosa que habia llegado en aquellos dias 
de desempeñar igual comisión. 

Yo que en verdad no me alimentaba de ilusiones, qui- 
ste hacer conocer al príncipe lo quimérico de las suyas, si 
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es que era posible desvanecerlas cuando con tan ciega fé ^ 
crda en ellas. La ejecución del plan propuesto le conven- 
cería evidentemente, y de sus resultas obrarla de distinto 
modo mirando mas por sí y ppr sus amigos de lo qu3 mi- 
raba ó figurábase mirar. 

Adoptó, pues, D. Carlos mi consejo respeto á la mar- 
c^aa; y desengañado en ella de las brillantes ilusiones que 
habia concebido , contrarió la última parte de mi plan , y 
djetcrrainó pasar á la plaza de Almeyda, por solo las es- 
citaciones y promesa de seguridad que el Gobernador le 
Imbia hecho: desconociendo asi tan prudentes avisos y obli - 
g^ndome á ceder con suma repugnancia al descabellado 
designio de los consejeros mas favoritos. Poco tardó en pre- 
sentarse el peligro apareciendo el brigadier Saujuancna, 
sobre la plaza, quien ha haber procedido con mas tino y 
pericia , si hubiese ocupado los puntos de salida , desde 
aquella jornada, D. Carlos y su naciente partido, hubiéra- 
mos desaparecido completamente de la escena política , y 
ahorradose tanta y tan preciosa sangre sin algún provecho 
derramada; pero á Sanjuanena, le pareció por el pronto 
bastante operación la de aproximarse á la plaza, é intimi- 
darla pidiendo que se le entregara á D, Carlos y su co- 
mitiva. 

Solo por la voluntad déla tropa que guarnecía la for- 
taleza mas bien que por el consentimiento de su Goberna- 
dor, disparó aquella algunos cañonazos (1) y Sanjuanena 
se replegó sobre una pequeña población dando lugar con 



(i) A el aproximarse las tropas espaBoUs á la vista de la plaza» 
saU á las murallas acompañado del general Abreu, y al ver la indi- 
ferencia y lenidad con que obraba el Gobernador portugués, entu- 
siamamos por nuestra cuenta á algunos soldado^, dimos parte de lo 
ovurri'io á D. Carlos, y le aconsejamos se vistiera de grande uniforme 
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esto á la fuga , que eu Id noche emprendimos, atravesando 
tal vez el único camino que dejaron libre las tropas de la 
reina Isabel. Felizmente supimos aprovechar tan críticos 
momentos, pues conociendo sin duda, Sanjuanena, la falta 
en que había incurrido, acordó aquella misma velada la 
circunvalación de la plaza, prometiéndose que nuestra de-* 
tención le facilitaría la captura del príncipe y de toda su 
jente tan luego como hubiese aumentado ó reunido todas 
sus fuerzas para intimidar á los portugueses , á cuya opera-, 
cion se dijo había también concurrido el general Rodil. 

Ocasionóse eu esta marcha una singular ocurencia que 
no puedo pasar en silencio , porque aunque leve al pare- 
cer, sirve , no obstante, para dar alguna idea de los perso- 
najes que en ella intervinieron. Maliciosa , ó equivocada- 
mente el guia que llevaba la comitiva del príncipe, la con- 
dttciaalpaso de un puente ocupado pnr las tropas de Sanjua- 
nena: al conocer la mala dirección que llevaban, traté de 
ratificar mi juicio, aproximándome cada vez mas á las centi- 
nelas avanzadas, y vi que no era vans^ mi sospecha; enton- 
ces en el calor del disgusto que me causara la mala dirección 
del guia dado por el gobernador de la plaza,' y dejándome 
llevar de uno de esos arranques propios de un jenio vivo, y 
de la franqueza de mi carácter, se me escapó una de aque- 
llas interjeciones muy españolas , ó palabras m^il sonantes, 
que bien hubiera podido disimularme D. Carlos; masen 
vez de hacerlo así, perdí por ello su gracia, y me negó sa 
palabra hasta el regreso á la Guarda. Los favoritos me tilda- 
ban también de mala fé , y en los mismos momentos que 



y saliese ¿ mantener el buen espirita de la guarnición. Hízolo asi el 
príncipe, y entonces fué cuando tuvieron lugar los referidos disparos; 
pero sin nuestra previsión, hubiera indndablcmcntr sido lamentable la 
ifidoicncia del Gobernador de la plaza. 
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dicababa de salvar á D. Carlos y á cuantos le seguían, eti- 
iándoles de caer en manos de las tropas de Sanjuanena, 
y ser pasados por las armas , como quizá hubiera sucedido, 
se me culpaba de haber espuesto á todos. Sufrí con resig- 
nación , y por verme ya demasiado comprometido , disimu- 
lé mi sentimiento, y no cesé de seguir pagando pérfidas in- 
gratitudes con sanos y leales consejos , instando para que 
saliesen de la Guarda, en cuyo punto sospechaba no tarda- 
rían en presentarse las tropas de Rodil , como en efecto lo 
yerificaron en breve ; acreditándose asi el tacto y prudente 
tino con que aconsejaba , mirando siempre en todo el bien 
de la causa de D. Carlos. 

Hechos son estos que no necesitan en verdad de comen- 
tarios , porque dicen ellos mas que cuanto pudiera escribir 
mi pluma. ¿Qué deducciones tan tristísimas no sacaría de 
sus resultados? ¿qué porvenir podia prometerme á la vista 
de tan estraños, de tan singulares acontecimientos? Para 
un hombre pensador, de fé pura en sus principios políticos, 
y que estimase en algo su reputación y buen nombre , era 
esto sufrír una desgarradora tortura ; y yo la esperímentaba 
al ser espectador de 'tan mezquinos hechos, suficientes pa- 
ra arruinar, no solo la causa carlista , sino aun la mas san- 
ta de todas las causas. Todo esto lo empezaba á proveer; 
pero esperaba que repetidos desengaños quitasen al prínci- 
cipe la venda que le ofuscaba, y pudiendo hacer la debida 
distinción entre sus servidores , diera oidos, en vez de á 
miserables rencillas palaciegas, á los ecos de la razón y de 
la justicia, á los de sus entusiastas militares, con cuya ayu- 
da , y no con' la de las camaríilas , habría de ostentar 
triunfantes sus pendones. 

Razón tenia para penetrarme de lo ilusorio que era pen- 
sar en el triunfo de la causa de D. Carlos , y mil veces ar- 
repentido de los compromisos que con él contraje , proyecté 
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Oiarchanneá Chile, donde poseo cortos bienes, y renunciar 
para siempre á figurar en el teatro pditico. La resolución 
era justa; pero la inexorable fatalidad 6 destino me habia 
señalado ya un rumbo , y era menester que le siguiese : fu- 
turos acontecimientos estaban ya marcados.... ¿y qué pue- 
de la voluntad de los hombres contra lo dispuesto en el li- 
bro de los siglos? Hé ya repetido hasta la saciedad , que no 
por cuestión de personas renuncié á mi bienestar ; buscaba 
el triunfo de mis principios políticos, representados por 
aquellas; procurábala felicidad de mi pais, y al ver que al 
defender los pendones de D. Garlos, no obraba acorde coa 
• mis sentimientos , adopté la precedente decisión , de la que 
me desviaron algunos amigos, deti^rminándome á continuar 
siguiendo la suerte del infante. 

A pesar del estado semi-errante y peregrino en que se 
encontraba D. Carlos con cuantos le seguiamos,yenvez de 
tratarnos como á sus verdadero3 y leales. amigos de infortu- 
nios, nos hacia le guardásemos hasta en la mas miserable 
choza la circunspección, etiquetas y ceremonias que pudie- 
ran practicarse en el palacio de Madrid. Esto perjudicaba 
muchas veces estraordinariameiite, y en esta ocasión re* 
# tardó la marcha hasta la media noche, en que todo fue azo- 
ramiento y desorden. Por una rígida y ridicula observancia 
de la etiqueta , tuvimos que emprender la fuga con la ma- 
yor precipitación, abandonando los mas en ella cuanto te- 
nían, y sin que las reflexiones que yo hice puedieran evi- 
tar el desconcierto consiguiente al pánico que la aproxima: 
cion de Rodil habia infundido en todos los ánimos. Solo sal- 
vó D. Carlos lo que algunos^ioldadoé pudieron llevar en sus 
mochilas, y unas cajas de pedrería que habia confiado á uno 
de sus ujieres, llamado Castilla; pero todo se hubiera evitado 
siguiendo mis consejos, limitados á que se suspendiera la 
a^archa hasta el amanecer ; de nada habría que lamentarse, 



— u — 

porque dló Rodil el tiempo suficiente para hacer la retiiada 
con el mayor orden y sin la menor esposicion. 

Difícil es de esplicar los lamentos é imprecaciones! que 
á cada paso se oian en tan angustiosa noche. Varias de las 
señoras que acompañaban á las princesas, ofrecían á la vista 
el cuadro mas lastimoso: todas marchaban á pie por ásperos 
y quebrados terrenos , perdiendo los zapatos á cada paso y 
iharcando huellas con la sangre que arrojaban de sus des- 
nudas plantas. En vano apelaban al recurso de que algún ofi- 
cial las pusieran á las ancas de sus caballos, pues veíanse 
nuevamente en el suelo á los pocos pasos, porque hasta para 
los mismos animales era trabajoso superar los obstáculos de 
tan fragoso piso. En medio de tales conflictcs me llamó Don 
Carlos, y constituyéndome á su lado, lé salvé nuevamente, 
sin tener en cuenta que habia despreciado mis insinuacio- 
nes desde la mañana que habíamos llegado á la Guarda fu« 
jilívos de Almeyda, y sin dar muestras del mas mínimo re- 
sentimiento , porque solo se contaba con migo en los mo- 
mentos de mas inminente peligro. Pero eran estas causas 
harto nimias por no decir despreciables; porque no me ha- 
llaba en el caso de descender á su inferioridad. 

D. Carlos á pesar de las maliciosas influencias y sujes- 
tíones de los consejeros que le rodeaban , habia conocido 
que mi sospecha y consejo le hablan librado la noche ante- 
rior de dar con los enemigos, como aconteciera si se hubie* 
se dirijfdo al puente, según dije. Pero sigamos con la mar* 
cha de D. Carlos y la fujitiva corte, que en la mayor dis- 
persión , y recelando á cada paso nuevas calamidades , lle- 
gamos á las inmediaciones de Sarttarem , donde pude tener 
algunas conferencias interesantes con D. Carlos. Hícele eo*. 
nocer en unadeellas, que las tropasde D. Miguel, precisa é 
mdispensabletoente h£d)ian de ser batidas y dispersas; que 
de ningún modo convenia esperar á vernos envueltos en .la 
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eo»fusion y desorden consiguiente&^áiMUí derrota, y que era 
por lo tanto urjentísimo adoptar, ya la resolución. de mar- 
char rápidamente con dirección á los reinos de Andalucía, 
cuyos pasos se hallaban por entonces libres^ ó ya do solicitar 
la protección y ayuda de Inglaterra; pues de lo contrario 
todas las provabilidades estaban en caer mas pronto ó mastar- 
de en poder de Rodil. Indiferente D. Carlos á todo cuanto se 
le decia como no mediaran los consejos del obispo de León, 
de alguno de los frailes que le acompañaban , ó del gentil- 
hombre Villavicencio que también era uno de sus predilec- 
tos, permaneció en la mayor inacción hasta el momento 
del desenlace que con respecto á las 'fuerzas miguelistas 1q 
habia ya pronosticado. 

Forzado entonces á una nueva fuga, se dirigió á la ciu- 
dad de Evora , en donde se le reunieron cuantos compro- 
metidos por su causa hablaren Portugal; llegó también á 
ella D. Miguel con sus mas fieles tropas, que en honor de 
la verdad, debemos consignar, estaban poseídas del mayor 
ardor y entusiasmo por el príncipe á quien defendían y no 
eran tan escasas que ,no hubiesen dado esperanzas de poder 
contrarestar todavía las fuerzas de D. Pedro, y contener 
las de Rodil si hubiesen estado bien dirijidas; mas una rara 
particularidad hacia que ya que ambos peleaban por pareci- 
das causas, fuesen idénticos en ellos los, desaciertos, ayu-. 
dándose así mutuamente, á acelerar los días de su total 
ruina. 

Prolijo y ajeno de este libro seria detallar la vida par- 
ticular de D. Carlos y caracteres de los personajes que le 
rodeaban y dominaban en Portugal; é igualmente juzgo 
fuera de propósito la narración de las medidas que tomaron 
ó podían haber adoptado para promover el triunfo de su 
causa; pero estando en los últimos momentos de la resi- 
dencia del campo carlista on Portugal no debo dejar pase 



desapercibido un incidente sumamente notable por k in- 
mensidad de SU3* inmediatas consecuencias. En unión dé 
algunos otros gefes habia hablado y procurado estimu- 
lar á muchos de los portugueses para que en el caso dé 
un combate perdido, y de la dispersión que era de e^rai^, 
y presajiaba la marcha de D. Miguel, se reuniesen ál ser- 
vicio de D. Carlos para entrar en España y hacer la güer- 
ra en su favor , según antes de dicha propuesta se habia 
consultado con el príncipe. No fueron infructuosas estaír . 
sujestiones en un. principio, pues ya en Evora se presen^: 
taba la parte mas considerable de la infantería, caballería y 
artillería del ejército de D. Miguel, pidiendo solo gafan ■^• 
tías para sus grados y antigüedades la clase de ofiqiáleá, 'f- 
la de tropa el abono del tiempo de servicio, y algunos so- 
corros de los cuales estaban careciendo hacia mucho tiem« 
po. D. Carlos, su ministro universal y demás consejeros, 
no secundaron estos planes tan bepefíciosos para su interés, 
y desaprovechando la oportunidad que en aquellos momen- 
tos les ofrecían las tropas replegadas con D. -Miguel, la de- 
jaron pasar sin reflexionar lo ventajoso qu^ hubiera sido 
presentarse en aquella ocasión bien apoyados en España, 
cuando ya el cura Merino habia hecho la sublevación de 
Castilla y se fomentaba considerablemei)té la de las provin- 
cias Vascongadas. La irresolución, la timidez habitual, hi- 
20 que el príncipe huyese satisfecho con salvar su persona 
y familia, acojiéndose á la protección de la Inglaterra , y 
dejando en Portugsi' cíonsiderable número de infelices que, 
como es publico y notorio fueron á lamentar su infortuna- 
da suerte en lois pontones de: Lisboa. Verdad es que se 
acudió ala legación Inglesa pidiendo protección paní aque- 
llos desgraciados; pero hasta en los pasos dados par^ tratar 
con los representantes dé la gran Bretaña, puso D. Cários 
óe manifiesto su singular carácter. Cuando se vi6 en los 
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iBayores apuros y amenazado de caer en manos de Rodil, 
envió de comisionado á la embajada un francés llamado 
Mr. Huguet de St. Silvain, á quien dispensaba toda su con- 
fianza : desempeñada la misión , se presentó en Evora un 
representante de la referida legación para acordar lo conve^ 
niente al embarque y salvación de D. Carlos y de su comi- 
tiva, con la particularidad de que por la misma mediación 
inglesa se babian suspendido las hostilidades por parte de ' 
las fuerzas de Rodil y por las de D. Pedro contra D. Car- 
los y D. Miguel. Parecía natural que el príncipe convinie- 
se por sí mismo con el delegado sobre las condiciones que 
pudiesen aserrar el buen resultado de sus miras, ó que lo 
encalcase á un militar ó diplomático de categoría : pero no 
creyendo D. Carlos digno de su majisterio el recibir á un 
enviado que iba á tratar de su salvación , le contestó que 
fuese á personarse con el obispo de León. La sensación 
que esto causara al encargado por la legación inglesa (que 
habia venido desde Lisboa hasta el puerto de Evora para 
fovorecer á D. Carlos, y á consecuencia de los ruegos de 
este mismo señor), podrá juzgarse por lajasta resolución 
que tomó de mareharse.sin ver al obispo, dejando á todos 
los comprometidos í^n el mayor conflicto ; porque en aque- 
llos momentos nadie pensaba sino en salvar la vida del me- 
jor modo posible. Por una feliz casualidad el comisionado 
inglés tenia relaciones de amistad con un sugeto llamado 
D. Geferino Gómez, el cual hacia pocos dias que se pre- 
sentó á D. Carlos ofreciéndole sus servicios: el mismo ha- 
bía estado en Madrid como encalcado de negocios de Por- 
tugal , y en este tiempo habia merecido algima confianza 
de la esposa de D. Carlos y de la princesa de Beyra. Con 
este motivo fué el comisionado á verse con el citado D. Ce- 
ferino, y le refirió cuanto le acababa de pasar, lamentán- 
dose del comportamiento de D. Carlos, que nohabia que ri- 
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dti ikíijibHdo por lo cuiíl S8 habia determinado á maroliarse: 
ppcseücié esta sesión ; y penetrado desde luego que si Sv* 
rompían ks negociaciones se hallaba D. Gktlos y todos no- 
sotros en el mayor compromiso, me olvidé de todo moti\*o 
dé rencilla, de lo que me hacia padecer el haberme genero- 
samente comprometido por un príncipe tan indiferente á 
tódo, y resolví pasar á verlo para inducirle á que se prestara 
• á recibir al delegado ingles^ en lo que en nada se deprimia 
su magéslád , y acordase con él por sí mismos las condicio- 
nes del embarque. Le presenté las fatales consecuencias que 
dé no obrar asi amenazaban á todos, que depusiese en coa- 
siotiés ciertas etiquetas que tanto le perjudicaban; y á fuerza 
de ií^stancias espuestas con franco y leal lenguaje, logré 
que hiciese llamar al comisionado que era el coronel Wyldc 
y que tratas* personalmente con él cuanto se habia pro-» 
puesto. Asi so comenzó ; pero no era la firmeza dote^ue re- 
saltara en D. Carlos; y la estension y conclusión del tratado 
t»c sometió al Obispo de León: y no hallándose ests Señor 
con los necesarios conocimientos para llevar el asunto á 
cumplida cima, fui llamado común igualmente D. Ceferi- 
no Gómez , á fin de que le ayudásemos en su cometido , á 
lo cual nos prestamos en obsequio de la causa que defen ^ 
díamos. . 

Harto notorios son los resultados de los aconteciinientos 
carlistas y miguelislas en Portugal , para que me ocupe en 
describirlos; sin embargo, fuerza es decir que D. Carlos se 
desprendió con la mas fria indiferencia de cuantos le servía •• 
mos én el vecino reino pensando solo eh su salvación y en la 
de muy pocos de sus allegados, lo cual forma un singular con- 
traste con el tenaz empeño de no permitir la separación de 
su lado de ninguno de los frailes y sirvientes que le acom- 
pañaban. Repetidos, cansados y violentos pasos fué preciso 
dar para el embarque de los generales, dando á sospechai* 
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e^ti esto que Uubiemii sido abandonados por el principe del 
mismo modo que el batallón y oficialidad que le seguia, cu* 
yos individuos fueron , como he dicho , sepultador en los 
pontones de Lisboa , debiendo únicamente á la protección 
de los ingleses el no haber perdido la vida como sucedió ¿ 
muchos que sucumbieron á palos ó á puñaladas de mano de 
los portugueses, que tenian un odio implacable a loscaste- 
llanos paptidaríos de D. Carlos. 

En el tránsito que de Portjigal á Inglaterra á bordo de 
Donegal hizo la corte carlista, continuó dominando el par- 
tido clerical. En los alojamientos del buque se dio la prefe- 
rencia con Camarote á los frailes y bajos criados, y i los 
{<enerales se nos^ dejó en el entrepuente sobre los cañones. 
Kl reverendo obispo Abarca , fue elejido para sentarse á pri- 
mera mesa con el príncipe; y á los generales á segun- 
da con los subalternos. Estos pormenores que parecen ser 
insignificantes á primera vista, no lo son desdé el mo- 
mento que se considere que D. Carlos y su familia, no de- 
bían desconocer las consideraciones de que eran acreedoreí^ 
otros sugetos que, si es cierto no vestían sotana, ceñían 
una espada, que érala que mas inmediatamente habia de 
necesitar la causa carlista. Mas de todo se desentendieron, 
continuaron hiriendo susceptibilidades que les enagehaban 
los mas leales corazones , y á no dar con personas que de 
todo hacian abnegación en obsequio de la causa que defen. 
dian , hubiera tenido terribles con^'ecuencias tan inesplica- 
ble proceder. No fue esto solo; D. Carlos, su esposa y la 
princesa de Beyra se resintieron de mí en el tránsito de la 
navegación.... pero prudentes razones exijen que callemoü 
sobre estos hechos y sigamos adelante. Ocultemos loe erro- 
res dt' la fragilidad.... 



CAPITULO III. 



Mi prisión en Calais. --Mi viaje á Italia.— Paso á Navarra; recibí^ 
inieoüoqae rae hace D. Garlos, y mi situación.— Zuroalacárregut y 
su muerte.— D.V Carlos.— Sus Consejeros.— Moreno de general en 
gere.— Soy nombrado Comandante general de las fuerzas y Señorío 
de Vizcaya.— Mis servicios en dicho mando.— Operaciones ante 
Bilbao.— Mi separación de las fuerzas <ie Vizcaya y sumaria que se 
me forma. -Eguia de .general en gefe.— Ocurrencias con unos pri- 
sioneros ingleses. 



LEGO de fugado D. Carlos, del 
territorio inglés, atravesó sin el 
menor obstáculo y de incógnito 
^^^^ toda la Francia , y se presentó 
en las provincias Vascongadas 
donde ardientemente deseaban 
su presencia. Quise seguir sus 
huellas y salí de Inglaterra con 
^^ dirección á España; pero menos 
feliz mi viaje que el de D, Car- 
loe, fui detenido y arrestado en Calais por la policía fran- 
cesa que me condujo á París y sepultó en una cárcel con- 
tra todo derecho de gentes; pues no sólo no habia delin- 
quido, sino que llevaba en toda regla mi pasaporte , y la 
Francia ademas no habia declarado la guerra á los partida- 
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— sa- 
fios de D. Cário$, ni prohibido transitar por su territorio. 
Obtuve al fin mi libertad, exigiéndome palabra de honoir 
de que no saldría de París en direceion alguna sin el com- 
petente permiso del gobierno, y no tuve inconveniente en 
daría, observándola por cierto con relijiosidad; pues cuan- 
do lo creí oportuno , me presenté en la prefectura y pedí 
mi pasaporte para Italia. Marché en efecto á Niza, y per- 
manecí en esta población el tiempo necesario para restable- 
cer mi salud y para- seguir el plan que me habia propues- 
to ; pasado el cual , refrendé mi pasaporte y atravesé la 
Rancia bajo el pretesto de dirigirme á Inglaterra, buríé la 
vigilancia de la policía y desde Burdeos tomé el camino de 
laiB provincias i donde llegué sin el menor tropiezo, mer- 
ced i la protección que me dispensaron' los lejitimistas fran- 
ceses que residían en el tránsito y que tenian bien dispues- 
to y con toda segundad el trasporte de cuantos carlistas 
se presentaban. Ya me hallaba en Navarra y entre las filas 
carlistas; frente á frente teníamos numerosos enemigos y 
batiéndoles de continuo: era llegado, pues, e^t^solo caso de 
•brar empleando todos los mayores esfuerzos para conseguir 
er anhelado triunfo á que mutuamente se debia coadyuvar. 
Esto era lo que todos esperábamos de los prohombres del 
partido carlista; i pero cuan ilusoria fué esta e^eranza! £1 
cáncer que comenzó á dañarles solo podia destruirse cor- 
lando los miembros impurificados con él; no de otro modo 
podía atajarse; porque ya hacia tiempo que iba corroiendo 
«on su negra ponzoña. Recordemos hechos y veamos. 

Por una parte un príncipe que va á disputar su preten- 
dido derecho al réjio s61io , sin adornarle las cusdidades 
propias del guerrero, sin el estímulo de una noble ambi- 
ción, sin un réjimen formal de política ni aun en teoría y 
•ih ínas tino y dirección en sus negocios que la misma ini^ 
pulsión que el que á su capricho les daban los compróme- 
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thlos en ello^. Por otro lado vemos i genertJfS encáñééidoü 
noble y valerosamente en la carrera de las armas émpreh* 
dida desde pueriles anos, aguerridos en ella; hómibres al*^ 
gunos de gobierno, de propio sistema, de disciplina , dé 
puras convicciones y de un exacto y profundo conodmieitH 
to de las cosas qu^ raras veces nos solia engañar. Algüncf 
como yo, veneraban en la persona de D. Garlos la digñi- 
dad real mas bien que d sugeto: yo defendía los prihci^ 
pios de gobierno que aquel representaba por parecefnielól 
únicos convenientes para España ; mas no désconoeia que 
el príncipe á su vez debia algo á los que por él nos saciifi-í' 
cábamos y que puesto q1 gobierno en manos 6 bajóla di^^ 
reccion de eclesiásticos, no se caminaba á evitar tos malei 
que á mi entender causaban los principios opuestos á loü 
mios. ^ • 

No he dejado desapercibidas las rivalidades > el egois^' 
mo, ineptitud y demás de algunos que, si bien se habiati 
declarado oportunamente porD. Carlos, puede decirse dt 
varios que fué cuando e) gobierno de Madrid les rechazált. 
Y I cuánta distancia no mediaba entre estos y los qué há» 
bfamossido favorecidos por nuestros enemigos) Añádase á 
esto el singular proceder de D. Garlos; su conducta á sil 
salida de Madrid y á el alejarse de las playas de Bvoíú, -y 
no mé se negará el derecho , de que afirme qué él mfsnio 
príncipe por sus desacertados procederes se it^ poco á po^ 
co ttiagenando los corazones de aquellas personas ^e' más 
habia de necesitar cuando se viera desengañado. El fué 
quien arrojó las primeras semillas que engendraron la dza* 
ña que dividí) al partido carfistá; quien fomentó las riva« 
lidades, quizá ñn conocimiento de ello, cuya justicia fe 
concedo ; pero pudo evitarlas y q1 que puede impedir el 
mal y no lo hace es tan culpable como el qiié ló ejecuta. 

¿Qué deduciones, repito, podria sacar cualquier hom* 
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Ibre pensador de estos hechos? Al presentarme en bs pro- 
vincias Vascongadas, creo ver desvanecidos los desaciertos» 
alejados los. odios, las intrigas, esperaba en fin hallar sóli- 
damente establecido un nuevo orden de. cosas; y sino en- 
cuentro los mismos males que en Portugal , es porque se 
ban aumentado. Esto era^ruel para mi ¿qué hacer en tan 
críticas circunstancias? Solo un puerto de salvación que- 
daba; este era el entusiasmo, la, voluntad de los provin^ 
cíanos en quienes todo se debia esperar: asi lo imaginé y 
ahogando mi justo despecho solo pensé en batir á mis ene* 
migo^. 

El partido carlista comenzó á obtener lisonjeros triun- 
fos, debidos solo al genio especial de Zumalacárregui , que 
puedo asegurar no hubieran tenido efecto á haberse guiado 
por la dirección de D, Carlos. Tales hechos de armas con- 
tribuyeron muy mucho á la consolidación y aspecto favo- 
rable que comenzó á tomar la causa realista, influyendo 
notablemento en el ánimo del príncipe , cuyas creencias s€ 
afirmaron , juzgando pacatamente milagros lo que era en 
realidad debido á los talentos militares del gefe que supo 
aprovecharse del descuido de sus contrarios, y á que el 
pais en general no habia tenido ocasión de esperimentar 
inmediatamente el carácter del príncipe que aclamaba/ Don 
Carlos no vio en los hechos de Zumalacárregui nada do 
parte del hombre ; todo lo atribuía al cielo ; y es de admi* 
rar por cierto , la resolución que tomó de pasar á provin» 
oías desde Inglaterra , á menos que no la contempláramos 
nacida de la misma ciega confianza que tenia en todo lo es» 
traordinario , ó en el don de errar que le acompañaba pa- 
ra interrumpir, coartar y trastornarlos planes mejor con- 
cebidos de sus propios servidores. 

Estos se clasificaban en dos partidos conocidos con los 
nombres áe moderado y apostólico \ componiéndose el prime* 
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ro de aquellos hombres que defendían la monarquía y puro 
gobierno absoluto, pero con la ilustración propia de la épo- 
ca , con las exigencias que esta misma hace á los prínci- 
pes y en fin con el reconocimiento de su dignidad de hom- 
bres y no de siervos : los' apostólicos deseaban los mismos 
principios de gobierno , mantener á los hombres ofusca- 
dos, fanatizarlos , retrogadar á los precedentes siglos y re- 
sucitar, en una palabra, los ominosos tiempos de Car- 
los II; para lo que contaban con la voluntad real , ó al me- 
nos con el asentimiento de este monarca cuyo carácter 
tenia alguna analojía con el del débil soberano citado. Esta 
fracción era la menos numerosa; solo contaba con la gente 
de mitras, hábitos y sotanas; pero si se reflexiona que aun- 
que no ceñían la espada disponían de otros armas aun mas 
poderosas, se les igualará en poder á sus disidentes corre- 
lijionarios políticos ; y ya se les mire unidos al fin común 
de derrocar al gobierno de Madrid 6 ya en abierta pugna 
sol)rc los medios de conseguirlo, siempre se notará su gran- 
de influencia en los negocios públicos, aumentada por la 
decidida protección que particularmente les acordaba el 
príncipe, la fracción mas considerable en el número y en 
su fuerza real , no se acomodaba con soportar ella sola el 
peso del trabajo , sin que este fuese dirijido por sus propios 
gefes , los únicos que sabían apreciar sus sacrificios y con 
los cuales compartían los peligros y penalidades de la guer^ 
ra. Veíanse por el contrario , mandados por una clase que 
no estaba en el caso de evaluar tales dotes porque las des- 
conocía, y solo consideraban á los demás como unos au- 
tómatas á quienes dirijian según su capricho ; y estos 
que se veían ajados no se doblegaban con facilidad á los 
que reputaban menos entendidos en las materias que tra- 
taban. 

Tan viólenlo estado de cosas, no era posible fueso du- 
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radero; m^s pronto ó mas tarde debin producir sus resol* 
tados, y asi sucedió á su tiempo. 

D. Garlos , cuyo permiso habia solicitado antes de pasar 
á. las provincias, m^ rocibió al parecer con afabilidad y 
aceptó la nueva oferta que le hice de mis servicios; si bien 
manifestándome y aunque indirectamente que , au» con« 
servaba en la memoria algunas contestaciones que habia 
dado á doña María Francisca abordo del Donegal, y miaca^ 
loramiento en la noche que fugitivos de la Guarda le.salvé 
de caer en poder de Sanjuanena. Dispensóme su mesa, y 
algunos temieron que ganase su confianza: de aqui las pre- 
venciones que contra mí se suscitaron por los individuos de 
la camarilla de D. Garlos particularmente en el ánimo de 
los secretarios del Despacho que eran á la sazón Gruz -Mayor, 
y el general Villemur. El cura Echevarría, y los gene- 
rales Uranga y Eráso dirijian al príncipe: Gruz-Mayor que 
como secretarío de estado tenia sobre él un grande ascen- 
diente, y el general' Villemur encalado de la secretaría de 
la giieira, desempeñaban de común acuerdo to^os los asun^ 
tos. Resentidos estos funcionaríos de Zumalacárregni, con 
quien habian tenido dgrias contestaciones temieron y es» 
pecialmetite Villemur con mi llegada la separación de 
su empleo, solicitada por Zumalacárregui repetidas veces, 
i). Garlos en efecto me escuchaba por aquel entonces con 
agrado , porque á pesar de cuanto habian hecho para que 
perdiese su gracia desde Portugal , conoció que mi marcha 
era franca, noble y consecuente ; y si hubiera estado su 
corazón dotado de mas ánimo y menos propensión á escu*^ 
char las perversas indicaciones de los intrígantes, quizá 
hubiera yo sido el que salvara completamente á D. Garlos 
y le colocara en. el trono de su hermano; á lo que solo as* 
piraba aun á costa de mi vida. Dispensóme en varías oca* 
siones la mayor confian/a, llegando en una de ella*? á ma- 
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ftifestatme él plan qué había concebido de organizar en 
Castilla alguna fuerza y ponerla á mi cargo y porque ya bus* 
caba el príncipe un apoyo, recelando permanecer en las 
Provincias por temor á Zumalacárregui ; ptiea los patacie* 
gos le babian hecho creer que su generalísimo tenia ambi- 
ciosas miras contm sus reales derechois. Asi fué que inc 
previno procurase sigilosamente atraerme la cbnSánza de 
Epaso y Echevarría , principales isonsejeros y amigos d^ 
Zumalacárregui , y obtener por su influjo el mando de alr 
guna espedicion; encargándome que lo hiciera de modo 
que nunca pudieran conocer que asi lo deseaba el príncipe, 
pues en tal caso estaba seguro de que Zumalacárregui se 
negaría á complacerme. 

Véase aqui una evidente prueba de la enerjia , del ca* 
meter de un pretendiente al cetro que empuñara su abuelo 
Carlos Y t ¿Era este eljproceder que convenia á un príncipe 
aclamado? ¿Nó se podrá asegurar ahora que ni tenia Don 
Carlos voluntad propia ni obraba en nada por si? Qerto e$( 
que D. Carlos no carecía del suficiente talento para cono* 
cer loque le perjudicaba y convenía, pero le obscureció 
con su natural timidez y con dejarse dominar tan pue* 
rílmente. 

Desaprobó Zumalacárregui el anterior pensamiento , ya 
por no estar conforme con hacer espediciones á Castilla, A 
ya porque llegó á recelar lo que D. Carlos se temía; lo cicN 
to es que yo quedé sin división , y reducido á continuar 
disfrutando de la mesa del infante , y á seguir las marchas 
de la comitiva. 

Creyéndome desairado en la inacción en que estaba, ro« 
gué varias veces á D. Carlos me destinase ; porque do 
no ser así , me vería en la precisión de retirarme de 
su servicio. Me contestaba siempre dándome fundada» 
eftpp ranz^s d^ marchar h Caf^tílla , llegando haMa el csh 
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éo de presentarse Villemur en mi alojamiento á tratatar ofi- 
cialmente sobre las negociaciones de aquel reino y modo de 
dirijirias. 

' ' Én todo creia yo con la mejor buena fé , y en todo de- 
bía dudar: laespédicion se dilataba estraordinariamcnte; pe- 
ro esperaba que tan infundada dilación tendría término: 
aguárdese también el resultado , y pasaré en tanto la vista 
sobre otros graves acontecimientos , porque todos S2 iban 
sucediendo sin interrupción, y creciendo en gravedad co- 
iiio en número. 

Cosa estráíia : el partido que se proclamaba enemigo de 
h impiedad y entusiasta, (por no decir fanático) defensor 
déla religión y sus sacrosantas leyes, ^que las juzgaban 
vulneradas y ultrajado el cielo j no parece sino que el mis- 
mo firmamento tenia por enemigos á los que se llamaban 
sus defensores, y llovía sobre sus campos rivalidades, odios 
é impotencia para sacar triufante su causa protectora de los 
derechos relijiosos por nadie combatidos. 

El referir minuciosamente las rivalidades que sé fomen- 
taron por la comitiva de D. Carlos contra Zumalaoárreguí, 
y contra las diputaciones;' la causa que se formó al general 
Zabala, y al marqués de Yaldespina, indicándolos de infi- 
dentes por la repugnancia que mostraban á obedecer las 
órdenes de aquel general en gefe ; y la parte que pudieron 
tomar los pueblos en estas competencias , seria harto dila- 
tado , y me separaría demasiado de la narración principal: 
baste asegurar que ellas fueron, como es fácil d 3 compren- 
der, el germen que desarrollado por grados preparó los su- 
cesos mas trascendentales. Públicas y notorias son las ven- 
tajas obtenidas por los carlistas en laguerra durante el man- 
do de Zumalacárregui, por lo que tampoco me ocuparé de 
ellas; pero por el conocimiento íntimo de los sucesos, dirá 
sin embargo que^ si Zumalacárregui hubiera sobrevivido á 
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m herida, hubiese venido i parar en la transacción de Ver?- 
gara, pues los procederes de los consejeros de D. Carlos j 
aun los del mismo príncipe , insensibles i todo linaje de 
servicios, hubiera precipitado al hombre mas respetuoso y 
sufrido (4). ¡Cuántas veces no se le oyó i Zumalacárregui 
en los momentos de su enojo por los ultrajes que^ recibía, 
asegurar que marcharía al cuartel real con un batallón para 
fusilar á óuantos en él encontrara, esceptuando solo al prfo* 
cipe! (Cuánto no sufrió Zumalacárregui en la época de su 
mando desde la entrada de D. Carlos en las provincias! Vio* 
lentóselc hasta en las mismas operaciones militares, pues 
es notorio que repugnaba la marcha contra Bilbao después 
de la memorable acción de las A:mezcuas con las tropas que 
mandó el general ü. Getónimo Valdes. Pudo mas empero 
el influjo de Cruz-lVfayor y otros predilectos que vincula- 
ban en la toma de dicha plaza la fortuna particular de cada 
uno de ellos: llegando á tal punto la anticipada confianza 
de su posesión , que dieron orden terminanle á Zumalá- 
cárregui para que en ocupando á Bilbao se abstuviera de 
entender en pedidos y contribuciones, pbr'^ corresponder es- 
to- esclusivamen te á los secretarios del despacho. 

Pública fué la desgracia de Zumalacárregui ante Bilbao: 
una simple herida le ocasionó la muerte. Parecia naíu-. 



(I) En efecto ya en la época de Zumalacárregui hubo propuestas 4« 
transacción hechas á este general, si bien tan secretamente, que pocos laiL 
traslucieron. Un autor moderno al hablar de las desavenencias carlistas, 
se espresa en estos términos. « Disgustos y desabrimientos de cuantía 
o>eiistieron ya entre el ministerio Cruz y Zumalacárregui, aunque ape- 
onas conocidos del público En los momentos en que Zumalacárregui 

nofrecia mas laureles á los pies de su Rey, se veia forzado á hacer renun- 
»cias reiteradas del mando del ejército que con gusto hubieran visto acep- 

»tadas los cortesanos» ¡Qué ocasión tan favorable para que da 

vlla dejasen de a p rovccharse \w políticos contrarios 1 D . Carlos! 
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Ril que D. Carlos y toda su comitiva sintiesen la pérdida d6 
Qfl hombre que por tantas oeasiones los habia libertado do 
caer én manos de las numerosas fuerzas que en todas di- 
recciones les perseguían; pero el mundo entero se asombrará ^ 
al saber que el dia que se recibió la noticia de su falleci- 
lifiiénto estuvo muy lejos de ser de tristeza para todo el cuar^ 
tel real, habiéndole oido decir aK mismo D. CárloS; con la 
mayor indiferencia estas palabras: \Lo$ alíos juicios de Diosl 
\Son cosas que Dios híicel y al través del velo de esta confor- 
midad relijiosa, apesar de algunos honores militares acorda- 
dos al cadáver del ¡lustre guerrero, se descubría en el sem- 
blante del príncipe cierta tinta que indicaba la satisfacción 
de verse libre del hombre temido y sospechado, del que ya 
no se creia necesario, y cuyo galardón era la indiferencia 
y el olvido de sus eminentes servicios. 

En el momento en que se supo la herida del generalí- 
simo, se me mandó á llamar por el secretario de la Guerra, 
y se me dijo: Zamalacárregui está herido , y S. M. quier§i 
que V. marche al ejército á tomar el mando: vayaV. inme- 
diatamente & ver á S. M.y y dispóngase para la marcha. Hí- 
celo asi, y al personarme con D. Carlos me habló el prín- 
cipe en estos términos : Ya sabes lo que hay; Zumdacárre-^ 
gui está herido^ y quiero que marches inmediatamente al ejér* 
cito; Villemur está poniendo ya la orden, — Muy bien , señor 
(le contesté) ; V. M. sabe que yo no deseo sino sacrificarme 
en su obsequio, y sin ambición alguna. ¿Tiene Y. M. algo 
que prevenirme"! — Nada: Adiós, — ^Volví á verme con el se- 
cretario Villemur, á quien hallé con un oficial de la se- 
cretaría de la Guerra llamado Sanz, hermano del fusilado 
luego en Estella : estaba en efecto este escribiendo , pero 
no la orden que me nombraba sucesor de Zumalacárregui, 
mno asuntos varios; durante los cuales, usando de la mfluen- 
Claque sobre Villemur tenia, concíliaban ambos en aqnc- 



Uos momeuios el contr^rm diclia féáoluciuit. Mkjúkisié á 
Viltemur que iba por la ócdenr que D. Carlos me liabia indn 
eado > y que esperaría mientras la estendiosen: contestan^ 
dome Villemur, que comprometidas las operaciones contra 
la plaza de Bilbao^ interesaba mi pronta marcha para diri- 
jir el ejército ; pues un ordenanza, á quien mandaria en 
posta, me alcanzaría con la orden en el camino. 

No dudando de h sinceridad de estas palabras , corrí 
al punto que se me habia mandado y encontrando al paso á 
mi infortunado antecesor Zumalacárregui, que le condu- 
cían en una camilla y se detuvo para lamentarse de^u si* 
tuacionydelas causas que le afligian, le oí decir entre 
otras cosas : Amigó y yo estoy gravemente enfermo y no pue^ 
io ser superior á tanta fatiga: V. vendrá á nmiidar el ejér^ 
cito y y ie ello me alegro infinito. Este lenguaje no era fran- 
co; á pesar de él» Zumalacárregui habia dejado ciertas pre- 
venciones á Eraso para que le conservaran el mando á to- 
da costa hasta su restablecimiento. 

La orden que yo esperaba llegó efectivamente aquelU 
noche; pero estendida en los términos mas confusos y en 
diferente sentido del que se me habia indicado , pues en vez 
de entregarme esclusivamente el mando, se decia en dicho 
escrito que cS. M. habia resuelto permaneciese en elejér- 
>cito á las inmediatas órdenes de Eraso, para las atenciones 
•del servicio, Ínterin que dicho gefe dejaba el mando co- 
mió prometiera en razón de sus enfermedades, t También 
se me decia en una carta particular de Villemur, < que se 
» habia acordado nuevamente guardar esta consideración á 
•Eraso, por la seguridad de que no tardaría en separarse 
i^del ejército por la falta de salud, ya indicada; que tuvie- 
tra paciencia; que observase las operaciones de dicho. ge<^ 
•neral, y que comunicase cuanto notara; pues se había 
•llegado A entender que t^nia alguna inteligencia* con l(ys 
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igefesde la plaza. » Véase, pu^, aqui en evidencia loqtie 
tanto he repetido; ¿qué prueban estas líneas sino la des* 
confianza., la intriga, el manejo de los consejeros de don 
Carlos y la debilidad é inconsecuencia de este príncipe 
que ni aun veía el ridiculo á que esponia á su teniente 
general subordinándome al mariscal de campo Eraso^ Ta< 
les precedentes iban poco á poco socabando la lealtad y el 
eonvencimiento de sus mas leales amigos y preparando los 
sucesos mas notables de la historia carlista, tan abundaa- 
te de ellos. 

Corría á esta sazón muy válida entre unos pocos, la 
voz de que Yillemur, tenia siempre sus miras en el mando 
del ejército , y que de aquí nacian sus rivalidades con Zü- 
malacárregui ; aquellas quizá inQuyescn también en la de- 
cisión tomada conmigo , y vemos claramente demostrado 
el porqué de tanta inconsecuencia. En medio del disgusto 
que me causara la contradictoria conducta que conmigo se' 
observaba, seguí entre los batallones sin perder la menor 
ocasión de estudiar el genio y disposición de los géfes que 
los mandaban, y á pesar de que mi carácter naturalmente 
serio y grave, era pocoá propósito para la empresa, pude 
después dé vencidas algunas dificultades , granjearme la 
aolístad y confianza de todos en general y adquirir un no* 
tal)le ascendiente para con el soldado^ 

En los ataques contra Bilbao , noté bastantes defectos 
para que dejase de conocer la dificultad de llegar á ocu- 
parlo. La lentitud del bombardeo, tes pocos trabajos i)ara 
adelantar la línea de circunvalación, la mala dirección en 
los fuegos , el ningún si$tema de atrincheramientos y cor* 
taduras contra ias salidas de la plaza^ la ocupación de pues- 
tos poco favorables, y precisamente de frente á las baterías 
enemigas, y el mal orden ád servicio y relevo de las tro* 
pas , no podian presagiar nifigim venturoso éxito : mas 



nada mandaba yo, y nada podía remediar. El general 15»- 
partero, llegó en aquellos momentos por la dirección de 
Portiigalete, al socorro de Bilbao, y con este motivo me 
rogó Eraso marchase al frente de cinco batallones á su.en»- 
euentro. No obstante de los justos resentimientos que pu- 
diera abrigar, tomé la dirección que S3 me habia preveni- 
do en contra del enemigo. Situéme en las alturas de Cas- 
tejana, precisamente cuando las guerrillas de Espartero ^se^ 
presentaron en las opuestas , y por aquel dia y el siguiente 
se redujeron las operaciones á efectuar varios reconoci- 
mientos y á un corto tiroteo áú átgunos cazadores. Como 
las fuerzas con que yo contaba eran sumamente cortas, n» 
creí conviniese la ofensiva , y así me determiné á conser- 
var mi posición para detener la marcha de Espartero, mien- 
tras se redoblaban los esfuerzos contra Bilbao. Daban ma- 
yor peso á este juicio los apuros en que se encontraba la 
plaza, que habia ofrecido rendirse siempre que la división 
de Espartero fuese rechazada, siendo ademas bien públi^ 
que, unos dias antes habia mandado Eraso á los sitiados 
un parlamento que fue desempeñado por Zaratiegui y Ar- r 
jona, y esto dio lugar á los varios conceptos que se forma- 
ron en aquellos dias hablando de combinaciones entre Eraso 
y el Gobernador... Al tercer dia de haber pennanecido mis; 
fuerzas y las de Espartero al frente unas de otras en las 
mismas posiciones, se presentó Eraso en la línea carlista 
eon algunos batallones mas, proponiéndose atacar á Espar**' 
tero. Juzgué dicho refuerzo insuficiente al efecto, y eon^ 
vencida de que no se. podría lograr ventaja alguna opuse* 
mi dictamen para que no se tomase la ofensiva. Eraso, em^ 
pero, revestido del mando superior, empeñó un tiroteo que 
puso i los carlistas en el compromiso de ceder, y sí Es- 
parlero hubiese pensado en avanzar nos hubiera sido indilN 
pensable verificar la retirada de la circunferencia d« Bit* 
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(mío, en poco /> uiuguri órJen; pues Cj&redamos de las 
fuerzas necesarias para sostenerlo. 
' Habta^^e presentado por aquellos días en las provincias 
f I teniente general carlista D. Vicente González Moreno, 
procedente de Francia, y Eraso recibió la orden del nom* 
tiramiento de Moreno para el mando del ejército por muer- 
te de Zumalacárregui. La. primera disposición de Moreno 
tné mandar retirar once batallones de la línea carlista pro« 
p )n¡éndose una marcha de Oanco para atacar por retaguardia 
i Espartero: el resultado acreditó cuan mal concebida esta- 
ba tan inoportuna resolución ; pues no conociendo Moreno 
el terreno , ni las distanciad con los obstáculos que se opo* 
nian á tal pensamiento, fué causa de que Eraso, que per* 
mancció sobre Bilbao , tuviese que ceder el paso i las fuer* 
zas de Espartero, que entraron sin la menor oposición en 
la plaza. 

Todo esto tuvo efecto con la mayor facilidad , y tales 
operaciones solo demostraron que, si el generalísimo car- 
lista hubiese estado de acuerdo con el de la reina , no po« 
dia haber obrado mas á su placer qué marchándose con la 
mayor parte de las fuerzas sitiadas en tan opuesta dirección 
y á la distancia de diez leguas del punto asediado. Este fué 
el primer motivo del descrédito militar de Moreno y del 
disgusto con que los carlistas recibieron su mando 

Levantando el sitio de Bilbao, seguí marchando con 
Eraso, ha ta que pasados unos dias recibí particularmente 
una carta ie Moreno en la cual me decia entre otros parti- 
culares; S. U. ha pregufUadopor V. y se lopankipocrejenio 
ifué esto pueda convenirle. El objeto de tal carta era bien 
claro; mas tantos y tan repetidos desaires, no eran ya para 
sufridos de paciencia alguna, y justamente resentido de 
ellos me decidí á retirarme á Francia para no volverme á 
acordar jamás de un príncipe que con tanta indiferencia sa* 



blá áptiééiar la lealtad de sus hervidores; pefo cediendo ^ 
las insianciais dé algunos aitíigos marché á verle; Me récí-^ 
bió D; Garlos sin estrañeza alguna; pero prorito conocí qtté 
esqulbstba entrar én conversación sobre la última entrevista; 
y desentendiéndome de lo que en mi interior sufría, me 
vencí á mi mismo para inspirar confianza á D. Garlos. 

Sucedió por este tiempo la presentación de D. Nazarío' 
Eguia en el campo carlista ofreciendo sus servicios; y ha^^ 
biéndole conocido en 1814, recordamos nuestras antiguas 
relaciones, estrechamos nuestra amistad y marchamos jufi- 
tos en la comitiva de D. Garlos ^ haciendo uii papel bastan- 
fe ridículo; pues hubo dia qué hasta los alojamlientos nos 
faltaron por rivalidades dé Moreno , Villavicéncio , y éí apo- 
sentador del cuartel de D. Garlos, proponiéndose aburrirnos 
mn duda hasta alejarnos del príncipe , en cuya inmediacito 
nos itíli^aban con disgusto. Logrado en parte coiimi^q el 
fwío Bobie objeto qué éstos señores se t)roponian , y M. 
queriendo seguir entré los m'uchds ociosos que acotílp^a- 
ban á la volante corte de D. Garlos á los cuales dabáii en los 
]^acl>lo$ el epíteto de ojalateros , le manifesté uh dia mi dis- 
guste y él deseo que tenia de ^erle útil y ti^ajando en fa- 
vor de sii caiisa 8 retirarme en otro éasb de las provincias. 
El resultado de tan esplíélta declaración, fué mi nombra - 
intento de comandante geírefal de las fuerzas y señorío de 
Vizcaya j ctíyo destino sé hallaba vacante en virtud de la 
prisión de Yaldespiníá y Zabala, y de la separación del ge- 
nerad la Torfe qué últimamente la habia servido. 

Antes dé marchar á mi destino , fui á visitar á Moreno 
paí4 oftsééérle mis respetos y amistosas consideraciones. 
Esto visita fué para mi algo embarazosa , sin que uno y otro 
fmdieraims'espresamos con franqueza póí* ía presencia del 
secretario de Moreno el coronel Sérradilla, mí enemigo 
persona desdé Portugal , y el 6nú\ en aquellos mismos mo*' 
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liíHO, en poco /> uinguri orden; pues Cjireclamos de las 
fiiensas^ necesarias para sostenerlo. 
' Habíase presentado por aquellos días en las provincias 
A teniente general carlista D. Vicente González Moreno, 
procedente de Francia, y Eraso recibió la orden del nom* 
bramiento de Moreno para el mando del ejército por muer- 
te de Zumalacárregui. La primera disposición de Moreno 
fué mandar retirar once batallones de la línea carlista pro- 
p)n¡éndose una marcha deOanco para atacar por rets^ardia 
i Espartero: el resultado acreditó cuan mal concebida esta* 
ba tan inoportuna resolución ; pues no conociendo Moreno 
el terreno , ni las distancias con los obstáculos que se opo« 
nian á tal pensamiento , fué causa de que Eraso , que per* 
mancció sobre Bilbao, tuviese que ceder el paso i las fuer- 
zas de E*5partero, que entraron sin la menor oposición en 
la plaza. 

Todo esto tiivo efecto con la mayor facilidad , y tales 
operaciones solo demostraron que , si el generalísimo car- 
lista hubiese estado de acuerdo con el de la reina, no po* 
dta haber obrado mas á su placer qué marchándose con la 
mayor parte de las fuerzas sitiadas en tan opuesta dirección 
y á la distancia de diez leguas del punto asediado. Este fué 
el primer motivo del descrédito militar de Moreno y del 
disgusto con que los carlistas recibieron su mando . 

Levantando el sitio de Bilbao, seguí marchando con 
Eraso j hata que pasados unos dias recibí particularmente 
una carta ie Moreno en la cual me decia entre otros parti- 
culares. S. Af. ha prejuniadopor V. y se lo participo eregendó 
ifué esto pueda conveturle. Él objeto de tal carta era bien 
claro; mas tantos y tan repetidos desaires, no eran ya pant 
«ufados de paciencia alguna, y justamente resentido de 
ellos me decidí á retirarme á Francia para no volvemté á 
acordar jamás de un príncipe que con tanta indiferencia sa* 



biá áptiééiar la lealtad de sustervidoréá; peío cedlcfcídoí 
las instanciais dé algunos amigos marché á verle; Me récí-^ 
bió D; Garlos sin estrañeza alguna; pero protito ciohocí que' 
esqulbába entrar én conversación sobre la última entrevista, 
y desentendiéndome de lo que en mi interior sufria, mé 
vencí á mi mismo para inspirar confianza á D. Garlos. 

Sucedió por este tiempo la presentación de D. Nazarío' 
Eguia en el campo carlista ofreciendo sus servicios; yha^^ 
hiéndele conocido en 1814, recordarnos nuestras antiguas 
relaciones, estrechamos nuestra amistad y marchamos juíi- 
tos en la comitiva de D. Carlos ^ haciendo nii papel bastan- 
fe ridículo; pues hubo dia qué hasta los alojanií entes nos 
faltaron por rivalidades dé Moreno , Villavicéncio , y éí apo- 
sentador del cuartel de D. Carlos, proponiéndose aburrirnos 
mn duda hasta alejarnos del príncipe , en cuya inmediacito 
nos niltaban con disgusto. Logrado en parte coümi^q el 
poco noble objeto qué éstos señores sé l)roponian, y M. 
queriendo seguir entré los muchds ociosos qtíe acotópafía- 
ban á la volante corte de D. Carlos á los cuales dabáii en los 
j^Uéblo^ el epíteto de ojalateros , le manifesté un día mi dis- 
gusta y él deseo que tenia de ^rle útil y ti^ajando en fa- 
vor de su caiisa d retirarme en ot^b éasó de las provincias. 
El resultado de tan esplíéita declaración, fué mi nombra - 
íniento de comandante geírefaí de las fuerzas y sefioríp de 
Vizcaya j cuyo destino se hallaba vacante en virtud de la 
prisión de Yaldespiníá f Zabala, y de la separación del ge- 
neral la Torre qué últimamente la habia servido. 

Antes dé marchar á mi destino , fui á visitaí* á Moreno 
para oft^éerle mis respetos y amistosas consideraciones. 
Esta visita fué para mi algo embarazosa , slh que uno y otro 
pudieran^ds 'espresamos con franqueza póí* Ja presenciia del 
secretario de Moreno el coronel Sérradilla, mí enemigo 
persoiüá desdé Portugal,- y el tnú en aquellos mismos mo- 
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mentos estaba fomentando mas y mas en el ánimo de su 
gefe la rivalidad que conmigo tenia ; por lo que no fué es- 
tibo que por mas seguridades de amistad y confianza que 
me dio Moreno ^ ño pudiera impedir que aquel trabajase en 
¿ii daño cerca de D. Garlos, como demostraré en otros 
acontecimientos, sobre los cuales llamo la atención con el 
objeto de continuar haciendo palpables la serie de disgustos 
^e htíbe de devorar en secreto. 

Puesto al frente de las fuerzas de Viztíaya era natuí^, y 
estaba en mi deber estudiar el iliodo ele poderlas en movi- 
jaiiénto con la mejor ventaja posible : teniah todo el valor^ 
¿ispósidoü y entusiasmo que se requiere para la fatiga; y 
en un corto tiempo de descanso, completé ^u oi^anizacion 
y disciplina. La diputación del Señorío se pt'estó á todos los 
pedidos, y loa batallones completamente vestidos y armados 
y con todaí^ sus plazan reunidas, me prometían los mas li-; 
fionjeros resultados en \bé Operaciones. No retardé un solo^ 
liipmento el márcíhar contra Bilbao ; y cayendo sobre la ria, 
corté desde luego la cOmuílicacion por ün puente de niade- 
fy, Constñlido sólidamente eii muy pocas hotes; pi'odüré al 
inismo tienipd obstruir todas lasi salidas de la plaza por la 
parte de tierra ^ valiéndome pai^ ello de corladuras y atrin- 
cheramientos en qUe.éstableci laá fuerzas necesarias en pro«i 
porción á las (|ué estaban á mis órdenes, que ei^n solo los 
batallones vizcaínos; motivando esta operación bastantes 
privaciones etí Bilbao i pesar de (}üe tío hostilizaba á la 
{liaza con artillería por Cai'ecer de ella entonces. Desombaf^^ 
Cafon las fuerzas que la nación británica h^ia mandado en 
apoyo de las de la reina j y estacionándose; en Portugaleteá 
la vista del 7.^ batallón vizdainó, mandado por D. Castor 
Ándechaga^ sostuvimos serias escaramuzas ^ obteniendo etí 
ellas algunas considerables Ventajas. Los cónsules de Ingla^ 
térra y Francia i vieron cortada su comunicación con I09 
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btíqtíes que tenian eií la fia ; y que cruzaban por la costa, 
y esto dio lugar á formales rectaitíaciones , graves quejas y 
cómpr^isos : dia hubo en que los ingleses prometiéndose 
sostener la comunicación tan franca como ía hablan tenido 
hasta entonces, sé preáentarón en la ria con lanchas y fuerr 
iá armada de su marina real y pretendieron forzar el paso 
^ue yo defendía ; mas no lo consiguieron , y sí la muerte y 
herida de muchos de los suyos én estas hóstiíidades, con 
pérdida de un prisionero. Este infeliz, según las órdenes 
terminantes de D. Carlos, debía ^ét pasado por las armas 
en el acto ; pero como el qtíe' sepa vencer debe sabe? pérr 
donar , se tuvo compasión de la suerte de este desgraciado^ 
y corriendo el riesgo de incurrir en el enojo del príncipe 
remití el infortunado estranjero á la m^ffianá siguiente, al 
eomandante de las fuerzas navales inglesas. Esta víctima que 
iba á sacrificar el espíritu de partido , debia salvarla la hu- 
manidad ; asi lo comprendí y asi lo ejecute con suma sa- 
tísfaccion. 

El cónsul de Francia tuvo también ocasioh de apreciar 
mi generosidad. Era un deber y estaba en mi derecho el 
oponerme por cuantos medios podia á la comunicación es¿ 
teHor que aquel mantenía libre y desembarazadamente, sin 
embargo de que el cónsul residía en una j^Iaza asediada^ 
que ausiliaba una causa contraria ¿ la mía , por cuyo motí- 
TO habían mediado graves contestaciones : todo lo olvidé y 
íe facilité los víveres que me pidió cuando de ellos carecí» 
la ciudad. Indudabfe es que nunca estuvo 1Bi}baó mas estre- 
óhada que entonces ; la guarnición á)lia sufrir algunas per-' 
didas ocasionadas por los certeros tiros de los puestos avaií^* 
zados que había establecido con bastante acierto ; en las 
calles de Bilbao apenas podían transitar con seguridad ; y 
esto demuestra que , si este bloqueo hubiera llegado i for- 
Aializarse en sitio, hubiese quizá tenido otros resuttado^i 
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la luz del día rompió Espartero su movimiento cruzando los 
altos de Ollargan para caer al camino real en dirección de 
Orduña; y si los gefes de los batallones carlistas no hubie- 
sen estado prevenidos para la variación cuando no podia ha- 
ber oportunidad de dar órdenes en el momento de ejecu- 
tarlas, indudablemente, hubieran si.dp atropellados por la 
rapidez y violencia con que marchaban la infantería y ca- 
ballería de las tropas de la reina. Entonces situé mi hueste 
en los altos de Arrigorriaga , y precisamente al flanco del 
camino real que Espartero se propuso seguir: temarnos un 
rio intermedio , y aunque poco caudaloso , fué suficiente á 
no dejar mas que un solo punto de ataque , y las fuerzas de 
Espartero tuvieron que limitarse á la ocupación del pueblo 
que les abandonamos por la seguridad en qué estábamos de 
dominarlo cuando nos conviniese^ viéndose forzadas á de- 
tener la marcha. Por tal circunstancia sufrieron una pérdida 
considerable las tropas que habían salido de Bilbao , y aun- 
que hicieron los mayores esfuerzos para desalojar á las mias 
de sus posiciones , salvando un puente y vado que se las 
presentaba, no lo pudieron conseguir, y Espartero regresó 
á Bilbao con la mayor precipitación y desorden habiendo 
también sufrido bastante en su persona. 

Obligado desde el primer movimiento de ataque á cam- 
biar de posición y viéndome amenazado de superiores fuer- 
zas , recurrí á Moreno pidiéndole ausilios y órdenes , pues 
ninguna habia recibido desde mi salida de Durango ; y aun- 
que al aproximarme á Bilbao también se las habia pedido 
por medio del brigadier Belengero, solo obtuve la contes- 
tación de que él no las daba sino ai frente del enemigo; necia 
respuesta en ocasión de hallamos ya acampados á tiro de 
fusil de las baterías esteriores de la plaza y que prueba 
igualmeinte que en no satisfacer á mi tercera reclamación. 
Moreno continuaba en su animosidad 
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En la distribución total de las fuerzas que habla reunido 
Moreno, estableció en Arrígorriaga la caballería compuesta 
de dos escuadrones mandados por el coronel Real, igual- 
mente que dos batallones navarros. Los gefes de estos cuér« 
pos se presentaron & mi (4 víspera del encuentro y me pi^^ 
dieron órdeties (que tampoco habían recibido de Mopeno)i 
manifestándome ignoraban que hacer estando tan próximos 
al enemigo , distantes del cuartel genera} , y cuando públi- 
camente se aseguraba la salida de Espartero para la siguiei|T 
te mañana. C!ontesté previniendo ¿ la infantería que cont 
vendría ocupasen al amanecep unas alturas que les señalé, 
ad virtiéndoles que precisamente las fuerzas carlistas seriaQ 
atacadas, y que mi división marcharía forzosaiqente en re? 
tirada sobre aquellos puntos; por lo cual ejecutando lo que 
prescribí , serviría para asegurar el paso del río , diciendo 
igualmente á la caballería , que deberían estar prontos i |a 
misma hora y hasta ver la dirección de las fiierzas contra» 
rías, y formada en el camino real fuera del pueblo de Arrí? 
gorríaga , único terreno que lo permitía. En efecto , á e) 
amanecer del dia siguiente (11 de setiembre de 1835) ata« 
có Espartero, y el rápido movimiento 4^ sus tropas nos 
obligó á pasar al otro lado del rio , poniéndonos en ta) apríe* 
to á pesar de mis anticipadas prevenciones, que una de las 
compañías de tiradores que sostenían la remirada , tuvo qu9 
seguir á paso doble por el camino rea) no habiéndole sido 
posible atravesar el puente , teniendo también que arrojar- 
me al vado para no caer en manos de la guerríUa de caba- 
llería mandada por el que fué después general Zabala. Los 
ginetes carlistas se retiraron todos de su propia voluntad 
cruzando la montaña y haciendo un rodeo estraordinarío 
"hasta encontrarse con el general Moreno, siendo su falta * 
de gran perjuicio ; pues cuando cambióla escena en el cur** 
so de la acción , cuando tuvo efecto una de esas estiañas 



{)eri|]^cíáíi, Qo pude obrar á mi gusto proiiunéiada k J'eti ^ 
rada de Espartero y especialmente de los batallones ingleses 
que volvieran ¡con precipitación á tomar el camino real que 
habían traído. Desdé la seis de la mañana hasta eí crepús* 
culo de la farde, duró e) fuego de esta notable acción, que 
se describió con inexactitud en los partes de Espartero co- 
mo ganada por sus tropas. El mismo pueblo de Bilbao y to* 
dos los de las provincias vascongadaí^, y cuantos tenían sus 
hijos en las filas carlistas , y aun las mismas tropas de la 
reina que se habían batido , no confesaban en verdad la su- 
puesta victoria, viendo que, no solo no habían sido ciertos 
}ús proclamados laureles, siqo que el mismo Espartero co- 
mo lo confesó el parte oficial hab^a sido herido y estado á 
l^que de caer en poder de las tropas carlistas, como igual - 
fnen^e estuve espuesto á ser víctínia de las de mi compe- 
¡tjdor. 

En la misma noche pasé á personarme con D; Carlos, 
y á pr()ponerle el plan de operaciones que había Con- 
cebido. Este se reducía á la reunión de todas las fuerzas 
disponibles de las cuatro provincias para ciroumbalar in- 
mediatamente la plaza de Bilbao , como lo habia hebho 
pocos días antes, renovando y aumentando los paraj[>etos 
y cortaduras para rechazar toda salida de la villa , que 
se creia sucumbieran indudablemente por falta de víveres; 
pues los pocos que tenían serian en breve consumidos 
por las fuerzas que alli se habían encerrado, sin po- 
der ser socorridas porque no había otras en el campo 
que pudieran hacerlo. El general Córdoba era el único 
que hubiera podido reunir al otro lado del Ebro unos cua- 
tro á cinco mil hombres; pero yo me prometía recha- 
zarlos con solos cuatro batallones, atrincherados en puos- 
ios ventajosos y precisos. 

La importancia de la toma do Bilbao era inmensa mi- 
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rada bajo todos los aspectos imaginables: aquella pobla» 
cíon era el puesto en que se cifraban todas las cuestiones 
y eq[>eranzas en aquellos tiempos , era el áncora salvado-* 
ra del carlista , y cuando á este partido se le presenta- 
ba oportunidad de encerrar dentro de sus muros las fuer* 
zas constitucionales , intimidadas un tanto por la derrota 
que habían sufrido y por la herida de uno de sus princi- 
pales baUdillos, fallas de víveres y contenidas por mas 
de 28 batallones^ ño parecía dudoso el resultado, que 
tenia todas las probabilidades de dar un favorable éxito 
á la Causa de D. Carlos. Hallábase dicho señor amorosa* 
mente entretenido escribiendo á la Princesa de Beira^ 
cuando llegué á su alojamiento ^ donde me obsequió con 
una antesala de cerca de una hora recibiéndome al fin 
con la mayor indiferencia, estasiado al parecer con la 
carta que tenia sobre la mesa de su despacho : escuchó 
el resultando de la acción referida sin volver la cabeza, 
y solo cuando le hablé de los compromisos en que me 
habia puesto la conducta militar de Moreno^ manifestó 
con evidentes demostraciones el desagrado que le causa- 
ha. Para mas habia ocasión ; pues fué hasta criminal la 
conducta de Moreno, porque se desentendió de los avisos 
y partes que le ertvié para que me ausiliara y ocupara 
los puntos necesarios en tan críticas circunstancias y para 
que concurriese á una acción que habría sido muy funes* 
ta á Espartero. No le parecieron desacertadas las reflexio- 
nes que le emitía acerca de las operaciones que debian 
fieguirse á las ventajas obtenidas; pero mediaba un gran- 
de obstáculo difícil de vencer; las rivalidades de Moreno 
y 8tt<* fatales y necesarias cons: cuencias. 

Esta falta de unión ^ necesario elemento de fuerza y 
existencia , y sin la cual no es posible sostener el podcp 
lisico,el prestijió moral del ejército y que arruinaba la 



penp^eciás,' Qo pude obrará mi gusto prohuñiéiada kjr^U- 
pda de Espartero y especialmente de los batallones ingleses 
que volvieron con precipitación á tomar el camino real que 
habían traído* Desdé la seis de la mañana hasta eí crepús* 
culo, de la tarde, duró el fuegp de esta notable acción, que 
se describió con inexactitud en los partes de Espartero co- 
mo ganada por sus tropas. El mismo pueblo de Bilbao y to- 
dos los de las provincias vascongada^, y cuan|os tenían sus 
hijos en las filas carlistas , y aun las mismas tropas de la 
reina que se hablan batido , no confesaban en verdad la su- 
puesta victoria, viendo que, no solo no habían sido ciertos 
[os proclamados laureles, sino que el mismo Espartero co- 
mo lo confesó el parte oficial hab^a sido herido y estado á 
{Hque de caer en poder de las tropas carlistas, como igual - 
inente estuve espuesto á ser víctin^a de las de mí compe- 
jtidor. 

En la misma noche pasé á personarme con Di Carlos, 
y á proponerle el plan de operaciones que había Con- 
cebido. Este se reducía á la reunión de todas las fuerzas 
disponibles de las cuatro provincias para ciroumbalar in- 
mediatamente la plaza de Bilbao , como lo habia hefelio 
pocos días antes, renovando y aumentando los parapetos 
y cortaduras para rechazar toda salida de la villa, que 
se creia sucumbieran indudablemente por falta de víveres; 
pues los pocos que tenian serian en breve consumidos 
por las fuerzas que allí se habían encerrado, sin po- 
der ser socorridas porque no habia otras en el campo 
que pudieran hacerlo. El general Córdoba era el único 
que hubiera podido reunir al otro lado del Ebro unos cua- 
tro á cinco mil hombres; pero yo me prometía recha- 
zarlos con solos cuatro batallones, alrincherados en pues- 
tos ventajosos y precisos. 

La importancia de la toma do Bilbao era inmensa mi - 
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cion era el puesto en que se cifraban, todas las cuestiones 
y esperanzas en aquellos tiempos, era el áncora salvado- 
ra del carlista , y cuando á este partido se le presenta- 
ba oportunidad de encerrar dentro de sus muros las fuer* 
zas constitucionales , intimidadas un tanto por la derrota 
que habian sufrido y por la herida de uno de sus princi- 
pales baudillos, faltas de víveres y contenidas por mas 
de 28 batallones^ lio parecía dudoso el resultado, que 
lenia todas las probabilidades de dar un favorable éxito 
á la Causa de D. Carlos. Hallábase dicho señor amorosa^ 
mente entretenido escribiendo á la Princesa de Beira^ 
cuando llegué á su alojamiento ^ donde me obsequió con 
una antesala de cerca de una hora recibiéndome al fin 
con la mayor indiferencia, estasiado al parecer con la 
carta que tenia sobre la mesa de su despacho : escuchó 
el resultando de la acción referida sin volver la cabeza^ 
y solo cuando le hablé de los compromisos en que me 
había puesto la conducta militar de Moreno^ manifestó 
con evidentes demostraciones el desagrado que le causa- 
ha. Para mas habia ocasión ; pues' fué hasta criminal la 
conducta de Moreno, porque se desentendió de los avisos 
y partes que le ertvié para que me ausiliara y ocupara 
los puntos neéesarios en tan críticas circunstancias y paia 
que concurriese á una acción que habría sido muy funes* 
ta á Espartero. No le parecieron desacertadas las reflexio- 
nes que le emitía acerca de las operaciones que debian 
«eguirse á las ventajas obtenidas; pero mediaba im gran- 
de obstáculo difícil de vencer; las rivalidades de Moreno 
y sus fatales y necesarias consecuencias. 

Esta falta de unión ^ necesario elemento de fuerza y 
existencia, y sin )a cual no es posible sostener el poder 
lisicoycl prestijió moral del ejército y que arruinaba la 
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triunfo de la causa carlista, la que en su perjuicio ó no 
habia s.ibido ó maliciosamente no quiso utilizar las dispo<- 
siciones de aquellos beneméritos soldados , cuyas espadas 
podian dar tantos diasde gloría á las filas en que militasen. 
Creyó bandidamente el príncipe, las anteriores especies 
vertidas contra mí, y las inmediatas consecuencias de tan 
peligrosa credulidad fueron harto fatales á su causa , p®r 
cuanto escilaron no ya el solo y personal ^^^ntimicnto 
del general tan innoble ¿ injustamente agraviado , sino e\ 
de todos aquellos gefes sus subalternos á los cuales alcana 
zaba la calumnia. Las tropas carlistas del señorío, queda « 
ron sumamente disgustadas por privarles de las gracias qué 
men»cieron por su comportamiento en Arrigorriaga; líe* 
gando hasta tal estremo el encono de Moreno y la debilí * 
dad de D. Carlos ^ que reservándose el parte detallado que de 
la acción le dirijí publicaron otro que enviara Moreno, 
falso en todas sus partes 6 injurioso á los vizcaínos. 

Pocos días pasaron cuando se me previno por una ór»» 
den que entregara inmediatamente el mando á mi segundo 
el brigadier Sarasa; al mismo tiempo que el de igual 
clase Mazarrasa , esperaba en las inmediaciones de Zor- 
noza (donde yo residía) el momento oportuno para pre- 
sentarse con otro mandato en averiguación sumaria de mí 
conducta militar y política, envolviendo en estas ruines 
pesquisas hcclios injuriosos y supuestos de la vida privada, 
y comprometiendo á la par á personas dignas del mayor 
respeto y (consideración por su clase y circunstancias» 

Esla era recompensa que se guardaba para mis servicios; 
este el estímulo para los que quisieran seguir mis pasos, 
sacrificando sus vidas y fortunas en obsequio de una e^^usa 
que asi pagaba á sus defensores : pero sigamos con el 
proceso. 

Ningún individuo de cuantos se examinaron correspon» 



úió á ías intimaciones dé Mazáitasá, Jr D. Carlos locó en- 
tonces su desengaño , no sin haber sacrificado antes una 
noble víctima á su desconfianza. El temor de ofender en 
lo mas sagrado el honor de dos personas complicadas en 
estos sucesos y que aun existen, nie iiñpide el h.iblar con 
la claridad qué deseara; pero no ckiültaré que D. Carlos 
será siempre respotl^ble ante Dios y los hombrea de haber 
ocasionado la muerte de liii honrado militar, c[üe falleció al 
pesar de versé infamado y calumniado en lo mas delicado 
de su honor, en una orden dada por el mismo príncipe, 
á quien habia consagrado todo su afecto y prestado re- 
petidos é importantes servicios. Hechos de esta naturaleza 
€stan esentos de observaciones ¿qué pudiéiiamos añadir 
á lo qué- tan elocuentemente ellos dicen? 

Entregué el toando de mi división en el momento 
t|ue recibí Ja orden para ello , y pedí permiso! á D. Carlos 
jpara retirarme al extranjero ; pero acaso poco satisfecho el 
(principé dé la pi^ovidencia que le hablan hecho dictar sus 
consejeros, quiso lisonjearme un tanto , y negándome el 
consentimiento que le pedia me hizo decir por el ministro 
de la guerra que permaneciese en el punto que me ;ico- 
modara^ pues bien pi'onlo- iieéesitaria de mis servitíos. 
No satisfecho con esta coíitestacion, volví á gestionar te- 
nazmente, para que se me dejase marchar; pero todo fué 
inútil, y hube de resignarme á perniaiiecer en Tolosa, 
harto descontento y deseoso de qué no volvieran á ocu- 
ltarme bajo los anteriores é iguales auspicios. Durante mi 
estancia en la referida |)oblacion , no óia hablar de otra 
cosa que de la desacertada marcha del Gobierno de D. Car- 
los y de la ingratitud y fría indiferencia con qué esle 
escuhaba los clamores que de continuó se le diríjian; y 
en verdad que , si mi resentiniiento particular hubiere iádo 
poderoso á mover mí corazón para alegrarme de la pu- 
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blicidad y descaro conque las anteriores convetsaeiQDCs 
se referían y dar pábulo ál incipiente fuego que amena- 
zaba abrasarlo todo, río níe hubiese faltado oportunidad 
ni personas que secundasen mis pensamientos. 

Las operaciones militares de Moreno fueron tan poo0 
ventajosas como general la animosidad contra sü iñáni» 
do, tan opuesto al partióuíar sistema de Zumakcar* 
regui y á la decisión de los provincianos. Finne yo én* 
tre tanto en nii propósito de abandonar las provincias^ 
solo esperaba una ocasión favorable para obtener el per- 
miso de verificarlo. Llegó en esto D. Carlos oportunamen^ 
te á Tolosa7 que en fuerza de sií sistema de variar tíonti^ 
nuamente de alojamientos para disminuir ó repartir el gravan 
menque causaba á los dueños de las casas que habitaba, 
(pues generalmente se veían estos en la precisión de aí)an-^ 
donarlas á la servidumbre del príncipe franqueando cviatí* 
to en ellas habia)^ corría ambulante estableciendo caÍÁ 
diauna nueva corte: pasé 4 ofrecerle mis respetos, y ai 
bien la primera vista no le fué satisfactoria, logré habíaiv 
le en particular, espresándome en estos términos: ^ 

Señor : yo qtiisiera saber si fvsra posible en que he fal* 
todo á Y. M. , porque dé nada me arguye mi conciencia. 

■=.¿[é acuerdas^ médi¡oD. Carlos^ de lo de Dman^ 
go con Moreno^ 

z=Yú creía que V. Jtf., le contesté^ lo habid olvidada^ 
ptiesto que meló hizo olvidar á mi por los encargos queme 
dirijió por media de D. José Ar izaga; y ojala qtíe V. Mi 
hubiese escuchado entonces mis justas reclamaciones, qué hu^ 
biera ganado mucho su causa. zzSi, pero despules te pusiste á 
dar empleos á la división que te cx)nfié y creo no té cortesa 
púndta.=Señor; yo no hice mas que desempeñar las fundo -¡^ 
nes de los Comandantes de los batallones arreglando las com- 
pañías y nombrando sargentos y ceibos: obligado á formar 
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las Brigadas 9 eneai'gué su mando á los Gefes á quienes 
por su graduación y antigüedad les correspondia y presentan- 
do á V. M. las propuestas por conducto competente, para que 
recayese su soberana aprobación en ellas; y en esto creo ha-, 
her servido á V. M. desempeñando las obligaciones de un ge- 
fe; porque el qtie manda fuerias militares , debe organizar- 
ías y ponerlas bajó él pié dé instrutciún y disciplina ne- 
tesarías. 

Trajo entoneles D. Carlos á la memoria pasadas calum- 
nias y cotnenzó á reconvenirme sobré ellas, dando aserto 
auna innoble falsedad^ indigna de aqiiel personaje que 
ya dije habia ocasionado la muerte de un infeliz y honra- 
do militar que por ser referente á la vida privada del 
hombre pasaremos en ^lencio ; pero sin ocultar que fué' 
tan profunda y doloroto Ja impresión que hizo en mi ál« 
iHa tan torpe acusación ^ vertida por D. Carlos, que cá- 
^ frenético y desesperado prorumpí en sentidas y enér- 
gicas esclamaciones habita el punto de olvidar el sitió don- 
de me hallaba : el dolor (|ue mte causaba mi reputación 
vulnerada le éfspresié con la natural elocuencia de mi 
lacerado coraron , <$onla fratíqüeza cíe mi carácter, y con el 
intimo convendtíiiento que dá la razón y la justicia que 
me asistia. En iüedio dé mi pesar intenso ^ aplacé al 
príncipe , puesta la mano en el corazón y con sereno sem- 
blante , á responder ante eí tribunal del ser supremo de 
seDoieiánie calumnia....; El mismo D. Carlos, conoció mi 
noble sinceridad., y procuró tranquilizarme manifestando 
quedar convencido! f satisfecho. Terminada esta sesión, 
que solo anoto con el fin de patentizar mis sufrimientos 
en el real de D. Garlos, salí dé su cuarto tan fuera de 
mi , qué no distirigtda á persona alguna de las muchas que 
habia en las antesalas: al dirijirme á mi alojaitíienló 
fñt arrojé en él lecho cofn un trastorno tan general en 
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mi físico ) que pareiciá haber perdido para siempre el usa*, 
de la razón. 

Marchó luego D¿ Carlos á Navarra, y continuando los 
movimientos militares de Moreno , terminaron en breve: 
por las pocas ventajas que prestaban, con la sepamoion. 
del mando de dicho general que fué reemplazado por 
el de igual 6lase D. Nazario Eguia en odtubre de {85S. 
Al tener lugar estos sucesos, ya el conde de Ville*» 
mur; encargado del despacho de la guerra^ bien fue- 
se penetrado de las razones que me asistían para qae« 
jarme 6 bien por la rivalidad que cíotóenzó á existir en-* 
tre él, y Moreno, pronuncióse eri mi favor demostránr 
dolo asi, en sus dictámenes sobre el espediente de las 
reclamacionéís que presenté y dirijiéndoníe avisos que po- 
dian convenirme. Instóme (y es probable que por dis^ri*^ 
cion de D. Carlos) para que níe presentara en el denomi* 
nadó cuartel real ; pero no^ permitiéndolo mi delicadeza 
me negué á hacerlo mientras no se me mandase por es» 
presa orden del príncipe. Por infinitos datos, cartas y re- 
cados que recibí de vaiíos de la servidumbre , pude con- 
ceptuar que , si me hubiera presentado se mQ habría con-^ 
ferido el mando del ejército; porque nunca miró D. Car- 
los con estimación á Eguia ^ puesto que le negara el 
permiso de penetrar en Provincias cuando le solicitó ¡ aña- 
diendo á esto lo poco favorablemente que le habiait ha- 
blado de dicho geneml los individuos de la Diputación 
de Navarra , los cuales eil tiníon de otros varios gefes det 
partido carlista, no estaban muy de «cuerdo con el muti- 
lado y veterano general ¿ habiendo dado lugar á ruidosas 
ocurrencias. 

Antes de su mando y cuando estaba en desgracia me 
dispensaba su amistad, me buscaba, y en las conversacio- 
nes que teníamos se lamentaba tanto como el que más de 
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k marcha (alai que el príncipe seguía; pero cuando su« 
Iii6 al poder, cambió notablemente uniéndose en mi da- 
ño con mis enemigos y rivales; cual lo comprueba el 
siguiente hecho. 

Cuando la legión Inglesa, al abrigo de las tropas de 
Espartero , entró en Bilbao, «nos guerrilleros que tenia 
yo destacados en observación á los costados de la ria, se 
arrojaron sobre algunos rezagados y capturaron ocho in- 
dividuos, entre los que se hallaban 6 músicos y dos ti- 
radores; los cuales en virtud de las órdenes de D. Car- 
los debieron todos haber sido pasados por las armas en el 
istante; pero' como me pareciese que el ejecutar estasen- 
icncia con los músicos (á quienes solo sus instrumentos y 
no otras armas se hablan cogido) seria esceder el sentido 
de las órdenes, consulté al ministerio de la Guerra, pro- 
poniendo demás que se distinasen á los batallones en la 
misma clase de músicos, y el ministro Villemar contestó 
particularmente que cónsultaria el negocio con D. Carlos. 
Llegada la orden para que entregase el mando de la divi- 
sión Vizcaína á Sarasa, mi 2.®, le manifesté lo ocurrido 
respecto á los músicos y le aconsejé que si pasaban al- 
gunos dias sin resolución los pusiese en libertad entregán- 
doles los instrumentos y señalándoles cuerpo en que sir- 
vieran como asi se verificó. Habíame inspirado también 
para esta compasión un joven de 12 á 14 años aprehen- 
dido entre ellos, al cual le destiné á mi servicio perso- 
nal , vistiendo su desnudez y educándole con algún esmero. 
Tenia el adolesoente ingles tan bellas disposiciones, que 
al poco tiempo de estar á mi lado hablaba el español y 
me servia con una puntualidad y cuidado estraordinario, 
lisonjeándome esto sumamente, por lo cual empezábale 
á cobrar un particular cariño , pudiendo saborear la s^-- 
(isfaccion que me causara el I aborle salvc'ido la vldS; y 

6 
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agradecido el jíWea, se esmeraba co.iUnuamenle en sus 
cuidadosas atenciones, felicitándose por los buenos brazos 
en que parece le había arrojado h Providencia, que 
sin duda velaba por el prisionero. Hallábase este en 
Ofíate cuando se presentaron otros de sus conciudanos 
al servicio de D Carlos, pasados de la legión, que habia- 
ya sufrido sus reveses, y tuvo que concurrir á la presen- 
cia del príncipe para servir de interprete. La curiosidad 
movió á los palaciegos á indagar el origen de su perma- 
nencia en mi casa; y desde entonces trataron de sacri- 
ficarle alegando que era al fin un prisionero de guerra ; 
comprendido en la pena de muerte. D. Nazario Eguia 
mandó á los pocos dias se redujesen á prisión todos los 
ingleses que se hallaban en el caso ds este joven, pre- 
viniéndome también le entregase mi criado. Por un amigo 
que tenia en la secretaria, supe que se había dado orden 
para fusilar inmediatamente á los prisioneros ; y este ines- 
perado acontecimiento á que se resentía la humanidad 
y me costaba violencia el creer , vi que habia sido obra • 
de Eguia y Villávicencio. 

Natural era mi resistencia á una disposición que iba á 
privar de la vida á seis infelices , incluso el muchacho que 
estaba á mi servicio, y después de haber sido destinados 
los músicos á la banda de un cuerpo que todos los dias iba 
á tocar á el alojamiento de D. Garlos, en tanto que comia; 
asi que al llegar á mi noticia, no perdoné medio aljguno de 
cuantos estaban á mi alcance para conírariarla y suspender- 
la. Valime de personas de influencia para que hablasen á 
D. Carlos y á todos sus consejeros; -procuré interesar al 
infante D. Sebastian y no contento con estos solos pasos, 
. despaché inmediatamente á mi ayudante de campo el capi- 
tán Elorriaga para que verbaimente rogase á Saraísa ( en cu, 
jrá división servían fielmente los prisioneros, y á quien so 
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liabia diríjido la orden) la suspendiese ínterin se lograba su 
revocación. Tomó igualmente parte en este incidente un 
personaje inglés que se había presentado en el cuartel de 
D. Carlos y era conocido por el barón de HHaver, el cual 
rogó personalmente al infante D. Sebastian para que con 
tribuyese al logro de la gracia solicitada por mí. El católico 
D. Carlos, á pesar de tantos empeños, opuso tan tenaz re- 
sistencia, que no parecía sino que su corazón se habia cer- 
rado á todo sentimiento humano y generoso en favor de 
aquellos desgraciados; pero las instancias siguieron y al fin 
cedió, aunque con la precisa condición de que inmediata- 
mente se entregasen para el canje como prisioneros; pri- 
vándome, en virtud de esta determinación de mi protejido. 
Habia formado Eguia un decidido empeño en que se 
cumpliese la primera orden de D. Carlos, y varias veces 
me reconvino para la entrega del joven... ¡Oh! ¿qué bene- 
ficio redundaba á este señor con derramar tan inocente 
sangre? Eguia anhelaba el aterrador espectáculo del supli- 
. ció; mas yo estaba resuelto á salvar á toda costa á mi fa- 
vorecido , y hasta habia mandado apostar cuatro caballos 
con la firme resolución de fugarme con él de provincias 
sino hubiera conseguido la revocacioa de la sentencia. Solo 
una simple y humana compasión me impulsó á salvar á mí 
infeliz criado, y en el momento en que lo creí un deber sa- 
grado, me arriesgué á todo y todo Jo hubiera sacrificado con 
la fuga , sí solo á tal costa hubiera podido ser conservada la 
vida del adolescente inglés, que residiendo actualmente 
en Londres, es buen testigo de cuanto va espu(»sto; dicíen- 
do ello mas que lo que pudiera trazar la pluma mas elo? 
cuente ; porque asi como hay dichas é infortunios inespli- 
cables, hay hechos que les amenguarían los comentarios. 
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Guergu%. ^Proyectos y proposiciones.— £1 barón de HHafer.—Orijen del 
partido MarotisU.* Erro de ministro universal.— Soy nombrado gefe 
de las fuerzas de Cataluña y parto á mi destino. —Mi situación y vuel- 
ta á las provincias.— Mi arresto en Perpinan.-^Mi conducción á Tours 
y mi fuga.— Espero órdenes en Burdeos.— Mi decisión de marchar á 
Chile.— Me llama D. Carlos.— Soy nombrado general en gefe del ejér- 
cito.— Estado de este al revistarle, su reorganización y mi táctica mi- 
litar.— Maquinaciopes y triunfos.— Balmaseda y Sanz.— Primeras ten- 
tativas de transacion.— Las denuncia á D. Carlos.— Aviraneta y su 
agente.— La monja.— D. Carlos y D. Basilio. —Crueldades de Balma- 
seda y su conducta.— Carmona.— Reunión de conjurados en mí contra 
en el cuartel de D. Cérlos.— Instancias y operaciones que proyecto y 
se me niegan.— Mis asesinos. — Planes de Aviranota. «r- Situación del 
cuartel de D. Carlos y del general.— Revista, de Yergara.— Mis confe- 
rencias con D. Carlos, el P. Gil y el Arzobispo de Cuba. 



knsóse en enviarme á Cataluña con 
, una espedicion, y me escribió Vi- 
[Uemur aconsejándome k) solicitase 
'del príncipe; mas te contesté que 
!nada pedia si Men aceptaría el 
imando que voluntariamente se me 
'confiriese. No debió satisfacer á 
D. Carlos esta conlestaoion ; porque 
no se me volvió á hablar de tal asunto cuando me trasladé 
al cuartel real de Oñale ; donde vi con sorpresa conferido 
el cargo que para mi se disponía , al corona Guergué, por 
el influjo de su fntimo amigo y paisano Eehevarria, pro* 
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moviéndole al mismo tiempo á brigadier. Los resultados 
acreditaron el acierto de esta elección; pues sublevadas 
por el mal trato las tropas que llevó , y por la falta de bue - 
na dirección con que las moyia constantemente , regresaron 
á las provincias dejando en las de Cataluña esparcido el 
desorden, y trayéndose consigo las imprecaciones de los 
que las hablan recibido con el mayor entusiasmo. 

La animadversión que las violencias de Eguia y el des- 
acuerdo de los ministros hablan concitado contra sí., hizo 
se reuniesen en mi casa Balmaseda, Corpas, y Arizaga, 
con otros gefes resentidos. En estas sesiones, invocando el 
espreso mandato de D. Carlos, se propuso y verificó un 
tanto la reconciliación de Moreno conmi'go , y continuando 
después las reuniones en casa de Arizaga , se trató de lle- 
var á ejecución un plan formado por Corpas para separar 
del ministerio de Estado á Cruz -mayor, á Villemur del de 
la guerra y á Eguia del mando del ejército. La confianza 
de Corpas y Arizaga llevada hasta el estremo de tener los 
decretos estendidos y prontos para la firma de D. Carlos, se 
estrelló en la previsión de Cruz-mayor hombre astuto y sa- 
gaz, que habia llegado á penetrar el secreto de los coliga- 
dos y conseguido -prevenir el golpe , haciendo que D. Car- 
los los recibiese con, desprecio. Arizaga ^ sin embargo, pu- 
do justificarse con el príncipe vendiéndole en clase de rc- 
•servadas algunas otras circunstancias de las sesiones referi- 
das, y suponiendo que siempre habia sido opuesto á los 
planes de sus amigos. Corpas no quedó en buen lugar , y 
contra mi se formaron nuevas acriminaciones que Eguia 
supo esforzar , asegurando que mi casa era el centro ó cuar- 
tel de los descontentos : en que (estaba basado este aserto 
creo fácilmente demostrarlo. 

Cuando el barón de HHaver, de quien ya he hecho men- 
ción anteriormente, se présenlo en el campo carlista, cor- 
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rían las voces de que habia servido al príncipe con crecidas 
sumas en Portugal y Londres, que habia ido á provincias á 
liquidar sus cuentas , trayendo al mismo tiempo encargos 
especiales de los embajadores en la corte de Francia. Dicho 
personaje inglés vio y habló sobre su objeto á todos los mi- 
nistros, y presentó una nota á D. Carlos por la mediación 
del P. Gil. Decíase en este documento que , si D. Carlos 
daba un manifiesto á la Europa sobre el sistema del go« 
bíerno que habia de adoptar, asegurando que no mirarla 
mías que al bien de su nación ; que si reconocía las deudas 
de ambos gobiernos, y daba una amnistia general, asegu* 
rando al mismo tiempo que no establecería la inquisición, 
podría contar désd^ lu<5go con que se enviarían á su lado 
comisionados de todas las potencias , para cooperar al triun- 
fo de su causa. Desgraciadamente para mí, fué á verme el 
barón y darme á conocer lo indicado, y al ver se repetian 
las visitas, los consejeros de D. Carlos, aumentaron su 
ojeriza , y me hicieron pasar en el ánimo del príncipe co- 
mo el propagador de los referidas pensamientos ^ que ya se 
traslucían por él ejército , y la 'población ; haciendo que 
repentinamente se me hiciese marchar para Tolosa y á 
HHaver fuera de las provincias. 

Largo tiempo residí esta vez en Tolosa , siendo mi si> 
tuacion no menos comprometida que anteriormente ; pues 
á pesar de que procuraba evitar toda comunicación , me 
hallaba continuamente obligado á escuchar á multitud de 
quejosos que en diferentes conceptos me buscaban ; dando 
esto lugar á las primeras voces y denominación de un nue- 
vo partido que desde entonces se llamó marotísta , y 4 qwe 
Eguia asegurase lo dicho anteriormente. Si son siempre 
todos los partidos creados por sus prohombres , que se de- 
claran sus gefes para dirijirles á su antojo, en el que dejo 
referido se halla una cscepcion á tan general regla. Yo no 
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formé este partido , le hicieren sí , mis enemigos, creando 
infinitos agraviados que era natural se uniesen formando 
causa común en su desgracia , aunque solo fuera para con- 
dolerse de ella mutuamente , en lo que sin duda hallarían 
incomparable alivio : tal fue pues el oríjen del partido que 
llamaron marotista, no sé porque. 

Presentóse por aquellos dias en provincias D. Juan 
Bautista Erro , bajo los mas lisonjeros auspicios , aseguran - 
dose publicamente que para lo sucesivo á nadie le volvería 
á faltar su paga , no careciendo el ejército de nada de lo 
necesario. Alhagado el príncipe con tan risueñas esperanzas, 
nombra al nuevo presentado su ministro universal, confi- 
riéndole las mismas facultades que al obispo de León en 
Portugal ; y esto disgustó sobre manera á los generales y 
autoridades de las demás clases que habia en las provincias. 
la separación del general Villemur de la Secretaría de la 
Guerra, fué compensada con el cargo de la presidencia de 
una junta que se formó bajo la denominación de consulti- 
va, y en la cual se me dio un lugar como vocal; pero co- 
nociendo que las atribuciones de dicha corporación se re- 
ducían á asesorar para la Secretaría de la Guerra , confiada 
por Erro á Morejon , pedí permiso para restablecer mi que- 
brantada salud y me retiré al pueblo de Elorrio. 

Tuvieron lugar entonces á fines de mayo del 36 los 
choques entre las fuerzas liberales y carlistas en las altu- 
ras de Arlaban , y en ellos quedó herido el joven general 
de D. Carlos, D. Simón de la Torre , en la poco afoi tuna- 
da acción del 23 entre Galarreta y la cima de Aranzazu. 
Estas tristes circunstancias , me estimularon á ofrecer nue- 
vamente mis servicios en las filas realistas y en la clase 
que me conceptuasen útil ; y por el ministro Erro se me 
.comunicó una resolución en que se me decia: « Que S. M., 
.» habia recibido con agrado mis ofertas, y que ya tenia 
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lacordado el llainannc, por lo cual se me prevenía inc 
»presentara inme^lialamente.»— Conferencié sobre este par- 
ticular con la Torre , que precisamente se hallaba alojado 
conmigo , y penetrando dicho gefe las intenciones del go- 
bierno de D. Carlos, me indicó que podía muy bien ser el 
llamamiento para enviarme á Cataluña. En efecto, á mi 
llegada al cuartel real , la primera persona que me habló 
del verdadero fin para que , se me había llamado , fué Mo- 
rejon , que intentó estimularme con lisonjeras promesas de 
grandes ausílios y recursos , para poner las fuerzas de Cata- 
luña en el mejor pie de brillantez y disciplina. El minis- 
tro universal me habló en el mismo sentido, asegurándome 
que en la frontera tendría 8000 fusiles, y que podría con- 
tar con que se pondrían á mi disposición fondos abundan - 
tes. Deseaba salir de las provincias ó mas bien separarme 
de los consejeros de D. Carlos que no podían mirar sin 
enojo mi repugnancia y oposición á la marcha que seguían 
y hacían llevara D. Carlos, y esto me hizo admitir gustoso 
la comisión*, pasando incontinenti á verme ccn el príncipe, 
á quien hallé convencido de que las fuerzas con que con- 
taba en Catíüuua, estaban en desastroso estado , confiando 
en que yo las ordenaría. Convino en cuanto le propuse 
para el desempeño de mí cometido , y accedió á que para 
pasar por Francia con alguna facilidad y sin esposícion de 
ser sorprendido y encerrado en una cárcel, aparentase 
marchar resentido y bajo el pretesto de tomar los baños^ 
para lo cual se me dio el competente escrito y la suma 
de 30.000 rs. para atender á los gastos del viage. 

El fin principal á que se encaminaba mí nombramien- 
to, era el de alejarme de D. Carlos: lo deseaba y pre- 
sentabaseme también una ocasión favorable de servir al 
prmcípe lejos de las intrigas de su corte, sí efectívamcnle 
H\ me facilitaba cuanto Erro había ofrecido. 
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Vencidas varias dificultades que en Bayona me presen^ 
laron, tanto el prefecto como el general Harispe, logré 
después de algunas contestaciones toniar el camino de 
Marsella , por no peder el de Tolcsa como me habia pro- 
puesto, y después de sufrir inmensas penalidades llegué 
á los Pirineos 5 donde acredité con lágrimas de dolor la 
constancia y la fé de mis principios. ¡Qué noche, la 
que después de haber andado á píe diez leguas , estenua- 
do y aburrido de fatiga, hice Ja travesía de los Pirineos! 
Eternamente recordaré los momentos en que me hallaba 
en medio de aquellos escarpados montes, que á cada pa- 
so me ofrecian un abismo y una muerte cierta , haciendo 
mas horrible aquella situación, ía lobreguez de la noche 
de truenos , lluvias, relámpagos y vendaval, que me ha- 
cia contar tales instantes como los mas fatales de mi vi-i 
dal Confiado á la voluntad de dos hombres desconocidos 
que me servían de guias , dudé repetidas veces de su buer 
na fé y siempre marchaba con el recelo de ser asesina- 
do : dirijiansc mis pasos por donde jamas pisara humana 
planta , y en cuyas escarpadas breñas y precipicios vela 
mi tumba cercada de cuanto mas horrible puede presen- 
tar la naturaleza. Mil veces pude haberme arrepentido de 
la causa que me atraia tanto padecer ; pero me propuse 
entrar en Cataluña , lo ofrecí asi áD. Carlos y solo de yer- 
to cadáver hubiese quedado en el camino , y dejara de 
cumplir mi misión. Salvando tantos desastres, pisé por fin 
el suelo de Cataluña saliendo á recibirme mis subordinados 
que ya tenian noticia de mi llegada. La alegre y respe- 
tuosa acojida que me mostraron, me hizo olvidar las pena- 
lidades sufridas y pensé solo en dar los mayores dias de 
}»loria posibles á la causa ; tal era mi voluntad , pero 
faltábanme los recursos, de todo se carecia en el campo 
carlisla de Cataluña ; esperando estos de su nuevo f>:efe el 
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remedio de sus apremiantes necesidades, cuando solo po- 
dia yo darles órdenes para conservarla subordinación; de lo 
que convencidos comenzaron á murmurar altamente, di- 
ciendo que para nada necesitaban un general que sobre 
no suministrarles armas, ni dinero de que tanto care- 
cían, queria sujetarles á una rigurosa disciplina. 

En tan apurada situación me acomodé , bien á mi pe- 
sar, al método de exacciones que allí seguian, procuran- 
do sustituir las súplicas y amonestaciones á la vejación y 
violencia. Repetí con este motivo mis clamores al Minis- 
tro universal de D. Carlos, quejándome del engaño , re- 
nunciando el destino y asegurando que si no obtenía con- 
testación á su debido tiempo entregarla el mando al ge- 
fe mas antiguo- de aquellas fuerzas. Quise entre tanto em- 
prender un movimiento sobre la población fortificada de 
Prats de Llausanés, cuyo territorio me hubiera pro- 
porcionado abundantes recursos; sin embargo de que la 
artillería con que entonces contaban los carlistas catalanes 
se reduela á dos piezas de madera. Defendióse con de- 
nuedo la guarnición atrincherada , dando lugar á que so- . 
corrida por el general Ayerbe , hiciese este retirar á los 
sitiadores no en el mayor orden , forzándonos á adoptar 
el sistema de marchas y contramanchas, para evitar en- 
cuentros que por nos hubieran sido funestos por la despro^ 
porción de fuerzas. El general Ortafá mi segundo, y el 
brigadier Royo gefe de E. M. que se hallaban situados 
en el pueblo de S. Quirce , instruyendo y arreglando al- 
gunos batallones me avisaron de la aproximación á íiquel 
punto de las fuerzas contrarias al mismo tiempo que otras 
se dirijianá el alcance del cuartel; previne áel efecto á Or- 
tafá que se replegase sobre Alpens donde yo estaba situado, 
para que unidas ambas fuerzas nos retiráramos á donde con- 
viniese, á cuyo fin salí al rncucnlro de mi segundo. Quiso 
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este esperar la vista del enemigo que no tardó en atacar- 
le con fuerzas superiores , y aunque ya entonces , trató 
de retirarse , no tuvo tiempo , y el mismo Ortafá quedó 
tendido en el campo y muerto á cuchilladas. Llegué en los 
momentos de la dispersión consiguiente á la falta y ad- 
versa fortuna' de dicho gefe ; pero como solo disponía 
de un batallón incompleto y algunos tiradores, me penetré 
de la necesidad de variar de dirección para evitar una 
nueva derrota , amenazado como lo estaba por mi espaU 
da de fuerzas muy superiores , dirijiéndome por Zora á 
Gombreu , donde cumplí mi propósito de dejar el mando 
de las fuerzas catalanas, puesto que no se me habia con-» 
testado por Erro, no siendo de mi caracter llevar una vida 
desastrosa y digna solo de un capitán de bandoleros. Lla- 
mé á los gefes que me acompañaban, manifesteles mí 
plan de volver al lado de D. Carlos para hacerle presente 
cuanto estimaba oportuno por el engaño que se me habia 
hecho y sobre las dificultades que se tocalan para soste-^ 
ñer en Cataluña ventajosa y noblemente la causa carlista y 
les di las órdenes necesarias para que se mantuvieran á la 
defensiva , haciéndoles todas las prevenciones oportuna» 
para obrar con acierto y sujeción á la autoridad del gefe á 
quien por su mayor graduación correspondía el mando ge- 
neral , despidiéndome de ellos con la mayor afectuosidad. 
Me dirijí á Francia acompañado de mis ayudantes y de una 
compañía de Infantería que me custodió hasta el Santua- 
rio de Nuria, debiendo tales demcstraciones á el aprecio 
que me iban profesando los catalanes á quienes ofrecí vol* 
ver después que hubiese hablado áD. Carlos, cuya reso- 
lución le comuniqué por medio de su Ministro Universal. 
Al pisar el territorio francés me vi detenido y arrestado^ 
y conducido de cárcel en cárcel hasta Perpiñan , donde fui 
sepultado en un calabozo cual si fuera un delincuente, y de 
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él cual me sac6 un sargento de la gendarmería para inter- 
narme en Tours. Exijióme el prefecto de este departamen- 
to la palabra de honor para ponerme en libertad de una 
manera tan irritante que me negé á darla, prefiriendo su- 
frir la continua \ijilancia de dos soldados colocados en 
mi .alojamiento sin perderme de vista ni aun en el descan- 
so de la noche. Tan molesta sujeción me tenia exaspe- 
rado, y deterniiné fugarme como lo efectué á la pri- 
mera ocasión protejido de mi ayudante de campo D. Jo- 
sé Gerona ; y favorecido por algunos legilimistas llegué sin 
interrupción á Burdeos. Escribí en esta ciudad á D. Car- 
los por conducto de Erro, y fué la contestación, que es- 
perase órdenes antes de volver á las Provincias. 

Me persuadí que mis enemigos hablan esplotado mí 
separación de Cataluña para continuar. enemistándome con 
D. Carlos, y añadido á esto el estar cansado de tantas 
aventuras , fué bastante á resolverme de nuevo á renun- 
ciar á la causa carlista y á mi patria, y á marcharmQ 
al reino de Chile. 

Para mi proyecto, era necesario reuniese mi familia, 
que á la sazón estaba en Granada ; y aunque llegué á Gi- 
braltar venciendo mil obstáculos, otros particulares, me 
hicieron regresar por Inglaterra á Burdeos y establecerme 
con nombre supuesto en las cercanías, renunciando segun- 
da vez á un plan que no podía realizar. 

Ageno á toda política, en mi retiro, no creí que 
D. Carlos volviera á llamarme á su servicio, porque sa- 
bia bien la oposición de sus consejeros á mi manera de ' 
pensar; pero las desgracias que las célebres espcdiciones 
habían ocasionado á las fuerzas Carlistas y la oposición de 
lodos los gcfes y tropas al general Moreno, fomentaron 
tales rivalidades y disensiones que al regreso deD. Carlos 
á Provincias no se sabía quien pudiera poner remedio al 
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mal oslado de sis negocios; y en tales círcunslancias at 
recordaban servicios y ofertas tantas veces desconocidos y 
despreciados. Oigamos empero, y en apoyo de este aser- 
to lo que algunos autores contemporáneos refieren acerca 
de dichas cscursiones. 

•La desastrosa vuelta de las espediciones llevó por do 

• quiera la amargura y la aflicción : en toda la estension 
»de su territorio se lloraba por la muerte 6 la falta de 
•muchos hijos del pais: en todas partea se temían de 
•nuevo los horrores de la guerra en su mayor encarniza - 
•miento, y en el pueblo y en las tropas se hallaban enli- 

• biadas las gratas esperanzas de recientes tiempos. D. Cár- 
•los ya en Arciniega, se habia entregado pública y com- 

)»pletamente al partido estremado ¿PoJía hacerse la 

» guerra cuando el mando estaba dividido y los gefes mi- 
» litares sujetos á las caprichosas inspiraciones de ,un ecle- 

• siáslico, de un favorito ignorante, 6 de un intrigante 

• palaciego? Zumalacárrcgui habia condenado el sistema 

• de espedicciones 5 y los resultados han justificado su 

• opinión: 23 batallones castellanos, 500 Gefes y oficia- 
»les, y 2800 Caballos han perecido en tan funesto y 
•deplorable sistema • 

En efecto D. Carlos encarceló á sus generales y Gefes 
de mas prestijió y complicó en las causas que para ello 
mediaron hasta al mismo Infanle D, Sebastian. Hablóse yá 
entonces publicamente de transacion con las tropas de la 
reina, y un decreto fulminante que Tejeiro hizo fírniíar á 
D. Carlos en Arciniega, y que obra copiado en el apéndí. 
ce con el núm. 4. puso en alarma á todo el ejército, y 
á las provincias, y produjo la formación de un proceso 
en que fueron envueltos principalmente los Generales Elio 
y Zaraliegui. D. Carlos estudiaba el modo de librarse de 
su sobrino, al que suponian sus enemigos estar á la cabe- 
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za Je lis coaiVinicioncs (I) y en el euarlel Re^il no se co- 
nocía un General á quien poner al frente del ejército: to- 
dos estaban presos ó coíifinidos como sospechosos. E^iia 
y Gómez en un Castillo. Elio y Zariategui en calabozos, 
Villaieal y ¡atorre confinados, Vaipis, el Brigadier Fnl- 
gosio, y olrcs gefes, igualmente presos, ó tachados de des- 
leales : y esto tenia á los pueblos tan disgustados y tan 
completamente desmoralizado al ejército , que si las tro- 
pas de la n*ina hubiesen abanzado en aquellos momentos, 
acaso no hubieran hallado resistencia. E3 nuevo Ministro 
Tcjeiro , que apesar de todo no cedía en sus ambiciosas 
miras, puso los ojos para el mando del ejército en el bri- 



(1} CaandA en Oclabre de 1837 repasa el Ebro el InftDte D. SetMstitn 
ron la díTísioii qae había quedado á so cargo, desde Santo Domingo de 
Silos se estacionó en el pueblo de baroja de la ProTincia de Álava es- 
permodo las órdeces d^ sn tío, que también había entrado en las pro - 
^¡Bciaspor Arciniega. EsU detención debió dar margen al trato ¡ati- 
no T frecuente de S. A. con las personas qae por su categoría po- 
dían acercársele, y tuvo efectivarocntc continuas reuniones y conferen- 
rías ron Tíllareal,Elíu, Zariategui, Vargas. Arjona, y con su Capellán 
D. Francisco Bruno y Esteva. En ellas se propuso ya el plan de tran-- 
saeioB j se discurrió acerca de los medios de que se habían de \aler 
para comprometer en ella al mismo D. Carlos, y como se sostuviesen 
bf coofereacias con actividad y por largo tiempo, llegaron á conocí- 
■liento dH mismo señor, y motivaron la {insioi de Elio y Zariategui^ 
y la contínnaeíon de los demás asi como la ruidosa causa que se les for- 
mé por la coal fe les tenia en rigurosa prisión, de lo que no salieron 
hasta qne yo les Mlvé. 

Eflas esplícaciooes , sin perjuicio de volver á tratarlas con mas es- 
tensión en la 2.* farle de este libro , pruct>an hasta la evidencia que 
la í¿e^ de traosacíon estaba ya muy arraigada en alguno de los prin - 
cípalef prrfonage» del ejército carlista, cuando ni aun remotamente se 
0>e bahía '^rarrido^ de consiguiente, cuantos escritos calumniosamen- 
te!' m^ pf*^n\»n rumo tutor de dicho pensamiento son invcraces cual 
p'^i fftt mt^mo h'/fi'/f h juro y lo probaré. 
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gíidier Gü'^rgué, hombre enteramente desconceptuado es- 
pecialmente desde su cspedicion á Cataluña; pero su pro* 
lector s'* propuso mandarlo todo y valiéndose de Guergué 
como de un instrumento, le encargó el mando de las tropas. 
Desde este momento se hizo gala en el Real de la ignoran- 
cia y estupidez: denominábase en lono de mofa á los Imí- 
neméritos Generales perseguidos y encarcelados, generales 
de Carla y Compás , y reputabaseles de masones : el mismo 
Guergué folia decir á D. Carlos ^Nada^Señgr; los brutos 
llevaremos áV. M. á MadridW El obispo de León , ni aun 
quería generales que supiesen escribir, y convirtió á los 
capellanes de los cuerpos en otros tantas fiscales de la 
conducta moral y política de sus gefes, aunque en honor 
de la verdad, debe decirse que muy raros hirvieron al 
prelado en tan innoble misión. Las venganzas y persecu- 
ciones tomaron desde esta momento un [aspecto funestísi* 
mo y en el ínterin que Guergué corría y recorría sin ce- 
sar todo la línea carlista, sin plan dé ninguna especie, 
perdiendo inutihnentc sus soldados; operando tan pron- 
to en el valle de Mena como en Guipúzcoa, contra 
el fuerte de Banderas en Bilbao, como en Naftclares 
en Álava etc. en Navarra, sus amigos Tejeiro, Echevarría, 
Sanz, Carmena, Uriz, el P. Lárraga, Fr. Üomingo y otros 
de iguales furibundos sentimientos continuaban dominando 
el corazón de D. Carlos. El odio capital que profesaban 
á los que llamaban castellanos, arrastró á Ecncvarria á for- 
mar el horrendo plan de irse deshaciendo de ellos por 
medio de un partida de asesinos cuya elección atribuyó 
la voz publica á García. Dieron principio por el Briga- 
dier D. José Cabanas, cuyo horrible hecho puede leerse 
detalladamente en el documento que obra en el apéndice 
con el núm. 5 recomendando muy especialmente su lec- 
tura. 
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Í3 general Egtlia estuvo en repetidas ocasiones próximo 
á sufrir lai misma suerte , y si la providenóiaí no hubiera 
protegido á tanto inocente como pensaban ^^'rificar, las 
víctimas se habriatí multiplicado espantosaníente se^un las 
listas que al objetó habian forma4o^ No quería 0. Garlos 
que se ejecutase la sentencia contra EHio y Zaratíegiii dic- 
tada en Goíisejó de guerra ; mas Tejeiro y ^s aíñigos de- 
seaban precipitarla atrepellando tos trámites re^ulare^ de la 
jtisticia. Para vencerla discuírier4)ñ combj^nar üná stíbleva- 
tíon en eí ejército , bajo pretesto de que se quería libertar 
á los prísioneros, esperando' aníedrentar asi al príncipe 
f conseguir su objeto. Yaliérotise para la ejecución de tan 
infernal amaño de alguníod oficiales subalternos y sargentos» 
f principalmente de un tal Urra , bijo de un coronel del 
ejército y oficial de algún prestigio cóñ el soldado , por su 
valor personal. Aseguraron á este pobre joven la protección 
de D, Carlos, y considerables premios , añadiéndole que, 
atfti citando Ia( obYá tití se completara , estuviese seguro de 
que su vida no peligraría , porqué el iriismtf D. Carlos en- 
traba en sus proyectos. Pareciéndoles aún poco lo referído, 
procuraron persuadirle que el príncipe deseaba con ansia 
hacer aparecer á Elio y Zaratiegui conio motores de la su- 
blevación , y cohonestar así sü ejemplar castigo , pues aun- 
que según la caulsa que ie tes habia formado eran ya reos, 
también aparecía complicado en su delito el infante D. S&f 
bastían , y D. Carlos no quería que se publicase esta óir- 
clunstancia, por evitar el disgusto que era natural ic su ma- 
dre la princesa de Beira. Prestóse Urra á cuanto le pedian, 
y la sublevación militar estalló; pero no produjo el resulta- 
do que se prometieran sus promovedores'^ porque los inte- 
reses de las personas que habian de jugar por precisión eri 
eUa, no eran los mismos, ó is3¡ vez porque la tropa cóno-f 
ciese el engaño. De uno if otro modo, es el hecho q'uf^ 

7 
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después de algunos asesinatos y desórdenes en Eslella^ y á 
la vista de D. Carlos, los cuerpos sublevados se fijaron en 
pedir socorros que se les debian , culpando á la diputación 
con tanta acrimonia que sus vocales tuvieron que apelar á 
la fuga para salvarse (1). En los momentos de mas calor 
y arrebato , se vio á Tejeiro acompañado de los principales 
cabezas de la sedición , dirijirla y hacerse oir, y obedecer 
de ella, cuando habían despreciado al infante D. Sebastian 
y al mismo D. Carlos, que los amonestó y suplicó en vano 
para que volviesen al orden y subordinación , no siendo 
escuchado hasta que se les ofreció pagarles sus atrasos ó 
darles algún socorro , como en efecto se verificó. Urra fué 
puesto en seguida eii prisión y mandado fusilar (2) sin for- 
malidad ni pruebas, precaviendo asi qne descubriese el 
orijen y circunstancias de la sublevación y la maldad de 
sus promovedores. 

Malograda esta trama, volvió Tejeiro los ojos á la gavilla 
de los asesinos, dando de acuerdo con sus amigos Guergué 
y demás su mando y dirección al subteniente de Navarra 
Bertach. La situación de D. Carlos entre tanto se hacia 
cada vez mas crítica, rota la unión y armonía entre sus de- 
fensores, resentido el país que dominaban por la mala di- 
rección del Gobierno, agoviados los habi tantea con el es- 
ceso é inutilidad de sus enormes sacrificios, lamentando el 
orgulloso lujo de cuantos <5omponian el cuartel real de 
D. Carlos, al mismo tiempo que tenian ante sus ojos el do- 
loroso espectáculo de sus hijos hambrientos y desnudos, 
muriendo en el campo ó en los hospitales, ó retirándose á 



(1) Perecieron á manos de los amotinados cuantas personas hallaron 
en la casa en que la junta solia tener sus sesiones. 

(2) Cuya ejecución sufrió. 



¿US casas mutilados de sus micmbrps; las quejas eran pú- 
blicas, y con el entorpecimiento é inacción de los nego- 
cios creció hasta lo sumo el descontento. 

Tal era el deplorable estado de la causa carlista cuando 
se pensó en moverá D. Carlos á que me llamase de nuevo; 
no teniendo efecto por entonces la primer tentativa porque 
Tejeiro lo impidió , pues sabia muy bien habia de estar en 
fuerte oposición á sus poco honrosas miras. 

La dirección de Guergué empeoró la causa carlista : se 
aumentaron las privaciones y crecieron tanto las quejas, 
que D. Garlos se vio precisado á escribirme por su propisü 
mano manifestándome que quería volviese inmediatamente 
á las provincias, asegurándome por medio del comisionado 
que me entregó la carta, que en el momento de mi pre- 
sentación se me daría el mando de las fuerzas, y que eil 
todos los ramos de la administración se haría cuanto yo es- 
timase conveniente. Gonocia el carácter de D. Carlos y la 
velocidad de sus pensamientos á la mas leve indicación de 
Tejeiro, Fr. Domingo, el P, Lárraga, Echevarría, el Man- 
tero (que también era uno de sus predilectos) (1) ó de al- 
gún otro del círculo cuyo centro era el obispo de León; 
por lo cual repugné contestar al llamamiento ; mas tales 
fueron las seguridades que me dio el comisionado y tales 
las instancias de algunos otros amigos mios en Burdeos, 
que al fin me decidí á ponerme en marcha , llegando á 
Toiosa de Guipúzcoa, doj^de me encontré con el príncipe. 



(i) Et deDominado Mantero babia ejercido antes la profesión de ven^ 
dedor de mantas: fué á Porlagal de criado del brigadier D. José Mariis 
nez , boy Gefe político de la Corona ; introdújole este luego eú la servi- 
dumbre de D. Carlos , llegando á conseguir la estimación del principe 
hasta el punto de valerse de él con preCerencia de cuantos le rodeaban, 
sin embargo de la poca cultora y fineza que aun consenraba el tal 
sogeto. 
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Era lo natural que me hablase desde luego sobre el objeto 
para que me habia llamado y acerca de la administración 
del ejército ; pero eñ vez de hacerlo asi \ ni duii me locó 
por incidencia á dichos puntos y solo me habló de la causa 
formada á Elio y Zaratiegui , presentándoles comb conjura- 
dos para transíjir con las tropas de la reina. Indicóme la 
sentencia del consejo de generales y me pidió parecer 
acercada su ejecución, repitiéndomelo en cuantos dias 
pasaba á verle ; y según contestaba mas 6 menos conforme 
al designio que D. Carlos tenia en' variar su primitiva re- 
solución 5 respecto á que no se ejecutase la sentencia , así 
asomaba á su fisonomía el contento ó di^sto. 

Mas de un ines paSara en esta especie de duda ó apatía, 
que cesó cuando las operaciones de Espartero contra Peña^ 
cerrada pusieron á D. Carlos en el compromiso de enviar ^ 
llamarme á mi alojamiento para darme el mando del ejér- 
cito y que marchase a él inmediatamente. Contesté que 
ya era tarde para poderle ser útil; pues estando en la ma-^ 
yor dispersioii y desmoralizado enteramente á consecuencia 
de la sufrida derrota , coh dificultad podría ienmendar los 
yerros de mi antecesor ; ijiás deniostróme el príncipe ^ü 
absoluta voluntad de que marchase , pues en mi tenia su 
mayor confianza ; y atento solo á complacer á D. Carlos, 
aun á costa de mis mas sagrados intereses, y lisonjeándo- 
me la esperanza de poder demostrar al menos los buenos 
sentimientos que me animaban en íavoí* de la causa , acep- 
té el mando, si bien estaba íntimamente convencido de 
que no se hallaban las tropas carlistas poseídas de aquel 
patriótico entusiasmo que les animó en anteriores ocasio- 
nes á arrostrar impávidas la muerte en cien combates. 

Marché á tiii destino y en contreme con que Guergué 
habia dispersado los batallones después de su derrota, para 
disimular asi la pérdida sufrida, y que Tejeiro habia pro- 



— 101 — 

icurado ocultarlo al príocipe temiendo las consecuencias; 
pues en honor dp la yerdad, debe decirse que aquel ha-^ 
bia sido quien se empeñó en sostener á Peñacerrada, por- 
qué Guergué se habia opuesto á tales intenciones y quería 
evitar todo encuentro con Espartero convencido de su mal 
éxito aun cuando tuviese que abandonar la plaza de Peña- 
cerrada , salvando con la debida anticipación su guarnición 
y pertrechos. Pero cómo habia de oponerse abiertamente 
Guergué á quien era deudor del mando? Propúsose Tejei- 
fo en el fondo de su corazón que si Guergué por uno de 
aquellos golpes de fortuna tantas veces probados en pro- 
vincias , lograba detener á Espartero en aquellas posicio- 
nes, que eran en efecto tan ventajosas, contando ademas 
con el apoyo de la plaza, D. Carlos no hul)iera separado á 
Guei^é , y yo que ya era para Tejeiro un fantasma que le 
amedrentaba , hubiera tejido que regresar á Francia, cuan- 
do no se me hubiese encerrado en un calabozo por las 
contestaciones qae habian mediado sobre la dimisión del 
cargo que se me confirió en Cataluña. Firme en esta idea, 
insté á Guergué á que sostuviera el terreno á toda costa y 
atacase á Espartero ; siguiendo en esto las indicaciones de 
algunos eclesiásticos que suponían estar la victoria en el 
ataque; pues asi lo aseguraban las revelación ?s que una 
monja habia comunicado en sus cartas á D. Carlos. £1 re- 
sultado, vimos correspondió á tan descabellados pensa- 
mientos, siendo notable que, aun después del desastre, 
tuvo Tejeiro el empeño de alucinar al príncipe , presen- 
tándosele como una retirada en orden ; hasta que al fin la 
voz pública le Aié la debida calificación. 

\isto el mal estado en que hallé el ejército, me pro- 
puse no perdonar medio ni fatiga ))ara entusiasmar nue- 
vamente al paisy al soldado, dando las órdenes oportu- 
nas para la organización de los batallones, los que me 
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asombraron al revistarles por las bajas que hablan sufrido, 
escesivaraente mayores de las que pude figurarme ; porque 
los ánimos habian decaído, y los hombres se retiraron 
resueltos á no presentarse en nuevos combates. 

Logré á los pocos días vencer tan angustiosa situación; 
acudieron los dispersos á la voz de su nuevo general eñ 
gefe y se agruparon en torno de la enseña carlista, dando 
con tan claras demostraciones inequívocas pruebas de lo 
bien que era recibido mi mando. No tenia en verdad la 
menor prevención contra individuo alguno del ejército, 
y en tal consecuencia me propuse dar á coilocer á 
cuantos gefes habian mandado y mandaban en él el aprecio 
que me merecian : tratando al mismo tiempo de estinguir 
las rivalidades que se notaban contra los castellanos, con- 
servé á mi lado á Guergué y le di conocimiento de cuan- 
to pensaba y ejecutaba militarmente, á pesar de la idea que 
de él tenia respecto á sus nulos conocimientos en el arte 
de la guerra. Llamé de ayudantes á oficiales del paiSj y 
procuré agasajar y ganarme los corazones de García, Sanz, 
Carmena y demás que sabia eran mis contrarios , tratando 
de estimular su pundonor y disponerlos á que me obede- 
cieran gustosos ; procurando así sacar el mayor fruto posi- 
ble en obsequio de la causa común. 

El intendente Uriz habia sido anteriormente mi amigo 
y tenido mutuas confianzas después de la muerte de Zuma- 
lacárregui , por ser de los que mas se lamentaban de las 
disposiciones de D. Carlos, con cuyos antecedentes me pro- 
metí de dicho sugeto consecuencia , buena fé y franco y 
leal comportamiento , y le llamé á mi lado; le distinguí en- 
tre los domas notablemente. Esta conducta, tenia eco enei 
ejército y los pueblos i y ambos me manifestaban á porfia 
su satisfacción y contento : no menos complacidos se mos- 
traban los cortesanos, incluso el mismo Tejeiro, como de 
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ello recibí evidentes pruebas. Hablen otros por mí y véase 
lo que se ha escrito en una obra contemporánea. 

«Organizó bien pronto los batallones encajonando en ellos 
•los soldados dispersos ; el orden renació con la disciplina, 
»y afirmó le seguridad individual ; desplegó una actividad 
•manifiesta en la construcción de nuevos atrincheramien-* 
»tos y obras esteríores de fortificación que cubrieron la 
> ciudad de Estella, á cuya población (1) dio órdenes seve- 
»ras para replegar toda clase de subsistencias, cortando las 
taguas, y con otras disposiciones defensivas alentó el es- 
•píritu publico ya casi exánime y dispuesto á sucumbir. 
Espartero después de haber perdido los momentos mas 
favorables consiguientes á las ventajas obtenidas en Pena- 
cerrada, reunió fuerzas considerables de infantería y caba- 
llería, con un numeroso tren de piezas de batir y se di - 
rijió por Lerin y Lárraga amenazando caer sobre Estella 
por los puntos que ocupábamos en la Solana ; y si con 
esto hubiera el gefe liberal empeñado su marcha , era de 
temer la disolución de nuestras escasas fuerzas; pero 
apoyándome en el entusiasmo que habia hecho renacer, 
hice trazar algunos atrincheramientos y cortuduras en 
los cerros y puntos que me parecieron defendibles, y dan- 
do órdenes severas para que ningún vecino ni familia 
permaneciese en los pueblos que ocupasen las tropas de la 
reina en su transito , me decidí á una vigorosa y bien 
entendida defensa, á pesar de que solo contaba con veinte 
ó treinta cargas de municiones, una que otra pieza de ar- 
tillería en los fuertes de Estella, y muy poca infantería y 
ginetes en comparación del crecido número con que Es- 



(1) El autor de esta sinécdoque, ha querido decir sin duda que di 
ordsMi á los habitantes^ porquo asi fué efectíTamente mi objeto. 
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partero ameíiazaba. Este, ya fuese por tenelr coiloi6imíento 
de mis preparativos^ ó ya por variación de sus planes de 
campaña, se retiró diejando convertido en amago el golpi^ 
que habia intentado. 

Tan Inesperado suceso infundió nuevo aliento eo nues- 
tras filas dándoles la fuerza qipral de que caxecian t estos 
hechos escitaban también á la par las rivalidades de mis 
personales enemigos que no miraban gratamente el pres- 
tijio que iba adquiriendo cada dia, comenzando á socabar- 
le bajo el prejesto de coadyubar á mis planes; y con amis* 
toso velo que encubría dañado intento, trataron 4e domi- 
narme y sujetarme á su capricho, convirtiéndose en men- 
tores sobre el arte de la guerra los que no teman de ella 
el mas mínimo conocimiento. Entabló Tejeiro correspon- 
dencia casi diaria conmigo, y por su contenido no tardé 
en precaverme de que trataban de dominarme como á Guer- 
gué. Todas las prevenciones y consejos se reduelan á que 
tomase la ofensiva contra Espartero y tuviese con^nuamen- 
te mis fuerzas en movimientos y ataques ; cosa tan imposi- 
ble como perjudicial. 

Cambióse totalmente el sistema de hacer la guerra: ocu- 
pábamos un terreno que á toda costa debia conservarse, y 
para ello era indi^ensablé la organización y aumentó de 
los batallones, y mucho mas de la Caballería que era tan in» 
ferior á la que tan brillante ostentaban las tropas de la rei- 
na : al menor movimiento que hubiésemos hecho fuera de 
las líneas de posición, y en cualquiera dirección que hubrere 
sido ejecutado se habrían hallado obstáculos insuperaMeiS 
para obtener la mas pequeña ventaja; y eq ea4a encuentro 
desgraciado por insignificante que fuese nuestra pérdida fí- 
sica y moral nos hubiera atraido fatales consecuencias. Con 
tan prudentes reflexiones debe obrar el capitán cuyo menor 
desacierto puede ocasionar la muerte de miUai'es de ciuda* 
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danos qUé tienen sus vidas pendientes de una sola i>isilabi*a 
suya : no de otro modo obraba ó trataba al menos de obrar. 
En las Victorias de Zumalacárregui , habia tenido parte el 
poco conocimiento en el terreno de los gefes de las tropas 
constitucionales, la falta de recursos para la subsistencia 
del soldado y la escasez dé confidentes; ademas, casi todas 
las ventajas habian sido efecto de sorpresas, ó de las po- 
siciones : estrechos pasos ó desfiladeros ocupados éon opor- 
tunidad*, detienen ó hacen retroceder á numerosas fuerzas, 
y en proporción del mayor riesgo en las marchas y contra- 
marchas, está el número de hoiíibres que tienen que vol- 
ver la espalda. Las escaramuzaá, sorspresas, y defensas de 
puntos casi inaccesibles no son lolttiismo que los choques 
dados en terreno que permite conocer las fuerzas contra- 
rias, y desplegar ó cerrar las columnas según las necesida- 
des llamando con oportunidad las que puedan empeñarse - 
Zumalacárregui no habría presentado la batdla en Mendi- 
gorría; porque hubiese conocido que su ejercito no estaba 
suficientemente instruido para los movimientos de línea» 
pues hay notable diferencia entre situarse en las breñas y 
mandar romper el fuego , en ocasión de que quien mas 
tmbaja son los oficiales subalterno^ y soldados por sí mis- 
mos, 6 presentarse á descubierto en donde esforzóse respon- 
der á los óambiOs y movimientos del enemigo , mandando 
Con plrecision y tino para no esponerse á un contratiempo, 
cual sucedió á Guergué en las cercanías de Peñacerrada, 
ttónde Mé^ por la fuga y dispersión general pudieron sal- 
va)rse stts fuerzas, abandonando las armas la artillería, y to- 
do cuanto les estorbaba, porid)figarse en la montaña. 

Justificado queda mi plan, respecto á prociu-ar la orga- 
nización de las tropas antes de esponerlas al frente de un 
enemigo que dis^nia de cuantos recursos y militar pericia 
podia anhelar para obtener victorias. Las tropas constitu- 
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clónales ya no invadían las provincias sin meditación líi 
cálculo; ya no eran guerrillas las que se empeñaban en 
una acción , y era preciso que los carlistas peleaseil en 
toda regla si intentaban la ofensiva, pues eran escasísimos 
los recursos que para ella tenían. Oyendo D. Carlos con 
mas reflexión los consejos de su general y desestimando 
los de su inepta camarilla , hubiese visto que las ventajad 
que por el pronto lograron las tropas liberales que última-í 
mente entraron en las provincias , naturalmente hubieran 
sido efímeras, como lo fueron cuantas veces Espartero atra- 
vesó ó se internó con sus fuerzas en dicho territorio, sin 
favorecerle la desunión y desfallecimiento de sus con-? 
trarios. • 

Después que el gefe constitucional se retiró de Larra -jí 
ga y demás puntos que había ocupado , para marchar con-? 
tra Estella, á los pocos diad de mi mando, y cuando Te-f 
jeiro, primer consejero de D. Carlos, se recuperó del 
susto que le causó la derrota de Guergué, y se desengañó 
de que no podía continuar disponiendo á su arbitrio del 
nuevo gefe que mandaba las fuerzas Carlistas, trató de 
desconceptuarme con el príncipe : su argumento favorito 
era la inacción en que me suponía porque no atacaba al 
enemigo, y porque no me ocupaba de la marcha de al- 
gunos cuerpos por la ribera ó por el alto Aragón, para 
buscar recursos y subsistencias. Apoyábale también la jun-? 
ta de Navarra, en cuyos individuos tenia Echevarría gran- 
de influencia como su presidente que era , y esta liga no 
cesaba de obrar en mi contra, criticándome de inactivo. 
Mí oposición á los proyectos de mis enemigos personaleá 
enjendró fuertes contestaciones y controversias: de aqui las 
críticas, los anónimos, y el origen de tanto disgusto y ré-- 
sentimientos. Yo debía poner remedio á tal desorden , y 
para ello mediaron avisos y amonestaciones que en tal sitúa-- 



cíon no podían menos de ser ásperos, y mucho mas deá-^ 
pues de haber agotado todos los medios que aconsejaba la 
prudencia, y de haber redoblado mis quejas á D. Cárlos> 
pidiéndole providencias de justicia contra algunos gefes, 
y autorización para colocar en los mandos á los que me 
inspiraban completa confianza > señalándole particularmen- 
te entre otros, *á los Generales ViUareal y la Torre que es-, 
taban en desgracia y como confinados en distintos puntos 
desde la prisión de Elio y Zaratiegui. Los generales Gar- 
cía y Sanz fueron los que mas particular y escandalosa- 
mente se empeñaron en contrariar mis disposiciones, lle- 
gando á tal el descaró de su inobediencia, que muchas veces 
me hubiera precipitado para sostener y hacerles reco- 
nocer lo que debian á la autoridad de que me ha- 
llaba revestido , á no contenerme la esperanza ilusoria de 
que el mismo D. Carlos pondría el remedio, según me ofre- 
ciera en cuantas ocasiones le dirijí mis quejas, como el 
Marqués de Valdespina que desempeñaba ya la secretaría 
de la Guerra. El mismo D. Carlos y la mayor parte de 
los gefes del ejército, no ignoraban las sumarias justifica- 
tivas de escesos dignos de castigo , cometidos por Saiiz y 
García en virtud do las sujestiones de Tejeiro, demostraban 
publicamente sus perversas intenciones, no solo contra mi 
autoridad y mando, sino también contra mi persona. Sanz 
se fugó impunemente del ejército y fué protejido en el 
cuartel de D. ^Carlos, al propio tiempo que se desatendían 
las reclamaciones y se me desairaba tolerando se profirie- 
sen en alia voz por los pueblos donde pasaba el cuartel real 
las mas injuriosas invectivas fraguadas en mi daño y des- 
crédito : mi subordinado García enEstella, denigraba ai 
propio tiempo mi honor; siendo de advertir que, en el mis- 
mo alojamiento de D. Carlos , se reunían los que se habían 
propuesto derribarme del mando ; y del mismo recinto en 
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que parece debía estar mas protej i da mi autoridad, saltan 
lodas las calumnias , maquinacionesj procurando hacer 
creer al príncipe que no eran sino el eco de los senli? 
mientes del ejército y de los pueblos. Estos en tanlOj cada 
dia se pronunciaban mas y ihas en mi favor, y fueron causa de 
que Tejeiro y el Obispo de León, directores de las riva- 
lidades é intrigas referidas, variasen de plan y se penetrar 
ran de que les era forzoso encontrar otra cabeja de mas ar- 
rojo que se me presentase hostilmente. Pusieron Jos ojos 
en el Brigadier D. Juan Manuel Balmaseda, que andaba en^- 
tonces en los Pinares de Soria , y le enviaron á llamar, pre- 
viniéndole cohonestase lo mejor posible su retirada y que 
precisamente acudiese á las Provincias. Hízojo asi en efec- 
to, apareciendo con sus fuerzas por el Valle dcMfena; y 
sin darme, como debia, la menor noticia de su llegada^ 
marchó á verse con sus protectores, y quedó instruido de 
cuanto se *habian propuesto con su llamamiento y de la 
oferta de la faja de general y el mando del ejército si lo- 
graba desconceptuarme y arrollarme en las disputas y dis- 
posiciones que hablan de suscitarme en lo futuro , las cua- 
les se especificarán. Tan maquiavélicos planes , un empeño 
tal decidido en arrancar la fuerza de las manos en que es- 
taba ¿no prueba suficientemente que , no al triunfo de la 
causa de D: Carlos se dirigían las miras de sus favoritos con - 
sejeros y sí á la satisfacción de innobles pasiones y de mez- 
quinos interesas? ¿Tan tupido les parecía clVelo con que 
cubrían su hipocresía, que no dejase traslucir el verdadero 
encono que á mí y no ámis actos tenian?.... ¿O imaginaban 
que yo caerla candidamente en las infinitas redies que á 
mis pasos tendían? Mal conocían en verdad el genio y 
carácter del hombre contra quien conspiraban. 

Tenia yo al encargarme del mando del ejército carlis- 
ta 52 años de edad : y bien puedo asegurarme que á poco 
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conté con la voluntad y simpatías del ejército y los pueblo 
que llegaron hasta á vitorearme repetidas veces. (1) Pudo 
mas fen ini la fidelidad, qué tan albagúeñas demostraciones. 

El verme antepuesto en el corazón de los paisanos y 
soldados, á mis eternos perseguidoresj níe lisonjeaba, por- 
que tenia en mas' el aprecio del pueblo y dé las tropas 
que el de mis superiores. Tales sentimiento^ ñó los creo 
solo democráticos j siV propios de todo hombre de bien. 

A poóo de la retirada de las fuerzas constitucionales 
que amagaron á Estella , y después de practicadas las dis- 
posiciones que me parecieron convenientes manifesté á 
D; Carlos mi pensamiento de marchar al pueblo de Bal- 
maseda. Era el objeto reconoéer el fuerte de Mena y hosti. 
lizarle, por si se presentaba una ocasión favorable para em- 
peñar una acción contra Espartero , que según todas las 
probabilidades era de creer acudiera á socorrerlo ; propo- 
niéndome igualmente volver á estrechar la plaza de Bil- 
bao que era el punto esencial de mis miras. 

Mé hallé con D. J. M. Balmaseda en el Valle de Mena, 
que acudia á lais Provincias cumpliendo los deseos de Tejei- 
ro, y al verle, le recordé mi íntima amistad ^ particular- 
mente en la época en que Eguia se unió á los apostólicos, 
y queria sacrificarle como á tantos otros; y creyéndole aun 
agradecido á los favores que entonces le dispensara , le mi- 
raba con apreció, bienageno de que se alistase en las filas 
de mis mortales enemigos. Le visité én sü alojamiento ; le 



(1) Testigos son las cuatro prnirincias áe navarra , Vizcaya etc. de lo 
que acabo de decir. En casi todos los pueblos donde entraba babia col- 
gaduras salvas y repiques de campanas^ como lo acreditan Durango, 
Oñate ect. etc. y en estas'públlcas d'émostraciones se oyeron tales vivas, 
que mas de una tez me vi precisado á quedarme detras de D. Carlos, por 
1^0 hacerle pasar por tal hunMllacion, al oír se me concedían los vítores 
que lé co'rréspendian de derecho. 
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convidé con mi mesa, y prtítisamente 6n eí mismo dia eii 
que la aceptó y comimos juntos, forjó Balmaseda contra sU 
protector una calumniosa esposicion cuyo contenido (vea-* 
se el núm. 6 del apéndice) tuve dificultad en creerle 
fuese obra de mi ingrato huésped , á pesar de afirmáfsemef 
asi al darme conocimiento de dicho escrito los mismos su- 
balternos de aquel. El plan era dé Tejeiro; Balmaseda se 
habia comprometido á ser cabeza de partido , y no podia 
menos de fomentar los compromisos y lances que le si-» 
guieron. 

Traté de ponerme de acuerdo con Cabrera y el conde de 
España, para establecer una línea dé operaciones por eí 
alto Aragón, conservando á toda costa las provincias Vas- 
congadas como punto de apoyo y castillo fuerte en el que 
en el ínterin se sostuviese D. Carlos, podría contarse ^hé- 
rano y esperar que se le abrieran las puertas de Madrid sin 
necesidad de verter sangre española. 

En el corto tiempo que llevaba de mando, habia ya 
formado cinco batallones de las tropas presentadas del ejér- 
cito de la reina que diariamente desertaban á bandadas, hu- 
yendo de la miseria que les rodeaba y del mal trato que 
entonces sufrían, y aumenté considerablemente la cahalíe- 
ría, lo cual me préfeijíaba los mas lisonjeros resultados. 
Para conseguirlos, me habia propuesto llamar la atención 
de Espartero sobre el costado derecho de la línea carlista 
debilitando así las fuerzas de aquel , en razón á que el 
terreno no permitía los despliegues ni maniobras de caba- 
llería. El gefe de las tropas liberales se propuso obligarme 
alo contrario, y amenazándonos con sus movimientos perla 
izquierda, dio lugar á nuevos temores en Éstella : no te- 
nían estos otro fundamento que el de haber aparecido al- 
gunas fuerzas por el punto de Navarra, llamado del Carras- 
cal, contiguo á los de la Solana, y en su virtud algunos 
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choques de poca importancia; tomaron sin embargo pie de 
ello los enemigos para indisponerme con los navarros, su- 
poniendo falsamente que los dejaba abandonados. 

Tenia D. Carlos en Navarra de Comandante general al 
mariscal de campo García, con ocho ó nueve batallones y 
tres ó cuatro escuadrones á sus inmediatas órdenes, están - 
dolé particularmente encomendadas las operaciones de su 
distrito , cual lo estaban las de las demás provincias á sus 
respectivos comandantes generales. Una columna llamada 
de operaciones , compuesta de batallones de todas las proH 
vincias , de dos escuadrones y dos piezas de artillería de 
montaña, marchaba conmigo á donde lo exijian las cir- 
cunstancias ; pensando con ella á fuerza de marchas y con- 
tramarchas llamar la atención de Espartero y fatigarle, 
aprovechando alguna feliz ocasión que me facilitase las co- 
municaciones con algunos puntos fortificados del enemigo; 
de todos modos , estaba resuelto á sostener mi línea antes 
de salir sobre la contraria , conociendo la imposibilidad de 
ejecutarlo con ventajas. 

Siguiendo en mi plan de organización , habia hecho 
Contratas de caballos en el cstranjcro, y ya me habían remi- 
tido algunos; pero tal fatalidad perseguiría á cuantos gene- 
rales tuvo D. Carlos, que en el ánimo de este príncipe pre- 
valecían siempre los consejos de un fraile ó de un sirviente 
particular; y como á estos no se les diese pleno conoci- 
miento de cuanto el general pensaba, ó no se hiciese lo 
que ellos indicasen, todo estaba mal hecho y no veian sino 
torpeza, ignorancia, malicia ó traición. Ya se hablaba con 
el mayor descaro en el cuartel de D. Carlos contra mí por- 
que no atacaba , y continuamente me escribían estimulán- 
dome á ello : unos procedían en esto con malicia para com- 
prometerme en mi reputación militar al primer revés que 
sufriera cual fácihnente le conocían , y otros por su per- 



versidad se tíorliplaciañ en contar el número dé IntiéirtOd 
que resultáiian én los encuentros y batallas. 

El general Sanz mandaba los biatallones Navarros en la 
división de operaciones, y apoyado etí el influjo de un her- 
mano que tenia de primer oficial érí la Secretaría de la 
Guerra, se declaró mi nlás osado enemigo ^ contando tam- 
bién con la protección de Tejeiro , él oÉispo de Léon; 
Echevarría y otros de lá camarilla que en jfiada tenlatí los 
procedimientos que tíie vi precisado á entablar en contra 
del protejido.* Salvóse este de ellos , seguA he dicho, y fu- 
gándose del ejército se presentó á D. Carlos. En vano le 
reclamé ; favorecido poí el príncipe y áus validos, multi- 
plicó los atentados contra lá autoridad suprema militar, des^ 
acreditando la persona del que la ejercía. Uno de los días 
que fué á ver al ¡yrínclpe, estuve próximo á maíndar pren-í 
diesen al insubordinado y turbulento subaHefno,- llevando r 
melé hasta el pueblo de Dicastillo j en Navarra , de donde 
se había fugado y Éniandarle allí mismo pasar por las armase 
pero me contuvo esperando que D. Carlos llegase á conocer 
lo que le convenia , penetrado como debia estarlo dé mi 
carácter , que continuamente le hablaba de las faltas tan 
perjudiciales qufe se cometían, pidiéndole las remediase; 
mas todo era en vano, que solo recojia desaires*. La solici- 
tud que obra én el nóm. 7 del a|[»éndice, manifiesta cori 
estension lo esptíesto ; áísí éomo se vé por la contestación 
de D. Carlos, aí pie de ella, {n¿m. 8) (Jué conocía eáte 
príncipe , qm la revolmión era muy solapada y mas en oque-' 
¡los dtasy por ló cual debia precaverme de sus asaltQs. 

Finalizaba el lútís de octubre d^ 1839 y Gomenjfsdiiai fina 
de las mas importantes épocas de esta historia. 

D. Bernardo Iturriaga, gefe de los batallones gtiipuz- 
coanos , se me presentó en tanto que me hátiaba indíeciso 
sobre lo que haría con el insubordinad Samz , ]^ me dio 
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parle de que habia llegado de Bayona una Señora parienla 
suya , por cuyo conducto se le hacían proposiciones para 
que contribuyese á la conclusión de la guerra, añadiendo, 
que por San Sel)asl¡an y de parte de Lord John -Hay, se ha- 
bian hecho los mismos ofrecimientos á todos los gefes de • 
la división guipuzcoana. Contesté al oficioso gefe que pi- 
diera le pusiesen por escrito las proposiciones, y sin perder 
un solo momento di conocimiento á D. Carlos de lo que 
pasaba. Si este señor apreció 6 no entonces mi leal proce- 
der, si debió recordarlo en otras épocas posteriores antes 
lie dudar un solo instante de mis sentimientos , tendrá ooa- 
s>¡on de verse mas adelante , bastando ahora el referir lo 
que sobre el particular me dijo el príncipe» en terminantes 
palabras : Bien , sigue tu esa liebre hasta ver en lo que para; 
j}ero de ningún modo resuelvas nada sin contar conmigo^ Esto 
mismo acababa de hacer al denunciar á D. Carlos los pri- 
meros pasos de transacion. 

Qué antecedentes eran los de la Señora que se presentó 
en el campo carlista y por quién enviada, lo demuestran 
las siguientes líneas de la Memoria de Aviraneta (4). 

• Por muy seguro conducto supe qué entre los corifeos 
»del carlismo habia grandes desavenencias; que el partido 

• fanático á cuyo frente se encontraba Arias Tejeiro estaba 
»cn pugna abierta y quería deshacerse á toda costa de Ma- 
»roto, el cabeza del moderantismo rebelde, por lo que 
•antes de poco tiempo se romperían lanzas entre los dos 

• rivales. 

cLa situación era propicia para entablar un plan dé 
•acción que pudiera obligar un choque terrible entre las 
•dos fracciones, cuyo resultado fuese el esterminio de am- 



s (i) Segunda edicio» de 1814 , pág. 20. 
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ibas; empero como recien llegado á Bayona carecía yo lo- 
•davia de relaciones en el ejército enemigo y el término 
»era corto. Sin embargo á fuerza de actividad pude indagar 
»que vivía en una casa de campo de Bayona una señorita 
» española, en estremo sagaz y que había sido confídenta 
•de Zumalacárregui y relacionada intimamente con F. y 
•otros generales facciosos, la cual se encontraba en la in- 
idigenciapor efecto de las vicisitudes de aquellos gefes. 
•Hice esplorarla, y se me anunció con favorables disposicio- 
•nes: la cité á punto determinado, hablamos, y se decidió 
•á servirme y marchar al campo enemigo. • 

Tal fué el oríjen y procedencia de la agente que trató 
de seducir á Iturriaga y que me dio ocasión para que ma- 
nifestase á D. Carlos lo consecuente que era á su causa, 
justamente en el período en que mas se conspiraba con- 
tra mí. 

Hablábase entonces de una carta escrita á D. Carlos por 
la monja que ya citamos anteriormente, vaticinando el 
triunfo en otra nueva batalla , que según la agorera debían 
dar los carlistas á las orillas del Ebro ; y á allí querían los 
que crédula y fanáticamente tenian fé en tales horóscopos 
fuese yo á vencer y destruir á Espartero. Mandó D. Carlos 
en varias ocasiones á D. Eustaquio Laso , puesto á mi lado 
como de espía , que me estimulase á el ataque asegurándo- 
me la victoria, pendiente solo en la fé con que debía eje- 
cutar el movimiento; pero como yo no la tuviese en el mi- 
lagro de que intentaban persuadirme , me desentendí de 
tan necias sujestioncs, resignándome á sufrir mil anatemas» 
sin embargo de que posteriores resultados justificaron mi 
incredulidad. 

Las fuerzas de Merino entraron en las provincias au- 
yentadas de los Pinares de Soria, y el Conde de Negrí las 
siguió viniendo de Aragón con algunos oficiales y muy 
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pocos soldados; llegando también entre osla comitiva don 
Basilio García. Contra este sugeto se hablan dirijido á don 
Carlos las mas enérgicas reclamaciones sobre robos; asesi- 
natos, incendios y violencias que motivaron al ^príncipe le 
negase anteriormente el permiso de presentarse en su cuar- 
tel. Fiado D. Basilio en su astucia y maña hizo los mayo- 
res ofrecimientos, distribuyó oportunamente algunas dádi- 
vas y al fin llegó á conseguir la gracia y perdón que desea- 
ba; escandalizando algún tanto este proceder, creyéndole 
efecto del regalo particular que hizo á D. Caries de uri es- 
célente caballo tordo , para que lo montase la princesa de 
Beira; sin que sirviese de esórúpúloá su aceptación el saber 
positivamente D. Carlos su ilegal y deshonrosa proceden- 
cia, pues era fruto de una de las azañas de que mas alta- 
mente se le habían quejado á D. Carlos las personas despo- 
jadas por D. Basilio, lo mismo que pudiera haberlo hecho 
el mas famoso bandolero. La desfachatez de este sugeto 
llegó hasta el caso de entrar en provincias ostentando las 
alhajas de casas particulares y de las iglesias que tan poco 
cumplida y devotamente habia visitado en sus correrías: 
no ignoraba esto D. Carlos , porque muchos se lo indicaron; 
pero no fué suficiente para impedir la gracia, sobre la que 
nos abstenemos de comentarios en atención á lo infinito 
que liemos repetido que , solo cierta clase de hombres y lio 
los militares pundonorosos y probos, eran considerados y 
atendidos por el príncipe que esperaba de ellos la victoria, 
sin reflexionar en las impuras y sacrilegas manos de que 
vendría. Pero hacíanse tales actos en obsequio y mayor 
gloria de Dios, la religión y el rey, y el católico hermano 
de Fernando perdonaba las obras por la buena intención.... 
Igualmente que de D. Basilio aceptó los servicios del 
díscolo Balmaseda. é inducido por Tejeiro y el obispo de 
León, me propuso le diese el m'indo de dos batallones cas- 
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IcHanos que últiinamente se organizaran en provincias con 
las fuerzas que Merino habia llevado consigo , pidiéndome 
ademas la caballería del mismo; y como siempre creyese 
en los vaticinios de la monja ', me aseguró que pasaría el 
Ebro y aumentaría su división con los muchos jóvenes que 
se le unirían de las Castillas: con los que siempre tendría 
un apoyo para las operaciones que emprendiese, y que 
Balmaseda obedecería ciegamente mis órdenes. Pretestaban 
también la incapacidad de Meríno por su edad avanzada, 
y trataban de exonerarle del cargo que el mismo príncipe 
le habia dado de comandante general de Castilla la Vieja y 
nombrarle un sucesor en Balmaseda; mas no estaba este de 
acuerdo conmigo por la inconsecuencia de su conducta y 
ocurrencias del Valle de Mena, sabiendo ademas que Bal- 
maseda obraba de mala fé ; y si bien mostré alguna defe- 
rencia á las indicaciones de D. Carlos, solo convine en 
que. marchase aquel por Castilla con un regimiento de ca- 
ballería que tenia á sus ordenes y algunas compañías de 
infantería , encargándole que operase por el costado dere- 
cho en el esterior de la línea carlista, de acuerdo siempre 
con Merino que debia de maniobrar en la izquierda con les 
dos batallones, é igual número de escuadrones que manda- 
ba. El objeto de ambos habia de ser llamar la atención de 
Espartero por retaguardia, escusando todo choque que no 
presentara las ventajas de una sorpresa, y replegarse al 
mismo tiempo por diferentes direcciones con cuantos re- 
clutas reuniesen y con las diferentes partidas sueltas que 
vagaban al otro lado del Ebro ; pues era mi intención cons- 
tante la de organizar y aumentar mis fuerzas antes de com- 
prometerme en encuentros de consecuencia. 

Merino cumplió con exactitud su encargo; pero Bal- 
maseda , en combinación con Tcjeiro y el obispo de León, 
aparentó dificultades, hizo marchas é inútiles contramar- 



bin- 
chas y corrió repentinamente desde el Valle de Mena á los 
Arcos, cometiendo en su tránsito los mayores escesos con- 
tra los pueblos y sus autoridades. Me avisó luego de su re- 
$iáench asegurándome que únicamente esperaba una oca- 
sión favorable para pasar el Ebro , que no había podido lo- 
grar por el punto flue se le habia marcado ; y viendo yo 
que esta falta en Bahnaseda comprometía á Merino, le hice 
ásperas reconvenciones y me dirijí á su alcance, resuelto á 
correjirle de un modo ejemplar ; pues sentía sobre manera 
el sacrificio de las fuiTzas del cura, que al fin se consumó, 
volviendo destrozado y fugitivo. 

Tratando Balmaseda de encubrir sus intenciones y apa- 
rentando querer pasar el Ebro, tuvo un encuentro con las 
tropas de la reina , lográndolas sorprender á la vista de 
Yiana ; y sin temer las consecuencias de la infracción del 
(ratado de Elliot , que podian volver á encender la guerra 
tan sanguinariamente como se hacia antes de él , asesinó 
inhumana y cruelmente á cuantos alcanzó y se le rindie» 
ron prisioneros. 

Reuní los datos oficiales que acreditaban la indigna 
conducta de mi subalterno y su desobediencia á las repe- 
lidas órdenes para que se presentase, y lo pasé al Ministe- 
rio de la Guerra pidiendo un ejemplar castigo (1) ; pero 
abandonando Balmaseda su regimiento, se fugó al cuartel de 
D. Carlos, que se habia hecho el asilo impune de los de- 
linduentes , esperando sincerarse con sus intrigas. Tan es- 
candaloso quebranto de las leyes y disciplina militar, tal 
ultraje hecho á la vindicta pública , y por fin , el sano cri- 
terio del marqués de Valdespína , que entonces desempeña- 
ba el Ministerio de la Guerra, hicieron que apoyando mis 
justas reclamaciones, no se permitiese á Balmaseda la en- 
» ■ ■ ■ I I . ' 

(1) Véante los números 9, 10, li y 12 del apéndice. 
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Irada en el real carlista , y se le enviase arrestado á Tolosa 
y confinado luego á Segura ; de cuyo punto no salió hasta 
que accediendo D. Carlos á mis instancias me prometió que 
los generales Villareal y la Torre ocuparian un puesto en 
las filas , exijiendo en pago de su condescendencia que no 
procediese contra Balmaseda y volviera á encargarle de su 
regimiento de caballería, diciendo terminantemente que, 
si bien conocia los defectos que tenia, le necesitaba porque 
era valiente y muy afecto á su causa. Tal fué él desenlace 
de las precedentes ocurrencias tan ligadas con anteriores 
sucesos y que justificaban mi conducta. 

Sanz, García y demás amigos de Tejeiro, continuaban 
entre tanto con el mayor empeño su oposición á la autori- 
dad que tanto pesaba sobre ellos, sin que D. Carlos por 
otra parte accediese á mis reiteradas suplicas para que me 
permitiera poner al frente de las fuerzas á generales de 
toda mi confianza. Prescntóseme Balmaseda, á su regreso 
á Estella, para encargarse del mando de su fuerza , y con 
tal motivo , tuve con él una conferencia á puerta cerrada, 
de la que resultó la esplícita confesión que me hizo de 
que en nada me habia faltado, pues, cuanto habia hecho 
fué lo que á nombre de D. Carlos se \^ mandara y él lo 
ejecutó con obediencia. Convine en darle el mando de 
su regimiento, pero no el de las compañías de infante- 
ría, porque con ellas, algunos trozos de las que habian 
llegado de Aragón y los pasados de las filas liberales estaba 
ya organizando un batallón. Le espuse esto con otras jui* 
ciosas reflexiones sobre los beneficios que esta medida ha- 
bía de producir á la causa carlista por el material aumento 
de su fuerza ; mas como las miras de Balmaseda eran dis- 
tintas y confiaba en la protección que se le dispensaba en 
el cuartel de D. Carlos, hizo nuevas y osadas reclamacio- 
nes para que se le entregase el todo de las fuerzas que an- 
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tes maiidaba. Esla demasía eo ocasión de que D. Garios se 
había desentendido del ofrecimiento que me hiciera res- 
pecto de enviar al ejército i Villareal y la Torre, me poso 
en el trance de acordar la comparecencia de Balmaseda 
ante mi autoridad , resuelto nucTamente i castigario ; pero 
tUTO aviso , y se fug'» segunda vez acojiéndose al cuartel 
de D. Carlos. Siguieron de mi parte las reclamaciones , y al 
fin convino el príncipe en que se pusiera á Balmaseda en 
el castillo de Guevara, sobre cuyo particular pueden ser 
consultados los documentos referidos anteriormente. 

D. Di^o León que operaba inmediato i las Uneas car- 
listas, hizo un movimiento con dirección i los Arcos, y di 
las órdenes oportunas para salirie al encuentro ; pero Car- 
mona, s?gundo gefe de E. M., i quien se habia prevenido 
ocupase el portiUo de Sesma con la mayor parte de las 
fnenas y precisamente á las seis de la mañana de aquel 
dia, dejó burladas mis eq>eranzas. Por menoscabarme fué 
traidor i D. Cirios y i su causa, retuvo sin ejecutar hasta 
las órdenes que i él no le competian, y permitió que hu- 
biese batallones que á las once de la mañana aun no de- 
jaran sus alojamientos en los pueblos de la Solana, cuando 
i las seis, como he dicho, debieran haber estado en los 
punios mandados. A pesar de que tan criminal desafección 
me impidió obtener considerables yentajas, me limité por 
entonces á reconTcniri Carmona por so grave bita, ya. 
que no atrajo los resultados tan funestos que hubiera podi- 
do producirme , proponiéndome con este proceder estimular 
i mis enemigas i que desistiesen de sus torpes maquina- 
ciones. Esto no oblante , estaba en el caso de evitar vol- 
vieran i repetirse tan insubordinados actos , y para conse- 
guirio acudí al cuartel de D. Cirios para enterarte verfaal- 
mente de lo ocurrido, repitiéndole mis damores; porque 
^n poder contar en el ejército con gefes de mi confianza 
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que secundaran mis mandatos me era imposible seguir de- 
sempeñando favorablemente el mando que se me habia 
confiado y para el que se me obligó a salir de Francia, 
donde me hallaba tranquilo al lado de mis hijos , hacién- 
dome ofrecimientos que nunca volvió D. Cariosa tener 
presentes. Repitióme el príncipe que dictarían las provi- 
dencias que reclamaba , y "reiteró la promesa de que se 
destinarían á sus órdenes los generales por quien pedia: 
esta era sin duda su voluntad en aquel momento; pero 
como el mismo que tales ofertas hacia escuchaba siem- 
pre con preferencia á mis enemigos, y estos trabajaban 
de continuo en mi daño , tenia que ser mi marcha incierta, 
peligrosa, porque á cada paso me amagaba un al)ismo donde 
hallaría inevitablemente mi ruina. Garcia blasfemaba contra 
mí en Navarra, vociferando publicamente que me habja de 
f asilar, é instigado por Tejeiro suponia la insidiosa y malv 
vada consecuencia de que si yo no marchaba contra las 
líneas enemigas, era por estar de. acuerdo con ellas; Guer- 
gué retirado en su casa, porque el pueblo y el ejército lle- 
vaban á mal se le permitiese en eí cuartel general, hacia 
continuos viajes al de D. Garlos, procurando entrar por la 
noche para asistir á las juntas ó reuniones que se tenian en 
la habitación de Echevarria y en el mismo alojamiento de 
D. Carlos, donde Guergué y demás recibían las instruc- 
ciones de Tejeiro y del obispo de León sobre lo que de- 
bían ejecutar para conseguir mi descrédito. Sorprendíles 
una noche de reunión, presentándome repentinamente en 
el cuarto de Echevarria , bajo el protesto de hacerle una 
visita, y por el aspecto que presentaron sus semblantes, 
conocí el efecto que les produjo tan desagradable como 
inesperado incidente. Se lo manifesté á D. Carlos, y volví 
á pedirle pusiera remedio á los males sin cuento que ame. 
nazaban, y que naturalmente hablan de resultar de tgntas 
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maquinaciones, rivalidades é insubordinación, procurando 
ademas que por personas de la mas alta categoría se Je 
hiciesen reflexiones sobre el mismo particular ; pero sor- 
do é impasible á tantas súplicas y clamores , sin resolución 
bastante para separarme del mando si no obraba según sus 
deseos 6 satisfacerme decretando la corrección y condig- 
no castigo de los conjurados, á quienes no impulsaban 
otras miras que las de ambicionar el mando , D. Carlos, 
con su debilidad é indecisión , iba él mismo preparando 
los sucesos que arruinaron , no solo sus esperanzas é inte- 
reses, sino los de cuantas personas de buena fé hablamos 
abrazado su causa. 

Con el objeto de proyectar algún movimiento ventajoso, 
aparenté un segundo ataque sobre el fuerte de Mena, ame- 
nazando al mismo tiempo á Bilbao con el tren bastante 
considerable de artillería que habia establecido en Balma- 
seda , en cuya punto tuvo D. Cários una breve permanencia 
regresando á su alojamiento de Vizcaya: y ya fuese por* 
que efectivamente le habían agradado mis disposiciones, ó 
ya porque las intrigas so aumentaban y redoblaban sus es^ 
fucrzos para que ya tomase la ofensiva , es lo cierto que, 
el referido comisionado de D. Carlos, D. Eustaquio Laso, 
trabajó nuevamente para cscilarme á que atacase, aseg»- 
rándome siempre la victoria por las profecías de la monja. 

Nada de esto hacia variar mi. plan, teniendo el senti- 
miento de ver marchar al príncipe de Bahnaseda , suma- 
mente descontento porque habia ido á aquel punto persua- 
dido de que presenciaría el ataque que hicieran sus tropas. 
Me desentendí entonces de las nuevas murmuraciones á 
que iba á dar márjcn en esta ocasión, supeniéndome in- 
justamente de acuerdo con el enemigo ya que no iba en su 
contra ; pero para satisfacer la impaciencia de D. Carlos y 
tapar la boca de mis detractores , le pedí enviase al ejérci- 
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to al Secretario de la Guerra , ó á las personas que fueran 
de su confianza para que presenciasen las operaciones que 
?ba á ejecutar: pedíle igualmente pusiera á mi disposición 
los batallones que cubrían la línea de S. Sebastian , Vito- 
ria, Bilbao y Navarra , dejando solamente en dichos^ puntos 
partidas de observación , puesto que no solo debia ser in- 
diferente á los carlistas sino aun ventajoso que las fuerzas 
contrarias saliesen de los sitios que ocupaban para inter- 
narse; pues según conceptué, era el único medio de po- 
derlas batir , al paso que no podía hacerse esto dentro de 
sus fortificaciones. Procuré esforzar esta petición patenti- 
zando á D. Carlos que en pudiendo disponer de 30 ó 40 
batallones á que subia la fuerza total que defendían sus 
banderas en provincias, ^y 1500 ginetes, con el correspon- 
diente tren de artillería , podría operar con mayor probabi* 
lidad de buen écsito, tomando la ofensiva contra las fuer- 
zas que conducía Espartero ; pues limitado de otro modo á 
diez ó i2 batallones, únicos que á lo mas podia reunir, el 
provocar un encuentro , ,creia fuese la causa de nuestra 
ruina. Solicité también autoridad sobre las fuerzas carlistas 
que habia en las demás provincias , para poderlas dirijir 
mis órdenes y combinar los movimientos, y cuando espera-^ 
ba la concesión de tan justas peticiones me encontré con la 
negativa de ellas-, porque en ei consejo de Arias Tejeiro, 
«e persuadió áD. Carlos que tales peticiones envolvían am- 
biciosas miras y siniestra intención. 

Este estado moral de cosas en el campo cario -navarro, 
dábame mucho que pensar, porque García cada vez mas fre- 
nético habia ya sacudido el freno de los miramientos, y 
todos los palaciegos querían que se atacase al enemigo cre- 
yendo seria el medio de poner espedíto el camino de Ma- 
dríd. Los amigos de García ayudaban á este á denigrarme 
en cuantas ocasiones podian , e^^hortaban á los batallones y 
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á los pueblos a que se me sublevasen , suponiéndome, por 
tener algún pretesto con que cohonestar sus miras, planes 
de combinación con Espartero , para lo que hacían circular 
los anóminos que, con los números 13 y 14 se hallan en el 
apéndice. 

Los conatos de García para sublevarla tropa, ácuyo fin 
los arengaba repetidas veces , y los deseos que manifestaba 
de fusilarme, se hicieren tan públicos que, no solo me los 
denunciaron los gefes y oficiaLes de los cuerpos, sino hasta 
varios vecinos del territorio donde tenia lugar tan escanda* 
losa insubordinación contra el que estaba revestido del 
mando superior del ejército carlista. Motivó esto nuevas y 
justas quejas á D. Carlos para que tomase providencias, 
antes que la autoridad que él n)ismo me habia conferido 
las tomase por sí, con mengua de la dignidad del príncipe; 
rogándole por último me separase del mando , á cuya pro* 
videncia le estarla sumamente reconocido , porque me evi* 
taria graves compromisos. 

Era el e.nisario de estas reclamaciones D. José Arizaga, 
á quien por sus repelidos viajes al cuartel de D. Carlos pa* 
ra dicho fin , le denominaron mi precursor ó correo de ga- 
binete. No por estos detalles pretendo entrar en pormeno- 
res acerca del modo con que el Sr. de Arizaga desempeña- 
ba su cometido, baste decir que D. Carlos recibió efectiva- 
mente los mensajes, que prometía mucho en sus respues- 
tas , y solo hacia en realidad sofocar momentanieamente las 
influencias de Tejeiro y sus amigos , confiándóles Jas petí* 
cienes de Arizaga; con lo cual daba márjen á que sin 
abandonar su propósito los conjurados variasen de planes y 
diesen nuevos avisos é instrucciones á García para que 
obrase con precaución , á fin de no malograr el golpe que 
tenían premeditado de asesinarme ó hacerme huir por me- 
dio de una sublevación militar; incluyendo en mi senten- 
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c¡a de muerte á cuantos llamaban castellanos y suponía» 
ser de mi partido. Véase el nüm. 15 del apéndice. 

Nada ignoraba de tales conspiraciones; pues entre lo» 
)nismos conjurados tenia una persona que me noticiaba y 
ponia al corriente aun de las cosas mas insignificantesu 
Instado por varios gefes y vecinos honrados del pais para 
que acudiese prontamente al renaedio sino quería que lie» 
vando á cabo las maquinaciones consumasen el sacrificio 
de cuantos suponian ser mis adictos, retrocedí de Balmaser 
da á Durango, donde ya comenzaron las acaloradas escenas 
del pronunciamiento proyectado. Descubrí, aunque imper- 
fectamente, el orijen de las proposiciones hechas á Iturria-p 
ga por la incógnito dama , que ya cité, sin ignorar. tam» 
bien, que en Bayona se trabajaba contra la causa de D. Cár^ 
los: püsclo todo en conocimiento de este, y haciendo mas 
indagaciones me penetré de que, tanto el Gobierno de 
Madrid como el mismo Espartero, habiendo conocido y 
quizá temido la preponderancia de la causa carlista por el 
prcstijio que me concedian en el ejército y en las provin- 
cias, ayudaban á los planes de Aviraneta que tan bien sa^ 
bia manejar. 

En tan crítica situación debía conservar mi vida y la 
de cuantos se hablan comprometido; pero antes de manir 
feslar los medios que creí necesarios para sofocar las intri- 
gas que minaban la unión del campo de D. Carlos. Véase 
lo que Aviraneta dice en sus Memorias, respecto á^ aque«^ 
Has , csponiéndolas como prue' a de mi anterior aserta, 
acerca del orijen que las producía. «Antes de los aconte*- 
» cimientos sangrientos de Estella principié á organizar mis 
» trabajos en la línea de Hernani, á fin de penetrar en el 
» campo enemigo y minar su existencia por decirlo asi. En- 
» cargué la dirección á los patriotas D. Lorenzo Álzate y 
»D. Domingo de Orbcgozo, bajo la intervención del distin« 
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•{^ido Gefe político de la Provincia D. Eustasio de Amili- 
ibia. En el núm. 4 se encontrará copia de las instruccio- 
»nes que les comuniqué, y bajo el 3.** incluyo la memoria 
i original que me han presentado aquellos y por la cual 
iconsta cuanto hicieron en los seis meses que duraron sus 
•servicios. 

El citado documento núm. 4 dice asi : 

lüflitraeciones para los ComUtonados en la 
linca de Hernant. 

fEn San Sebastian se establecerá el centro de los tra- 
ibajos de la línea. Su dirección estará al cuidado de D. Lo- 
>renzode Álzate,' secretario de aquel ayuntamiento cons- 
ítitucional , y de D. José Domingo de Orbegozo ambos su- 
Bgetos de toda mi confianza. 

fEl Directorio de los trabajos se pondrá en todo de 
^acuerdo con el Gefe político de la provincia D. Eusta- 
sio de Amilibia. 

fDirigirá sus trabajos á los objetos siguientes: estable- 
»cerá relaciones en los pueblos , y batallones del campo 
«enemigo. 

«Trabajará por todos los medio? para introducir la 
» escisión y la discordia en el mismo campo. 

«Adquirirá todas las noticias que pueda acerca del es- 
>tado de la opinión entre los carlistas, sus discordias y 
»las medidas que deban adoptarse para fomentar la división 

• entre ellos. 

«Para operar un cambio moral á favor de la paz en el 
•campo carlista (cuyo trabajo debe ser la base fundamen* 

• tal sobre que estriben todos los esfuerzos) se adoptaránr 
•los siguientes medios. 

•Se interesará á todos los parientes y amigos para que 
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> inculquen e» cl pueblo , y los soldados la idea de que 
íD. Carlos es el principal obstáculo para conseguir la paz: 
»qiiel la guerra es la perdición del país Guipuzcoano. 

«Se proporcionarán mugeres de toda conGanza que 
«tengan parientes é interesados en la facción. Se las pa^» 
Bgará y despachará al campo carlista para que esparzan 
»y circulen la idea en los batallones , y siembren el odio 
•hacia las castellanos que están entre ellos y contra la 
«Princesa de Beirá. 

cLas mismas mugeres se dedicarán ó promover la de- 
serción de los batallones. 

' n A los gefes de estos y á los generales naturales del 
»pais, se les iniciará en el secreto de que en Bayona l>ay 
>un comisionado de la reina que está facultado para ase- 
>guraries su suerte siempre que quieran poneree de acuer- 
»do con nosotros sobre el plan de p^ciñcacion. (1) Que in- 
»teresa á ellos y á las provincias el que se entiendan con 
•dicho comisionado y que abran tratos coh él bajo la ma- 
•yor reserva. Que basta de una guerra que no hace mas 



(i) Debo advertir que ni yo creí tales engaoos, ni menos di asentí > 
miento á los pkines de Aviraneta, como est« mísnio lo espresa. an la 
página 3i de sus Memorias, en que dice asi : Respondi que no tenia 
relaciones con Maroto, como consta de la carta num, iSi, que escribí 
él 28 á F., y de la cual fué portadora la Cumquista, (nombre que 
daba á la señorita de Bayona.) 

La carta citada es la siguiente:— Caeta ÁD. B. V. Gbnral Cas- 
lista.— Bayona 30 de abril de 1839.— «Muy Sr. mió: soy el mismo 
»que escribí á V. el 2^ de;enero de este año por conduelo de la amiga. 

•JYo he tenido m tengo relcLcioñes con el sugetopor quien se me 
^pregunta. Se lo asi;guro á V. á fuer de caballero. Vuelvo á decirle á 
»V. que en sus manos está el inmortalizarse etc. etc.i>— Baste con eslo 
para demostrar la verdad de lo que al comienzo de esta nota advier- 
to; de lo cual volveré á tratar en lug&r mas conveniente. 
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»que destruir el país y estenninar sus naturales para en* 
fgrandecer á los castelliinos de aquel campo. 

«El diroctorio de los trabajos me comunicará diaria* 
» mente 6 dos veces á la semana cuanto ocurra y se ade- 
liante. 

cBayona 25 de Febrero de 1839.:= Eugenio dé Avira- 
»neta.=(l). 

Comprobadas con el anterior documento las enemista* 
des que se introducían en el campo carlista contra el par- 
tido castellano, á cuya defensa debia yo salir, justo era 
que antes de perecer víctima de ellas, procurase domi- 
narlas, como era natural. 

La crudeza de la estación me determinó á trasladar* 
me á Durango con las tropas, para proporcionarles *el abri- 
go y cuarteles de invierno compatibles con las circunstan- 
cias : Ínsteseme allí á que diese una comida á la oficialidad 
de los cuerpos que me acompañaban , y habiéndose verifi- 
cado aquélla,, se glosó en el cuartel de D. Carlos como un 
paso hostil de mi parte. Dice Arizaga en sus memorias, 
ocupándose de la franqueza con que ya se hablaba en una 
y otra parte: «Los mismos ique hoy permanecen al lado 
>del príncipe, y que en aquel tiempo también le cercaron, 
> preguntaban á los sugetos que del cuartel general iban al 
>real:> ¿Cuándo viene Maroto con un par de batallones para 
I cortar la cabeza á los picaros que aqui tenemos?» 

En el cuartel general también se creia conveniente y 
necesario pasar una noche al real, Sorprenderlo y fusilar á 
cuantos rodeaban á D. Carlos; sobre lo cual se me hicieron 
acalorarás proposiciones por el mismo Arizaga, que me 
comprometió hasta el estremo de llamar á los gefi s de 



(i^ Véate el oúm. 16 del apiodiee. 
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loe cncrpos que me acompañaban para csplorar su manera 
de pensar en el asunto (1). Si hubiese acordado ó resuello 
lo que Arizaga me pidió en aquella noche , se hubiera eje- 
cutado , porque las tropas me obedecían ciegamente , y has» 
ta lo deseaban; pero no me pareció prudente atacar al 
cuartel real por ser un gravísimo desacato á la persona de 
t). Carlos , y por no dar á mis enemigos personales nuevas 
armas para acriminar mi resolución, piesenlándome como 
comprobante de cuanto habian vociferado en los anóni- 
mos y folletos introducidos y circulados en las provincias. 



(i) En las referidas memorias de Arizaga se observó una tendencia á 
mitigar la responsabilidad que sobjre él pudiera recaer acerca de los es- 
plícitos consejos que me diera y que no se hallan en su libro , sin em- 
bargó de que dice en la pá«^ina 156 que liíaroto nunca tuvo mentores 
fli tonsejeros ^porque no reveló sus proyectos á persona alguna ele. 
En la página 159 manifiesta bien claramente su propio juicio y conse- 
jo acerca del golpe que se intentaba dar, diciendo^ y con letra bas- 
t'ardilla: 

«Las cabezas principales de la dislocación que se esperimenta , y 
»que á todos nos ocasionan tantos disgustos, existen en el cuartel real, 
»a]lí está la fuente venenosa de la cual salen los raudales que se co- 
»munican á las demás poblaciones y al ejército; y allí es donde se de- 
»be curar el cáncer y no en otra parte, porque los iniciados con aquellas 
»son únicamente instrumentos ciegos de ambición para secundar sus pía- 
»nes, y si bay fundamento para creer los temores espresados, evítense ra- 
»dicalmente y salgamos de una vez de tanta ansiedad. En mi concepto 
»si han de tomarse medidas violentas, la natural y procedente .es la de 
»marcbar esta madrugada para llegar á Onate al mismo tiempo que el 
»ctiartel real, y hacer un escarmiento en los que no quepa duda que 
»sean autores de los males que nos afijen.» 

Si nunca tuve mentores ni consejeros , á qué este dictamen?.... si 
no revelé á nadie mis proyectos, ¿á qué fin la reunión en que fué emi- 
tido el mismo? y por último , si Arizaga no cree un consejo, una inci- 
tación á obrar fuertemente el citado juicio, á qué llamaré impulsión pa- 
r^ llevarlo á cabo?.... Indudablemente que las anteriores líneas envuel- 
ven una contradicion notable , que no comprendo cómo hayan pa»ado 
desapercibidas al entendido auditor. < • - ■ 
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También el mismo Arizaga quiso en aquel entonce^ que se 
fusilase á cuantos acompañaban y aconsejaban al príncipe: 
Este mudó repentinamente de residencia , dejando la 
de Azpeitia, por donde débia yo pasar en mi marcha á Na- 
yarra, ^ya mitigado el rigor de la estación. Propuse á 
D; Carlos se presentare á revistar los cuerpos, y cuando 
ya estaban en el canimo de Loyola, tuve que hacerlos 
retroceder, porque el aviso del consentimiento del prín- 
cipe llegó tarde: Sin embargo; presen tárónsele después 
y pasó por delante de ellos sin hablar una sola pala- 
bra. Tejeiro, el Obispo de León y demás de su com-i 
pañia , estuvieron temerosos de algiín acto violento duran- 
te su permanencia en Vergara: D. Carlos tampoco dejó dé 
manifestar desconfianza, por las precauciones que hizo to- 
mase el batallón dé infantería y escolta que le acom- 
pañaban ; todo lo que hubiera sido inútil , si yo hubiera 
estado animado de otras miras ; pero eran estas liobles, y 
quería que el príncipe penetrado de su verdadera posición 
y de cuanto le con venia para el adelanto ó triunfo de su 
causa, diera crédito á mis clamores, y accediese á mis de- 
mandas. Asi parecía «ciuceder cuando yo hablaba con él; 
pero al separarme cedia á los consejos de mis contrarios. El 
propio diá de la revista en Vei^ara, y á su terminación, 
pasé 4 verme , con quien como á rey veneraba , y le ha- 
blé en estos términos: tSeñor:yo creo que V. M. no quef" 
^rá fusilarme. =\Hoinbre ^ nój me contestó! y ¡^porqué dices 
wesof^Señor^ porque V. M. me pone en el caso de tener que 
tmandar funlar una ó dos docenas de personas ; y en la 
iprecision de tener que venir luego ante su real presencia 
ipara que minde hacer lo mismo conmigo. ==:iVo, no , ío- 
uiejate^ y ten confianza en mi^ como yo debo tenerla m 
>({. Todas son intrigas de la revolución , que yo conozco me* 
»jór que tú: no hagas caso dé chismeSy que yo te aseguro 

O 
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9$abré cortar hs desavenencias, y vf confiado; pero asegura^ 
9 me que yo también debo estarlo de ti, 

E¿lo fué en resumen lo mas esencial de la sesión: 
poco satisfecho, porque una lai^a esperiencia me babia 
enseñado á apreciar en su justo valor las promesas de 
D. Carlos, y siguiendo mi marcha á Loyola, á donde per- 
nocté, fui á verme con el P. Gil (á quien tenia por un 
honrado y venerable ministro del altar), y discurrí con él 
acerca de los medios de obligar al príncipe á que abriese 
los ojos sobre sus verdaderos intereses. Dicho padre, re- 
putado por un varón de ciencia y virtudes, y que co- 
nocía las desgracias que amenazaban á la causa que se- 
guía, habia frecuentemente aconsejado á D. Carlos lo 
que juzgaba convenirle; y aunque siempre sus consejos fue- 
ron desestimados, convino conmigo (y el Arzobispo de Cu- 
ba P. Cirilo j presente en la sesión), en volver otra vez á 
ver al príncipe y decirle que yo estaba resuelto á hacer 
por mi mano la justicia que tantas y tan repetidas veces 
habia en vano reclamado^ 

Así fué, y al cabo de siete años que van en pos de 
estos acontecimientos , no los recordará hoy D. Carlos sin 
agolparse las lágrimas á sus ojos y condenar su irresolu- 
ción, y la candida confianza que tenia en los consejeros 
que le rodeaban , en aquellos que no querian generales que 
supiesen esóribir, y que se congratulaban con repetir conti- 
nuamente : nada Señor ; los brutos hemos de llevar á V. M. 
á Madrid. Y no puede decirse que ignorase D. Carlos mi 
crítica posición, quiénes eran mis enemigos, cuáles sus 
planes, ni aun los medios de llevarlos á cumplida cima; 
no solo estaba de todo enterado, sino que aun tomaba 
mas parte de la que debiera en algunos actos, con men- 
gua de la dignidad de que se hallaba revestido; y si 
luego tuvieron lugar los tristes sucesos que ahora siguen. 
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¿irfjpa fué suya que pudo evitarlos en tiempo oportuno y 
no obligar al gefe de su ejército á qiie hibiera las vece» 
que competian á lamagestad que en él adataba; preci- 
sándome mas y mas á tín acto tan viólenlo y repugnante 
el inminente peligro en que se hallaba mi vida y la de 
mis adictos. 

Con harta indiferencia oia D. Carlos tan interesantes y 
repetidos avisos ; y yo en tanto tomé coii las fuerzas que 
ine acompañaban la dirección de Tolosa , á donde recibí en 
imanto lícgüé , nuevas noticias de algunos comandantes de 
los batallones navarros sobre la escandalosa conducta de 
García, motivando esto la prisión de los oficiales de la 
Secretaría de la Guerra , Sanz é Ibañez , como principales 
agentes de la conspiración en el Ministerio^ y á quienes dejé 
en el pueblo de Yillafranca ; propuesto ya desde aquel mo- 
mento á llevar á cabo el castigo que merecian sus maqui- 
naciones, tan luego como tuviese en mi podet á todos los 
complicados en ellas. Bien sabia yo que el brigadier Car- 
mona que venia en el cuartel general j estaba de espia para 
noticiar á los conjurados cuanto pudiera convenirles. Le 
había hablado particularmente en muchas ocasiones para 
que aconsejase i, Garcia y á sus domas compañeros, que 
reflecsionaran en lo que hacian y no se engañaran y me 
pusieran en ía ju9ta precisión de castigarlos: le añadí que 
sabia lo que mac(uinaban para lograr que D. Carlos íne se- 
parase del ínando , cosa que en verdad me tenia poco cui- 
dadoso, pues sabido es ya que solo lo admití por él interés 
que tenia en el triunfo de la causa; y asi le hice conocer 
no esperasen conñntiese la sublevación de las tropas; por- 
que con solo intentarlo pasaría por el duro trance de man- 
darlos fusilar, pues ya no podia tolerar por mas tiempo el 
desacato y perversidad con que se manejaban. Iguales 
advertencias se hicieron i Garcia por personas de carácter 
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j que tenian relaciones con este gefe, entre las que se 
\ hallaba el Abad de Zubíri , á quien bable de lo mismo 
cuando vino á verme; pero continuando en su ceguedad 
los conjurados, solo daban oidosá sus rencorosos senti- 
mientos. 




CAPITULO V. 



FCSILAMIENrOS DE ESTEULA. 




CANDO recibí los avisos que 
motivaron las prisiones de 
Sanz é Ibañez, y la que 
también ordené contra el 
general D, Pablo Sanz, 
Uamé á Carmena y le hice 
entender que inmediata- 
mente debia marchar á 
Kstella , para decir á Gar- 
cía y demás conspirado- 
res j que se había ya lle- 
^^^nado la medida de mi 
sufrimiento y que al Siguiente dia al romper el alba saldria 
con dirección á aquel punto, al que podrían presentarse con 
las fuerzas que estaban sublevando á esperarme en el que 
leí pareciese como prácticos y conocedores del terreno; 
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pUfo q[ti(Er estuviesen antes eií la firiííe convicción de que/ 
con sus mismas tropas liabia de fusilar á todos : añadiendo 
también á Carmona , que se fuera poniendo bien con Dios, 
si quería morir como cristiano. Pública fué esta circunstan- 
cia y consta á cuantos en aquel dia estaban á mi lado. Sor- 
prendido Carmona a}- oir dé mi boca el objeto de su misión^ 
recelaba aceptarla alegando varias disculpas y tratando de 
sincerarse , pero resuello yo , á mi pesar , á demostrarme 
una vez severo por necesidad, volví á asegurarle que sino 
marchaba á desempeñarla, se adelantaría la hora de la eje- 
cución con respecto á sil persona, y marchó por fin con* 
fiando tal vez en que no tendría cumplimiento cuanto íe 
habia dicho ^ ó acaso en que ía tropa me faltaria , decidién- 
dose por los que habian sido sus inmediatos gefes desde los 
prímeros momentos de la revolución carlista. Comunicó ¿ 
García, Guergué y démas conjurados que se hallaban en 
aquellos puntos cuanto yo le habia hecho entender; rié'* 
ronse altamente de mis amenazas, y García en los balco- 
nes de su casa donde se habian reunido todos convocados 
por el mismo , dijo en alta voz : sí, déjalo venir ^ que aqui 
mismo lo hemos de fusilar; poniéndose á leer en seguida una 
carta que decia haberle escrito D. Carlos y otra de Tejeiro 
que le daba todas las seguridades para el triunfo que s6 
prometian. Con tales antecedentes, tuve yo luego bueii 
cuidado de no faltar á mi palabra, y en su cumplimiento, 
entré al segundo dia en Éstella acompañado solo de mi es- 
colta si bien me seguían otras fuerzas. Hallé las calles de» 
sierlas, y esta circunstancia j (Jue podia haber sido casual^ 
no dejó de llamarme la atención , mucho mas cuando adver- 
tí que las pocas personas que en ellas se hallaban , me mi^ 
raban como sorprendidas. Para dirijirme á él alojamiento que 
tenia de costumbre , era preciso pasar por la puerta que 
ocüpalMt García ; hallábase esta con algunos jpocos de su 
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oomitiya en los balcones y ventanas, les miré fijamente y 
ademas de no saludarme se burlaron de mí con palpable 
befa. Carmena no estaba en la población » se había ido á 
recorrer Tarios puntos ocupados por algunos batallones na- 
varros, para hablar con sus gefes sobre cuanto le dije, 
procurando concitarlos contra mí y prepararlos para la eje- 
cución de lo que García se habla propuesto conforme á las 
instrucciones de Tejeiro. Estuvo, pues, el mismo García 
quieto en su casa , y ni un solo ayudante envió á recibir 
mis órdenes, como era su deber. El gobernador de la plaza, 
que lo era el mariscal de campo carlista D. Blas María 
Royo, puso en mi conocimiento cuanto le constaba sobre 
los conatos de García para sublevar la tropa y me aseguró 
que se estaba en inminente riesgo , afirmándome en mi 
propósito estas advertencias y estimulándome á usar do 
precauciones para mantener el orden en la población. A 
las 8 de la noche y cuando estaban alojándose algunas de 
las tropas de la división que me seguia, se me presentó el 
cabo de la guardia de una de las puntas de la plaza á dar- 
me parte de que habían arrestado al general García , con- 
testando sencillamente á mis preguntas sobre la causa quo 
hubiese motivado el arresto, en estos mismos términos: — 
Mi general; como en estos días que F. E. ha estado en otrat 
provincias y se nos ha dicho tanto ^ y así que V. E. ha llegado 
hemos visto que el general Garda disfrazado de cura se mar» 
chaba de la plaza, hemos creido hacer un bien en arrestarlo. — 
En vista de esto, solo á su mala estrella pudo culpar García 
su prisión , en la cual se había querido revestir de su auto- 
ridad para que se le dejara libre procurando quitarse el 
manteo que le cubria el uniforme , y no se lo permitieron 
custodiándolo en el interior del cuerpo de guardia hasta 
mi resolución. Un acontecimiento tan imprevisto como 
inesperado, me. aseguró lisongeramente del prestigio que 
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tenía con la tropa y no vacilé un instante en acordar U 
seguridad de ta prisión de García y la de los demás que 
estuvieran á mi alcance. El intendente Uriz habia sido 
arrestado en el paso de las dos hermanas , á donde lapobien 
8u fatal destino le condujera ; mandó llamar á Carmoiía^ 
que se me presentó á la mañana siguiente , sin conocer c) 
desgraciado mi carácter ó mas bien queriéndole ])oner á 
prueba, poniue no puede concebirse, como sabiendo la 
prisión de García, tuvo la poca precaución de ser tan obe- 
diente á mi mandato. Cierto es que le habia yo dispensado 
anteriormente nail consideraciones de amislad , pero esto, 
ademas de favorecer mi resolución, no era por otra parte 
suficiente garantía para el apurado trance en que se halla^^ 
ba , y una vez ya en mi presencia , le manifesté cuan sen- 
sible y amargo me era el compromiso en que me habia 
puesto, pero en tal circunstancia, tanto él como sus com-: 
pañeros ( á cuya prisión fué conducido) no tenían mas re-? 
medio que el de Dios. Llamé en seguida á los gefes de los 
cuerpos que me acompañaban y á todos con quienes ade- 
mas contaba y les pedí su parecer, viendo á la mayoría 
abundar en el sentimiento de que , si no se mandaba fusilar 
á los arrestados, D. Carlos los mandarla poner en libertad, 
y entonces serian ellos menos generosos para con los que 
en el actual trance no hubiesen tenido resolución para 
llevarlo á cabo : en una palabra, una vez arrojado el guante, 
y tantas veces desoídos los consejos y las amonestaciones, 
se creyeron ya en el caso de proceder á la ejecución de los 
conjurados sino querían ser sus víctimas. Los generales 
Conde de Negri y Silvestre ^ que concurrieron aquella no- 
che á mi casa , si bien aprobaban la prisión y formación 
de causa, no eran del modo de pensar espresado por la 
mayor parte , pero este parecer era una escepcion y ya 
estaba yo ademan comprometido y resuello para que pudicr 
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•eñ tener influencia tas dos únicas opiniones que tn favoi» 
de los presos se emitían , siendo por el contrario apoyada 
mi resolución por los pareceres con que el auditor dé 
guerra D. José Manuel de Arízaga, babia emitido su juicio, 
y que anteriorqiente bemos especificado ; así que, creyen* 
do justamente razonada y en toda ley mi determinación^ 
nada podía ya detenerme. 

la seguridad que me presentaban los batallones do 
aquel reino, y la de cuantos individuos estaban á mis in- 
mediatas órdenes, también cooperó muy mucho á la total 
decisión de la orden teriibie que estando acompañado de 
Arizaga , escribí de mi puño y letra al gobernador de la 
plaza para la ejecución del castigo. Públicamerite cnmnro-» 
bada una sedición militar por los partes de los comandan*» 
tes de los batallones , la ordenanza , y mi encargo como 
gefé de E. M. G. me imponían el deber de corregirla á 
todi^ trance. Ademas, para salvar mi vida, no tenia otro 
camino que cortar los brazos que tan de cerca me amena- 
zaban, y tal disposición se llevó á efecto sin mas aparato 
ni precauciones que la formación de tres compañías que 
subieron al Castillo del Pulg, y siendo prcclsamenie de los 
mismos batallones que habían mandado los que iban á re- 
cibir la muerte , de sus mismos subordinados. Gran- 
des fueron los esfuerzos de los infelices reos para contra- 
restar la resolución tomada contra ellos : hablaron enérgi- 
camente á los soldados y estos en lugar de conmoverse les 
amenazaron con las bayonetas, y, lo juro por lo mas sa- 
grado , aunque tuve la necesaria firmeza para llegar al fin 
de tan trájíco espectáculo , sufrí en silencio los mas crueles 
tormentos por la resolución á que había sido provocado por 
los mismos castigados y que hubiera revocado indudable- 
mente á tener camino para retroceder sin menoscabo de 
mi honra y del peligro que amenazaba á mi vida. Ejecuta* 
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da que fué mi orden el 18 de febrero de 1830, d{ á don 
Carlos el debido conoeimiento do todo en los términos 
siguientes: 

fSeñor: la indiferiencia conque V. R. Rt. ha escu« 
chado mis clamores por el bien de su justa causa , desde 
que tuve la honra de ponerme á S. R. P. en el reino de 
Portugal para defenderla, y mas particularmente desde mis 
agrias contestaciones con el general Moreno , oscureciendo 
y despreciando mi particular servicio prestado en la bala- 
Ha sostenida contra el rebelde Espartero en las alturas de 
Arrigoriaga, la que pudo y debió haber presentado el tér- 
mino de la guerra^ puesto que el enemigo contaba solo 
por aquel entonces con el resto de muy pocas fuerzas, 
después de que Bilbao hubiera sucumbido encerrado en 
él todo su ejército con la división inglesa , amilanado y 
sm recursos para subsistir ocho dias ; herido su Caudillo, 
y con la positiva confianza que yo tenia de que un solo 
hombre no podia escaparse , y de consiguiente la franca 
marcha de V. M. para Madrid, evitando con su ocupación 
los arroyos de sangre que han corrido posteriormente , me- 
ha puesto en el duro caso, no de faltar á V. M., como 
habrán procurado hacerle creer mis enemigos personales, 
ó por mejor decir los de la causa de V. M., sí de adoptar 
algunas medidas que asegurarán el orden para en lo suce- 
sivo ; la sumisión , y disciplina militar, y el respeto que 
las demás clases y personas deben tenerme por el prefe-* 
rente encargo á que he llegado con honor, y constante- 
mente sirviendo con utilidad á mi patria y á mi rey. 

•Origina, Señor, estas lineas la circunstancia de que 
he mandado pasar por las armas á los generales Guergué, 
García , Sanz , al brigadier Carmona , y al intendente Uriz, 
y que estoy resuello por la comprobación de un alenta- 
da sedicioso , para hacer lo mismo con otros varios^ cuya 
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eaptunt procuraré sin miramiento á fueros ni distinciones^ 
penetrado de que con tal medida se asegurará el triunfo 
d^ la causa que me comprometí .á defender; no siendo 
solo de V. M., cuando se interesan millares de viviente» 
que serian víctimas si se perdiera ; sirviéndome en el dia 
para el apoyo de mis resoluciones, la voluntad general 
tanto del ejercito como de los pueblos, cansados ya de 
sufrir la marcha tortuosa y venal de cuantos han dirigido 
el timón de esta nave venturosa » cuando ya divisaba el 
puerto de su salvación. • 

fSea alguna vez, mi rey y señor, que la voz de un 
vasallo fiel hiera el corazón de V. M. para ceder á la razón 
y escuharla, aun cuando no sea mas que por propia 
conveniencia; seguro como debe estarlo, de que el resul- 
tado le patentizará el engaño y particulares miras de 
cuantos hasta el dia han podido aconsejarle. 

tEn manos de V. M. eslá señor la medida mas noble, 
mas sencilla, y mas infalible para conciliario todo. No 
desconoce V. M. el germen de discordia que se abriga y 
sostiene por elevados personages en esc cuartel real; mán- 
deles V. M. marchar inmediatamente para Francia, y la 
paz , la armenia y el contento reinarán en todos sus vasa- 
llos; de ló contrario señor, y cuando las pasiones lle- 
gan á tocar su término de acaloramiento, los aconteci- 
mientos se multiplican y se enlazan las desgracias que 
siempre deben estimarse como tales , la precisión de pro* 
ceder contra la vida de sus semejantes. 

cResuelto he estado para retirarme al lado de mis hi- 
jos , porque no vine , señor , á servir á V. M. por bus- 
car fortuna ni reputación ; pero al presente no puedo ya 
verificarlo, consagrada mi existencia 'al bien estar y fe- 
licidad de los pueblos y del ejército que pertenece á es- 
tas provincias; y por lo que ruego á Y. M. de nuevo se 
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pifóte á conceder lo que todos desean ^ y que tal vez fa* 
cuitará el fin de una guerra que inunda el suelo español 
de sangíie inocente vertida al capricho y á la ferocidad 
de algunos ambiciosos. 

tTengo detallado á V. M. repelidas ocasiones las per- 
sonas que por sus hechos han buscado la odiosidad ge- 
neral; y muy cerca de sí tiene las que merecen opi- 
nión no solo entre nosotros; llámelas V. M. á su lado 
para la dirección y consejo en todos los asuntos que par- 
ticularmente en el dia nos agitali, y V. M. se conven- 
cerá de haber dado el paso mas prudente y acertado. 

f Sabe V. M. que tiene sepultados en rigorosas prisio- 
nes, por años enteros, á gcfes beneméritos, que la emu- 
lación ó la mas negra intriga, indudablemente pudo pre- 
sentar á Y. M. como criminales ó traidores , bajo cuyo 
principio se formó una causa que la malicia tiene obs- 
curecida con admiración de la Europa entera, y V. M. 
debe conocer que hay un empeño singular en sostener 
el concepto que arrojó desde luego su real decreto que 
le hicieron firmar y publicar después de su regreso á 
estas provincias; y V. M. , ;ino habrá olvidado cuanto 
sobre esle particular tengo dicho al secretario D. José 
Arias Tejeiro para venir en conocimiento de quien es el 
autor de tanto compromiso? 

•Yo debo salvar mi opinión y justificar mi comporta- 
miento á la faz . del mundo que me observa ; y por lo 
tanto me permitirá Y. M. que dé al público por medio deja 
imprenta esta mi reverente manifestación; asi como suce- 
sivamente todo cuanto haga referencia á tales particulares. 

cDios guarde la real persona de Y. M. dilatados años 
para bien de sus vasallos. Cuartel general de Estella 20 de 
Febrero de 1839. señor, A. L. R. P. de Y. M. su vasa- 
Ho y general.— jlfl/o^/ Maroto.t 
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Tales fueron, pues, los memorables acontecimienjtoi 
que tuvieron lugar en Estelía , y tal el parte que de ellos 
di á D. Carlos. Si llamo aquí la consideración del lector 
sobre el tiempo transcurrido desde las primeras reclama- 
ciones que hice pidiendo justicia, así como sobre las di- 
versas amonestaciones hechas á los conjurados, queda 
evidentemente su crimen probado , ora por las tramas de 
Aviraneta, ora por su propia ambición. Véase aquí el 
punto en que se debe de parar mientes al formar juicio y 
considerar los fusilamientos de Estalla , que llevé á cabo 
con la mayor firmeza. No de otro modo le consideró el 
autor de la Historia Polílica del partido Carlista, en las 
siguientes líneas ^ tan de acuerdo con la verdad de los 
sucesos. 

«Hasta Enero de 1839, solo habia logrado Maroto que 
ci marqués de Valdespina se encargase del ministerio de 
la giíerra, y que se nombrase oficial mayor de dicha 
secretaría, al honrado y muy apreciabie Puente, antiguo 
oficial de artillería ; pero Arias Tejeiro continuaba siendo 
el director de la marcha del Gobierno y de D. Carlos; 
asi los ministros estaban también desunidos, en pugna y en 
reciproca desconfianza. García y los suyos continuaban ar- 
dientes en sus proyectos^ que se hallaban próximos á 
ejecutar, y por la confianza que en su triunfó tenian, 
perla bastante ligereza de algunos, y por las confiden- 
cias que Maroto tenia ^ sabia este sus principales gefes, 
la marcha de los negocios, y hasta las numerosas víc- 
timas qu3 en su primer movimiento tenian señaladas para 
el sacrificio de sangre con que por medio del tumulto 
pretendían celebrar su victoria y en que figuraban los mas 
distinguidos generales; la reacción iba á ser atroz, horren- 
da; los mas beneméritos carlistas iban á caer ante el pu- 
Sal de gente indigna, impulsada por el mismo rey á quien 
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>9t habían sacriflcado. Una proclama 4e Garda manuscrito» 

y respirando venganza y eslerininio sobre los que noinbi^* 
ban marotistasy circuló en Navarra, á tiefmpo que el cuar- 
tel general se encontraba en Balmaseda, y en ella se 
anunciaba la próxima ejecución del gran golpe de los 
estremados y se suponían transaciones que no existían. 
García habló por sí misnfío á varios cuerpos navarros para 
la sublevación^ de los batallones contra Maroto , é hizo que 
algunos ayuntamientos dirijiesen esposiciones al gobierno 
pidiendo su separación : no hubo resorte ni pasión que no 
tentasen poner en movimiento. En este tíempo individuos 
de la servidumbre y altos personages , clamaron por un 
gdlpe de resolución contra tan violento parUdo y por su 
seguridad; Maroto no esperando ya nada deí obstinado 
Ü. Carlos , á quien nuevamente acudió rogándole evitase 
desgracias terribles ; viendo ya tan sangrientos proyectos 
inmediatos á ejecución y responsable y guardador ,' no ya 
solo de su vi Ja y honor , sino también de ambas cosas, en 
el honrado y numeroso partido que de diversos modos á él 
se habia unido y que tarde ó temprano débia ser sacrifica- 
do si le abandonaba, conoció no había tiempo quQ perder; 
qne la mas ligera detención iría dando fuerza á los estrema^ 
* üoscon la enorme ventaja del apoyo de D. Carlos; que acar- 
rearía espajitosos crímenes , que era llegado el terrible y 
único momento de salvarla, y aunque con dolor, entendió 
con elevada firmeza la necesidad de que cayera en los es- 
tremados un golpe tremendo y de ipuerte, que cstinguien- 
do hasta el fondo de sus esperanzas undiese su tiranía y 
salvase entonces la causa de Q. Cirios. 



CAPITULO VI. 



CoDseeoeneias inmfdíatas de los fasilamientos de Estella.— NegoeíaikH 
oes con el gobierno francés y mis relaciones con Lord Jobn BAf ••• 
Aclaraciones respecto á lo publicado sobra Ramales y Guardamino j 
•tros sucesos importantes. 






ESPITES de cumplirse en Es* 
tclla los fatales destinos 
Ide los gcfes que fueroa 
, castigados con la última 
pena , tomé algunas me* 
[didasde precaución para 
Hos efectos que pudieran 
^sobrevenir, y me pus« en 
f marcha con dirección al 
[cuartel real resuelto en el 
fondo de mi corazón á 
acabar con cuantos sabia estaban conjurados contra mí. Go* 
nocia bastante bien el carácter de D. Carlos, y tuve por 
esta razón el pensamiento de ponerlo en poder de los in- 
gleses, quedándome con el príncipe (hoy conde de Mon- 
temolin ) para que la causa y principios que me había tan 
decididamente comprometido á defender, no quedase sin 
bandera y fuese esta mas digna. 




La suerte de mi patria , por la que repetidas vedes Ver- 
tiera gustoso mi sangre j ine interesaba sobre todo , y la 
continuación del derramamiento de tanta y toda española, 
me heriaya vivamente en lo mas íntimo de mi corazón: 
estaba ademas convencido de que la persona que impulsaba 
á que tan á torrentes se vertiese» no Correspondía ni podia 
en manera alguna á los deseos de los españoles que se pre- 
ciasen de amantes de su pais; estando firmemente persua- 
dido de que si D. Carlos hubiera llegado á sentarse en el 
regio escaño de su hermano, la inquisición quizá y los ver- 
dugos, hubieran ejercido su ministerio contra los defenso- 
res de dicho príncipe, antes tal vez que contra los que le 
hablan combatido. Dominado él mismo por el obispo de 
León, Tejeiro, P. Lárraga, Fr. Domingo y otros que se 
preciaban de ser mis irreconciliables enemigos y de cuan- 
los seguían mis principios, era como imposible que ni mé- 
ritos, ser\icios, sacrificios ni razón alguna fuesen suficien- 
tes á librarnos de la venganza que tenían premeditada y 
un solo paso enTctroceso que hubiésemos dado, nos hu- 
biera acarreado indispensablemente una líiüértei, ignominio- 
sa y cruel. 

D. Carlos al rcJcíbir eí parte que hemos copiado de los 
sucesos de Estella , se asombró y tembló con cuantos le 
acompañaban ; pero Tejeiro le hizo concebir las mayores 
esperanzas de una pronta resolución y le presentó para la 
firma el decreto siguiente : 

• Voluntarios; fieles vascongados y navarros. — El ge- 
neral D. Rafael Maroto abusando del modo mas pérfido 
é indigno de la confianza y la bondad con qufe le había 
distinguido, á pesar de su anterior conducta, acaba de 
convertir las armas que le había encargado para batir á 
los enemigos del trono y del Altar , contra vosotros 
mismos. Fascinando y engañando á los pueblos con gro- 
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8cras calumnias, alarmando, escítando hasta con impre- 
Bos sediciosos y llenos de falsedades á la insubordinación 
y á la anarquía, ha fusilado, sin preceder formación 
de causa á generales cubiertos de gloria en esta lucha, 
y á servidores beneméritos por sus servicios y fidelidad, 
acendrada, sumiendo mi paternal corazón en la amargura. 
Para lograrlo ha supuesto que obraba con mi real aproba- 
ción; pues solo asi podría haber encontrado entre vosotros 
quien le obedeciese; ni la ha obtenido, ni la ha solicitadlo^, 
ni jamas la concederé para arbitrariedades y crímenes. 
Conocéis mis principios, sabéis mis incesantes desvelos 
por vuestro bien estar, y por acelar el término de los mau- 
les que os afligen. Maroto ha hollado el respeto debido á 
mi soberanía y los mas sagrados deberes para sacrificar 
alevosamente á los que oponen un dique insuperable á la 
revolución usurpadora, para esponeros á ser víctimas dej 
enemigo y de sus tramas. Separado ya del mando del ejér» 
cito le declaro traidor, como á cualquiera que df:spues de 
esta declaración, á que quiero se dé la mayor publicidad, 
le ausilie ü obedezca : los gefes y autoridades.de todas cla- 
ses, cualquiera de vosotros, está autorizado para tratarle 
como tal .si no se presenta inmediatamente á responder ante 
la ley. He dictado las medidas que las circunstancias exi- 
jen para frustrar este nuevo esfuerzo de la revolución , que 
abatida, impotente, próxima á sucumbir^ solo en él po- 
dría librar su esperanza: para ejccutrirla?, cuento con mi 
heroico ejército y con la lealtad de mis amados pueblos; 
bien seguro de que ni uno solo de vosotros al oir mi voz, 
al saber mi voluntad , se mostrará indigno de este suelo, 
de la justa y sagrada causa que defendemos, de las filas á 
que me glorio de marchar el primero para salvaf el trono 
con elausilio de Dios, de todos sus enemigos, ópeire!qef 
SI preciso fuese entre vosotros. — Real de Yerbara 21. d^ 
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febrero de 1839 Carlos» (1). — Ademas de Arias Tejeiro 

contribuyeron á confeccionar el anterior manifiesto, el 
obispo de León , el cura Echevarría, el francés Huguet de 
Saint Silvaint y otros personages del partido apostólico sin 
perdonar medio alguno para que circulase con la mayor 
actividad. I^s autoridades políticas y militares que D. Car- 
los tenia en el territorio que dominaba, lo recibieron en 
una misma hora, y á los comandantes de los batallones que 
me acompañaban , les fué entregado dicho escrito por un 
guardia del príncipe. Poco en verdad meditaron tan des- 
acertado paso, porque el golpe de estado que presenció Es- 
tella, estaba basado en la mas rigorosa necesidad , aproba- 
do y aun deseado de la mayor parte de los defensores del 
mismo D. Carlos, y los mismos que tan mal le aconsejaron, 
intentaron dar otro que contrabalancease la influencia del 
primero sin meditar que carecía de apoyo y que iba á re- 
caer en daño y completo descrédito del príncipe , que tan 
complaciente estaba á firmar lo que le proponían. Estraña 
conducta en uno y otros, y que no podía menos de produ- 
cir raras y originales consecuencias. ^ 

E3 comandante de un punto interesante para mi paso, 
me presentó tan luego como le recibió el manifiesto que 



(i) No debeo pasar desapercibidas las siguientes observaciones á que 
dá margen este decreto. Es en primer lugar Talso que yo hiciese circular 
proclamas de ninguna especie. 2.^ el pretesto de que yo escitaba á la 
rebelión , cuando precisamente habían sido los castigos de Estella por 
sostener el orden y disciplina , es una fábula poco oportunamente traida 
y hasu inTerosimil por la razón espuesta : Y 3.* que ninguna cuenta 
tenia yo que dar antes de los castigos , pues existia por derogar y en 
todo su iMgor una orden de Feriiando¡VII por la cual estaban autorizados 
los gefes militares ¿proceder breve y sumariamente contra delincuentes 
eomo los de Estella , ni mas ui menos que como lo bizo el Conde de Es* 
paña coa el infortuiiado Bes^iere s. 
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me dcclaiaba traidor, pidiéndome órdenes y asegurándome 
ademas que á pesar de tan terminantes mandatos del prín- 
cipe, no se haría mas que lo que su general quisiese y 
¡Oh I ¡ á cuantas reflexioúes. no dá lugar un tal acto de 
adhesión al hombre puesto fuera de la ley , y de indiferen- 
cia y.... ^ forzoso es decirlo, de menosprecio por el prínci<- 
pe que así me trataba! ¿Habría ó no convencimiento de 
parte del ejército que estaba á mis órdenes? Cuando ante- 
riormente se ha dicho que mi mando habia sido bien reci- 
bido, y que poseia el amor y la confianza del soldado, ¿no 
tendré razón en creerlo y repetirlo con orgullo , en vista de 
tan evidentes pruebas? Todo el entusiasmo de los vasco- 
navarros por D. Carlos, no fué bastante á hacerles obede- 
cer sus órdenes , porque las creian , como indudablemente 
lo eran, injustas; y en tal persuasión, ¿dejé de obrar con 
la aprobación general? Es evidente, que no, y que los 
castigos de Eslella hablan tenido un carácter de justicia 
que difícilmente se finge para con las masas, para con lof 
mismos que habian antes obedecido á los infelices reos. 
Igual es enteramente el caso , respecto de las personas, 
¿ Cómo fué que al dar la muerte en Estella no titubearon, 
no hubo sentimiento alguno que les impidiese obedecer á 
un general, y cómo luego desoyeron la voz del que tenían 
por Rey?... ; Ah 1 en vano, repetimos, en vano se dirá que 
el pueblo, que la soldadesca, que las masas en fin, son 
ciegGs instrumentos: el pueblo, la soldadesca, las masas, 
saben discurrir, no desconocen siempre donde y de que 
parte está la justicia , y si alguna vez logran los malvados 
convertirlos contra aquella , suelen resultarles inesperadas 
consecuencias , que les envuelven ea el mismo dado que 
fraguaron maquiavélicamente; pero continuemos, que no 
están lejanos los sucesos que comprueban mas y mas míos* 
tras precedentes observaciones. 
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r Ya liabia yo ordenado que al amanecer áe reuniesen los 
GUérpos que tenia bajo mi inmediato mando en el camino 
real que por Irurzun se dirije desde Vitoria á Pamplona y 
Tolosa, y cumpliendo este mandato acudieron todos; y los 
respectivos comandantes , imitando la conducta áel ante- 
rior de que hablamos, pusieron en mis manos los mani- 
fiestos y órdenes que hablan recibido, para que se pusiesen 
á las de Villareal. El conductor de dichos pliegos, hahia 
sido detenido y no esperaba en verdad buena recompensa 
de su mensage y oficiosidad en repartir profusamente los 
tales documentos, cuyo contenido no ignoraba el mas rudo 
soldado ; pero en vez ^e víctima fui testigo del acto mas 
grandioso y que solemnemente probaba que obré á gusto 
de las valientes y leales tropas que tanto honor y satisfac- 
ción tenia en mandar. Guardaba la división el mas pro- 
fundo silencio , cuando me entregó cada gefe el decreto y 
órdenes referidas : 4odo estaba pendiente de este momento, 
«n volcan se hallaba abierto á mis pies, cuya fácil y pro- 
vocada esplosion seria terrible y no solo á mi funesta : allí 
estaban los entusiastas vasco-navarros , era terminante la 
voluntad de D. Carlos, y el hombre contra quien tan ira- 
cundamente se había dictado, se hallaba presente, y ni 
trataba de huir, ni de contrariarla: estaba ademas solo en 
medio de aquella muchedumbre, decidido á arrostrar se- 
reno, y quizá temerario , el grave riesgo que corría; lle- 
gando hasta el caso de que, para hacer mas crítico aquel 
acto solemne , mandé leer en alta voz el decreto que me 
declaraba traidor y me ponia fuera de toda ley!... 

Concluida la lectura dije á los batallones, presentándo- 
me^delante de ellos: auiui me temiSy yo soy ese hombre que 
se !os manda asesinar: haced iodos y cada uno de vosotros lo 
qw mejor os parezca', sokladmt á nadie quiero C4>mprometer 
én cama que me és personal; franco tenéis el cai/Hinó, 
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Al concluir estas frases, toda la serenidad y sangre ffia 
que pude retener en tan críticos momentos, vino á tierra 
trocándose en el mas lisongero entusiasmo que esperimen-* 
taba en mi larga vida, al verme aclamado con franca porfia^ 
y que tanto los soldados como los gefes, entre los que sé 
<X)ntaban el Conde Negri y Silvestre , hicieron común mi 
eausa uniéndose á mi suerte ; y bien puedo decir que en 
aquella importante ocasión fui vencedor de D. Garlos, dé 
todos mis personales enemigos, vencedor del fanatismo etc., 
y mas vencedor que si en cien ciombates hubiera triunfado 
.aquel dia. Tan palpables muestras de afección fueron tan 
generales como espontáneas; ni uno solo pensó de diferente 
modo que los demás, pudiendo asegurarse que si en medio 
de los siete mil y mas hombres que en esta circunstancia 86 
hallaban reunidos , hubiera habido uno que hubiese heohó" 
la mas ligera oposición á la voluntad general , hubiera sido 
inmediatamente anonadado, porque tal , tan franca y pal«i 
pable era la demostración de aquellas entusiastas y aguerrí* 
das tropas; y ¿quién me negará que ha haber tenido yo en- 
tonces las ambiciosas miras que mis enemigos me suponían, 
hubiera logrado cuanto me hubiese propuesto , aprovechan- 
dome de la exaltación dfe las tropas que hubieran obedecido 
ciegamente mis órdenes? pero bien saben los mismos que 
tan injustamente me injuriaban la pureza y lealtad de mis 
intenciones , qué á no ser así , no me contentara en verdad 
con solo poder decir: «He triunfado de la arbitrariedad, 
tinjustioia y obcecación de un príncipe, y la historia m¿^ 
I juzgará en su dia.» — Esto solo me satisfizo. 

/ Creía un deber oponerme desde entonces resueltamente 
á las maquinaciones de los palaciegos y camarilla de don 
Carlos; porque tendiendo aquellas á favorecer interesen 
particulares y no los principios por cuya defensa se derra-» 
maba tanta sangré» los mismos principiosr, el ejército, 16$ 
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pueblos y nú eoncLencia me obligab^tii á tal proceder , aun. 
que á él se opusiera el mismo D. Carlos; porque es notorio 
que yo abrazé la causa carlista , peleaba por ella y no por 
las personas, salvando la personificación que en ella tenian. 
No me impulsaba la ambición , que en la posición en que 
me encontraba, bien pudiera haber puesto en práctica el 
dicho de Juvenal de Audaces fortuna juvat , pues tenia á 
mis órdenes un respetable y aguerrido ejército, contaba 
con la voluntad de los pueblos claramente demostrada, 
y ademas con el pánico que mi nombre causaba eji la 
corte. 

Concluido el acto que queda dicho , partieron los guar- 
dias conductores de los pliegos sin que nada hubiese que 
responderles, pues los sucesos de que babian sido testigos 
era la única y elocuente contestación que debian llevar á 
la corte, mandándoles al mismo tiempo participasen á 
,D. Carlos que yo mismo seguia la marcha para contestar 
personalmente á los cargos del manifiesto. Partieron los 
conductores del mensage con la escolta que pidieron por 
no creerse seguros, rompiendo al escape en cuanto se vie- 
ron libres , dudando aun de si con la comisión que babian 
traido y el éxito de ella estaban con vida. Acto continuo 
mandé á los batallones que rompiesen la marcha , y difícil 
es pintar el entusiasmo , la alegría y regocijo con que fui 
obedecido : todo , repito, lo hubiera podido emprender en 

aquellos momentos menos el faltarme á mi mismo. 

El descanso fué corto , limitóse al tiempo necesario para 
que la tropa comiese y en tal ocasión se me presentó don 
Casto Eguia, ayudante del general Urbiztondo á noticiarme 
de su parte el punto donde se habia situado de orden de 
D. Carlos, añadiéndome que sabia estaba Urbiztondo con- 
forme en un todo con mi modo de pensar , por lo que si 
se lo permitia, acudiría á personarse conmigo á lo cual 
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accedí para que io ejecutara de la manera y modo qut 
gustase. 

Continuaron las tropas su marcha , y no fardó mucho 
tiempo en presentarse Urbiztondo en el camino i:eal que 
seguian con dirección á Tolosa. Puso en mi conocimiento 
las órdenes que de D. Carlos tenia, asegurándome y repi- 
tiendo lo que por su ayudante habia dicho anteriormente, 
sobre que nada se haria sino lo que yo mandase, acorda- 
mos entonces la contestación que habia de darse al prínci- 
pe , y se retiró Urbiztondo con las tropas que se le hablan 
confiado y que tan en ventajosa posición tenia colocadas 
para contrarestar nuestra marcha. 

Urbiztondo cumplió su cometido y presentó á D. Carlos 
mi terminante contestación , é hizo entender á los conse- 
jeros del príncipe, la firme resolución en que marchaba 
de perseguirlos, lo cual produjo un terror difícil de espli- 
car entre cuantas personas rodeaban á D. Carlos , y que 
siendo mis enemigos no pensaban mas que en la fuga. En 
tanto séguia yo á Tolosa donde entré en la tarde del mism9 
dia y tomé descanso. 

D. Carlos en los momentos que recibió el parte de lo 
sucedido en Estella , habia llamado á todos los generales 
confinados, ó en desgracia como Villareal , la Torre, Urbiz- 
tondo, Goñi y demás que creyó podian servirle en aquella 
ocasión. Villareal se encargó del mando del ejército, Urbiz- 
tondo de las fuerzas que , según hemos dicho , debian opo- 
nerse á mi marcha, y es probable que las mayores protes- 
tas de fidelidad, precediesen á tales encalaos; sin embargo» 
de nada se encargó el general la Torre , hablando siempre 
con la franqueza que le es característica contra el sisteipa 
que seguía D. Carlos, tan contrario y opuesto al triunfo de 
su causa , Gbñi contestó también con la mayor energía y 
dijo al príncipe que yo habia obrado con razón , añadiendo 
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que si en algo había faltado , habia sido en no haber hecho 
antes lo que ejecute en Estella. Sorprendido el príncipe 
de! tan inesperada como resuelta manifestación dijo á Goñi; 
Está bien, me cotiforma; pero márchate inmediatamente de mi 
cuartel real.lso se debe pasar en silencio que dicho gefe 
mandaba parte i le las fuerzas que componían la división de 
Qperaciones, y que si no se me hubiese adherido, hubiera 
podido ¿fcarreárme fatales consecuencias. Nada pues servia 
ya de obstáculo á nuestro propósito, nada podía oponérse- 
nos cooperando ademas Urbiztondo de un modo eficaz; 
pues al presentarse á D; Carlos con mis peticiones, le hizo 
varias reflexiones acerca de ellrs y particularmente sobre; 
la espatriácion de vanas personas , único modo con que se 
- podia calmar el ()íiblíco y general resentimiento. Antes de 
mi llegada á Tolosa resolví que los generales Conde de 
Negrí y Silvestre , y el coronel Izarbe, pasaran á verse con 
D. Cariáis, para que le manifvstasen los poderosos motivos 
que me habían impulsado á tomar la resolución de EsLella, 
asegíjirándole al mismo que permaneciese tranquilo, y es- 
cuchase las razones del que había sido y aun se creía el 
gefe de E. M. G., si quería evitar mayores compromisos. 
Intimo amigo.míoNegri , no por eso dejaba de s'^r entusias- 
ta por. D. Carlos, aunque siempre habia estado conforme 
en apoyar mis sentimientos. Silvestre al contrario, me ha- 
bía manifestado oposición desde Estella, yálzarbepor igual 
cauga lo conservaba á mij inmediaciones , y sin embargo 
de que no ignoraba tales sentimientos, no tuve inconve- 
niente alguno en darle la citada comisión que en honor de 
la verdad desempieñaron cual podía desear, y esperaba de 
Silvestre isu siempre caballeroso comportamiento; empero, 
después de manifestar lo que habia presenciado en Estella, 
lo x|ue debia temei^se del ardor con que se pronunciaron los 
eaerpo&en raí favor y de contribuir al desaliento do ios 
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consejeros del príncipe, procuró justificarse de la parle 
que en lo sucedido pudiera caberle, y aseguró que ni 
había podido evitarlos ni aprobar mi conducta. 

' El oonde de Negri que habia dado al príncipe seguri- 
dades del respeto y deferencia que yo le guardaba, y que 
positivamente habia hecho los mayores esfuerzois para qué 
se penetrara y convenciera de las poderosas razones que 
me habían asistido para el golpe de Estella, regresó al 
cuartel general presentándoseme en Tolosa en horas avan- 
. zadAs de la noche y llevando en su compañía al francés 
Húguet de Saint Silvaint de quien ya he hablado. Manifes- 
táronme ambos comisionados la disposición en que se ha- 
llaba el príncipe para conve^iirse á cuanto le pidiera, con 
tal que suspendiese mi marcha sobre el cuartel real y apla- 
cara mi enojo* contra las personas tantas veces referidas, 
asistiendo también á esta sesión Arizaga, que como es sa- 
bido hacia uno de los principad papeles en* mi E. M. En- 
teróse de cuanto Negri habia espuesto , como resultado de 
su encargo, y acordóse en seguida la formación de una lista 
en que se incluyesen las personas que hablan de ser con- 
ducidas á Francia (1), que se halla en el número 17 del 
apéndice, con cuyos escritos les^ encargué regresasen al 
real de D. Carlos, Negri , Huguet y Arizaga, hallándose al 
llegar á dicho punto con que los ministros habían abando- 
nado al príncipe y huido á Segura, presentando en aque-s 
líos momentos el de la guerra su dimisión. Enterado el 
príncipe de mis deseos y de la justicia que me asistía, pro- 
curó satisfacer la injuria que me había hecho declarándome 

traidor y firmó el decreto siguiente (2). 

■ ■ 111 I ■' 

(1) Arizaga y Haguet fueron los que formaron la relaeton cce se 
pas6 á D. Garlos, escribiéndola el primero de su puno y letra y co-^ 
piindola mi secretario de campaña D. Wenceslao de Castre. 

(2) Dice Arizaga en ras memorias que tticbel está «al informad» 
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^—c Animado constantemente de los principios de justicia 
y rectitud que he consignado en el ejercicio de todos los 
actos de mi soberanía , no he podido dejar de ser altamente 
sorprendido, cuando con nuevos antecedentes y leales in- 
formes he visto y conocido que el teniente general, gefedel 
E. M. 6. D. Rafael Maroto, ha obrado con la plenitud de 
sus atribuciones y guiado por los sentimientos de amor y 
fidelidad que tiene tan acreditados en favor de mi justa 
causa; estoy ciertamente penetrado de que siniestras miras 
fundadas en equivocados conceptos, cuando no hayan na- . 
cido de ima criminal malicia, si pudieron ofrecer á mi 
regia confianza hechos exagerados y traducidos con nociva 
intención, no debo permitir corran por mas tiempo sin 
la reparación debida á su honor mancillado; y aprobando 
las providencias que ha adoptado dicho general , quiero 
continúe como antes á la cabeza de mi valiente ejército, 
esperando de su acendrada lealtad y patriotismo , que si 
bien ha podido resentirle una declaración ofensiva, esta 
debe terminar sus efectos con la seguridad de haber reco- 
brado aquel mi real gracia, y la revindicacion de su repu- 
tación injuriada : asimismo quiero se recojan y quemen 
todos los ejemplares del nmnifiesto publicado ; y que en su 



cuando al hablar en su obra sobre estas ocurrencias ha sentado que 
Arlzaga llevaba estendido el decreto y atestiguando con las camaristas 
Iglesias, Arce, el Barón de los Valles , el conde Negri , D. José María 
Villavicencio , D. Juan Guillen , D. José Sureda y D. José Sacanel, pu- 
blica que no llevaba el decreto estendido, y que el acto fué voluntario 
en el foro interno del príncipe, cuyos labios lo pronunciaron , ejecután- 
dole el auditor Arízaga bajo las bases que espresó D. Carlos; y que una 
vez [fuestas las minutas de estos decretos, fueron meditadas por el prín- 
cipe , su esposa y el P. Jesuíta Unanue , quien las devolvió al redactor 
aprobadas por el príncipe y que después de puestas en limpio por el 
oficial de la secretaría de la guerra D. Luis García Puente, fueron san- 
cionadas y firmadas por dicho señor. 
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lugar se imprima y circule esta mí espresa soberana volun- 
tad, dándose por orden en la general del ejército , y leyén- 
dose por tres días consecutivos al frente de los batallones. 
Tendréislo entendido y lo comunicaréis á quien correspon- 
da. Dado en el real de Yillaf ranea á 24 de febrero de 1839. 
— Está rubricado de la real mano. — A D. Luis García 
Puente.! 

—En el mismo día que firmó D. Carlos el anterior ma- 
nifiesto , suprimió la junta consultiva del ministerio de 
la Guerra, encargó este al brigadier de artillería D. Juan 
Montenegro y el de Estado á D. Paulino Ramírez de la 
Piscina : haciendo variar estos actos el aspecto de los ne- 
gocios carlistas , cual lo exíjia la necesidad , pues en otro 
caso estaba yo resuelto ha hacer sentir en las personas, 
desde el obispo de León hasta sus mas ínfimos cómplices, 
ios fatales efectos que ellos mismos hablan ocasionado 
con sus intrigas y pjMdos manejos. No podrá decirse con 
verdad que semejante resolución era arbitraria y estaba 
dictada por un principiq de venganza; jamas tuve tal 
pensamiento, ni hubiera podido proct-der estimulado por 
tan baja pasión. Bien sabía el príncipe mi modo de pen- 
sar y conocía mi carácter: nunca fui fanático ni estuve 
por el sistema de violencias y terrorismo que tanto acomo- 
daba á los predilectos consejeros de aquél , y esta circuns- 
tancia, bien pública en aquellas provincias, había dado 
margen á los disgustos del príncipe conmigo que van de- 
tallados, y aun otros que me reservo, y no por serme 
poco favorables. ^ 

Llamado fui para el mando del ejército carlista cuan* 
do este se hallaba en el último recurso , sabidas son las 
seguridades que se me dieron por el comisionado de D. Gar- 
los y á nombre de dicho señor, ofreciéndome ejecutar 
mis consejos y seguir la marcha que yo estimase condu- 
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cenle para el triunfo y prosperidad de la causa, en cu^ 
ya defensa se me comprometía nuevamente ; y si cuando 
en esta suposición empezé á ejecutar mi sistema de con- 
servación, y organización no le hubiese contentado á O. Car- 
los, pudo muy bien entonces haberme mandado .retirar; 

A mis subordinados les quedaba el^erecbo de repre- 
sentar, pero el de «.tacarme con la desobediencia, el in- 
sulto, las murmuraciones calumniosas pr con procurar la 
sublevación del ejército y pueblo, ni D. Carlos debió ha- 
berlo permitido después de las repetidas reclamaciones que 
le hice, ni en mi estaba tampoco bien el tolerarlo sin 
mengua de la autoridad que ejercía. El 25 de Febrero, 
dia en que se publicaron los referidos decreclos, fui á ver 
á D. Carlos, que parecía haber formado un estudio parti- 
cular en no hablarme ni una sola palabra de cuanto habia 
ocurrido , trasluciéndose sin embargo los esfuerzos que ert 
vano hacia para parecer tranquilo y alegre cuando agita- 
ban á su corazón las ideas del resentimiento. Yo ereia en 
verdad que tan fuerte golpe le baria conocer cuanto le 
era útil y conveniente, para en adelaiite, prestarse á mis 
justas indicaciones y entregarse definitivamente y sin re- 
ticencias en brazos de un hombre cuya fuerte y leal vo- 
luntad se habia enagenado. 

Dejé á la vista del pueblo de Segura, y en observación 
de cuantos allí se hablan refujiado fujítivos de la corle de 
D. C&rlos, un batallón castellano al mando de su coman- 
dante D. José Fulgosio y otro batallón navarro á cuyo 
frente estaba D. N. Oteiza; y á éstos gefcs l-ís fué nece* 
saria toda su resolución y el ascendiente que con el sol- 
dado tenian , para contenerlos en la decisión que habian 
formado de pasar á fusilar á cuantos componían el cuartel 
de D, Carlos, esceptuando únicamente á las personas rea- 
les. Esta idea se habia gener^ilizado en todas las fuerzas 
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que me acompañaban; las cuáles ál verla paralizada, por la 
aquiescencia de D. Carlos á las indicaciones de su general^ 
y observando que el príncipe solo habia condescendido 
á la espatriacion de las personas que tantos daños cau- 
saban , aumentaron sus resentimientos y disgustos. 

Después de la visita referida, y en el mismo dia 
que tuvo lugar, unidos los batallones mencionados al res- 
to de mi división , fueron revistados por el príncipe , que 
al efecto se presentó en Tolosa. 

En la circunspección y silencio de los soldados pudo 
muy bien conocer D. Carlos lo que les habia costado ven- 
cerse para obedecerme y separarse de su primer pensa- 
miento contra los autores de las intrigas que solo con el 
destierro veian castigadas. No menor fué su convencimien- 
to respecto al entusiasmo y decisión que por mí tenian; 
pubs habiendo salido en la misma tarde por Durango CQn« 
dirección á Balmaseda, precediéndoles yo á la cabeza, 
no escasearon las nuestras de su contento , ni tampoco 
los habitantes de los pueblos de nuestro tránsito, que nos 
recibían como en triunfo , siendo en verdad tales demos- 
traciones la mas severa lección que podia darse á un 
monarca. 

Convenido el modo de conducir hasta la frontera de 
Francia , á las personas que se hablan considerado como 
perjudiciales en el cuartel real, se confió esta concisión 
i Urbiztondo. D. Carlos y sus secretarios nue vacien te 
nombrados , parecían querer escucharme y complacerme; 
Montenegro en el despacho la guerra, Ramírez de la Pis- 
cina en el de Gracia y Justicia y Marcó del Pont en 
el de Hacienda, se ensayaron en sus destinos mostrán- 
dome la mayor deferencia. El P. Cirilo que basta enton- 
ces no habia logrado introducirse en el consejo del prín- 
cipe, lo consiguió por mi intercesión, porque también 
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habia contribuido á la elevación de Montenegro, creyen- 
do que le guardaría consecuencia. 

Todo en fin presagiaba ya que habría armonía en 
el servicio de la causa de D. Carlos, el mismo señor lo 
creyó igualmente y se conformó también en la marcha 
sucesiva de las operaciones. Habia sin embargo mandado 
poner en libertad á Balmaseda, como anteriormente se dijo, 
facultándole asi para que me hiciese una guerra á 
muerte , cuyo paso fué poco meditado y que no podia me- 
nos de producir las fatales consecuencias que luego se 
presenciaron. 

En efecto, puesto Balmaseda al frente de su regi- 
miento de caballería , trató de inducir á las fuerzas que 
habían quedado en Navarra á que se pronunciaran en mi 
contra, y á pesar de que no pudo lograrlo probó la debi** 
lidad de los gefes á quienes yo habia confiado el mando ^ 
pues no cumplieron las instrucciones y espresos mandatos 
que tenian de apoderarse de Balmaseda. El contra -decreto 
deD. Cárlo<* le puso al instigador en el aprieto de buscar su 
salvación en la fuga , si bien fué por aviso anticipado de 
Tejeiro , para que se marchase á C^stilla con cuantas 
fuerzas pudiera reunir ó quisieran seguirle, llevándose 
400 hombres de caballería perfectamente armados y mon- 
tados aunque en la fuga perdió muchos, en razón de las 
violentas marchas que necesariamente tuvo que hacer. El 
comandante general carlista de la provincia de Álava 
D. Joaquín Alzáa, cuyo distrito atravesó el prófugo, no 
tuvo la necesaria resolución ó voluntad para salirle al en- 
cuentro y se contentó con enviar á su alcance una pe-^ 
quena fuerza de caballería que aunque logró encontrarle» 
tuvo que cederle el paso. 

Las discusiones promovidas por el. referído Balmaseda 
en Navarra , me obligaron á pasar á dicho reino por pocos 
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dias, puesiaego que dicté algunas providencias y eon- 
ciiié ios ánimos , marché nuevamente sobre él pueblo de 
Balmaseda , en cuya dirección el general Espartero habia 
aumentado sus fuerzas. Sabia yo muy bien que los que 
componian la junta que en Bayona operaban en virtud de 
los planes de Aviraneta , hablan buscado á los espulsados 
de las provincias , después de la contradictoria resolución 
de D. Gárlo$, é introduciéndose con ellos les facilitaban 
los medios de proseguir en sus maquinaciones contra mí: 
supe también que en dicha reunión se hablan fraguado 
nuevos anóminos también contra mi persona y que circu- 
laban en los batallones. 

Y estos, y otros mil planes que continuamente se po- 
nían con sagaz maquiavelismo en juego por mis enemigos, 
eran otros tantos obstáculos al triunfo de la causa de D. Car- 
los, atacada ya de la corrosiva ponzoña que habia de des- 
truirla. 

Véase aquí lo que respecto á este particular dice el 
mismo Aviraneta en susmemoriasJ — fPero como el fusila- 
t miento del 18 de Febrero dejaba ya triunfante á Maro- 
>to y su partido , traté ya de dividir este entre sí mismo 
•para complicarlos mas y que en vez de adquirir robus- 
»tez y la organización de un sistema estable, no pudie* 
»ran jamas hacer prosélitos aun entre los que con tibié - 
>za ó por necesidad seguian la bandera de la reina y de 
» la constitución. I 

Y continua después: 

«Contra todos los cálculos de probabilidad, el partido 
» teocrático sucumbió tan completamente por la debilidad de 
»D. Garios, que apesar de los mayores esfuerzos empleado» 
»para reanimarle y que volviera á la pelea contra el maro» 
>tiflta, nada pude conseguir por el pronto, puesto que sus 
> corifeos prefirieron la humillación y el ostracismo. 
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€ Entonces redacté é imprimí la proclama núm. 6. di-i 
•rígida á los navarros, que aparecía firmada por su paisa- 
»no el capuchino Fr. Ignacio de L^rraga, y al mismo 
li tiempo compuse m nuestro idioma é hice traducir en 
•buen vascuence el papel titulado: Carla de un Casero 
>¿ los ojalaíeros de Castilla^ como so vé bajo los número? 
•7 y 8. De ambos se introdujeron en el real enemigo 7000 
•ejempkres, sembrándolos en los pueblos y entre losÍ3a- 
I tallones, áe manera que no habla un voluntario que no tu* 
• viese un impreso.» ^ 

Con tales tramas iba tomando mas cuerpo la tormenta: 
,en vano empleaba con energía todas mis fuerzas para con- 
jurarla, asegurando á D. Garios que su causa se perdía, 
sino apelaba al remedio , rogándoselo de palabra y por es- 
crito ó que de lo contrario me dejase retiraí, porque ya 
no podia mandar, ni serle útil en la crítica .siluacion en 
que el mismo habia puesto su causa: 

—Vuelto en sí D. Carlos de la sorpresa que le causaron 
las enérgicas medidas que me vi precisadla. tomar, enta- 
bló comunicaciones con los espulsados. El Obispo do Lepn 
Echevarría yLabanderono dejaban de escribirle continua- 
mente y él les contestaba por medio de Marcó del Pont, 
siendo de notar que fueron socorridos en su marcha de 
una manera escandalosa, pues facultado por D. Carlos el 
intendiente Labandero, se llevó 4 millones de reales que 
tenia en su poder para el socorro de las tropas, que tan- 
tas veces me fué negado. 

Continuóseles posteriormente á los desterrados el pa- 
go anual de sus sueldos^ al paso que ni un solo real st 
daba al ejército desde mucho tiempo hacia y mas particu- 
larmente desde los acontecimientos de Estella^ que se sus- 
pendieron todos. los pagos con el siniestro fin de estreofaiar- 
me y de hacerme perder el prestigio para cor) las Ijopas. 
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iTá por este tiempo el Arzobi^o de Gubá sé habla 
introducido en el consejo de D. Garios y puesto de acuer- 
do con ios secretarios (}el despacho y demás que se habían 
declarado en iñi contra pofqiie no tomaba la ofensiva; me 
escribió diciéndome que mi prestigio se perdia , y que ño 
era po^ble encontrar recursos para mantener el ejércitd 
porque nadie quería facilitarlos sin ver ventajas en U 
guerra. 

Gonocí desde luego por éstas insinuaciones que Ini 
iiiiras del P. Girilo *eran de contrariarme, tíomo efec- 
tivaitienté lo hizo vendiendo al príncipe las confían*^ 
zas qué anteriormente hablamos tenido; y 6omo en di-^ 
chas oposiciones estaba dé acuerdo con Ránñrez de la Pis^ 
bina, Marcó del Pont y Montenegro, hó tardó mucho tiem- 
po en formarse otro partido semejante al que hacia poco ha- 
bia suscitado taiitos obstáculos y compromisos i ta causa 
carlista. 

Las ásperas contestaciones qué tuve después con Mon* 
tenegro me obligaron á reforzar mi partido debilitado 
por la inconsecuencia con que algunosi le hablan abando* 
nado , y entonce^ dieron principio las conferencias de ]g 
Torre y otros gefes del ejército carlista. Infinitas veces fo^ 
¿lié i tile señof me iejssé marchar éionerándoraé del 
mando , aunque no dejaba de conocer el iñíñinénté 
riesgo á que en tal ¿aso me ésponia , así comió á todol 
loé que en mi favof se hablan pronunciado ; pties era fiSt^ 
eil preveer que á mi marcha seguiría natúrálnüenté la en- 
trada y venganza de los est)ulsados ; mas nunca el prínci- 
pe se resolvió á acceder á mis ruegos. El gobierno francés 
3e habia anticipado á manifestarme las mejores disposicio- 
nes para mediar amistosamente en la lucha que tan san - 
|[ríenta se habia hecho y cuyos contendientes eramos com- 
patríotas,yen su consecuencia, después de los aconte tr 



— 162 — 

tímientosde Estella, pensé esplorar dicho antecedente y 
solicitar la mediación del gabinete que tan bien di^uesto 
veiá, para lo cual ciomisioné átin oficial de la misma na- 
ción , que se hallaba al servicio de D. Carlos y era mi 
ayudante de campo. Nada dará mejor idea de sus inten- 
ciones, una vez desengañado de lo que el partido de 
D. Carlos podia esperar del príncipe por quien vertia á tor- 
rentes la sangre y se reducia á la miseria , y nada podrá 
justificar mejor nuestros asertos, como la contestación y 
cuenta que me dio el .mencionado ayudante de campo 
del cometido que le confiara : integra y con todos sus 
galicismos , la reproduzco y recomiendo su lectura coipo 
documento interesantísimo, que justifica á la faz del mun- 
do mis desvelos y el patriotismo y leales intenciones que 
siempre me han impulsado ; lisongeándome con que, al 
pensar en tan palpables hechos como los que me ocupan, 
se me hará la debida justicia por mis mismos contem- 
poráneos, cual la espero de la posteridad que no tanto 
me satisface. Léase, y juzgúeseme después, teniendo muy 
presentes los hechos que á continuación sucedieron. 

cExcmo Sr.— Conformándome á las órdenes de V. E. 
»del dia 22 de Mayo último , salí dicho dia de Amurrio y 
illegué el 28 á Parisy desde el 29 tuve el honor de. ser 
>recib¡do por el mariscal; Duque de Dalmacia, Ministro 
» de Negocios estrangeros y presidente del conseja de mi- 
>nistros de Francia y por el Marqués de Dalmacia, su hi- 
j jo , que fué embajador de Holanda y quien debe lu^o 
isegun fee cree serlo á Madrid. 

cLas audiencias sucesivas , al numero de siete se ve- 
orificaron los dias 29, y 30 de mayo, 2, H ,- 13, 17, y 
>i8 de Junio empezando á las siete de la mañana y aca- 
iibando generalmente á las diez. La última se renovó á las 
>2 de la tardé hasta las 4, hora precisa de mi lüárcha. 



f Ein 4á!i (nrirtí«rá^ anáienoias el mariscat lia;({tieHdo qú^ 
snocef todos los .detalles de )as acciones de RanfóleB «oft 
«sus consectiencias posibles ; los acóntecimieíitos de E^te* 
illa, quienes, dijo, eran ademas de su moliv^i polítieo^ne^ 
tee^tados por la seguridad de la persona de Y. EÍJ; las 
«personas principales del gobierno y del ejércitos La síttia*; 
»cion del pais de los dos lados, y en fin laspropost- 
teionesde Vj E*, objeto de mi viage. i 

cNo me dejó conocer aun el mariscal cual sería su 1^4 
«solttdion ulterior , pero me dijo que tomaría las órdenes! 
•de S. M. Luis Felipe, y que me convocaría cada vez que 
>seria necesario para comunicarme los resuUadosetc;. » 
cEn fin el mariscal en nombre del rey de los Fran-» 
9Ceses, yi.en su propio nombre me dijo en sus última^ 
j» audiencias 5 lo que sigüel 

.^cS« Ift: y yó recibimos con gusto^ reconocimiento^ 
irrevocablemente y como de oficio formal ,> i^aut^^/tirs que 
«1 general nosiiace verbalmente por V. pero su general 
nos la ha de hacer por escríto y encargar un personage 
B^af&ol de su elección para pasar desdé luego al tratadoi 
definitivo; nuestra resolucioii no puede cambial" y el rey 
y yo deseamos, veremos con gusto, que V. acomp^e di- 
<$ho personage pafa que no se renueven las dificultades 
que hemos vencido juntos y acelerar la conclusíoh d<^-» 
seada.» 

^ «Migidos profundamente del estado infeliz á que ha 
llegado España^ digna de mejor suerte, el rey y yo vemos 
con el mayor gusto la certitud de remediarla en breve, y 
no repararemos eU ilingim sacrificio para retirar este infeliz 
é interesante pa¡& del abismo en que está sumergido y pro* 
curarie todos los medios y recursos para arreglarse y de« 
varse con rapidez á la situación que le corresponde. Esta 
resolueidn'es^séria y^fírmey pém su genénd iCon^M^eiidérá 
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que no nos podemos hechar enenfans perdus ^en prayecios 
ayenturosos , y es preciso que sepamos antes^ 

'níl.'' Si D. Carlos y la duquesa de Beira renunciarían 
a^»trona, obligándonos en tal cato, á poner á su disposi- 
ci0n:t6da residencia que se servirían escoger , en cualquier 
parte qué sea , fuera de España, y á tratarles con todo ^1 
deeoiio que les corresponde; i.** obligándonos desde luego 
á obligar á doña Cristina á salir también sití retraso de Es- 
paña, y al casamiento del príncipe de Asturias con doña 
Isabel, como rey y reina, gobernando en nombre colectivo, 
si fuese necesario para no irritar ningún partido, preferi- 
ríamos- al segundo hijo de D. Carlos, por tener este mas 
talentos, pero la buena opinión que tienen allá del prínci- 
pe de Asturias y €l deseo de no añadir una dificultad atañ- 
ías otras nos determina en su favor. 
." c Han corrido voces que existían comunicaciones entre 
los generales Maroto y Espartero : es preciso que él segun- 
do declare que la Francia queriendo irrevocablemente com- 
poner las cosas de España, como va é como será dicho, 
e0ntribuirá con ella y con su general á dicho resultado 
tan deseado por gobiernos , ejércitos y pueblos. 

; 1 El gobierno seria raisonnable. 
c Los grados adquiridos de las dos partes serían con- 
sertrados y he dicho ya que se harian tod(» los saoríficios 
necesaríos para ayudar la España. 

c Queda bien entendido que las provincias vascongadas 
y Navarra conservarían sus fueros ifue debe ser su mayor 
deseo y el mayor deseo de su general. 

cSi la renuncia de Di Carlos y de su augusta esposa no 
venian de su propio movimiento al ejemplo del emperador 
Carlos V^ para salvar su pais y conservar la paz, la reli- 
ff^ y lar corona á su familia , Jas influencias de su gene- 
Tii '>y otvas personan conmderables como > Jos padres Chrilo 
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vGiretc., lo portarían 4 ello por lo^ medios mas ^comuf'' 
nientes badéndóiles étitender que una batalla perdidaó: noli 
súblevacioiv, harían las dificultades invencibles. 5:: ^i 

cEl príncipe de Asturias llegado al tronó una ley ar^ 
reglaría la sucesión como lo fué anteriormente para evlliir 
toda nueva revolución. 1 

€ Escritas las proposiciones de su general ; cf nombra- 
miento y los poderes del personage que ha de eseojer ©ib- 
tre los Españoles; la renuncia de D. Carlos y de la du- 
quesa de Beira; asi como la declaración de Espartero, se 
pasaría sin el menor retraso al tratado y á su ejecución: \^ 

cSi no se pndiá lograr dicha renunciación, se habría 
de tomar el consentimiento del Conde de España y de Ca>- 
brera. \i\ 

«En todos casos V. debe escribinMW conforme álftó 
instrucciones que le tengo dadas sin retraso^ 

c Deseo que las tres reclamaciones de la nota adjunta 
sean averiguadas y despachadas cuanto arttes. 

c Saliendo á las cuatro y media de la tarde de París 
el 18, hubiera llegado el 25 aquí^ si 'no me hubieran 
arrestado tres'dias en Bayona. 

«Dios guarde la vida de V. É. muchos años. Arranca- 
diaga 28 de junio. 

DuFFAiT*PAtnLtÁc.:ítSigüe una ríibrica.=Es copia. » 

Demostrado por el anterior documento los pasos qMe 
yo diera cerca de la corte de Francia para interesaría sr-y 
las proposiciones y artículos bajo los cuales ofrécia eista 
mediar, creemos que antes de pasar á desvanecer algunas 
imputaciones calumniosas respecto á las operaciones de 
Ramales y Guardatnino, es un deber continuar manirestañ- 
do otras negociaciones entabladas con la Inglaterfa al mis- 
mo fin , puesto que , si bien es cierto que los sucesós^te 
precipitaron después hasta el caso de no permitirme lo ipe 



(deseaba ea iobse^uio de nii patria y dé éilantos eihpuAabaD 
fas armasien defensa de los mismos principios que yo.habia 
abrazado , tamíbien lo es , que n» .^r eso dejé de intentar^ 
Jo, y que- el Convenio de Verg^ra tal/conaofué, no era mí 
l^nsamiento; que s(do me adherí á él ealosiúllimos mo^ 
^lentos y cuando los demás gefes lo l^abiau ya. firmado , y 
finalmente^ cfuanda ha^ia luchado pp^ÜíUca y mili^rjnente 
í^on cuantos obstáculos se me presenlajan, 
- ' Eíi efecto, habíame proporcionado, el. general D. Siraoú 
de la Torre, el medio de entabla comunicación con e| 
jgéfe de las fuerzas navales inglesas. que cruzaban, por la 
jcosta, y para }os mismos fines que había enviado 4 Francia 
•un; emisario , me valí de un rico comi^rciante de Bilbao lla-^ 
mado D. N.... L....Í, quien envió á decir á Lord John-Hay 
ique tenia que corntrnicarle vei^balmente, asuntos de imporr 
jtancia, por no cFeer oportuno confiarlos al p^pejU . 
'■■ Lord Jobu)^ Hay pasó á verse en Porlugaleíe con dicho 
comerciante, y tanto de esta entrevista como de otra que 
iCon el misnio tuvo lugar el 14 de julio en Bilbao, resulta '• 
>x)n las comunicaciones que se reproduoitónen .su lugar, 
debiendo antes dejar sentados otros interesantes antecct 
tientes. ? 

Poco antes de los sucesos de Estella , liabiáme Espartero 
hecho indicaciones de conciliación : atendida la crítica sir 
loacion en que me hallaba , y lo que en el fondo de mi co- 
razón presentía ; creí no deber desecharlas, máxime cuan-^ 
jdo el mismo general Espartero me remitió en lo sucesivo 
un periódico de la corte en que se insertabau las cartas que 
Marcó del Pont, á nombre de D. Carlos, había dirijido á 
Cabrera , la contestación de este, las comunicaciones que 
le hacia Arias Tejeiro y diferentes otras cartas de Ramírez 
ide la Piscina, escritas igualmente á nombre d^D. Carlos, 
|ffobaudo que dicho príncipe y sus allegad.o» >^ en relaciones 
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eoQ los desterrados á Francia , fraguaban manejos secreto^ 
é intentaban á todo trance mi perdida y la de nú partido, 
sin embargo que el mismo D. Carlos me escribia afectuosa- 
mente , acaso para mejor disimular el lazo que sus conse- 
jeros me preparaban , ó para que si acaso habia traslucido 
algo , no creyese al príncipe en participación alguna con 
los conjurados (1). 

La detenida lectura de tales documentos es bastante 
para desmentir cuantas calumniosas aserciones se han dicho 
ó impreso contra mis sentimientos, pues antes de admitir 
el entrar en relaciones de conciliación con Espartero , y á 
pesar de la efervescencia que me causara el conocimiento 
de la conducta poco franca que el príncipe seguia constan-» 
temente conmigo , me diríjí á él por medio del coronel 
D. Manuel Toledo , con la comunicación que á seguida re- 
producimos , y ensayé (como se vé por su contenido] todos 
los medios posibles para que D. Carlos se prestase al mejor 
desenlace que pudieran tener sus negocios , en el estado 
en que él mismo los habia puesto, ó á que desengañado de 
que yo no podia conünuar con tantas intrigas, hiciese que 
cesasen ó me relevara del mando. 

Un hombre , repetimos , que habla con tanta energía, 
claridad y noble franqueza al principe de quien debe estar 
naturalmente resentido, ¿podrá acusársele de doblez ó en- 
gaño?... podrá decirse que conspiraba en contra de la cau- 
sa que defendía cuando daba tales y tan públicos pasos?... 
cuando nada obraba sin que , por decirlo asi , manifestase 
antes el amago ? 

El conspirador, el que obra con doblez, el que U^va 
siniestras miras, ni pide tantas veces justicia como yo pe- 

(1) Véanse los ciudof documentos, en los números 18, 19, 20, 21, 22, 
23 y 24 del apéndice. 
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dia» antes de lo de Estella, ni participa las ftujestiones qilc 
desde Bayona se le babian hecho ^ como lo demuestra Avi-^ 
raneta ^ ni escribe tan clara y terminantemente al princi- 
pé, que sabe bien solo desea uii motivo, un pretesto, un 
instante favorable por desacerse'del yugo que naturalmente 
(debia imponerle un carácter tan firme y poco adulador oo- 
ino el mió : véase el escrito mencionado. 

-^f Señor: mi corazón jamás podfá separarse de los ver: 
daderos intereses de la causa de Y. Mi y de su real 
persona, y si es verdad que hube de resentirme por cuan- 
to han procurado hacer creer á Y. M. en mi daño y 
que por ello he podido en algún modo fallará Y, M.^ 
aunque involuntariamente, le ruego me perdone^ Tengo 
honor, señor; nací con él y nunca desmentiré losprin-» 
cipios de mi educación. Dígnese Y. M. fijar tu vista en 
la adjunta hoja de mis servicios, (esperando tenga i bien 
devolvérmela) y encontrará en ella soy de cuna noble; 
y que no he manchado mi carrera; lisongeándome la 
Mitisfaccion de poder presentar á Y. M., y ante el santua* 
lio de las leyes , documentos justificativos de mi compor^ 
tamiento en todos tiempos j y citando á cuantos hubiesen 
tenido la avilantez de mancillar mi opinión. Jamas he 
servido otro sistema de gobierno que el monárquico abso-^ 
luto (1), y en su defensa he sufrido riesgos y penalida- 
des de la mas alta consideración. Nunca he sido un aven- 
turero que en las convulsiones políticas me hubiese arro- 
jado á buscar fortuna. Cuando me decidí para defender la 
causa de Y. M. el Gobierno revolucionario me presenta- 
ba la alternativa entre el mando de éstas provincias Yas- 



(1) otra csplícilt manircstacion de que me comprometí en la cao- 
9a carlista por los principios políticos y no vtyr IHs pi^tsoriil que los 
representaban. 



— 169 — 

oongada& ó la persecución mas implacable; la prueba era 
fuerte : no titubeé en la elección , y á fé, señor , quié 
nadie podia ilusionarme entonces, porqué \i M. solo 
podía prometernos la muerte en un cadalso vil cual 
estuvimos próximos á padecerla (1). Es constante que 
de mi elase nd se presentó otro ostensiblemente ál ser« 
vicio de y. M. en aquellos momeíitos ni después, poFf 
que si el geiieral Moreno emigró á Portugal, lo ejecu^ 
tó tímido de qué su baja y detestable anterior con- 
ducta le ocasionase morir asesinado. No hacia mucho 
tiempo que de acuerdo con Calomarde declamaba públi-^ 
camente en Madrid contra Y. M. presentando como cri- 
minales sus justas aspiraciones al trono de las Españas» 
y no dude V. M. un solo instante, que la preferencia 
dispensada (2) á tal general, es la causa de que Y. M. no 
esté en el pleno goce de sus derechos al trono de San Fer-^ 
nando. Séame permitido decir á Y. M. que el primer pa-» 
so que le hicieron dar consejeros indiscretos, si no malva« 
dos, y del que han nacido tantos otros, fué el nombra» 
miento de Moreno para gefe de E. M. G. después de la 
muerte premetura de Zumalacárregui. Entonces ya el ejért 
^ito con todos sus gefes á la cabeza de los cuerpos, estu- 
vo dispuesto á desoir la voz de Y. M. y yó fui el que 
llamé y estimulé á la obediencia como me será fácil de* 
mostrar. La primera orden del general Moreno comuni- 
cada por ]\kzarrasa , se dirigía á hacer se retirasen los ba-^ 
tallones que formabah la línea contra Bilbao. Eraso que 



(i) Como lo prueba la prisión que sufrí y demás, de qvi^ se ¿^ 
cuenta rn un principio. 

(2) En el mando del ejército aarlista después de la mbérte úé 
Zumalacárragui. 
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los mandaba , me Uamíó y encontré con él reunidos á los 
gefes discutiendo la negativa á tal resolución , que uná- 
nimes estimaban perjudicial al decoro de las armas de 
V. M. y su causa , á la par que la elección que autorizaba 
i dicho general. Mis reflexiones y consejos produjeron 
d orden y conformidad , y Moreno llevó adelante sus con- 
vinaciones, que fueron eomo el tiempo lo ha patentizado, 
el principio de destrucción en la fuerza física y moral 
del ejército y por consecuencia necesaria, en la causa de 
V. M., cuyo triunfo veo lejano si se cuenta solo con las 
bayonetas cuando se han perdido los momentos mas pre- 
ciosos. Encarezco humildemente á V. M. me dispense es- 
pi locución hija de la franqueza que me es característi- 
ca. Si V. M. exige de Mr. de la Grasigné, si ya no la 
tiene en su poder, la contestación que animado de los. me- 
jores deseos por el triunfo de la. justa causa de V. M. 
le di al parecer que nie pidió y que creí de orden de 
V. M. cuando se resolvió la espedicion para las Castillas, 
á <5ttyo frente marchó V. M., notará que detallé el resul- 
tado antes del menor suceso de armas, siendo en -este 
pronóstico por desgracia, tan acertado como en cuantos 
hice desde que comenzó la lucha actual , sin que para ello 
tuviese mas fundamento que el^conocimiento délas personas, 
y la esperiencia en revoluciones y multitud de aconteci- 
mientos políticos. Vine á estas provincias últimamente 
llamado por V. M. cuando me hallaba tranquilo en el seno 
de mis hijos, cediendo á lo que V. M. se sirvió manifes- 
tarme en su carta con que me honró , y á las esplicacio- 
nes verbales de su conductor; y si después de muchos 
dias dé haber llegado se me encargó el mando del ejér- 
cito, aunque limitado en mis atribuciones , se debió solo 
á la considerable desgracia de las armas de V. M. en Pe- 
ñacerrada : sin embargo , lo acepté para hacer ver á V. M. 
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iqte podía «ervirlc fion utilidad, y si la intriga de hom- 
bres ambiciosos y venales han podido paralizar y contra» 
riar la mareha de mis planes de una manera tan criminal^ 
como oportunamente demostraré á la faz del mundo en- 
tero para justiñcar, si es que se necesita mi honroso cpm^ 
jportamiento en todas épocas, lo cierto es que se reanimó 
«1 espíritu público , que se restableció la disciplina y volr 
vid á reunirse un ejército que se hallaba ya abatido 
y que lo conservo con aumento de consideración y dis* 
jpu^slo á pelear contra un enemigo superior , si bien para 
esto es de mi deber atender á las ciscunstancias y á 1$ 
oportunidad, porque todo genio que no sea el de traición^ 
conocerá que una batalla perdida concluye la causa de 
V. M., que única y positivamente funda su existencia en 
estas provincias, por mas que la emulación en unos y en 
otros el deseo de recomendarse y figurar quieran darla 
vida en otros puntos que sucumbirían tan luego como es? 
ta& poblaciones fueran bajo el yugo enemigo por la des<^ 
tracción del ejército que las defiende. Esta aserción que 
algunos presentarán á V. M. como imaginaria y ficticia, 
tiene en su apoyo la prueba mas irrefragable. V. M. sa^ 
lió de provincias á la cabeza de un ejército escogido que 
x^ontaba 16 batallones, 10 escuadrones y todos los per- 
trechos y útiles necesarios; pisó una gran parte de Ara* 
gon, Cataluña, y Valencia, la Mancha y las dos Cas^ 
tillas, y por fin tuvo que regresar á este suelo de leal- 
tad para salvar su persona y las reliquias de. un cuer- 
po de Iropas tan brillante. Repito á V. M. que la 
guerra no se termina por medio de la fuerza entre no- 
sotros, Ke necesita adoptar una política diferente que la 
observada hasta, el dia. Es preciso ganar la voluntad de 
los hombres con dulzura en vez de exasperarlos con sin- 
razones 6 violencias, porque al fin la sangre que se vier- 
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tt* es'de espaffokís, los pueblos en qüe^e pelea son ié 
h corona de V. M. y no se léá éonquista n¡ defiende 
con saquea. los ni quemarlos, debiendo recordar que el 
hombre que sabe debe perder sus intereses con la vida, 
nécesanamente ha de luchar hasta itiorir para defender- 
se. Por una fatalidad inconcebible, la tea de la discor* 
dia no solo arde en las filas enenligas sino entre los de- 
fensores de los derechos de V. M. y en todo el reino, 
y para tamaño mal, un singular niedio puede única- 
mente presentarse \para corregirlo. Los españoles todos an- 
sian el fin de la guerra tail desastrosa, y solo algunos 
monstruos, por sus fines particulares, quisieran perpetuar- 
la hasta el esterminio de sus adversarios, ¿Por qué, señor, 
la mano diestra de Un genio pensador, benéfico y justo, 
no hade dictar el puerto de salvación ,y felicidad para 
todos?.... Pese V. M. en la balanza de su recto juieío 
el contenido de las dos adjuntas notas (1) que tengo 
él hoht)r de incluir á V. M. deseoso de lo mejor, y por 
él eonocimiento del voto general, y si V. M. encuen- 
tra que su contenido y dirección pueden ser oportunos, 
yo me atrevo asegurar á V. M. los mas felices y dura- 
deros resultados. He servido á V. M. como debe hacer- 
lo todo vasallo verdaderamente amante de su rey y lo 
ser\áré mientras pueda con nobleza , sinceridad, y des-^ 
prendimiento, porque desde luego renuncio todo pre- 
mio y recompensa que no sea la de hacer el bien 
por mi rey y por mi patria; pero mi espíritu no pue- 
de tranquilizarse en vista de lo que Marcó del Pont (2) 



(1) La de Vulfau-PauUlae y deiiías sobre el mismi» particular de 
que ya se dio cuenta'. . . 

(1) «En vano negó' D.. Carlos (dice Arizaga en sus Memorias) haber 
«autorizado Ules actos, é inútil fué la negativa que Marcó del Pool 
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tiene, escrito al señor Obispo de Lean , confirmado por las 
oaíitas de Tdjeiro á Cabrera, asi como por las proclamasi 
de Balmaseda, cuando los agentes que tienen en eslafí 
protincias ttabnjan ^n ipi descrédito impunemente^ cuan-' 
do ios recursos para la subsistencia de las tropas se mé 
niegan 6 escasean, y cuando por todos conceptos me veo 
amenazado de la desgracia de Y. M. sin confianza ni apo^ 
yo, espuesto á ser víctima de la ínas solapada intriga 
que no se quiere sofocar. Marcó del Pont manifiesta 
en su carta intenciones reservadas, que si son parto dé 
su capricho le constituyen criminal, mas si tienen funda- 
mento que no se ha contrariado^ ha vendido las con-^ 
fianzas de Y. M. ó ha cumplidd con lo que se le habia en- 
cargado ; y en cualquiera de estos estremos, solo á un nrdo 
eatendimiento podrá ocultarse tíki ruina: y hé aquí, se- 
ñor, el Jermen de desconfianzas y de temor y la precisión de 
proceder con la mayor cautela, porquíe el entusiasmo y 
decisión se amortiguan y los hombres desisten en su em« 
peño de defender una causa que bajo todos aspectos no 
les promete mas que la pérdida de su vida y feputa- 
oion adquirida á tanta costa. Cuando me resolví á pfó*^ 



»hÍio á 80 presencia de haberlos él ejecatado ; porque comprobada 
»la certpxa de los docnmentos, justificado que Marcó del P.)nt los 
»babia escrito y enviado por orden de D. Carlos, y observada en fiq. 
»la ninguna resolución que tomó U junta, la irritación fué general; 
»todos los coniprometidos contra la camarilla de D. Garlos cono- 
»cieron se les preparaba tin lazo, y que la revolución , que alimen- 
utaba y fomentaba el misnio principe, amenazaba sus vidas, svde^ 
jibonra, ó el verse algún dia estrechados por los corifeos, que ápo- 
jiyados por D. Carlos, estaban sedientos de sangre y deseosos de eje- 
»entar sus venganzas, que á hi|ber sido satisfechas hubieran propof- 
»cionado con la ruina de la eausá <;/tro8 males de incalculable gra-^ 
«vedad.» 
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. ceder en EstelUí contra individuos que atentaban* á mi 
persona, y autoridad con desacato de V. M., fragufandio 
tina sublevación en el ejército, (Jüd intentaron por cuan- 
tos medios estuvieron á su alcance j Cediendo V. M. á 
las insinuaciones de mis enemigos, acordó y mandó pil-- 
bliciar lin soberano decreto por el que declarándome trai- 
dor, qiíedé sometido al capricho de todos y cada uno dtí 
los habitantes en el territorio dominado por las armáis 
de V. M. para í(ue me arrancase la vida legalmente ; y á 
buen seguro que si Arias Tejeiro ^Balmaseda, á quieni 
V¿ M. mandó poner en libertad y facultó para que me per- 
siguieran ó el Sr. Obispo me bul)íeran sujetado bajo sil 
férula, pocos habrían sido los momentos dé mi existen- 
cia. Mi resolución en tan críticos momentos fué pronta, sí, 
pero justa é indispensable á evitar una escisión horro- 
rosa entré nosotros y el triunfo consiguiente del enemi* 
go, que sabedor de la trama se habia puesto en acecho/ 
no obstante se graduó de traición y V. M. pudo creer fue* 
se así, porque un Arias Tejeiro , el Sr. Obispo de León 
6 jsH director Pecondon , Fr. Domingo^ el P. Lárraga ¿ 
alguno de sus colegas sé lo aseguraron. En el dia que ha 
desaparecido el terrorismo gubernativo de Arias Tejeiro, 
todos propalan sus estravios como los de su comparsa , y 
él público es un juez imparcial. Ahora bien, se ofrece á mi 
imaginación una reflexión que me prometo no llevará á 
mal V.M. Si Tejeiro no procede por encargo de V. M. con 
Cabrera j y si las cartas de ¡estos y dé Marcó del Pont son 
una violenta interpretación de sus soberanas intenciones^ 
todos son real y termin^Lntemente reos de alta traición , y 
merecen ser escarmentados con la última pena, según 
las leyes; pero Marcó permanece al consejo de V. M. 
cuando á Tejeiro solo en las di^osiciones públicas se le 
manda salir de España ; la Europa entera está orientada én 
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estos particulares j Dios quiera que los juicios que se for- 
men no sean depresivos de la dignidad de Y. M. Yo 
nunca he ambicionado mando alguno , señor; soló servir 
en la defensa de su justa causa con el honor que pide 
mi clase, y si no me acompañase el convenoimiento de 
que á mi voz y presencia se contiene en sus justos lí- 
mites un ejército que carece de todo , escepto la ración^ 
que también escaseía , según las últimas comunicaciones áé 
las representaciones de provincias , dias hace hubiera 
puesto mi espada á los pies del trono para librarme de( 
una carga superior á las fuerzas de un hombre sensibld 
y partícipe de las cuitas de sus semejantes. Sáqueme 
V. M. de tantas aflicciones y disgustos, sosteniendo tai 
autori^iad como su gefe de E. M. G. 6 le ruego encare- 
cidamente me mande clara y terminantemente relevar del 
mando que dejaré gustoso. 

» Estos son, señor, los sentimientos de mi corazón que 
abro áV. M. correspondiendo fielmente á cuanto se siirve 
prevenirme por su carta fecha 25 del pasado que tanto 
me honra, y si no alcanzo sean acogidos favorablemen-» 
te, será el colmo de mis desventuras, si bien soy cons-^ 

tantemente su mas fiel y rendido vasallo Orozco i dé 

de Agosto de 1859.— Señor P. A. L. R. P. de V. M.— 
Rafael Maroto. 
• El 14 de Julio, y en virtud de los avisos referidoii 
del comerciante de Bilbao, llegó Lord John- Hay á dichu 
plazay se enteró al dia siguiente de una carta que remi - 
t( al comisionado en la cual me demostraba la nece- 
sidad de una entrevista, pero que siendo imposible á 
los carlistas ir á parte alguna con tal objeto , se hacia 
necesario que el Lord se personase conmigo , quedando 
yo en acortar la distancia y señalar el punto en que debie- 
temosyemú». Lord John- Hay no tuvo incorítenienté en pa- 



sar al pai8 dominado por las armas de D. CáHos, y con 
motivo de las órdenes que Espartero acababa de dar para 
i(Ue se destruyesen todas las cosechas en el territorio de 
qué eramos dueños, tuve con el Comodoro inglés la^ 
éómilnicaciones que con los números 25, 28 y 27 se co- 
pian en él apéndice. Verificada la entrevista én Mira- 
yalles el 27 del propio mes, el primer puntó que en ella 
sé trató, fué el que hacia relación á la destrudéion re- 
ciente ()ue de las propiedades carlistas habian hecho losi 
soldados de Espartero, añadiendo que si Lord John^Hay 
no podia inducir á dicho general á canlbiar de conduc- 
ta, se hacia absolutamente imposible á los carlistas seguir 
otra que la qué condujese á una guerm de horrores y es- 
tcrminio, á io dual manifestó el Lord su sentimiento y 
los de3eOs de que terminase tan encarnizada lid por me- 
dio de un tratado conciliador. 

Iguales i contesté y ion mis deseos ^ pero nuestros adver- 
sarios no se "manifiestan dispuestos á hacer concesiones y y 
nosotros no debemos pensar en someternos , Ínterin ten" 
gamos suficientes fuerzas para continuar la /ifcAa. 

También convine en que véia lejano el triunfo de 
la causa ^ pero es imposible, añadí, pronosticar domo oca- 
hará, y creo que podré continuar la guerra por algunos 
años. En vez de temer que Espartero penetre en las pro- 
Dincias, deseo que lo verifique , pues sin oponerme ni dis* 
parar un tiro , le dejaré sin obstáculo llegar hasta el cen- 
tro y y hostilizándole entonces corislañtemente y sin reposo^ 
en un pais montuoso , donde lé son inútiles y embarazosas 
sus principales fuerzas de arlilleria y caballería , le batiré 
en detall y diezmando diariamente sus soldados , liasía aniqui- 
lar su ejército. La derrota de una de mis divisiones en nada 
podrá influir para dejar de llevar adelante este plan; pues 
mis soldados se retirarán á descansar á sus casas y álos ^ 
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cf 10 dios volverán á reorganizarse, qu¡édÚiído reducida mi 
pérdida á los muertos y heridos en la batalla; peroEspar-- 
tero no podrá decir otro tanto, pues si una de sus co^ 
lumnas es derrotada , rio puede SQlvar ningún combatiente, 
porque estos ignoran los caminos , se hallan en medio de 
un pais que les es enteramente enemigo , y todos los habitan- 
te irritados se unirán á los soldados para perseguirlos : de- 
seo sin embargo terminar la guerra amistosamente, puesd^ 
no ser así, continuaría derramándose sangre por muchd$ 
años sin ventaja decisiva para alguno de los partidos. 

Otros varios puntos dilucidé en esla sesión, en la cual 
jnanifesté también que los deseos de las provincias y los de 
ios gefes que en ellas tenian algún valimiento , eran los' 
mismos que habia demostrado; es decir, los de una paz 
honrosa, sin la cual, primero perecerían todos; hablé deva- 
nas comunicaciones que con este objeto habían tenido; 
lugar entre mis oficiales y los de Espartero, y terminé supli- 
cando al Comodoro inglés que indujese á su gobierno á 
obrar de acuerdo con la Francia, como garante mediadora. 
Lord John -Hay, contestó á estas manifestaciones poniendo 
en mis manos el siguiente escrito que, como en él se vé, 
contiene las ideas del gobierno británico en el asunto qtfe 
se trataba, dice así: 

— cEl gobierno inglés desea ardientemente que la guerra 
civil de España se concluya pronta y definitivamente por 
medio de un arreglo amistoso entre los gefes de la insur-* 
reccion en las provincias vascongadas y el gobierno espa- 
fiol , por ser preferible á que se termine por el solo éínpleo 
de la fuerza física. 

< Aun cuando el gobierno inglés ñb quisiera salir fia- 
dor por ninguna de las dos partes, con respecto al cumpli- 
naicnto de las condiciones admitidas por la otra 3 porque el 
liacerlo así seria abrogarse una intervención en los asuntos 

i2 
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interiores de otro pais, lo cual es disputable como principio 
é imposible en su ejecución; sin embargo, el gobierno inglés 
desearla mediar con objeto de obtener condiciones capaces 
de conciliar los intereses y opiniones de ambas partes, 
bajo la base que asegurara una paz honrosa y permanente. 

f Por tanto el gobierno inglés quisiera tomar parte co- 
íno mediador, maÉ no como fiador en las negociaciones 
que se enlabien para conseguir tan deseado fin. 

^ Si en el curso de las negociaciones se suscitase algu- 
na cuestión sobre si alguna de las condiciones estipuladas 
era 6 no fiel y puntualmente cumplida, el gobierno in- 
glés no negaría sus buenos oficios cerca del gobierno es- 
pañol en favor de los vascoügados, y emplearía todo su in- 
flujo para sostener la buena fé por ambas partes. 

€ Toda negociación entre los ejércitos beligerantes en 
que intervenga la Inglaterra, debe ir precedida de una 
declaración por parte de los gefes de la insurrección , que 
esprese que se ha concluido la guerra de sucesión. En este 
caso estará la Gran Bretaña en posición de proponer una 
suspensión de hostilidades en las provincias vascongadas y 
Navarra y de interponer su mediación para procurar el re- 
conocimiento de los fueros (como base neé^saria de ua 
arreglo final) sujetos á las modificaciones en que se Qon- 
venga.» 

—Asi que fui enterado de las precedentes cláusulas, 
dije que solo obsei*vaba en ellas bases generales; y hal)ién- 
dome dicho Lord John Hay, que. indióase Jas condiciones 
que deseaba proponer, lo hice asi en' otro escrito- que fué 
trasladado al gobierno inglés á los pocos dias después de 
terminada la entrevista (1), dando por resultado la siguien- 
te contestación. 

(i) Proponía lo propio quo ya había manifestado á la corte d^ 
Francia. 
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Maroto.zz Muy señor mió Habiendo recibido instruccio- 
nes del Lord Paimerston respecto del asunto sobre el cual 
V. apeló á la miediacion del gobierno Británico por medio 
de Lord John Hay, tengo el honor de transmitir á V. unai 
traducción literal de dichas instruccioíies , y ruego á V. 
me diga si en su consecuencia desea avistarse ó comuni** 
carse conmigo para tratar de este asunto: tengo el honor de 

ser su humilde S. S. Q. S. M. B Guillermo Wylde, co* 

i*onel comisionado de S. M. B. 

— <Traduccion.=:MiNisTEmo de negocios estrangeros.is 
Londres iO de agosto de ISZQ .'^Señor coronel D. Guillermo 
Wylde y comisionado de S. M. B. en el cuartel general deí 
ejército del Norte. — Muy señor mió. «»He recibido el oficio 
de Y. núm. 50 del 29 de julio que manifiesta el resultado 
de las entrevistas del Lord John Hay cOn el general Ma- 
roto y el Duque de la Victoria , Con la mira áe entablar 
una suspensión de hostilidades entre las dos partes , y debqf 
participarle que el gobierno de S. M. aprueba que V. haya 
enviado al teniente Lyon á informar acerca de los asuntos 
i que dicho su oficio se refiere. 

< Debo manifestar á V. que haga presente aí Duque dtí 
la Victoria, que seria de la mayor satisfacción para el go* 
biemo de S. M. el cooperar del modo que le sea posible d 
ñn de efectuar un arreglo tal entre los gefes carlistas y el 
gobierno de España , que restableciese la paz de las pro- 
vincias vascongadas sobre bases satisfactorias y duraderas; 
y el gobierno de S. M. ba autorizado plenamente tanto ¿ 
V. como al Lord John Hay y á la embajada de S. M. en 
Madrid , para que ofrezcan sus buenos oñcios de cualquiei' 
modo que estos puedan conducir á un fin tan deseado. El 
gobierno de S. M. sin embargo conviene en un todo con eí 
Duque de la Victoria que las proposiciones hechas fot el 
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general Maroto no pueden aceptarse: ni eL Duque de la 
Victoria como subdito fiel de la reina de España , ni el go- 
bierno inglés, como gobierno de una potencia aliada de Es- 
paña , podrían por un momento dar oidosá una proposición 
fundada en la base que la regencia de España, durante la 
menor edad de la reina, se arrebate (por una estipulación 
hecha entre subditos que los gobiernos aliados no pueden 
considerar sino como insurgentes), de aquellas manos en 
las que las autoridades constitucionales de España la han 
puesto. 

€ Coincide enteramente el gobierno de S. M. B. con la 
opinión del Duque de la Victoria; de que un casamiento 
entre la reina de España y un hijo de D. Carlos seria por 
muchas y varias razones un arreglo el mas inconveniente; 

^ arreglo al cual la nación española jamas debe consentir ; y 
^s de opinión el gobierno de S. M. que en el actual estado 
Relativo de los dos partidos en el norte de España , no seria 
ventajoso á la causa de la reina que se efectuase un armis- 
ticio entre las tropas del Duque de la Victoria y las del 
general Maroto ,á no ser que hubiera mayor certeza de la 
que aparece, de que dicho armisticio condujese á un 
arreglo final y satisfactorio. Porque, á no ser que el gene- 
ral Maroto diera al Duque de la Victoria alguna prenda de 
sinceridad sustancial 6 irrevocable , ya fuese sometiéndose 
á la rema 6 evacuando algún distrito importante, retirán- 
dose á alguna parte del pais que se señalase al efecto, ó 
disolviendo su ejéieito; enviando wsus soldados á sus casas, 
6 de algún otro modo , es evidente que el armisticio serla 
. enteramente en provecho de los carlistas mientras durase, 
y al cual probablemente pondrían ellos término tan pronto 
como no lo hallasen útil á sus fines. 

; "^ lEl gobierno de S. M. conviene enteramente en los 
términos razonables y justos, que { síegun oficio de Madrid 
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•al general Álava y comunicado por este ámi) hemos sabi- 
do que el gobierno español eslá pronto á conceder á los 
gefes cariistas , y el gobierno de S. M. hace observar que 
con algunas modificaciones , son los mismos que manifestó 
el Duque de la Victoria. 

€ Los términos, sin embargo , que el gobierno de S. ftt 
creería razonables , y que en sustancia son los mismos que 
ofrece el gobierno español son como sigue. 

1.** El cesar toda hostilidad contra la reina por parte 
de D. Carlos, y por tanto, el retirarse éste del territorio es- 
pañol bajo la condición de que recibirá de la nación es- 
pañola los alimentos proporcionados á su nacimiento y 
rango como príncipe de la casa real de España. 

2.® La continuación de empleos y sueldos á los gene- 
rales y oficiales de las tropas carlistas y olvido entero de lo 
pasado con respecto átodo delito político. 

3.® Que las provincias vascongadas reconozcan la sobe- 
ranía de la reina Isabel , la regencia de la reina madre y 
la Constitución del 1837, manteniéndose por lo tanto como 
parte íntegra del territorio español. 

4.® Que los privilegios é instituciones locales de las 
provincias vascongadas se conserven en ^tanto cuanto estos 
privilegios é instituciones sean compatibles con el sistema 
representativo de gobierno que ha sido adoptado por la 
España toda , y en cuanto sean consistentes con la unidad 
de la monarquía española. 

€ Se halla V. autorizado para comunicar estos términos 
á cualquiera 6 á amDos generales , como el arreglo que e[ 
gobierno británico se esforzaría con mas gusto por conse- 
guir entre las partes contendientes. Pero manifestará V. á 
ambas, que en la opinión del gobierno de S. M. no seria 
consistente con el honor y dignidad de la nación española, 
ni estaría en los límites de los justos derechos de la Gran 
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Bretafia , que el gobierno de S. M. iatiese garante de un 
arreglo entre la reina de Esjf^aña y Una porción de su» 
subditos. Al mismo tiempo los gefes carlistas pueden con- 
tar con confianza con los esfuerzos y buenos oficios del 
gobierno inglés en su favor, en el caso de que en lo futuro 
intentara el gobierno de Madrid separarse de los arrv'glos 
negociados con el apoyo de la mediación de la Gran Breta- 
fía.«=»?oy señor coronel , su mas obediente y humilde ser- 

ívidor: = firmado Palmerston.-Es traducción del original, 

Wylde.=: (Es copia). » 

Fácil es, comparando este documento con el que antet 
^iormente copiamos de la respuesta de Luis Felipe, colegir 
que al ver desbaratados mis principales planes de pacifica- 
ción intentase mantenerme en un pié respetable de de^- 
fe^sa y no pensará en otras transacciones; así lo hice en 
efecto, como se verá, si bien Juchando continuamente con 
las intrigas del cuartel de D, Carlos y agotando todas mis 
fuerzas en superar los infinitos obstáculos que se me opo- 
nían , no solo por los que se hablan declarado por mis ene- 
migos, sino también por los que me contrariaban después 
de aprobar mis intenciones y adherirse á ellas. 

Respecto á Elío , á quien estaba confiado el mando de 
Navarm, creí poder contar con la oferta que personalmente 
me habla hecho .cuando se cotivino á salir del calabozo 
én que los apostólicos le lénian sepultado. Zaratiegui, 
que estaba á mi lado , me estimulaba á que llevase á cabo 
mis proyectos: Madrazo^ íntimo amigo de aquel, habla 
marchado á Francia con el objeto de grangearse por medio 
de sus escritos una favorable opinión en los periódicos , y 
para publicar la defensa de Zaratlegul en la causa que se le 
había seguido. 

Yo no di el menor encargo á Madraza, cerca del go- 
jbierno francés, como en algunos escritos se ha supuesto, 
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j en cuanto á Zaratiegui , creyéndole bastante interesado» 
y flexible á lo que personalmente le conviniere, tampoco 
tenia en él la mayor confianza ; y sin embargo , como á Ift 
muerte de Zumalacárregui fué uno de los gefes á quienes 
D. Carlos quiso desterrar de provincias y yo le evité este, 
golpe logrando después que lo promoviesen á brigadier^ 
creí poder contar un tanto con su apoyo, y mas cuando me 
había hablado siempre con la mayor acrimonia de la des- 
concertada marcha gubernativa que el príncipe llevaba en 
sus negocios. Estos antecedentes en mis relaciones, nofue-^ 
ron suficientes á impedir se verificase en contra mia la su- 
blevación de los batallones navarros dirijida por Zaratiegui, 
Madrazo y Vargas, de acuerdo con el secretario de la guerra 
Montenegro y con aprobación de D. Carlos, entrando tam-? 
bien en el secreto el Arzobispo de Cuba , Ramírez de la 
Piscina, Marcó del Pont, Erro y la servidumbre del prín- 
«cipe, sin ser tampoco ageno á estos manejes un fraile llar 
mado el P. Casares, que se introdujo en las provincias coa 
ca»*tas de los emigrados para D. Carlos, y con papeles alarr 
mantés en que se decia estaba yo de acuerdo con las tropas 
que debia combatir y que intentaba sacrificar á mis subor- 
dinados defensores de la causa carlista. Reclamé sobre tan 
insidiosas tentativas á D. Carlos, y solo obtuve la oferta de 
que se me baria justicia; pero las cartas y papeles pa3aron 
á poder del príncipe, sin que- hubiese tomado otra provi- 
dencia que la de nombrar un juez que instruyese la com-, 
potente sumaria, y el fraile se salvó en los últimos momen- 
tos á Francia , dejándole con vida porque no se me tratase 
de sanguinario. — Increíbles parecerían , sin duda, las bor- 
rascosas variaciones que hemos descrito en las personas y 
partidos que pululaban en el campo carlista ; asi como pa*. 
rece estraño que los mismos personages que se me habiao: 
unido para derrocar el partido del obispo ds León y Arias 
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Tejeiro, se coligasen en daño del mismo cuya conducta 
babian aproli^ado y ayudadp ; mas si se reflexiona que los 
que reempIazaLron á los espulsados se engañaron en la idea 
que formaran de dominarme (porque ya no debia eú verdad 
sufrir tutelas que redundase^ en beneñcio de las mismas 
intrigas palaciegas que habia siempre aborrecido), nadie se 
admirará qi^e volviesen contra mi sus tiros y pretestaser> 
los hechos de Ramales y Guardamino, sobre los cuales 
iios permitiremos una digresión , si quier sea largad por 
convenir asi á la fiel narración de estos acontecimientos. 
El brigadier Andechaga, comandante general de las 
Encartaciones, puesto porTejeiro, habia proyectado la cons- 
trucción del fuerte de Guardamino , donde colocó varios 
cañones de hierro malo , fundidos por inhábiles armeros y 
sin intervención de oficiales facultativos; y siendo defec- 
tuosos y no reconocidos ni. probados, reventaron á los pri- 
meros disparos , quedando el fuerte sin defensa y habiendo 
causado la esplosion gravísimos daños en las fortificaciones, 
ademas de haber privado de la vida á casi todos los artille- 
ros que los servían. Destaqué yo entonces siete batallones 
en defensa de los referidos puntos confiados á Andechaga, 
como de su particular dependencia y después al general la 
Torre , y esperé que , á pesar de que dicha fuerza era la 
únicflude que en un dia podia desprenderme, estando á 
cargo de dos oficiales de reputación y que merecían la con- 
fianza del soldado, tendría en respeto á las tropas enemi- 
gas , aunque por otra parte no confiaba mucho en sostener 
dichos puntos por la falla del tren de batir. Esta circuns- 
tancia provocó mas y mas el empeño de Espartero, y ha- 
biendo Andechaga cometido el grave descuido de dejar en 
descubierto la cresta del cerro que presentaba la primera y 
mas ventajosa línea de defensa (á pesar de haberle yo en- 
yiado espresamente dos batallones para cubrirla ), facilitó. 
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por decirlo así , al general de la reina la UaVé de las oper 
raciones. Teraí con eslo el verdadero ataque por el costado 
opuesto que presentaba mas probabilidad de ser doblado 
por una cordillera de óerros de fácil acceso , que partían 
de las posiciones de Espartero hasta la retaguardia , ó que 
por lo menos se ejecutaría la egresión por dos frentes como 
lo indicaba la permanencia en ellos de toda la G. R. de 
infantería y bastante caballería al mando del general Rivero, 
amenazando caer siempre sobre la posición que yo defendía 
con solo 20 compañías de infantes. El Conde do Negri esta- 
ba igualmente con 8 ó 10 compañías situaHo para defender 
un camino que interesaba al centro de la línea carlista: el 
general Goñi con igual fuerza estaba avanzado sobre el cos- 
tado izquierdo, y si yo me hubiese fijado entre los batallo- 
nes que defendían á Guardamino (convencido, como lo 
estaba, de perder el terreno por falta de artillería), se me 
hubic^'a acriminado en el cuartel de D. Carlos: por esta 
razón encargué las operaciones á dos gefes de los de mayor 
prestigio y confianza en el pais, los cuales tuvieron pre- 
sentes de continuo mis instrucciones de salvar las fuerzas 
de un compromiso general que no podía dejar de serles 
funesto. El plan que manifesté á D. Carlos era el de debi- 
litar al enemigo en encuentros parciales, para que en los 
momentos de internarse se viese precisado á retroceder 
por las pérdidas que en sus primeras ventajas hubiese su- 
frido , y por la falta de víveres que en lo interior de las 
provincias se sentía^ y que no hubiera podido remediar 
aunque hubiese hallado vituallas, por no poderlas condu- 
cir. La guarnición que restaba para sostener á Guardamino, 
y que por su estado habría tenido que rendirse á díscrec- 
cion al menor amago de ataque , no pudiendo sin conocida 
desventaja emprender un choque para sostenerla, después 
de una vigprosa defensa, se salvó con sus arma^ y equipa 
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por la capitulación (1) que dirijí á D. Carlos, y mere-, 
. ció su aprobación, asi como el que me facultara para aban- 
donará Balmaseda, cual puede verse en el número 28 del 
apéndice. Si la cresta del cerro de la primera línea carlista 
hubiera sido ocupada según habia mandado, si las piezas 
del fuerte no hubiesen reventado tan pronto, se hubieran 
multiplicado las pérdidas de Espartero, y aun acaso se hu- 
biera visto en necesidad de retroceder é de variar su plan 
de ataque : sin embargo, lo que sufrieron las fuerzas agre- 
soras en aquellos dias sobre unas alturas escarpadas y cons- 
tantemente cubiertas de espesa niebla , solo pueden espre- 
sarlo los que pasaron por ello. También fué considerable la 
de los carlistas , pues los choques (aunque desiguales por el 
número de combatientes y por la multitud de piezas de ar- 
tillería con que se atacaron los fuertes), fueron sostenidos 
con una firmeza y un ardor digno, de todo elogio. Espartero 
retrocedió después de las ventajas de Ramales y G;;arda- 
mino y yo me dirijí á Balmaseda , juzgando que seria ata- 
cado inmediatamente dicho punto. Su fortificación incom- 
pleta y dominada por varias alturas motivó se temiese otra 
pérdida, y consulté al príncipe sobre su evacuación. Las 
razones que le presenté en el consejo de guerra , celebrado 
con tal motivo, parecieron tan convincentes que se me 
facultó para abandonar dicha plaza como ya dije , y Balma- 
seda continuó siempre la misma suerte de verse abando- 
nada j ya fuese poseida por los cristinos ó los carlistas. En 
virtud de esta determinación, las tropas de la reina se di- 
rijieron sobre Orduña y adelantaron hasta Amurrio y pue- 
blos inmediatos que los carlistas abandonaban para cstable- 



(1) Fué por capitulación y por las causas espuestas por lo que m 
rindieron Ramales y Guardamino , no por venta, como infundadamente 
se quiere suponer en \ds páginas contBmpotánsoi d9 Espartero. 
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,cer su línea desde Orozco hasta el referido Amurrio , dis- 
puestos á defenderla á toda costa , y para lo cual ordené la 
fortificaciou de Areta , pueblo céntrico de las operaciones, 
y que cubría los dos caminos reales en dirección de Du- 
rango á Bilbao. 

La determinación de Espartero no fué llevada total- 
mente á cabo , pues ya fuese por conocer la dificultad que 
ie ofrecia el frente de Amurrio ó por variar de planes (nd 
habiéndose convenido á las negociaciones que entablé con 
Lord John-Hay , después de la descrita sesión de Miravalles) 
dejó dicha dirección de Amurrio y retrocedió hacia Vitoria, 
aparentando moverse por la llanura sobre el castillo dé 
Guevara ; pero ejecutando esta operación por los puntos 
de Altube , que confiados al comandante general de Álava,, 
le fueron abandonados , proponiéndose con justo funda- 
mento estar en disposición de hacer uso de todas sus arinas, 
como el terreno lo permitía. Empleada casi la mayor parte 
del dia en desplegar sus columnas , rompió por la tarde el 
ataque sobre mis puntos avanzados cuyos soldados los sos- 
Icnian débilmente. Las voces de paz habian ya cundido , y 
no querían batírse las tropas halagadas con la lisongera es? 
peranza de ver el término de sus fatígas y prívaciones: 
batallón hubo en donde al ser reprendido por haber empe- 
zado por sí mismo la retirada , me contestaron en alta voz: 
úeneral^ á V. E. le defenderemos hasta la muerte, pero no 
queremos pelear mas , puesto qué se trata de acabar la guerra. 
Días antes había enviado Espartero un oficial de su E. M. á 
Yillareal de Álava, donde me hallaba (y á pretesto de 
parlamento sobre el cange de prísioneros), me renovó sus 
proposiciones de un arreglo general , que siempre presen- 
taba la misma dificultad por no querer escuchar las mias. 
Yo tenia que conciliar la. voluntad de todos , garantizando 
jos ofrecimientos y disipando los recelos y desconfianza3 
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blicó la ocurrencia en aquella plaza marchó al Bastan, 
uniéndose á los batallones 2.», ?.• y 18?, sin dictar provi- 
dencia alguna y dando margen á que uno de los citado^^ 
cuerpos (el núm. 12) fuese á Unirse con el S.® subleva- 
do: igual suerte siguió el batallón núm. 11 que se hallaba 
en Urdax, y Elío indiferente á estas ocurrencias, y sití 
darme parte de ellas , regresó á Estella. 

Sabedor de esto, dirijí á Elío espresas y terminantes 
órdenes para que inmediatamente y bajo la mas estrecha 
responsabilidad dispusiese que Zaratiegui y Madrazó pasasen 
ál cuartel general ; y desentendiéndose Elío de este espreso* 
mandato, permitió que Zaratiegui continuase en el mando, 
cuya circunstancia corroboró y robusteció mis sospechas de 
que los citados personages , que tantas consideraciones de- 
bían guardarme portantes y tan señalados títulos que no 
espresaré , estaban de acJuei*do en la sublevación que contra 
mí hablan fraguado los apostólicos consejeros de don 
Carlos. 

Zaratiegui, ademas, á su paso por el cuartel del prínv 
cipe, se le habia presentado y revelado cuantas confianzas 
habia tenido conmigo, y entonces fué cuando se proyectó 
la sublevación de los referidos batallones, resolviéndose 
D. Carlos á ponerse de acuerdo con los espulsados y escri- 
biendo á este fin de su puño y letra al cura Echevarría para 
que entrase en Navarra. De todos modos , no dudé ya un 
momento de que Zaratiegui habia estimulado la subleva- 
ción del 5.® batallón que tenia á sus inmediatas órdenes, y 
que igualmente habia trabajado con Madrazo para que le 
siguieran los demás batallones de aquel reino , sin que pu- 
diera acabar de cerciorarme de la parte activa que Elío 
tuviese en esta combinación , si bien por su conducta en 
no haberla perseguido , probaba estar en ella complicado, 
i pesar de su contestación á mis repetidas órdenes para que 
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í&e remitiese á Zaratiegui y Madrazo , privándoles de todo 
mando. 

Espartero entretanto avanzaba con sus fuerzas, sin tener 
en cuenta mis repetifias instancias para que se suspendiesen 
las hostilidades á fin de tratar definitivamente el arreglo 
proyectado. D. Carlos d'ísoia tamfbíen la reclamación que 
se halla en el num. 29, y el pais se resentia é indigna^ 
ba por las atrocidades descritas y qUe ténian lugar en Na- 
varra y parte de Álava, donde todo era quemado y destruido 
por las tropas liberales. A muerte era también la guerra qué 
mehacian los agentes del partido apostólico, procurando 
desacreditarme en el ánimo de los que rae eran adictos, con 
la relación de las talase incendios que yo, mas que nadie, 
condenaba; y esto entorpecía sobre manera mis ideas con- 
ciliadoras , porque siempre que les hablaba de la paz no 
podia disuadirles de la persuasión que tenian de que se les 
engañaba. Mi posición, o'omíoí puode conocerse en tales 
circunstancias , no podia ser mas crítica , y la embarazaba 
mas y mas el abandono que tuve que hacer de algunos 
puestos que no hubiera podido defender por la desmem- 
bración de las fuerzas, y que produjo un cambio notable ení 
las opiniones , <ion grave descrédito de la mia. En conse- 
cuencia de esto, y atendida también la poca seguridad qiié 
me presentaban los ofreciralientos de Espartero para el tér- 
mino honroso de la guerra , llegué á pensar en mi personal 
salvación como podia hacerlo con la mayor facilidad, va- 
liéndome de un buque que constantemente tenia á mi dis- 
posición en la ría de Bilbao; pero ¿^ué wSe hubiera dicho 
de esta indecorosa fuga? ¿Qué, si hubiera' abandonado á 
todos los que hablan seguido mis opiniones y me proclama- 
ban su gefc? 

Sabia muy bien los graves* sacrificios que el honor exijé, 
y no podia menos de oiimplir con ellos y por eso me resol- 
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Ti á marchar sobre la frontera para persegair y árroHár at 
cura Echevarría, que se nombraba capitán general de Ña- 
várík, siendo lo singular de tal operación (á la qiíe el misnio 
D. Carlos mé facultó , comtf consta eq, el documento nú- 
mero 30) la qiie han visto ñiis lectores, que también el 
mismo príncipe halóla alimentado ó mejor dicho , creado la 
sublevación. 

Vencida esta y situado en aquellos pantos, pensaba ma- 
nifestar clara y terminantemente mi modo de pensar Ha-- 
inando á cuantos quisieran seguirme, y si hubiera 'llegado 
i colmo mi proyecto, á buen seguro que los batallones y 
los pueblos hubieran eseuchado la voz que les promelia el 
í^petecido término de la guerra civil : D. Carlos y «us parti- 
darios hubieran tenido qiie sueümbir ea las provincias ó yo 
ine hubiera salvado en Ffóada coa los que hubiesen que- 
rido acompañarme. ; ; i 

Confié el mando dte .li|S.iiiena$ al frente de JE!spa}tero> 
al Conde dé Negri^ y nie dirijí eon 6 batallones, 2 escua- 
drones y dos piezas de artillería de montaña, en contra de 
los sublevados, con las intenciones que ya he espuesto , y 
en el, pueble! de Yillareal de Zumárraga me encontré con 
el príncipe,, quesin darme el menor aviso por su secreta- 
rio; como tenia de costumbre, se dirijiarf ejército. D. Car- 
los regresaba de la frontera, á donde habla pasado bajo el 
protesto de corregirla sublevación; ¿pero cómo podia tener 
esto lugar, cuando de su propio puño y letra habia escrito 
á Echevarría y á D. Basilio, nombrándoles I."* y 2.® co- 
mandantes, y previniéndoles vinieran á ponerse á la cabeza 
de los batallones generales de Navarra, que se les incor- 
porai'ian en la raya? ¿ Cómo quería persuadirme que no era 
quien habia autorizado tal desmán , cuando después de la 
revista que pasó á las tropas guipuzcoanas' quiso lisongear- 
las convidando á comer á los gefes que las mandaban , y 
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dispensándoles toda clase de agasajos para hacerles entrar 
en sus miras? Seria preciso ser harto miope para no alcan- 
zar fácilmente á ver sus intenciones. Vuelto á Tolosa ^ sali4 
á los pocos dias acompañado de su esposa é hijo, del secre- 
tario de la guerra Montenegro, del oficial de la misma 
D. Luis Puente, y llevando una corta serviduiñbre y la or»- 
éinaria escolta de caballería é infantería, fué á pernoctar á 
Goizueta^. dejó en este punto á su esposa é hijo y sólo (ion 
el (iefttit^lfombrc Villavicencio, el ayuda de cámara Garcia 
Mártinrv el i^cíetarlo de la guerra y una pequeña parte de 
h esoeUá sdKó |)ará héssít^, Díesde aquí, mandó varios co* 
mMWfSAfe "^^Vclfós para que hablasen á Echevarría y' Sdh 
BaÁBoi'/^Ifti^^ise haiftb^^ del Sfi^hai^^ 

HiWoMMe'^^ leoTi'ld» A'giti^ y 6iú(& varios prócjsden- 
U» é^iffáiéh, 7 c(ue^lKáA¡an sido oi^ulsados de las 



At^^guiente (fia 5^ tSt 6 15; de Agosto, envió el prin- 
cipe á??erá*' al 'vicario vdeLesacá -con ítxléft'^e que 
le presenlase ES6bmainte>'^-i€»i; Ai éuarlel real ; hizolp 
así y tuvo con^ éi una secreta sesiofi que duró mas de 
dos horas: oonf^renciardn taihbien c(m D; GáHos, Elío 
y el secretario de la guerra, y empezó^ á; circular la 
voz de que «e habia mandado que D. Juan Echevar- 
ría, con todos; los demás que le aoómpañabaii, regre- 
saran á Frarcía y qine el 5.® batallón vCkiviese á las ór- 
denes de Elío; dirijiéndose inmediatamente el prínci** 
pe á Santisteban, donde se supo la incorporación del 
bataUon^ 12 al ^^ de Navarra, sin que se hubiese da- 
do la menor providencia para (ion trariarlo j probando ca- 
da vez mas y mas tantos manejos ^ conferencias y cont 
trarias disposiciones , qne D. » Carlos alimentaba por ün 
lado lo que por cí otro aparentaba contrariai*. Reu- 
nióse en dicho pünlo de Sclntistcban el príncipe con áu 

15 
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familia y lo Jo el resto de su comitiva , como igualmen- 
te con el arzobispo de Guba , el secretarlo de estado 
Ramírez de la Piscina > Erro y demás ^eclesiásticos y re- 
gulares que habian quedado en Tolosa» cuyo punto aban- 
donaron, no inspirándoles confianza el saber que los ge- 
fes de la división Guipuzcoanaá pesar de las «educcio- 
nes, con las que, según dijimos ^ se había intentado 
^traerlos al partido apostólico ^ habian acordado no reci- 
bir en dicho distrito á cualquiera de las personas reales, 
ó de su comitiva, hasta que estuviesen terminadas las 
desavenencias entre el cuartel de D. Carlos y el de su 
general en gefe de E» M., según consta de los documen* 
tos números 31, «^2 y 33 del apéndice, los cuales tam- 
bién patentizan la prisión del brigadier Vargas, cuya ocur- 
rencia alarmó tanto á D. Carlos y á su comitiva, que 
fué la causa de que suspendiese el progreso de la revoliH 
cion que me fraguaron y que volviese á caer de hi gra- 
cia de D. Carlos. Habian contado con la división Gui- 
puzcoana y el infante D. Sebastian debia ponerse á su 
cabeza; pero dicho señor no fué recibido. Al siguien- 
te dia, D. Carlos, en virtud del plan de sus consejeros, 
fué á Santisteban con el objeto de revistar los bata- 
llones que estaban con Zaratiegui, coiiio se verificó en 
las inmediaciones de Larrainzar. El príncipe y el referido 
gefe inmediato de dichos cuerpos, arengaron á los solda- 
dos para; esplotar si entrarían ó no en el golpe de esta- 
do que estaba premeditado , pero no habiendo tenido 
eco sus voces por la ocurrencia de la división Guipuz-^ 
coana, tomó D. Carlos la resolución de pasar al cuer- 
po principal de su ejército, asegurando antes á Echevar- 
ría y demás de mis conjurados enemigos que iba á po- 
nerse á la cabeza de las tropas y á castigar los sospe- 
chosos , encargándoles al mismo tiempo que no desis- 
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Iteran, que se mantuviesen firmes y desatendiesen cuan- 
tas órdenes pudiera yo dirigirles. 

Sabedor de estos antecedentes por una persona ds 
mi confianza que en el real carlista tenia, y cuando en 
Villareal de Zumárraga me hallé con el príncipe, ya 
no pude dudar que se maquinaba contra mí. Preguntóme 
D. Carlos que á donde iba , y respondiéndole que á la 
frontera á castigar á los culpados, me previno que sus- 
pendiese la marcha y le acompañase , pues tenia que ha- 
blarme. Poco me faltó en verdad para desobedecer dicho 
mandato, lo cual no hubiera tenido resultado alguno, 
porque sabia cuan adicta me era la tropa que me acom- 
pañaba ; pero volví no obstante mi caballo y seguí en la 
comitiva de D. Carlos. Manifestó este señor el mayor in- 
terés^ for saber en donde estaban situados los batallones 
que me acompañaban , dirigiéndose al mismo tiempo 
con gran prisa á un pueblo distante del sitio que aque- 
llos ocupaban y al otro lado de la cuesta llamada de 
Descarga, donde ni un solo soldado habia de mi di- 
visión. 

b. Carlos iba acompañado de toda su escolta, com- 
puesta de hombres furibundos, cuyos semblantes no podian 
ocultar las siniestras intenciones que llevaban contra 
la víctima que poco á poco intentaban separar de sus 
adictos; pero guiándome por un impulso de mi cora- 
zón y ayudándome la serenidad que me inspiraba mi 
t'unquila conciencia, y que me hizo ver mas allá de 
bs que contra mi vida maquinaban, dije de repente 
al príncipe que inmediatamente volverla á su lado , pues 
tenia antes que dar órdenes á los batallones que per- 
manecian formados para seguir la marcha: volví grupa, 
á mi caballo y salí de entre los que tan candidamente 
me creían engañado. Sorprendióse D. Carlos y los indi- 
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viduos de sa escolta de tan repentina resolución que me 
libró realmente de una catástrofe, cuyo pensamiento te- 
nian y le vi contirmado cuando hecharon mano de sus 
espadase hicieron ademan de dirigirse á mi alcance. Iba 
yo solo con un ayudante, y hubiera cometido el último 
desacierto de mi vida siguiendo á D. Carlos, que se 
habia propuesto alejarme de mi división, mandarme pren- 
der por su escolta y fusilarme infaliblemente en el acto, 
para lo cual le vela con la resolución que tantas veces le 
Éaltara. 

, Y nada exajero , lo sabia por uno de los mismos que 
acompañaban al príncipe y asistió al consejo que sobre 
dichos particulares se habia celebrado, el cual me lo re- 
firió en Elgueta el propio dia de que vamos á ocupar- 
nos y en cuyo punto también me dijo que procurase 
conservar mi vida, amenazada de un inminente peligro: 
discúrrase ahora si tuve ó no motivos para seguir los 
presentimientos de mi corazón , y si volveria después á 
ponerme á discreccion del príncipe, antes ó después que 
dicho señor regresó á la población en que me hallaba 
ya enmedio de mis tropas. 

El secretario de la guerra tan luego como llegó con 
D. Carlos á Yillareal, pasó á verme de su orden ya que 
no me habia presentado á su anterior llamamiento por 
hallarme enfermo, y quiso darme algunas satisfacciones 
de que me desentendí, contestándole con las que en tan 
críticos momentos contemplé necesarias. Repitió el prín. 
cipe sus instancias para que pasase á verle, y como to- 
dabia contaba con bastante prestigio en el soldado, acce- 
dí á la visita, pero de un modo que marcaba bien la 
desafección que ya tenia por la causa que tantos sinsa- 
bores me habia costado. Me afeité el bigote, dejé en mi 
casa la espada , y sin la menor insignia militar fui á verle. 
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resuelto á renunciar el mando y retirarme de la escena 
política, con el mejor decoro posible, y para cuyo objeto 
liabia tomado algunas medidas. Al verme la tropa en 
aquel traje , se puso en espectativa y circularon mil es- 
plicaciones sumamente favorables á mi persona. 

Llegado que hube á la presencia de D. Carlos, le ha- 
blé del objeto que me habia propuesto cuando marcha- 
ba á la frontera , á cuyo plan se opuso cuando volví á 
instarle para que se continuase , á lo que me aseguró 
que la sublevación se habia ya terminado, y Echeverría 
regresado á Francia, cual lo acreditaba el que al siguien- 
te dia esperaba á los ayudantes de los cuerpos suble- 
vados para tomar las órdenes, y que se les señalase 
punto donde dirijirse. Sensible es decir que todo es- 
to no tendía á otra cosa que á ilusionarme y á provo- 
carme también á una violenta determinación , porque no 
ignoraba yo todo lo contrario; y si efectivamente lle- 
garon al siguiente dia los mencionados ayudantes, no era 
con otro objeto que con el de informarse si habia te- 
nido lugar mi sentencia de muerte que se les habia 
prometido. Disimulé lo mejor que pude la amargura de 
mi corazón al ver la doblez con que se me trataba, y 
reflexionando que D. Carlos no accedía, á que fuese en 
contra de los sublevados, renuncié terminantemente el 
mando y pedí permiso al principe para retirarme al os- 
trangero. Tal fué mi decidida determinación, que me 
propuse llevar á cabo con todas mis fuerzas; pero por 
una de las muchas singularidades y anomalías que se 
habrá tenido lugar de observar, en el carácter de dicho 
señor , no solo no me admitió la renuncia , negándome 
el permiso de pasar al estrángero, sino que también me 
dijo, que tenia en mi la mayor confianza, y aun mere- 
«onvino porque quisiera abandonarle. Esto era capaz de 
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trastornar la cabeza mas bien organizada y ni sé refle- 
xionar, sobre tanta doblez, tanta contradicción y tanta 
intriga. En aquella noche estuve tentado de ejecutar con 
todos los individuos que seguían el real de D. Carlos, 
lo mismo que ellos hablan querido hacer conmigo, y 
hasta procuré sondear bajo diferentes pretestos el ánimo 
de los gefes, para lo que podia contar con algunos, ya 
que otros muchos no estuviesen animados á coadyuvar 
á la ardua empresa que imaginaba, si bien estaban com- 
prometidos en mi f^^vor , pues contrabalanceábase en ellos 
la profunda convicción y fé con que se habla arraiga- 
do en su corazón la causa carlista, (aunque la con- 
templaban perdida). Una resolución podia yo haber adop- 
tado en tales circunstancias , la de la fuga , pero pa- 
ra llevarla á cabo necesitaba haber vuelto á nacer y re- 
cibir otros sentimientos que los que me inspiraban las 
leales personas que por mí se hablan comprometido , y 
por quienes hubiera dado mil veces mi vida antes que 
entregarlos á servir de víctimas espiatorias del rencor de 
mis enemigos. 

Esta consideración hizo resignarme , volviendo al ejér- 
cito con D. Carlos, y entonces mandé, y se virificó, la 
ocupación de algunas posiciones, con ánimo resuelto de 
atacar á Espartero. Habia este abanzado hasta Durango, 
porque la posición de Urquiola , confiada á Négri no pudo 
ser defendida completamente por la desmiembracion de 
las fuerzas carlistas y porque el general la Torre tuvo 
también que abandonar la de Arcta que igualmente le en* 
comendé. En tal situación, tenté de nuevo llevar á cabo 
mis combinaciones de conciliación y manifesté á D. Car* 
Tos por escrito las proposiciones que habia recibido de 
Espartero ; lo mismo hice á los comandantes generales 
carlistas de las provincias» y oficié ademas á las dipu* 
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taciones para quo enviasen un individuo de su seno i fin 
de consultarles acerca de las providencias que pudieran, 
adoptarse. El mariscal de campo Lardizabal , concurrió 
al llamamiento por la diputación de Guipúzcoa, dándo- 
me á entender que podia contar con él. Apareció en esta 
repentinamente D. Carlos en el pueblo de Elgueta, don- 
de me hallaba, y fui inmediatamente á verle, á pesar de 
las contrarias reflexiones que algunos amigos me hicieron» 

Exigióme al punto el príncipe que le manifestase fran- 
camente ¿uanto había mediado con Espartero, con el 
Comodoro Inglés y con el Cónsul Francés , que diasan- 
tes había salido de Bilbao y tenido una entrevista conmi- 
go, para enterarse de cuanto ocurría y dar áe ello cono- 
cimiento i su gobierno, y yo que siempre deseaba la 
franqueza que me pedia D. Carlos, le contesté y aseguré 
con la misma, que nada mas habia mediado que lo que 
por escrito le participara ; añadiéndole que' era urgente 
simo tomase alguna acertada resolución, puesto que ni el 
ejército, ni los pueblos querían mas guerra. Sonrióse 
D. Carlos al oir dicha respuesta, y esto en verdad me hizo 
pensar en la maliciosa prevención con que se me habla- 
ba, corroborando mi pensamiento al ver se me dio por 
única contestación que esperase en la antecámara. 

Era justamente este suceso en los momentos en que 
se establecían en el interior de la morada del príncipe 
los centinelas de los guardias que le acompañaban , no- 
tando yo ademas ciertos misterios y prevenciones tan 
marcadas, que me' hicieron fundadamente sospechar y to- 
mar ademas la resolución de salir de aquella sala en que se 
me previno esperase, dirijiéndome á hacer nuevas pre- 
venciones á la compañía de guías y batidores de mi escoU 
ta que me habían acompañado, asi como también á los 
amigos con quienes cóntabi. 
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.;• £fectQado ^(0 no tuiret el mtnot inconV'ejaieftte en 
voWer á presentarme á p. Cárjbs as{ < que recibí otro 
níiei^o recado de IkDdamteBio , enconirándosDe con qua 
el i^rjiücipe' habja reunido uof consejo de ministros y ge- 
nerales entre los que se hallaba. el infante 1)^ Sebastiíin, 
D,. Nazario de Eguiaiy Silvestre. Leyó D. Carlos á mi llp- 
gada la comunicación <iue le i dirijí sobre las proposicio- 
nes del general en gefe del ejércüo de la reina, y to- 
dos convinieicon á te vista de $Uí contenido en que eran 
las oircunstaBcias sumaínente críticas y urgente la neee.si - 
dad de tomar un p^íftidOí^^i se consideraban las razo- 
zQncs espuest^en: el referido ,escr¡to j mas itpmó la pala- 
bra al fin 4*5 Qsta Siosion un 4)orspnage portugués que 
estafca con jí— Carlos, y estimuló al .príncipe á pasar al 
ejército para penetrarse del yerdaderp sentido en que se 
]3^a¿anios moldados. Adoptó P.vCárlqS;resueltamente es- 
ia.partVlí), (quizá acordado ya de, antemano), y montan- 
ido á caballo se dinjió con Ifi, piayor oelerid^d á visitar 
Jos tíatallones j,. llevando, toda sa escolta de caballería, ysi- 
.gi^iéndole yo con solos mis bí^tidpres y alguo ayMdajite. 
Quedóse, el gf neroli Silvestre en ElguCitai, y se esfor?ó,en 
sublevar la tropa. que estaba en dicliQ punto y sus cer-? 
canias , .Rengando á las comp^iñías de zapadores que 
;^rp.iclje SU' particulaJT dependencia, y haciéndolas cargar 
las armas; pero el bizarrp, comandante particulaf, de >di- 
<5ha fwerza y tsus subalternos supieron contrarestar las 
;iqaquiíiacion^ de Silvestre..Recon;iai> Jos agentes del cuari. 
lei de .D. Chulos. los batalloaesprpcprapdo alarmarles en mi 
contra,. disting»¡éndose muy particularmente eJ, francés 
Huguet 5 creado, Barón de Ips Valles; siendo de advertir 
que cuando e^te sugeto me hablaba, lo hacia do unama* 
ñera escandalosa contrja el príncipe y sus allegados , sien- 
do tal su dcpcnfrcno que, poco, i^cspuqs de las ocurren- 



— 201 — 

cías de Estella, huliándosé en Tolosa en casa del secro- 
tario de la guerra Monlenegro , y á presencia de una por^ 
cion de gefes y oficiales, dijo que D. Carlos, era un pi- 
caro, un canalla y un infame y un maloaáOy »in vergüeña 
za, hmor ni palabra. Si bien debe decirse que estaba 
entonces resentido por habérsele negado repetidas veces 
la faja de mariscal de campo que ambicionaba , y le fué 
al fm concedida cuando la revista que nos ocupa. 

Llegó D. Carlos á presencia de los batallones caste- 
tellinos y guipiacoanos, compañías de cadetes y sargen- 
tos, y los escuadrones i.° de Castilla y 4.® de Navarra, 
que ocupaban á derecha é izquierda la cuesta que des- 
de Elgueta baja á Elorrio ; los demás batallones navarros, 
Guias y el 7.° estaban sobre un -costado de Elgueta á las 
órdenes del brigadier D. José Martínez, hoy gefe político 
de la Coruña, cuyo señor se. vio en los mayores compro-r 
misos por la esfervescencia que' en los gefes subalternos 
habían producido los agentes mencionados; pero em^t 
picando eficazmente su grande energía , paró el golpe que 
amagaba tan de eerca, conservando los soldados á pe- 
^r de tantas maquinaciones las mayores simpatías y el 
^nas decidido entusiasmo en mi favor. 
.. /Hablan hecho estudiar al príncipe sus consejeros una 
arenga, reducida únicamente á decir á la tropa que ^i lo 
reconocían por soberano, que si lo defenderían como has- 
ta: entonces lo habían hecho, y que si defenderian á alguna 
otra perdona que á la suya. Los dos primeros batallonea 
castellanos victorearon al príncipe, y esto que al pare-' 
cer no debía tener importancia alguna , porque nada mas 
natural que victorear i quien como monarca obedecían^ 
me puso en una situación apurada, cual puede presumir-' 
se si D. Carlos hubiera tenido en aquellos momentos la 
rcsolucioQ do man4ar que nfi procediese eof^lra mí, si biea 
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no 8al)ia aun el parecer de las demás fuerzas, cual lo 
demostraron en tan crítico lance, saliendo de las com- 
pañías de sargentos algunas voces de ¡Viva el Gene- 
ral Maroto 1 que se fueron propagando por otros cuer- 
pos, bastando solo esta circunstancia para reprimir las 
intenciones hostiles que en mi contra iban á realizarse, y 
en cuya ( jecucion hubiera indudablemente corrido abun- 
dente sangre ; y ni D. Carlos ni sus consejeros se habrían 
quizá salvado , porque hubiera sido horrible el desborda- 
do furor de las masas, impulsadas por enconos y resenti- 
mientos, á mas de que eran muchos los comprometidos en 
mi causa á quienes interesaba la conservación de sus 
vidas. 

Disgustado D. Carlos por la -mafli^ej^cion anterior, 
reconvino á las fuc^rzas Aé donde habían salido las voces, 
preguntándoles , qué á quien servían , y alejándose de su 
frente diciéndoles por último, que donde él estaba á na* 
die mas se victoreaba. En este instante enristraron las es- 
padas los guardias del príncipe para envestirme por la 
espalda^ cuando confiado y sin recelarme de tan villano 
comportamiento, les hubiera sido fácil asesinarme tan 
cobardemente, pero no pasó tal acción de un amago, 
sirviéndome de lección para continuar prevenido duran- 
te la revista, y tnarchar á cierta distancia de la comiti- 
va por evitar un golpe traidor y cobarde de quienes no 
se atrevían á provocarle de fronte. Funestos resultados 
preveía yo de la revista de Elgueta , pero estaba resuel- 
to á morir matando. 

Los batallones castellanos, mandados por D, José Ful- 
gosio y D. Manuel Lassala, fueron circuni^c tos en la pre- 
sencia de D. Garlos, pero al llegar este señor ante los 
Guipuzcoanos , recibió su último desengaño. Estuvo repi- 
tiendo la arenga por largo tiempo sin que nadie le respon- 
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diese ni una sola palabra , á pesar de sus instancias y re- 
petirles; hijos miosy ¡jaada me decist ¿no me habéis enleu" 
didáf y el silencio continuaba hasta que ílije á D. Car- 
los que tal vez no le habrían comprendido, en cuya inte* 
ligencia previno al brigadier Iturbe que lo esplicase en 
vascuence, y aunque m lo hizo, continuó el mismo silea* 
cío entre los Guipuzcoanos. D. Carlos entonces se retiró 
precipitadamente sin querer presentarse á ningún otro 
cuerpo. Tales esactamente fueron los importantes hechos 
de la revista que se ha descrito, y se analizará en él si- 
guiente capítulo con las consecuencias que acarrearon al 
príncipe por prestarse á todas las insinuiaciones de sus 
favoritos, mientras desoía ó no consideraba debidamente 
los mas sanos y acertados consejos de sus verdaderos y 
leales servidores: defectos en verdad^ que parecen p«r 
nuestra desgracia estar vinculados en los monarcasl.... 

Sucesos cual los que tenian lugar en el campa carlis* 
ta , se hallan con harta dificultad en las historias. Jamás 
se ha visto entre los mismos defensores de un partido 
tanta rivalidad y miserias, tanta ambición y maldad, cua- 
les quedan descritas. Aquí los encarnizados y furibundos 
enemigos nacian del seno mismo de los amigos , cambiá- 
banse los papeles en un momento, y tan estrañas peri- 
pecias ocasionaban los mas funestos resultados. |Oht y 
(cuántas veces se hallaba uno en la triste necesidad de te- 
ner que ahogar en su pecho las mas caras afecciones del 
corazón humano , por el temor de verse vendido por quien 
juzgábase como - amigo 1 £1 mismo príncipe, y se exalta 
uno al decirlo, podia contarse en el número de estos seres 
desgraciados. Este señor, que plenamente me autorizaba 
para castigar la rebelión de Echevarría (1), alimentaba al 

(1) Véase en el núin. 3K del apéndice la inleresante caria de 
D. Carlos que se reproduce íntegra. 
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propio tieinpo la causa de este: ¿qué deducir de tañes-' 
traña conducta , de tanta doblez? Corro á cumplir mi 
deber, el encargo de D. Carlos, y este me lo impide con- 
trariando sus mismas órdenes; y me manda seguirle á la 
cuesta de Descarga; y para qué?.... Horror causa el re- 
petirlo, é indignación el que tanta sangre se vertiera por 
un hombre que abrigaba en su pecho pensamientos tan poco 
dignos del príncipe que aspirara á ocupar el regio trono 
de S. Fernando. ¿Dónde podría yo hallar la dignidad real, 
que debía respetarse en el campo carlista? ¿Qué era lo 
que ya podía yo defender? Si ademas de las notables in- 
consecuencias que se le han visto, poseía el vicio de la in- 
gratitud para con sus mas leales defensores? ¿Qué cualida- 
des adornaban ya al real pretendiente de la corona de 
Isabel? Con tales antecedentes, hubiera querido ver en 
mí posición, al que con mas odio que justicia, me ape- 
llida traidor. A lo critico de la situación en que me ha- 
llaba, así como al inminente y continuo peligro que ame- 
nazaba mi vida, solo pude hacer frente con la justicia 
que me asistía , con mi serenidad y sangre fría y sobre to- 
do, con el afecto y las simpatías de la tropa y los pue- 
blos, que comprendían muy bien mi situación y la suya. 

Justificase, pues, mí determinación de hacer frente á 
los peligros que me cercaban , porque no me defendía yo 
solo , lo hacía también á mis adictos que corrían el mis- 
mo peligro que yo y á quienes me propuse y logré sal- 
var; y no con astucias, ni ocultas maquinaciones, sino 
presentándome abiertamente á los embozados enemigos, 
combatiéndoles frente á frente. Proceder bien distinto en 
verdad del que usaba D. Carlos, prestando su apoyo á tan 
torpes intrigas, y sancionándolas en menoscabo de su de- 
coro y éncontra de su servidor. 

Mandáramc prender, hubíerame hecho pasar por las 
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armas al frente ilel ejército, y la posteridad informada 
délos acontecimientos hubiera dicho que pagó los servicios 
que le había hecho con la muerte y el deshonor, pero no 
hubiese apuntado que D. Carlos descendiendo de su alta dig* 
nidad , me buscó asechanzas y se puso al nivel de las mez- 
quinas y miserables pasiones , cual lo prueba, entre otras 
cosas, la visita que precedió al consejo de guerra ya re- 
ferido, y últimamente la de Elguela; ¿qué podrá dG¿ 
oírse del príncipe que , no S3lo no admite la renuncia 
de su general , referida últimamente, sino qué le persuade, 
le ruega y aun por decirlo así , le adula para que no se 
retire de su servicio , cuándo parece que abrigaba las 
mas siniestras intenciones en contra del mismo servidor, 
como lo justifican tantas medidas de precaución, tantas 
asechanzas? Si de mi desconfiaba para tomar aquellas, 
¿porqué, pues, no me admitía la renuncia? Y si que- 
ría perderme, ¿cómo no contaba antes de manifestar tan 
á las claras sus intenciones , con que yo tenia muchos 
adictos, y que iba á verse su causa en graves compro- 
misos? De tal ceguedad , de tan poco raciocinio y de un 
príncipe tan mal aconsejado no dá otro ejemplo la historia'. 
Glrecia con esto el partido denominado marotista, que 
no por esto se desentendió nunca de los intereses del 
príncipe , y mas que todo de los de sus hijos y del pais 
en general; y teniendo en cuenta esta misma circuns- 
tancia de su poderío ¿por qué D. Carlos no le escuchaba? 
¿por qué , si qucria hacerle variar de miras, no se arro- 
jaba abierta y decididamente en sus brazos volviéndose á 
grangear los coraznes que su inconstancia y timidez le 
habian enagenado, y entraba con franqueza en una nueva 
senda, acordándolo justo á sus mas leales servidores?.... 
Ya se me ha visto decidido á ir contra Espartero tan lue- 
go como sus tropas comenzaron á talar y quemar los cami- 
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pos de Navarra y se ha observado también que , aun en 
medio de los continuos cuidados que me cercaban para 
no ser víctima de las asechanzas de mis enemigos , los 
defendía y custodiaba talmente de caer en manos de las 
tropas constitucionales. 

Si á las operaciones militares me preparaba , me sus- 
citaban obstáculos , me negaban recursos , creábanme su- 
blevaciones aleve y traidoramente , en fin, me per- 
seguian. ¿Cómo era, pues, posible que yo pensase en la 
ofensiva? Otro quizá hubiera corrido al campo contrario 
para facilitar una invasión en los reales que tanta intriga 
autorizaban, pero jamás he sabido vengarme y menos 
con medios villanos. 

Resignado á sufrir, aguardaba, lisóngeándome la es- 
peranza de que desengañado el príncipe, sería luego 
mas cauto y su causa aun podría salvarse, así me ima« 
ginaba que cada visita pondría el sello á una reconci- 
• liacion* 

Cuando di primeramente á D. Carlos conocimiento 
de las proposiciones de Espartero esperé que esta prue- 
ba de lealtad me granjearía su confianza, esperando lo 
mismo cuando por segunda vez le referí lo ocurrido con 
el gobierno francés y Lord John-Hay; creí que el prin- 
cipe conocería hasta qué estado habia conducido sus ne- 
gocios su propia conducta y que , ó detendría el curso 
de ellos, variándola, 6 conformándose con lo actuado, 
procuraría sacar el mejor partido posible; pero me equi- 
voqué completamente, y no se me podrá criticar en 
cuanto á las comunicaciones referidas con Espartero y los 
gobiernos estrangeros , porque yo en rigor , no hacia sino 
seguir la senda que me marcaba el proceder de D. Car- 
los. Como general en gefe estaba en la obligación de ha- 
cerme respetar de mis subordinados; como cabeza de 
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un partido que mo habia proclamado su defensor y no 
podia abandonarlo, como español que peleaba, por des« 
gracia, contra otros españoles, también debia economi* 
zar derramamiento de tan preciosa sangre, como ciuda- 
dano, el bien de la patria era lo primero; por últi« 
mo, como servidor de D. Carlos, debia procurar que 
este señor se utilízase cuanto pudiera de las circunstancias 
críticas á que le hablan conducido sus anteriores y con- 
secutivos yerros. 

Todo esto intentaba , todo entraba en mis determina- 
ciones, y en cuanto una circunstancia Cualquiera venia 
á favorecerme , la aprovechaba , •combatiéndola si por el 
contrario me ponia obstáculos. ¿Qué mas podria exijír- 
scme después de la aceptación con que mi mando habia 
sido recibido?...,, pero basta de digresivas observaciones 
y continuemos la interrumpida narración, describiendo 
las consecuencias de la revista de Elgueta. 

Grande sensación me cauáó el conato de asesinarme 
manifestado por los guardias de D. Carlos , creí fuese or- 
den de dicho principe ó cuando menos lo consintiera,, 
y en tal persuasión llamé á Iturbe y le pregunté si po- 
dia contar con las fuerzas que mandaba, á lo que me 
contestó afirmativamente. Mándele entonces salir al ca- 
mino real con un batallón y siguiese á Elgueta, lo que 
verificó Iturbe con toda su fuerza: hice la misma pre- 
vención al comandante D. José Fulgosio, en el que 
tenia la mayor confianza., igualmente que en el bata- 
llón que mandaba , y tomando una compañía de ca- 
ballería marché también personalmente sobre dicho pun- 
to, donde suponia que D. Cirios se detendría para resol- 
ver sobre las proposiciones presentadas en el consejo de 
ministros y generales; mas no lo hizo así, y siguió 
su marcha á Vei>!ara. En tales circunstancias me pare- 
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ció que ya ora indispensable otro modo de proceder, ha* 
l)lé á mis adictos eón toda franqueza y les nianífesté 
sin rebozo mi resolución de no continuar por mas tiem- 
po al servicio de D. Carlos y de poner término á la 
guerra. Esta noticia, que circuló entre los batallones coii 
asombrosa rapide¿, produjo el mas rstraordinario entu- 
siasmo y decfeion en la tropa, manifestando su gozo con 
rail alegres demostraciones, especialmente las tropas gui- 
puzcoanas que, con todos sus gefés habian trabajado siem 
pre con la mayor constancia en sostener mis disposicio- 
nes. Músicas i> bailes y populares canciones entretuvie^ 
ron á los soldados todo el resto de aquel dia, y sirvió 
de consternación á T)¿ Carlos y sus consejeros que tan 
poco gratamente se vieron sorprendidos con tales nue- 
vas. Reconvinieron agriamente al príncipe los palaciegos 
y en particular su esposa la princesa de Beira, por ha- 
ber perdido la favorable ocasión que se le habia antes 
presentado para haberme mandado pasar por las armas, 
tratando después de serenados un tanto, de inducirle 
á que volviera á la presencia del ejército ; pero no se 
atrevió á pasar del pié de la cuesta que sube hasta di- 
cha población, y enterado allí del acaloramiento de las 
tropas que me compañaban , rclroóedió á Vergara. 

Dispuse en aquella misma tarde que los batallones y 
escuadrones de Navarra marchasen á su provincia, porque 
intentaba que cada una de por sí con sus diputaciones y 
comandantes generales á la cabeza se pronunciasen como 
mejor les conviniese, para que nunca pudieran decir con 
fundamento que yo les babia comprometido ó engañado. 

Ya los guipuzcoanos ]se habian señalado por su decisión 
desde un principio, y al frente de los vizcaínos estaba el 
general la Torre que no podía retroceder en manera^alguna, 
hallándose tan comprometido como, yo y muy íseguro de 
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que los batallones no harían sino lo que les mandase. Tam* 
bien habia en la división castellana comandantes que con« 
trajeran compromisos de tal naturaleza , que sin arriesgar 
sus vidas no hubieran podido faltar á ellos ; asegurán- 
dome Villareal repetidas veces, é igualmente ¿ la Torre^ 
que seguiría mis disposiciones, y aun públicamente dicien- 
do se pondría á la cabeza de los alaveses , llegando hasta 
el caso de criticar mi lento proceder en lo que i todos 
nos interesaba. Todo en fin conspiraba á preparar un 
amistoso desenlace al trágico drama que por tantos años' 
tenia lugar entre españoles , contando ademas para conse- 
guirlo con otros varios gefes que tenia en Navarra y me 
habían prometido seguir mi suerte. 

Insté á Espartero para una suspensión de armas que 
facilitase el arreglo definitivo , y le aseguré de todos modos 
que estaba resuelto á evitar que volviese á derramarse una 
gola de sangre entre españoles, 
f... Noticioso D. €árlos de la dirección que llevaban los 
batallones y escuadrones navarros, los mandó llamar y se 
le unieron la misma noche : bajé yo en tanto á Elonio para 
estar mas próximo á las comunicaciones de Espartero , y 
el conde Negri y Silvestre permanecieron en Elgueta; En 
estos mol^entos el príncipe á consecuencia de mis anterío-t 
res renuncias , y á pesar de haberlas antes desestimado,, 
tomó, instado por sus consejeros, la resolución de oficiar á 
Negri encomendándole el mando del ejército» y espresando 
en dicha orden que admitía mi renuncia y me facultaba 
para retirarme al estrangero. Hicierónseme también los 
mayores ofrecimientos de seguridad para mi marcha , mas 
ya no era tiempo , y me negué resueltamente á obedecer 
tales mandatos. El conde en el momento que recibió fat 
orden que le confería el mando en gefe del ejército carlis^ 

ta, empeaó á comunicar las suyas directamente á ios ge* 

14 
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fes dé los batallones (aconsejado por Silvestre), enterando* 
les de las disposiciones del príncipe y exigiéndoles la mas 
estricta observancia. Sorprendió y arrestó á las compañías 
de mi escolta que situé al pié de la cuesta de Yergara , en 
observación de los movimientos del cuartel de D. Carlos; 
pero tuve al punto conocimiento de esta ocurrencia y or- 
dené á los comandantes Lassala y Cuevillas , que, con al^ 
gunas fuerzas de sus batallones y un destacamento de caba- 
llería , marchasen inmediatamente á Elgueta y procurasen 
la prisión del Conde de Negri y Silvestre , que tuvo efecto 
con el mayor tino y circunspección respecto al conde, ya 
que Silvestre se habia fugado. No habia yo desconfiado dó 
Negri hasta el estremo de pensar que procediese contra 
mí > por lo que ifuertemente le reconvine al tenerle en mi 
, presencia; mas Negri procuró justificarse con las órdenes 
del príncipe y manifestó al mismo tiempo que tenia el ma- 
yor interés por su causa. Púsele en libertad en obsequio á 
la amistad que le profesaba, aunque aconsejándole no per- 
diese un momento en trasladarse á Fiineia, añadiéndole 
en esta entrevista que noticiara á D. Carlos no contase ya 
eon mis servicios, á cuyo proceder me habia decidido su 
comportamiento y las intrigas y maquinaciones de sus 
malos consejeros que hablan ya conseguido perder su causa, 
como tantas veces le pronosticara: quedábanle todavía 
algunos recursos para sostenerla , le dije , si reuniendo 
todas las fuerzas que quisieren seguirle , intentaba por el 
Alto -Aragón unirse con Cabrera, para lo cual no debia 
perder un solo instante , pues de lo contrario debiera sal- 
varse en Francia y escusar el último é inútil derramamien- 
to de sangre española. Envié luego un recado á Eho y Vi- 
Bareal, reconviniendo á este por h^ber faltado á sus ofer^ 
tas, y aunque fué su contestación que se habia hallado en' 
un compromisa particular, con el infante D. Sebastian; 
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advirtiéndome que allí donde se encontraba me hacia ú 
mayor servicio , nunca pude saber después cual fuese este; 
y las promesas de ponerse al frente de los alaveses , igual- 
mente que las quejas que también he mencionado, res- 
pecto de mi lentitud en llevar á cabo la pacificación, ter- 
minaron con solo las escitaciones que Villareal habia hecho 
como uno de los mas acalorados parciales de la transacion. 
Elío se desentendió de mis avisos y llamado por D. Garlos 
á Iturmendi, pudieron ser tales las persuasiones que el prín- 
ripe le hiciese, que se negó decididamente á concurrir al 
convenio. Los batallones l.« y guias de Navarra y el 4.° 
escuadrón de lanceros , también fueron exhortados por don 
Carlos y sus consejeros para que no abandonasen la causa 
que ha'íta entonces habian defendido; pero manifestaron 
en Lecumberri no querer seguir con el cuartel real, y fué 
preciso relevarlos con el 7.® y. 10.® del mismo reino y el 
5.* de Castilla, cuyo gefe no habia tenido resolución bas- 
tante para incorporarse desde Navarra , á donde se hallaba 
destinado. En este mismo punto el general Goñi, de quien 
no podia dudar por las seguridades que de palabra y por 
escrito me tenia dadas , hacia cuanto podia para concurrir 
i oais planes; pero hallándose D. Carlos en Lecumberri, 
mandó Elío un oficial á Goñi , llamándole de parte del prín- 
cipe al cuartel real : trató de cumplir dicho mandato, pero 
h^iendo sabido en su marcha, que seria fusilado tan lue- 
go como se presentase por ser cómplice de mi proyecto, 
retrocedió y hallándose en Cirauqui con el primer batallón 
de Navarra , manifestó á sus gefes y oficiales cuanto ocur- 
ría , el estado positivo de las cosas y el compromiso que 
conmigo tenia , á lo que todos le contestaron que seguirían 
la misma suerte. 

Puesto en efecto en marcha para las inmediaciones de 
Estella, acantonó las tropas que pudo reunir, que fueron los 
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fes dé los batallones (aconsejado por Silvestre), enterándo- 
les de lais disposiciones del príncipe y exigiéndoles la mas 
estricta observancia. Sorprendió y arrestó á las compañías 
de mi escolta que situé al pié de la cuesta de Vergara , en 
observación de los movimientos del cuartel de D. Carlos; 
pero tuve al punto conocimiento de esta ocurrencia y or- 
dené á los comandantes Lassala y Cuevillas , que, con al- 
gunas fuerzas de sus batallones y un destacamento de caba- 
llería , marchasen inmediatamente á Elgueta y procurasen 
la prisión del Conde de Negri y Silvestre , que tuvo efecto 
con el mayor tino y circunspección respecto al conde, ya 
que Silvestre se.habia fugado. No habia yo desconfiado de 
Negri basta el estremo de pensar que procediese contra 
mí i por lo que fuertemente le reconvme al tenerle en mi 
. presencia; mas Negri procuró justificarse con las órdenes 
del príncipe y manifestó al mismo tiempo que tenia el ma- 
yor interés por su causa. Pusele en libertad en obsequio á 
la amistad que le profesaba, aunque aconsejándole no per- 
diese un momento en trasladarse á Fiineia, añadiéndole 
en esta entrevista que noticiara á D. Carlos no contase ya 
eon mis servicios, á cuyo proceder me habia decidido su 
comportamiento y las intrigas y maquinaciones de sus 
malos consejeros que hablan ya conseguido perder su causa, 
como tantas veces le pronosticara: quedábanle todavía 
algunos recursos para sostenerla , le dije , si reuniendo 
todas las fuerzas que quisieren seguirle , intentaba por el 
Alto-Aragon unirse Con Cabrera, para lo cual no debía 
perder un solo instante , pues de lo contrario debiera sal- 
varse en Francia y escusar el último é inútil derramaraien^ 
to de sangre española. Envié luego un recado á Elío y Vi- 
Bareal, reconviniendo á este por h^tber faltado á sus ofer^ 
tas, y aunque fué su contestación que se habia hallado cri 
un compromisa particular, con el infante D. Sebastian; 
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advirtíéndoúie que allí donde se encontraba me hacia d 
mayor servicio , nunca pude saber después cual fuese este; 
y las promesas de ponerse al frente de los alaveses , igual- 
mente que las quejas que también he mencionado, res- 
pecto de mi lentitud en llevar á cabo la pacificación, ter- 
minaron con solo las oscitaciones que Yillareal habia hecho 
como uno de los mas acalorados parciales de la transacion. 
Elío se desentendió de mis avisos y llamado por D. Garlos 
á Iturmendi, pudieron ser tales las persuasiones que el prín* 
ripe fe hiciese, que se negó decididamente á concurrir al 
convenio. Los batallones 1.® y guias de Navarra y el 4.° 
escuadrón de lanceros , también fueron exhortados por don 
Carlos y sus consejeros para que no abandonasen la causa 
que ha'ita entonces hablan defendido; pero manifestaron 
en Lecumberri no querer seguir con el cuartel real, y fué 
preciso relevarlos con el 7.® y. 10.® del mismo reino y el 
5.* de Castilla, cuyo gefe no habia tenido resolución bas- 
tante para incorporarse desde Navarra, á donde se hallaba 
destinado. En este mismo punto el general Goñi, de quien 
no podia dudar por las seguridades tiue de palabra y por 
escrito me tenia dadas , hacia cuanto podia para concurrir 
i oíüs planes; pero hallándose D. Carlos en Lecumberri, 
mandó Elío un oficial á Goñi , llamándole de parte del prín- 
cipe al cuartel real : trato de cumplir dicho mandato, pero 
h^iendo sabido en su marcha, que seria fusilado tan lue- 
go como se presentase por ser cómplice de mi proyecto, 
retrocedió y hallándose en Cirauqui con el primer batallón 
de Navarra , manifestó á sus gefes y oficiales cuanto ocur- 
ría , el estado positivo de las cosas y el compromiso que 
conmigo tenia, á lo que todos le contestaron que seguirían 
la misma suerte. 

Puesto en efecto en marcha para las inmediaciones de 
Estella, acantonó las tropas que pudo reunir, que fueron los 
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guias y batallones 1.% 5.** y 9.* de Navarra, alguna fuerza 
de caballería, las compañías de zapadores y varios peloto- 
nes de los demás cuerpos del ejército. Pero volvamos ¿ la 
situación en que me hallaba en Elgueta y Elorrio; pues á la 
aproximación del desenlace no debemos pasarla en silen- 
cio , ni dejarnos de ocupar de ella con la necesaria es- 
tcnsion, para dar mas clara idea del final de una lucha que 
prestaba un cuadro tan doloroso como devastador. 




CAPITULO VII. 

Preliminares para el convenio. -Imputaciones calumniosas. -Rómpense 
las hosUüdades. -Oposición de la Torre y de algunos cuerpos. -Pode- 
res para la celebración del convenio y su efectuación. -Aclaraciones. 



L^l ,7\[ L ^^ natural tomase D. Cár- 
W^l I los, desde Villareal de Zu» 

márraga y Villafranca á 
donde hahia ido la noche 
del 26 , las oportunas me- 
didas que contrariasen mis 
resoluciones. No escasearoa 
las voces de traición , loai 
folletos y los ofrecimientos 
; para seducir á gefes y soN 
dados ; todo se ponia en juego , á lo que ni era yo estraño, 
ni menos al conocimiento de la crítica situación en que 
me hallaba , siendo mi deber no descuidar un solo instante 
los medios de que terminase. Espartero repitió sus instan* 
cias por medio del brigadier Zabala, que me manifestó un 
oficio que el mismo Espartero le habia confiado, y qué 
apareciendo firmado por el secretario del derpacho de la 
guerra del gobierno de la Reina, el general Alaix', se le 
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facultaba en nombre de la misma Señora para la ter- 
minación de la guerra, como también para el gasto de 
á5 millones , cuya cantidad se habia supuesto como nece- 
saria. 

Contesté á esta manifestación que el bien general de 
los españoles, era lo único que me interesaba, y en lo que, 
tanto yo, como mis adictos, habíamos fijado la considera- 
ción ; y sin hablar mas sobre este punto, quedé convenido, 
después de una larga sesión con Zabala , ( que como hom- 
bre de honor y caballero no dejará de repetir estas verda- 
des si necesario fuere ) en que al amanecer del dia siguien- 
te me veria con Espartero , lo cual tuvo lugar en la ermita 
de San Antolin de Abadianoá corta distancia de Durango. 

Parecía regular que en dicha entrevista hubiésemos de- 
jado definitivamente arregladas las negociaciones, obstrui- 
das por la cuestión de los fueros, pues en la proclama que 
di el dia anterior á los soldados les había formalmente pro- 
metido aquellos. Espartero decia que eran opuestos á la 
Constitución , y los guípuzcoanos no querían dar oidos á 
ninguna transacion, sin obtener primero sus franquicias; 
de modo que á las once y medía de la mañana, después de 
haber almorzado en la mejor armonía , nos separamos, sin 
el arreglo definitivo para que nos habíamos reunido y re- 
sueltos ambos á continuar la guerra. El Lord John-Hay que 
se habia vislo con Espartero y que no pudo reducirle á la 
suspensión de armas que ya habia yo solicitado, tuvo con- 
migo á su regreso por Llodío y Miravalles la última confe- 
rencia. Afirmábanse en ella las condiciones bajo las cuales 
los carlistas disidentes se prestaban á transijir , y trasmiti- 
das por el Comodoro á su gobierno , motivaron la contes- 
tación de que ya se dio cuenta en el capítulo anterior. 
Ofreciónáe también el mismo Lord una cantidad conside- 
rable que pudiera servir de auxilio á los que no teniendo 
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olro recurso , se viesen en la pre.5is¡on de emigrar pof ú6 
querer residir en su patria; y le contesté en los iñismos 
términos que lo hice á Espartero, pues estaba decidido á 
íroitóy/r por el bien de España^ con desinterés y con nobleza, 
y si alguna otra cantidad ha podido invertirse mas que las 
pagas 6 socorros distribuidos por la intendencia del general 
Espartero á los cuerpos procedentes de D. Carlos, que con- 
currieron al convenio , como también á los que componian 
el ejército de la reina, manifiéstese por el gobierno de 
S. M. espresamente á quien y cómo se k han dado, pues 
por medio de este escrito protesto á la faz del mundo todo, 
contra cuanto sobre el asunto que me ocupa se ha dicho 
6 pueda decirse , recliazándolo como la mas vil y calum- 
niosa aserción ; debiendo tenerse en cuenta que la única 
cantidad distribuida en ambos ejércitos, sube solamente á 
cuatro millones de rs., que la Reina madre ordenóse facili- " 
lasen de su tesoro particular , como consta y puede justifl- 
^carseporlas aserciones del ministerio de aquella época, 
que no tuvo reparo en darlas, y á mi me dio particularmen- 
te, sobre las calumnias y aleves imputaciones que se me han 
dirijtdo y nuevamente desmiento con todas mis fuerzas. 

Ya se ha visto que en la conferencia de Abadiano , á 
que también asistieron el coronel inglés Wylde y el briga- 
dier Linage, habían quedado rotas las negociaciones por la 
cuestión foral , y en esta circunstancia me resolví á recur- 
rir á las armas, para lo cual di las órdenes consiguientes, 
señalando los puntos que hablan de ocupar las fuerzas que 
aun continuaban obedeciéndome, y escribiendo al mismo 
tiempo á D. Carlos la carta que obra en el núm. 55 del 
apéndice. 

No era mi ánimo continuar al servicio del príncipe, 
pero si el de reunir y conciliar todas las fuerzas que lo 
hablan sostenido para que siguiesen su defensa. Yo hubieni^ 
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dejado gustosísimo el mando , y me hubiera salvado como 
pude hacerio; pero D. Carlos poco cuerdo, y como siempre 
mal aconsejado , adoptó en tan crítica ocasión una marcha 
muy contraría á la que debía , tratando solo de exasperar- 
me mas y mas , siempre guiado por sus fatales consejeros 
y por su indiscreto proceder. 

Pensé en efectuar la unión del campo carlista recon- 
ciliando los partidos; pero el primer paso de tan importante 
suceso, que debiera haber sido dado por D. Carlos, hizo 
en su vez todo lo contrario, y por contestación á mi 
carta envió al general Cabanas y al coronel Reina para que 
les entregase el üiando , dicióndome ademias por su agente 
particular D. Eustaquio Laso , que se me permitiera mar- 
char COJO los que quisiesen acompañarme; mas sin darme 
para ello las menores garantías. Al propio tiempo que tai 
contestación tenia lugar, no cesaban de trabajar los agente» 
del cuartel real para sublevar los cuerpos que me acompa-- 
fiaban, haciendo vacilar á varios gefes de los mas compro- 
metidos, y sembrando en los batallones la agitación y el so- 
bresalto, que no dejó de ponerme en algún aprieto. 

En esta ocasión tuvo lugar un suceso, que hasta rubori- 
za el decirlo, si quier por el mismo decoro de los que se 
proclamaban defensores de la religión cristiana. Es el hecho 
que los consejeros del príncipe, que no habían perdonado 
el menor medio para sacrificarme, intentaron de sobornjtr 
al facultativo que me asistía en mis indisposiciones, p^ra 
que me envenenase; al tiempo que por otra parte los bata- 
llones navarros, que capitaneaba el cura Echeverría , vocea- 
ban por mi muerte. 

Tal situación , era pues , muy crítica ; exijia una 
resolución eficaz, pronta, y mandé al general la Torre que 
tomase posioion para atacar á la mañana siguiente á las 
fuerzas de Espartero que estaban como encajonadas entre 
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Oñale y Vcrgara, á lo cual me contestó la Torre que íio 
podia verificar mis órdenes por el compromiso en (Jue «c- 
hallaba , resuelto con su división á transijir con el general- 
de la reina. Los demás comandantes de los cuerpos que es» 
taban á mi inmediación me presentaron también algunas 
dificultades , fundadas en la desmembración y debilidad de 
sus fuerzas; mas estuvieron prontos sin embargo para si* 
tuarse en los altos de Descarga , al mismo tiempo que el 
cofúandante general de Guipúzcoa, Iturriaga, me ofreció 
refuerzos. I a negativa de la Torre malogró mi última reso*f 
loción referida; pues de otro modo acaso no hubieran ter^ 
minado aun los horrores de la guerra. 

Ocho batallones guipuzcoanos , otros* tantos vizcaínos y 
cuatro castellanos, tan aguerridos y valientes como lo ba^ 
bian acreditado , hubieran podido sostenerse con ventaja, y " 
las fuerzas de todas las cuatro provincias hubiesen vuelto X 
rííunirs;. Cierto es que yo hubiese tenido que salvarme de 
todos modos, pero también es probable que D. Carlos desde 
luego , entregando el mando á sus furibundos partidarios, 
hubiera dado que hacer á Espartero , probándole lo difícil 
que era vencer á los hijos de aquel predilecto suelo. 

Cabanas y Reina que llegaron hasta mis abanzadas, 
hubieron de retroceder sin haber obtenido el fin que se 
proponían en su comisión de que ya hablamos, dando 
lugar esta repulsa á nuevos ofrecimientos de D. Carlos y 
que me asegurase la concesión de cuanto pidiera, pu^ 
diendo marcharn(^e con las fuerzas que creyese fiecesarías 
para que me acompañasen, y que se me distinguiría 
ademas con un título de Castilla. Era ya tarde para estas 
verbales manift^staciones, y antes de someterme á la me« 
Dor gracia hubiera preferido la muerte. ^ 

Los batallones Vizcaínos hubieran obedecido la me^ 
ñor de mis indicaciones, porque todos querían batirse. 
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Tiste que no se les aseguraba la conservación de los fuo 
ros. Ei mismo general la Torre corría gran riesgo y 
tttvo que vencer mil dificultades para conducir dichas 
fuerzas al convenio , y como siempre le había yo mira- 
do con aprecio, ni quería, ni debió dejar de ser conse- 
cuente á la resolución que ambos habíamos tomado de 
no volver á servir i D. Carlos ; asi que , cuando recibí 
la contestación de la Torre, la consulté con los gefes 
que me acompañaban, precisamente en los mismos mo- 
mentos en que Espartero volvió á reiterar sus instancias, 
por medio del brigadier Zabala, para que se conviniese 
en los medio de terminar la guerra ; y como acompañase 
sus proposiciones por escrito, fué causa de que se volvie- 
sen á anudar las últimas negociaciones que tuvieron lugar. 
. Las condiciones del general de la reina me repugna- 
ban y las deseché; pero los demás gefes presentes á 
su lectura, fueron de parecer (en una junta á que con- 
currieron), de que se nombrase una comisión de su mis- 
mo seno para que fuese á conciliar con Espartero y acor- 
dar todos los estrcmos. Los gefes de las divisiones de 
Vizcaya y Guipúzcoa me habian autorizado para ter- 
minar la guerra, como consta en los documentos núme- 
ro 36 y 37, sobre los que llamo muy particularmente 
h atención, porque ellos mas que nada demuestran el 
verdadero espíritu de paz de que se veian animadas las 
provincias, de las que podía yo ser su eco autoriza- 
do, nunca el que vendiera sus habitantes á los ene- 



La Torre y Urbiztondo que marcharon al frente de la 
comisión, me entregaron á su vuelta el convenio que con 
Espartero habian formalizado, y era el siguiente, copiado 
del original que en mi poder existe, sin estar firmado 
POR. MI, como muclios de los demás documentos á que 



me iicfiero, si bien es cierto firmé después otro igual 
que particularmente me pidió el general Espartero para 
reqiitirlo al gobierno. 

— € Artículo 1.0 El capitán general D. Baldomcro Es- 
parlero, recomendará con interés al gobierno el cumplí* 
miento de su oferta de comprometerse formalmente í 
proponer á las cortes la concesión ó modificación de. 
Iqs fueros. 

Art. 2.® Serán reconocidos los empleos, grados y con- 
decoraciones de .los generales, gefes, oficiales y demás 
individuos dependientes del ejército del teniente general 
D. Rafael Maroto, quien presentará las relaciones con es- 
presion de las armas á que pertenecen, quedando en 
libertad de continuar sirviendo, defendiendo la constitu- 
ción de 1837, el trono de Isabel II y la Regencia 
de su augusta madre, ó bien de retirarse á sus casas los 
que no quieran seguir con las armas en la mano. 

Arl. 3.* Los que adopten el primer caso de conti- 
nuar sirviendo, tendrán colocación en los cuerpos del ejér- 
cito , ya de efectivos ya de supernumerarios, según el or- 
den que ocupen en la escala de las inspecciones á cu- 
ya arma correspondan. 

Art. 4.« Los que prefieran retirarse á sus casas, sien- 
do generales 6 brigadieres , obtendrán su cuartel para 
donde lo pidan, con el sueldo que por reglamento les 
corresponda: los gefes y oficiales obtendrán licencia ili- 
mitada ó su retiro según su reglamento. Si alguno de es- 
ta clase quisiese licencia temporal , la solicitará por el 
conducto del inspector de su arma respectiva y le será 
concedida, sm esceptuar esta licencia para el estrangero; 
y en este caso hecha la solicitud por el conducto del 
capitán general, D. Baldomcro Espartero, este les dará 
el pasaporte correspondiente al mismo tiempo que dé 
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curso á las solicitudes recomendando la aprobación 
deS. M. 

Art. 5.* Los que pidan licencia temporal para el es- 
trangero, como no pueden recibir sus sueldos hasta el 
regreso, según reales órdenes, el capitán general D. Bal- 
domcro Espartero les facilitará las cuatro pagas en orden 
d^ las facultadas que le están conferidas, incluyendo"* 
se en este artículo todas las clases desde general hasta 
subteniente inclusive. 

Art. 6.® Los artículos precedentes comprenden á to- 
dos los empleados del ejército, haciéndose ostensivo á 
los empleados civiles que se presenten á los 12 diasde 
rectificado este convenio. 

Art'. 7.* Si las divisiones Navarra y Alavesa se pres- 
tasen en la misma forma que las divisiones castellana, viz« 
eaina y guipuzcoana , disfrutarán de las concesiones que 
se espresan en los artículos precedentes. 

Art. 8.' Se pondrán á disposición del capitán gene- 
ral D. Baldomen» Espartero los parques de artillería, 
maestranzas, depósitos de armas, de vestuarios y de vi- 
veres que estén bajo la dominación y arbitrio del tenien- 
te general D. Rafael Maroto. 

Art. 9.® Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos 
de las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa y los de los 
cuerpos de la división castellana que se conformen en 
un todo con los artículos del presente convenio , queda- 
rán en libertad , disfrutando de la^ ventajas que en vi 
mismo se espresan para los demás. Los que no se convi- 
nieren sufrirán la suerte de prisioneros. 

Art. 10. El capitán general 1). Baldomcro Esparte- 
ro hará presente al gobierno , para que este lo haga i 
las cortes, la consideración que se merecen las viudas y 
huérfanos de los que han muerto en la presente guerra» 
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correspondientes á los cuerpos á quienes comprende este 
convenio (1).» 

Baldomero fisparter». 

Convengo en nombre de mi Brigada. 

i#osé li^nacfo de livrlie. 

. Convengo en nombre de la 1/ Brigada Castellana de mi 
mando. 

liarlo Alonso €iieirllla0« 

Convengo en nombre de la 2.* Brigada de mi mando. 
Francisco Foliáoslo. 

Convengo en nombre del Batallón de mi mando 4.! de 

CasüUa. 

Jaan Cabañero. 

Convengo en nombre del tercer Batallón de Cast^Ia. 
Antonio Dlea Mo^rovejo. 

Convengo en nombre del segundo Batallón de Castilla. 

Manuel liassala. 

Convengo en nombre del primer Batallón de Castilla. 

José Fnlifoslo. 



(1) Nótese que en esta única acta original del CooTenio de Ver« 
(tra falta , repito, mi firma; pues roe la entregaron, como se vé, firma- 
do 7a por los gefesdelus cuerpos; estando dispuesto á satisfacer la 
curiosidad de quien guste ver tan nouble documento. 



' ' Convengo en nombre de las Compañías de Cadete^ y 
Sargentos 

El Coronel primer gefe. 
Leandro de Ei^ala. 

Convengo en nombre de la fuerza de Ingenieros que se 
bailan presentes. 

Haifo Straass. 

Convengo en nombre de la Fuerza de Artillería. 
Franeiseo Paula Seli^as. 

Convengo en nombre del Escuadrón de mi cargo, Gui- 
púzcoa. 

Manael de Nai^asta. 

Convengo cu nombre del primer Escuadrón Lanceros 
de Castiíkí. 

Panialeon Lopes Ayllon. 

Convengo por la Brigada que antecede. 

El Brigadier. 
Fernando Cabanas. • 

Por otra relación de los generales y gefes que con- 
currieron al tratado de Vérgara, resulta se htillaron en el, 
el Mariscal de campo D. Simón de la Torre. =E1 de igual 
clase D. Antonio Urbiztondo.=Ei brigadier D. Antonio de 
lturbe.=El coronel D. Manuel de Toledo, el de igual 
clase D. Roque Linares, y los comisionados de Vizcaya 
y Guipúzcoa, y que firmaron todos los gefes de estas 
dos provincias y división castellana, como hemos visto an- 
teriormente. ... 
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Por Tlseaya* 



Ademas, en los poderes que se me dieron por las divi« 
sienes de Vizcaya y Guipúzcoa y que van citados, también 
firmaron : 



D. Juan Antonio de Goyri. 

D. Castor Andechaga. 

D. Juan Antonio de Ve* 
rástegui. 

D. Pedro de Orue. 

D. Antonio de Urrusalo. 

D. José Pascual de Ibar- 
zabal. 

D. José Antonio de Aguir- 
re. 

D. Félix de Alday. 

D. Juan José de Pcrea. 



D. Nicolás de Sesumegoi. 

D. Guillermo dé Galarza.' 

D. Manuet Ibafiez do Al* 
decoa. 

D. Manuel José de Urren- 
goechea. 

D . Martin Luciano de fiche* 
varri. 

D. Bonifacio Gómez. 

D. Nicolás Gogenuri. 

D. Nicolás Aguisa. 



P#r GiilpéiBe#a. 



D. Bernardo Iturriaga. 

D. Manuel Oliden. 

t). José Antonio de Soroa. 

D. Isaac Ramery. 

D. Manuel Ibero. 

D. Mi^el Fernandez. 

D. Faustino Echeta. 

D. Aniceto Alustiza. 

D. José Joaquín de Aguinaga. 



D. Domingo de Artola. 
D. Gregorio de Zalacain. 
D. José Ignacio de Ituil>e« 
D. Manuel Altámira. 
D. Zacarías de Jáuregui. 
D. José Manuel de Echarri; 
D. Ignacio de Arana. 
D. Lesmes Basterica. 



Aunque tan comprometidos se hallaban ya todos lo9 
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que hablan firmado los anteriores escritos , por la parte de 
S. Sebastian habia sus dificultades con los Gefes de los 
cuerpos que cubrían la línea de Andoain, y particular- 
niente con el comandante general Iturríaga que, apesar 
de las ofertas que antes mencionamos, habia cambiado 
enteramente y se inclinaba á sostener la causa de D. Car- 
los, fundado en que se faltaba á lo principal que los 
habia estimulado antes á intentar separarse de ella, y era 
la conservación de los fueros. 

El capellán de los batallones guipuzcoanos D. N. Le- 
gurburo, que desde el principio se habia pronunciado 
de una manera singular en favor de la transacion, que 
tenia mucho ascendiente en el soldado, y repetidas veces 
se h^bia introducido en los batallones para hacerles en- 
tender la necesidad de terminar la guerra; habiéndose- 
me ademas ofrecido para ir á prender á D. Cáxlos y á to- 
da su comitiva, y aun para fusilarlos, si así se lo manda- 
ba, cambió también de parecer en los últimos momentos, 
sm que se sospechase otro motivo que las ofertas del obis- 
po de León y del marqués de Valde-espina ; pues siendo 
pariente é intimamente relacionado con Iturríaga, pudo 
haberle hecho desistir de su primer empeño. Introdújose 
la desunión en aquellas fuerzas entre los gefes y oficia- 
les, que casi todos variaron por desconfiar de los ofreci- 
mientos de Espartero , y fueron causa de que los otros 
batallones carlistas que estaban inmediatos vacilaran hasta 
el punto de intentar algunos unirse con sus compañeros. 
En esta situación hicieron las tropas de la reina una sa- 
lida desde S. Sebastian contra la línea de Andoain, y sien- 
do vigorosamente rechazadas, acreditaron los guipuzcoanos 
hasta los últimos y mas críticos momentos que no era la 
repugnancia á pelear lo que les estimulaba á ceder. 
^ A pe^ar de la conformidad que todos los cuerpos que 
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me acompifiaban habian prestado al convenio^ muchos do 
los gefes y oficiales desconfiaban de su suerte; y en aU 
gunos instantes pensaron intornars3 llegando á retroceder 
á cierta distancia con dirección á Tolosa. 

En los batallones Alaveses y Navarros que estaban 
con D. Carlos, se circuló la voz de que me habia pasa- 
do á las tropas liberales con sola la división Castellana, 
sacrificando á las demás que habian sido acuchilladas 
por la caballería de Espartero. Con tan elevosa suposición 
en los momentos en que los soldados. esperaban la reu- 
nión de todo el ejército para la celebración del conve- 
nio de paz , anunciado , ya quedaron sorprendidos , y 
asi únicamente pudieron lograr los consejeros del prín- 
cipe 4;onducirlos hasta el territorio francés, con la par- 
liciplarídad de que en uno de los pueblos de la frontera 
so publico una carta que se decia habia escrito ¿ D. Car- 
los el rey de los franceses , ofreciéndole el pais y cuanto 
pudiera necesitar, hasta que llegasen 15,000 hombres de 
sus tropas destinados al servicio del príncipe, para que 
con ellos volviese á entrar en España; y con tales arles, lo- 
graron conducir las tropas, repito, al otro lado del Pi- 
rineo. S 

Firmado ya el convenio por la voluntad general, resolví 
pasar á verme con Espartero para acordar el punto y la 
reunión de los batallones , y tomar para esto las necesarias 
medidas: al esperarles, me manifestó el geneíal Urbiztondo 
la repugnancia de los mismos al cumplimiento, y que re- 
trocedían para el interior. Fácil es suponer el disgusto qué 
me originaría esta contradicción, mas repitiéronse, sin em- 
bargo las órdenes para que cumplieran lo que habian pro*" 
metido por. medio del brigadier D. José Martínez, f\men 
desempeñó este encargo con el mayor tino y eficacia, lá' 
general D. Simón de la Torre con D. Juan Elorriaga, mi 

15 
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ayudante de campo, allanó al mismo tiempo los obstáculos 
que en la división de Vizcaya se hablan presentado y la 
condujo hasta el punto señalado, pues habia concurrido al 
cuartel general de E partero para enterarse de las últimas 
disposiciones. Estaban animadas sus tropas del mejor sen- 
tido, sin que recélala de la menor variación, .cuando por 
una fatalidad que pu.lo acarrear graves consecuencias, se 
presentó entre dichos batallones el brigadier Iturriaga, 
hombre de valor y de prestigio en el pais : les habló , les 
alarmó infundiéndoles la desconfianza y el temor de que 
iban á ser vendidos y sacrificados, pero la Torre que mar- 
chaba á la cabeza dn la columna, notó que esta hacia alto 
y escuchaba la voz »lel referido brigadier y de algún otro 
gefe , no muy conforme con la resolución adoptada , y em- 
pleó toda su intrépiíla energía para desvanecer la impresión 
funesta causada por las palabras de aquel hombre , ^estable. 
Gcr el orden, volvi.mdo á poner en marcha sus fuerzas y 
en precipitada fuga á Iturriaga. la nueva conformidad de 
todos los gefes y la disposición general del soldado á cum- 
plir mis órdenes, scwé probada por el resultado de la pre- 
sentación de toda la división guipuzcoana completa , de la 
vizcaína , la castell ma , y la de caballería y artillería , que 
á las órdenes del mismo gefe se hablan comprometido. 
Trabajaron para esle objeto con decisión los comandantes 
de los cuerpos caslellanos, teniendo que superar los mayo- 
res riesgos para conseguirlo D. José Fulgosio, D. Manuel 
Lassala, D. Ilario Alonso Cuevillas y los de caballería, 
quienes sin esclusion se distinguieron con el mayor ardor 
y valentía, resueltos á todo trance á no retroceder un paso 
Qn el plan de reconciliación. 

El coronel D. Manuel Fernandez, comandante del 1.** 
de Guipúzcoa, que fué comisionado á la línea de Andoain 
p^ra hacer entender á las fuerzas que allí habia el verda- 
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dero objeto que me había propuesto , y para contmriar la» 
dt^sieiones del brigadier Iturriaga, desempeñó su éncar<'> 
go con la mayor en^érgía, pues ai momento se puso lá tropar 
en marcha para concurrir al convenio. En vano algunos 
oficiales intentaron una sublevación, porque dicho g«fe?, 
acorde siempre conmigo desde los primeros momentos, 
supo imponerles con su firmeza y lograr fácilmente conté - 
nerios. El mariscal de campo Lardizabal, que se unió á Fer- 
nandez eñ los ñtos críticos instantes , contribuyó también^ 
de la manera mas eficaz á mis designios , pues siendo na- 
tural de aquella provincia, en la cual era mirado con sin-» 
guiar prestigio por el soldado , fué oido con gusto, y una 
vez puesto al frente de aquellas fuerzas, las condujo ál télr* 
mino deseado por los buenos presentándose en Vergara; 
Ya el mismo gefe, digno de la consideración del gobierno 
de tó reina, habia manifestado anteriormente su conformi- 
dad con mis resoluciones en los críticos sucesos de Elglie- 
la,' y la justificó con el último paso que hemos referido. 

El general Urbiztondo en .un folleto que publicó sobre 
ésta materia , discurre acerca de la época en que se formé 
el convenio, como si de aquí pudiera deducirse cosa alguna 
capaz de alterar los hechos. ¿No fué él mismo uno de los 
comisionados qué pasaron á entenderse con el general Es- 
partero? ¿No estuvo en su arbitrio seguir el partido que 
le pareciera? (1) y ¿ no se ha justificado que fué hecho po^ 



(1) El mismo urbiztondo se espresa así en sus Apuntes sobre la 
guerra de Navarra- 

—«A las 10 de la maoana entramos en cuestión con el duque sobré 
»e1 arreglo que debía terminarla discordia, y dehtiúdo por ambas partes 
»e( asunto , acordóse el convenio en los mejores términos que nos fué 
naiequiblé. Firmado por el duque, tuvo á bien S. E. entregármele ; mas 
«apenas nos despedimos, lo deposité en manos del general la Torre, A 
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la voluntad general, que á nadie se comprometía ni enga.- 
naba, habiendo tenido todos tanto tiempo para reflexionar 
y dejCidirse? ¿á qué, pues, su$ deducciones? Mas podria- 
mo8 estendernos en este punto, pero en ello jsolo aglomera- 
ríamos reflexiones, repitiendo lo que tantas veces hemos 
dicho. 

Firmado ya el convenio , repito , y sometidos á la reina 
los que en él entraron y dictadas por mi las últimas órde- 
nes para el término de los compromisos , era consiguiente 
y necesaria mi presentación á Espartero. Los batallones 
carlistas estaban-en distintos puntos , y todos encargados á 
gefes que debian conducirlos al sitio que se les babia seña- 
lado. Si dichos cuerpos, comprometidos para la transacion, 
se liubieran arrepentido y vuelto á la causa de D. Carlos, 
como asi lo temí por ios avisos que Urbiztondo fué á dar- 
me ¿ Vergara , dejando los batallones que parlicularmente 
le estaban confiados en jel mayor desorden y confusión , se- 
guramente que no hubiera yo represenjtado en el ejército 
de la reina otro papel que el de un pasado, para cuyo caso 
acudí en efecto al comisionado inglés , que en el ya citada 
folleto se menciona, y hubiérame visto en la triste necesi- 
dad de emigrar para siempre de mi patria. ■; 

Tiende Urbiztondo en su escrito á alegar méritos, si 
bien no puede adivinarse ante quién , porque debe estar 
muy persuadido dicho señor , de que D. Carlos y sus parti- 



Mqüien consideraba corresponder , por su mayor antigüedad, trasmitir 
»á las de nuestro gefe principal aquel interesante documento.» 

«Hizolo así la Torre á nuestra llegada en la misma noche á Zumár- 
»raga^ y al enterarse de él Maroto, anunció que en la"^ mañana próxima 
»pasaria con algunos oficiales de su £. M. á encontrarse con el duque en 
» Vergara , puntDeU que debían reunirse ambos ejércitos, para hacerle 
«reflexiones sobre una frase del tratado en que le parecia oportuna una 
»motÍliftc«cion «incidental antes di* pubíicarlo á nuestras tropas.» 
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dados nunca blvidisrán la adhesión espontánea que ttítíBttb 
á mis planes, cuando para contrarestarme se le (confiaron 
fuerzas, y el gobierno de la reina supo eh'Abadiáno los 
intereses qué presentaba para ^a conclusión de lá guerra; 
pero terminando esta digresión sobre hechos particulares, 
continuar debo los últimos generales del memorable Si de 
agostó de 1839. 

Al llegar en este dia á Vergara los batallones y escua- 
di^ones castellanos , me hallaron con el gefe de las tropatf 
de la reina, su E. M, y demás personages citados que , ett 
cumplimiento de nuestra mutua oferta , les esperábamos á 
presenciar y ser actores en la importante y grandiosa esce- 
na de la mas sincera reconciliación , habida entre conciu- 
dadanos que por el dilatado período de 6 años se habian 
recíprocamente batido con el valor y la nobleza peculiares 
de los españoles. Formaron dichos cuerpos entre dos divi- 
siones de las tropas constitucionales, y arengándoles Espar- 
tero les dio á elegir entre permanecer al servicio de la 
reina ó volverse á sus casas ; pero prefiriendo todost con 
repetidos \ivas el primer partido, marcharon la misma tar- 
de á Cuzcurreta, acompañados por una brigada de las mis- 
mas filas á que ya pertenecían. Los vizcaínos , guipuzcoano» 
y demás tropas que después de haber servido & D. Cirios, 
se adhirieron al convenio, llegaron poco después de los 
castellanos á Vergara, y también respondieron con decidido 
entusiasmo á la arenga que les dirijió él duque de la 
Victoria : pusieron luego sus armas en pabellones , se mez- 
claron libre y alegremente las tropas , y quedó sellada la 
paz con el mayor contento y armonía, siendo después di- 
rijidos los vizcaínos á Elorrio, y loa guipuzcoanos á Mon- 
dragon. 

I Soldados nunca humillados ni vencidos, depusieron 
sus temibles armas ante las aras de la patria ; cual tributo 



^ ase- 
de paz olvidaron sus rencores, y el a)>Fazo de fratevAidad 
sublimó tan heroica sección 1... tan español proceder ! 

Asi dio fin jaquel acto sublime que reconcilió á tantos 
en^igos y puso en nuestra patria los cimientos de un 
nuevo y venturoso orden de cosas , abriendo la^ vias de un 
cansino de felicidad por el que no se ha querido marchar 
después. No es nuestra la culpa; no podian ser mas gene- 
rosos nuedStros sentimientos, como lo comprueban las si- 
guientes alocuciones con las cuales se pu^ el sello de 
eternamente memorable al 31 de agosto m i839 1 

CUARTEL GENERAL DE VILLAREAL ZUMARRAGA , 30 D^ 
AGOSTO DE 1839. 

Voluntarios y pueblos vascongados. 

—«Nadie mas entusiasta que yo para sostener los derechos 
al trono de las Españas en favor del Sr. D. Garlos María Isidro 
de Borbdn cuando me pronuncié; pero ninguno mas conven- 
dido por la espériencia de multitud de acontecimientos, de 
que jamás podria este príncipe hacer la felicidad de mi patria, 
único estímulo para mi corazón ; y por lo tanto , unido al 
sentimiento de los gefes militares de Vizcaya , Guipúzcoa, 
Castellanos y de algunos otros, he convenido para poner tér- 
mino á una guerra desoiadora , que &e haga la paz , la paz 
t^n deseada por todos según pública y reservadamente se me 
ha hecho conocer de falta de recursos para sostener la guerra 
después de tantos años , y la demostración pública de odiosi- 
dad á la marcha de los ministros, que me han comprometido al 
último paso. Yo manifesté al rey mis pensamientos y propo- 
siciones con la noble franqueza que me caracteriza, y cuando 
debt prometerme una acogida digna de un príncipe, desde 
luego se me marcó con la resolución de sacrifícarme. En tan 
crítica posición , mi espíritu se enardeció, y los trabajos para 
conseguir el térmiñode nij^stras desgracias se multiplicaron; 
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por último, he convenido con el general Espartero, autorizado 
en debida forma por todos los gefes referidos, que en estas 
provincias se concluya la guerra para siempre y que todos 
nos consideremos recíprocamente como hermanos y españo^ 
les , cuyas bases se publicarán , y si las fuerzas de las demás 
provincias quieren seguir nuestro ejemplo , evitando la tuina 
de sus padres» hermanos y parientes, serán considerados y ad^ 
mitidos ; pero para ello es indispensable que desde luego se 
manifiesten abandonando á los que les aconsejen la continua-* 
cion de una guerra que ni conviene ni puede sostenerse. 

« Los hombres ni son de bronce ni como los camaleones 
para que puedan subsistir con el viento. La miseria toca su 
estremo en todo el ejército después de tantos meses sin so- 
corro : los gefes y oficiales tratados como de peor condición 
que el soldado , pues á este se le dá su vestuario y á aquel 
tan solo una corta ración, mirándolos de consiguiente mar- 
char descalzos , sin camisa y en todos conceptos sufriendo las 
privaciones y fatigas de uno guerra tan penosa. Si algunos 
fondos han entrado del eslrangero, los habéis visto disipar en- 
tre los que los recibian ó manejaban. £1 pais abrumado en 
fuerza de los escesivos gravámenes , ya nada tiene con que 
atender á sus necesidades , y el militar que antes contaba con 
el auxilio de su casa , en el dia siente las angustias de sus 
padres que lloran la generosidad de un pronunciamiento que 
solo la muerte y la desolación les promete. — Provincianosl 
sea eterna en nuestros corazones la sensación de paz y unión 
entre los españoles , y desterremos para siempre los enconos 
ó resentimientos personales; esto os aconseja vuestro compa- 
ñero y general.»— Rafael Maroto. 

— « El capitán general D. Baldomxro Espartero d los 
pueblos vascongados y navarro8.=^Cuartei general de Vergara 
1? de setiembre de 1839. 

Seis años de guerra que jamás debió encenderse en estas 
hermosas y florecientes provincias , la» han reducido al la- 
mentable estado en que hoy se miran. La flor de su juventud 
ha sido víctima en los combates. £1 comercio ha sufrido quie* 
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feras y menoscabos. La propiedad siempre invadidaha redu- 
cido á la miseria á sus dueños y colonos. Las artes y oficios 
han participado de la paralización que constituye la ruina de 
infinitas familias. Todo , en fin , ha esperimentado el descon- 
cierto y la amargura baciendo cruel y precaria la existencia. 

«Contemplad, vascongados y navarros, vuestra presente 
situación. Comparadla con la felicidad que disfrutabais en 
otros tiempos , y no podréis menos de confesar que el azote 
de tan sangrienta lucha cambió el bien por el mal , el sosiego 
por la zozobra, las costumbres pacíficas de vuestros mayores 
por un deseo de esterminios, la ventura por todas las des- 
gracias. Y ¿ contra quién y por quién se ha hecho la guerra? 
Contra españoles por españoles; contra hermanos por her- 
manos. 

«Vosotros fuisteis sorprendidos. Se os hizo creer en un 
principio que los defensores de Isabel II atentaban contra la 
religión de nuestros padres ; y los ministros del Altísimo que 
deberían haber cumplido la lev del evangelio, y su misión de 
proclamar la paz, cuidando de curar las conciencias , fueron 
los primeros que trabajaron por encender esa guerra intestina 
que ha desmoralizado los. pueblos donde las virtudes tenían 
su asiento. 

«Vosotros luego, fuisteis engañados por un príncipe am- 
bicioso que pretende usurpar la corona de España á la suce- 
sorade Fernando Vil ^á su legítima hija la inocente Isabel. 
¿Y cuáles son sus: derechos ? ¿ Cuál el justo motivo de habe- 
ros armado en favor de D. Carlos ? ¿ Qué ventajas positivas 
os había de reportar un sonado triunfo? Persuadiros, navarros 
y vascongados, del error, de la : injusticia de la causa que se 
os ha hecho defender y dq que jamas hubierais alean jcado otro 
galardón que consumar vuestra ruina. 

«Yoséquelos pueblos están desengañados: que en su 
corazón sienten estas verdades y que aman y desean la paz á 
todo trance. La paz ha sido proclamada por mi en Álava, Via- 
^'aya* y ^iiipüzcoa, y esta palabra dulce y encantadora ha 
sido acogida con entusiasmo y victoreada con enardecimiento. 
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M £1 general D. Rafael Maroto j las divisiones Vizcaína, 
Guipuzcoana y Castellana , que solo han recibido desaires 7 
tristes desengaños del pretendido rey, han escuchado ya la 
voz de paz y se han unido al ejército de mi mando para ter- 
minar la guerra. Los campos de Vergara acaban de ser el 
teatro de la fraternal unión. Aquí se han reconciliado los es- 
pañoles y mutuamente han cedido de sus diferencias, sacrifi- 
cándolas por el bien general de nuestra desventurada patria. 
Aquí el ósculo de paz y la incorporación de las contrarias 
fuerzas, formando una sola 'masa y un solo sentimiento, ha 
sido el principio que ha de asegurar para siempre la unión de 
todos los españoles bajo la bandera de Isabel II , de la Cons- 
titución de la monarquía , y de la Regencia de la Madre del 
pueblo, la inmortal Cristina. Aqui se ha ratificado un convenio 
que abraza los intereses de todos, y que aleja el rencor, la 
animosidad y el vértigo de venganza por anteriores estravíos. 
Todo por él debe olvidarse, todo, todo por él debe ceder ge- 
nerosamente ante las aras de la patria. Y si las fuerzas Ala- 
vesas y Navarras , que tal vez por no tener noticia no se han 
apresurado á disfrutar de sus beneficios, quisiesen obtenerlos, 
dispuesto estoy á admitirlos y á emplear todo mi esfuerzo con 
el gobierno de S. M. la Reina , para que muestre á todos su 
reconocimiento. 

— «Vascongados y navarros: que no me Tea en el duro y sen- 
sible caso de mover hostilmente el numeroso, aguerrido y 
disciplinado ejército que habéis visto. Que los cánticos de paz 
resuenen donde quiera que me dirija. Que se consolide por 
siempre la unión, objeto de mis cordiales y sinceros votos, y 
todos encontrareis un padre y protector en 

El duqle de la ViCTomi. 



Parte 0e$\in^a. 



CAPITULO I. 



Poderío y entusiasmo carlista.— ¿Qué es D. Carlos?— Los carlistas 
en 1834 y 1839. ~ A Aviraneta y á Michell. 



ESCRITOS quedan los sucesos, 
anotemos ahora sus conse- 
cuencias cuya tarea merece 
muy bien un apartado lugar 
de la no interrumpida narra- 
ción de los hechos : antes de 
esto sin embaído , fuerza es- 
tender la vista por paáados 
acontecimientos. Examinando 
el período de la guerra civil 
en 1834 y parte de ISSS, se verá que los carlistas consiga 
naron en él brillantes hechos de armas, triunfando como 
milagrosamente de los obstáculos que á su pronunciamiento 
se presentaban; pues faltos de todo elemento material^ 
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¿ombatidos de innumerables , aguerridas y bien provistas 
huestes, llegaron á regularizar la guerra con el tratado Je 
Elliot y el reconocimiento de un ejército que habia obliga- 
do á su enemigo á establecerse al otro lado del Ebro. ¿(Cuá- 
les fueron, pues, las causas nu)rales .de este apogeo? 
¿Quién era D. C&úús paVa sus servidores- cuando marchó á 
Portugal , cuando desde Villareal del mismo reino firmaba 
y dirijia infinitas cartas y decretos que introducidos en Es- 
paña, escitaban ar pronunciamiento ? Qué cuando fué á 
Navarra? Quiénes y qué clase de hombres se adhirieron á 
su causa en un principio? ¿Qué gefes les dirijieron? Forzoso 
és contestar á tantas y tan importantes preguntas, pero 
fuerza es decirlo ¡, una fatalidad desgraciada habia dividido 
los ánimos de los españoles ya hacia muchos años; pretesto 
ostensible y aun realidad para muchos era la cuestión de 
sucesión, esa cuestión dinástica hoy dia tan debatida, ó los 
principios políticos ; mas la causa de la ceguedad común 
era el inveterado cáncer que habia corroído el seno de 
nuestra patria y despojándola de su fuerza y vigor , la tenia 
sumida en una lenta y dolorosa agonía , 6 con mas propie- 
dad, era la cima de un terrible volcan donde iban reu- 
niéndose poco á poco los combustibles que habian de cau- 
sar la esplosion espantosa. Tal situación tenia necesaria- 
mente que producir luengo luto y amargura y el llanto de 
toda una generación , que no esperaba otra herencia de 
sus tranquilos ascendientes. 

Arrullados en nuestra cuna con eÉ- belicoso estruendo 
de las armas, no dejamos de oirías en nuestra niñez y ju- 
ventud ; á su ruido nos acostumbramos y puede decirse que 
se hacia ya una necesidad en nosotros el fragoroso estam- 
pido del cañón guerrero que comenzó al exhalar Fernando 
sú postrer suspiro ; fraticida lucha en la que todos per- 
dían, sin embargo de que todos aspiraban á ganar; porque 
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como se dijo en el principio de esta obra j los liberales que 
no sabían serlo sin su querido código constitucional de Gá- 
diz ) creian no podía ser feliz la patria sin sus demócrata$^ 
artículos los que abrazamos con franqueza y buena fé I9 
causa carlista, enarbolamos, es cierto, una bandera re- 
volucionaria ; pero ya nos habian enseñado el camino 
izando4l mismo gobierno el pendón reaccionario , y esto lo 
temíamos al par que la dilatada minoridad de doña Isabel II; 
por. eso proclamamos á D. Carlos, que si él hubiera reina- 
do desde entonces, quizá seria boy un monarca constitu- 
cional y muchos de nosotros, lo que no somos ahora.... 
sus defensores. 

La mas evidente prueba de que la causa del hermano 
de Fernando se abrazó con el mayor entusiasmo, fué su pro- 
gresivo y rápido aumento. En los carlistas, ademas, no ha- 
bía tropa mercenaria, todo era pueblo, todos paisanos, que 
sacrificaban voluntariamente sus vidas y fortunas en holo- 
causto de sus opiniones , y esto en verdad , es sublime y 
digno del mayor encomio , sea qualquiera la causa en que 
lo veamos. Peleaban en nombre de la patria y la religión, y 
esta voz fué siempre mágica para los españoles entre los que 
se hallarían mártires gustosos. En D. Carlos personificábase, 
la patria, la religión, el orden, el buen gobierno, y en 
el triunfo ó derrota de nuestra causa , se basaba la felicidad 
ó ruina de España ; así se peleaba con fe y había por con- 
secuencia entusiasmo y constancia. La generosidad y sen- 
timientos religiosos del príncipe que se proclamaba, cor- 
rían de boca en boca con ensalzamiento , asi como de sus 
muchas obras benéficas se deducía su santidad , teniendo 
entera fé en su capacidad gubernamental por el buen go- 
bierno que se notaba en su real vivienda y servidumbre. Su 
carácter y energía los revelaban las contestaciones que 
mediaron entre él y su hermano sobre el reconocimienlo 
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y jura de Isabel como princesa heredera , viéndose igual- 
mente en algunos decretos que espidió en Villareal de Por- 
tugal , y su decidido y casi temerario viage á las provincias 
cuando solo contaba en ellas con un puñado de defensores. 
A tanto rayó entonces el entusiasmo que parecian fabulosos 
los hechos que se contaban ; asi que , bien podemos decir 
sin exageración alguna, que para sus preocupados adictos 
era D. Carlos considerado como un rey santo, un mártir, 
el héroe del siglo destinado á ser el ángel tutelar de Espa- 
ña. En esta suposición , nada mas natural que venerar á 
esta persona y hacer en su obsequio los mayores sacrificios. 
Hé aquí un invencible elemento de fuerza. 

. Padres, hijos, hermanos, mugeres, todos proclamaban 
en las provincias vascongadas, á manera de cruzada la 
guerra contra los crislinos ; y él que dejaba , traspasado de 
un balazo, algún vacio en aquellas filas, al punto le cubría 
un compañero ó enviaba quizá su padre á otro hermano 6 
él mismo arrancaba de las lívidas manos de su hijo , ya ca- 
dáver, el arma aun caliente de hacer fuego. Pelear era 
toda el ansia de los carlistas,... toda su gloria,... y pof 
conseguirlo, se les hacia poco el hambre, la desnudez y 
los mayores padecimientos propios de una campaña. Tal 
entusiasmo suplia á la pericia militar , porque no busque- 
mos esta dote en los gefes que precedieron á Zumalacár- 
► regui , como Santos Ladrón , Eraso etc. ni concedamos al 
primero lo que en su mayor parte fué debido á la misma 
cualidad de sus paisanos guerreros. 

Reunió, pues, D. Carlos todos los elementos necesario^ 
para vencer ; al prí>stigio moral se unia la fuerza material, 
acataban ademas al príncipe como á un ídolo , y si este no 
hubiera desmentido con su proceder , las creencias de sus 
defensores, ¿qué no hubiera conseguido? ¿No prosperó 
con estraordinaria velocidad mientras duró el entusiasmo? 
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¿Qu^ contuvo, á tan progresiva marcha? La contestación 
es un hecho que ha pasado á la vista de todos , no es supo- 
sición gratuita y lo diremos en las menos palabras posibles. 

D. Carlos como infante de E^^paña seria siempre el 
príncipe mas amado de toda la nación con sobrada justicia, 
y daría esplendor al trono ; como hombre particular en su 
vida privada, seria un varón santo por sus bellísimas y 
nobles cualidades ; pero como gefe de un partido , solo era 
un autómata, sin voluntad propia, y un cómodo instru- 
mento de sus favoritos y consejeros.... Esto es D. Carlos. 

Ya en Madrid antes de la muerte de su hermano con- 
sintió en cometer crasos errores , abandonándonos á nues- 
tra suerte (no muy lisongcra cuando nos hallábamos en 
los calabozos). Su proceder en Portugal ya sé ha visto cla- 
ramente al principio de este libro. En Inglaterra, donde 
debiera haber procurado captarse la benevolencia inglesa, 
se redujo únicamente á salir de cualquier modo de entre 
liis isleños , cuando otro mas diplomático que él , hubiera 
tratado' de atraérselos en vez de ofenderlos con su indeco- 
ix)sa marcha. Una vez en Navarra, no contempló á sus de- 
fensores sino como á otros tantos seres á quienes hacia 
angular honra y favor con su venida, que le debian todo, 
y á quienes solo debia corresponder con simples gracias. 
Fugitivo de monte en monte, causando para guardar su 
persona mas torrentes de sangre que para conquistar el nue- 
vo mundo, Zumalacárregui pudo decirle mil veces: se- 
ñor, yo no tengo otro plan de campaña que el de guardar 
la persona de Y. M.; cuanfos brazos están á mis órdenes 
solo en esto tengo que emplearlos; hemos dicho que Y. M. 
se halla al frente de sus leales vascos y navarros ; pero, 
señor, en el centro de estas montañas es donde Y. M. resi- 
de y nosotros.... sí, nosotros estamos al frente de Y. M.- 
para recibir á sus enemigos,-*- Esta era la verdad. 
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y jura de Ii^bel como princesa heredera, viéndose igual- 
mente en algunos decretos que espidió en Villareal de Por- 
tugal, y su decidido y casi temerario viage á las provincias 
citando solo contaba en ellas con un puñado de defensores. 
A tanto rayó entonces el entusiasmo que parecian fabulosos 
los hechos que se contaban ; asi que , bien podemos decir 
sin exageración alguna , que para sus preocupados adictos 
era D. Carlos considerado como un rey santo, un mártir, 
el héroe del siglo destinado á ser el ángel tutelar de Espa- 
ña. En esta suposición , nada mas natural que venerar á 
esta persona y hacer en su obsequio los mayores sacrificios. 
Hé aquí un invencible elemento de fuerza. 

. Padres, hijos, hermanos, mugeres, todos proclamaban 
en las provincias vascongadas, á manera de cruzada la 
guerra contra los crislinos ; y él que dejaba , traspasado de 
un balazo, algún vacio en aquellas filas, al punto le cubria 
un compañero ó enviaba quizá su padre á otro hermano ó 
él mismo arrancaba de las lívidas manos de su hijo, ya ca- 
dáver, el arma aun caliente de hacer fuego. Pelear era 
toda el ansia de los carlistas,... toda su gloria,... y por 
conseguirlo , se les hacia poco el hambre , la desnudez y 
los mayores padecimientos propios de una campaña. Tal 
entusiasmo suplía á la pericia militar , porque no busque- 
mos esta dote en los gefes que precedieron á Zumalacár- 
regui, como Santos Ladrón , Eraso etc. ni concedamos al 
primero lo que en su mayor parte fué debido á la misma 
cualidad de sus paisanos guerreros. 

Reunió, pues, D. Carlos todos los elementos necesario^ 
para vencer ; al prestigio moral se unia la fuerza material, 
acataban ademas al príncipe como á un ídolo , y si este no 
hubiera desmentido con su proceder , las creencias de sus 
defensores, ¿qué no hubiera conseguido? ¿No prosperó 
con estraordinaria velocidad mientras duró el entusiasmo? 
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¿Qu^ contuvo, á tan progresiva marcha? La contestación 
es un hecho que ha pasado á la vista de todos , no es supo- 
sición gratuita y lo diremos en las menos palabras posibles. 

D. Carlos como infante de E^^paña seria siempre el 
príncipe mas amado de toda la nación con sobrada justicia, 
y daría esplendor al trono ; como hombre particular en su 
vida privada , seria un varón santo por sus bellísimas y 
nobles cualidades; pero como gefe de un partido, solo era 
un autómata, sin voluntad propia, y un cómodo instru- 
mento de sus favoritos y consejeros.... Esto es D. Carlos. 

Ya en Madrid antes de la muerte de su hermano con- 
sintió en cometer crasos errores , abandonándonos á nues- 
tra suerte (no muy lisongera cuando nos hallábamos en 
los calabozos). Su proceder en Portugal ya se ha visto cla- 
ramente al principio de este libro. En Inglaterra, donde 
debiera haber procurado captarse la benevolencia inglesa, 
se redujo únicamente á salir de cualquier modo de entre 
li)S isleños , cuando otro mas diplomático que él , hubiera 
tratado de atraérselos en vez de ofenderlos con su indeco- 
i-osa marcha. Una vez en Navarra, no contempló á sus de- 
fensores sino como á otros tantos seres á quienes hacia 
singular honra y favor con su venida, que le debian todo, 
y á quienes solo debía corresponder con simples gracias. 
Fugitivo de monte en monte, causando para guardar su 
persona mas torrentes de sangre que para conquistar el nue- 
vo mundo , Zumalacárregui pudo decirle mil veces : se- 
ñor, yo no tengo otro plan de campaña que el de guardar 
la persona de V. M.; cuantos brazos están á mis órdenes 
solo en esto tengo que emplearlos; hemos dicho que V. M. 
se halla al frente de sus leales vascos y navarros ; pero, 
señor, en el centro de estas montañas es donde V. M. resi- 
de y nosotros.... sí, nosotros estamos al frente de V. M.- 
para recibir á sus enemigos.— Esta era la verdad. 
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Sin embargo de los escasos conocimiénlos militares de 
Ü. Carlos, y que en nada dirijia los negocios de la guerra, 
eT solo prestigio de su persona fué hábilmente esplolado 
iJor Zumalacárregui , y mientras duró aquel, hemos visto 
los prodigios de los vasco -navarros en las Amezcuas, en el 
sitio de Villafranca y en el suceso de Descarga, y su gene- 
ral después de la toma de Vergara quería operar sobre Vi- 
toria é invadir las Castillas ; pero en la naciente corte se 
anhelaba ya al lujo y boato : los mismos cortesanos que en 
Portugal habían enemistado al príncipe con sus mas leales 
servidores y sembrado, por decirlo asi, las primeras semi- 
llas que en lo sucesivo habian de producir amargos frutos, 
no querían nuevos riesgos y sí un recinto brillante , una 
ciudad donde saborear las comodidades que apetecían , na- 
ciendo de aquí con repugnancia de Zumalacárregui el pen- 
samiento del sitio de Bilbao en la primavera de 1835. Zu- 
malacárregui obedeció y en junio del mismo año fué vícti- 
ma este valeroso y entendido caudillo de su condescenden- 
cia y sin gran sentimiento de los cortesanos por tan impor- 
tante pérdida , que su egoísmo no les permitía apreciar en 
todo su valor. 

Nada de esto pasaba desapercibido y ' en vez de poner 
remedio D. Carlos, á loque solo contribuiría á su descré- 
dito, no parece sino que á impulsos de sus torpes conseje- 
ros, trató de completarle para lo que espidió el 14 de junio 
el famoso decreto , en el cual , sin que la Europa se lo exi- 
giese , manifestaba que no reconocía los empréstitos que se 
hubiesen hecho al gobierno de Madrid después de la muer- 
te de su hermano. 

Estas heridas que hasta entonces recibía la causa car- 
lista fueron las que motivaron las primeras ideas de tran- 
sacion en vida de Zumalacárregui y si no se llevó á cabo 
entonces, puede asegurarse fué porque no todos los adictos 



bao desdedí 22 de Octubre de 48^7, basta el 915 de Di-^ 
ciembre, ni el nombramiento del infante D. Sebastian pa^» 
ra el mando del ejército, volviendo Moreno á ser elegi- 
do gefe de E. M., pudieron contener el descontento genei'^ 
ral que debia aumentarse con los resultados de la impor- 
tante espedicion que acompañó á D. Carlos para que to- 
case su desengaño á las puertas de Madrid y que no terv« 
minó aun en Arciniega , pues por consecuencia del ^a^-^ 
moso manifiesto dado en dicho punto , y que ya se ba 
mencionado en su lu^ar, fue altamente infamado el Infan- 
te D. Sebastian cerca de su tio: Villareal, la Torre, Za-» 
ratieguí. Cabanas y Eguia, reducidos á estrecha prisionv 
contribuian á que los'intereses carlistas llegasen al último 
penodo de su decadencia, á lo cual cooperó la des-^ 
truccion de la espedicion de Negri y derrota de íefía- 
cemada. 

A pesar de tantos de^tciertos y desastres, y ún embar- 
go de las victorias campales obtenidas por las tropas de la 
reina én dicha época, como hablan sido contrabalancea- 
das por algunas ventajas parciales obt«*nidas en las mis- 
mas espedicionos, A por Cabrera en los encumbrados mon«* 
tes en que se bíitía, pudo esperar D. Carlos detener la 

%dencja del mal estado de su causa; pues aunque aféé^ 

la eti su moral (porque no cabe duda que ya había 

lemostrado el príncipe lo que era en realidad, despo- 

por SI mínimo de las brillantes cualidades que he 

Qnian en un principio), no estaba su ím* 

\ txí tan mal estado que puesto en manos 

Iflendido militar no prometiese una reac^ 

m este, |iero sí que se apeló á 

V cuando permaneoia enteramen- 

40» de las espedioionc^ , j re** 
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noga, haciendo mas de mil prisioneros á las tropas de la 
reina, ¿no demostraba que eran tenidas en mas las mise- 
rables rencillas de partido , que el triunfo de la causa? 

¿Qué energía y decidido querer mostró el príncipe al 
pretender mi reconciliación con Moreno, cuando solo esta 
podia haber tenido lugar pesando en la recta balanza de la 
justicia , en las fundadas quejas que contra el primero te- 
nían todos los Vizcaínos y ordenando la debida reparación 
mas bien que estériles pasos de simples mediadores? 

Cierto es que una vez ocupado por Eguia el puesto de 
Moreno, fué quien surjirió á D. Carlos la desconfianza 
contra el partido moderado, diciendo era yo su cabeza y pa- 
gando con tal delación la amistad que me debia; pero si el 
príncipe, ya que sus propios desaciertos hablan creado estos 
partido:^, los hubiera contenido en sus justos limites, no hu- 
biese dado margen á la lucha terrible en que se desgar- 
raron intereses comunes ; mas balanceando del uno al otro 
solo demostró su poco tacto cuando preso el mismo Eguia 
después en San Gregorio, D. Carlos me confió las suges- 
tiones que en mi daño habia hecho Eguia , ¿y para qué? 
para sincerarse quizá de las protecciones que habia acor- 
dado. Arias Tejieiro solo pidió un fusil en el ejército car- 
lista, el príncipe acostumbrado á no conceder lo que di- 
Irectamente se le pedia, le nombró ministro. Erro tan 
luego como se presentó en Elorrio fue creado ministro 
Universal; sus ilusorias promesas deslumhraron á todos -y 
causaron la confianza con que fui á Cataluña, como tam- 
bién la falta de realización de aquellas motivó mi vuelta 
^ Francia. 

¿Y fueron en tanto suficientes las espediciones de 
D. Basilio, Balmaseda y Gómez, i impedir los males 
producidos por tantos errores , á aminorar el desaliento 
general? No, ciertamente que nó, y ni el toüevo sitio de Bil- 



bao desdedí 22 de Octubre de 48^7, hasta el 915 de Si^ 
ciembre, ni el nombramiento del infante D. Sebastian pSí* 
ra el mando del ejército, volviendo Moreno á ser elegi- 
do gofe deE. M., pudieron contener el descontento gen€i-« 
ral que debja aumentarse don los resultados de la impor^ 
tan te espedicion que acompañó á D. Carlos para que to- 
case su desengaño ¿ las puertas de Madrid y que no teiSi 
minó aun en Arciniega , pues por consecuencia del :fa^' 
moso manifiesto dado en dicho punto, y que ya se ha 
mencionado en su lu«ar, fue altamente infamado el Infan- 
te D. Sebastian cerca de su tio: Villareal, la Tor're, Za- 
ratiegui. Cabanas y Eguia, reducidos á estrecha prisitwi^ 
co'n tribuían á que los- intereses carlistas llegasen al último 
periodo de su decadencia, á lo cual cooperó la des-' 
truccion de la espedicion de Negri y derrota dé Peña- 
oeirrada. 

A pesar de tantos desaciertos y desastres, y ún embar- 
go de las victorias campales obtenidas por las tropas de la 
reina én dicha época, como hablan sido contrabalancea- 
das por algunas ventajas parciales obt^'-nidas en las mis- 
mas espediciones, ó póf Cabrera en los encumbrados mon- 
tes en qué se batía, ptido esperar D. Carlos detener la 
decadencia del mal estado de su causa; pues aunque aféíé^ 
tada en su moral (porque no cabe duda que ya habla 
demostrado el príncipe lo que era en realidad, despo- 
jándose por s( mismo de las brillantes cualidades que he 
dicho Be le suponían en un principio), no estaba su ma- 
terial de* guerra en tan mal estado que puesto eri manos 
de un hábil y entendido militar no prometiese una reac^ 
clon. 

Na diré yo que fuese este, |iero sí que se apeló á 
mi en tan o^ftieoi lance y cuando permanecía enteramen-^ 
te estrañó' á todos los sucesos de las espedicion^, j re-* 



sentido juntamente ademas de los desailrés de que ya 
habia sido víctima. * 

Un gran probleina liabia entonces que resoílver: este 
era el de si desacreditados complétameiife los actos de 
D. Garlos, jodiía este príncipe volver á adquirir pres- 
tigio, ó si en el caso presentado de hallarse ya su causa 
desconceptuada, jr por decirlo asi , usada en España y Eu- 
ropa, solo reorganizándolos elementos materiales^ prodria 
volver a inspirar interés , atraerse nuevos adictos, conser- 
var los que hasta entonces tio se hubiesen enageiíado ó di* 
latar por lo menos y dar aun que hacer al ejército ene- 
migo. 

Tal era la misión que me imponía al encargarme del 
mando en gefe de las tropas Carlistas ^ completamente 
diezmadas , y en las qué todo entusiasmo se hallaba amor- 
tiguado. Zumalacárregui apenas habia contado con algunos 
pelotones de paisanos mal armados , para organizar sus 
primeros batallones , pero él nombre de D. Carlos resona- 
ba entonces con entusiasmo y todo lo suplia esta ilusión. 

Al colocarme yo al frente del ejército j me vi obede- 
cido de algunas fuerzas mas que las que reconocieron en 
un principio al infortunado caudillo que^ sucumbió ante 
Bilbao ; pero D. Carlos ya habia paseado la España y fir- 
mado decretos poco cautos y prudentes. El primer gene- 
ralísimo carlista solo conoció los principios de lafs intrigas 
palaciegas y si bien es cierto tuvo qi»e. luchar con igno- 
rantes favoritos y que terminó su existencia acibarado 
por mil disgustos ^ también es positívot que el último ge-^ 
neral qtie tanto trabajó por D. Carlos^ halló al encargarse 
del mando j un foco permamente de intrigas, miles de des- 
contentos, una insubordinación alimentada en la falta de 
firmeza de quien debia corregirla, ua desfallecimiento y 
cansancio genelral, muy ramificadas y esténdidas las ideas 
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(le transacion; un deseo universal en España de que fer- 
minase tan sangrienta lucha, y en'&íiy lo que repito y 
repetiré mil veces, un entusiasmo perdido y difi^il d^ 
recuperar. Ya los carlistas no veian en- su. rey el varón 
fuerte , t el conquistador , el guerrero , el politáoo , el de- 
fensor de la religión. 

Ya «1 gobierno de Madrid, conociendo mejor sus in^- 
teres^ había cesado de perseguir opiniones, y aunque 
las comunidades religiosas habían sufrido eu los suyos 
particulares , España nunca habia dejado por eso de ser 
católica ; en una palabra , los temores de los pesimistas 
no. 30 habían realbsado hasta el punto que creyeron, y 
algunas novedades del Gobierno constitucional no eran 
del todo mal recibidas por la generalidad de la nación; 
asi puesi en mas delicada época que Zumalacárregui, 
iba á tomar sobre mi toda la responsabilidad de una si- 
tuación que no habia creado : veamos , pues, recopilados 
brevemente mis hechos como gefe de E. M. G. de D. Car- 
los ¡y. los obstáculos que este mismo príncipe me suscitó. 

Cómo fué recibido mi mando se ha visto ya en la pá- 
gina 102: habiendo las tropas de la reina aprovechado 
inmediatamente la victoria de Peñacerrada, se me reci- 
bió como quien se presentaba á salvar la causa de l>. Car- 
los, ya retardando su total ruina ó ejecutando lo que el 
Fénix de la fábula. 

Traté y aun conseguí detener la marcha de Esparte;r 
ro á Estella , y la reorganización, aumento, equipo, subsisr 
tencía y armamento del ejército que se me habia confiado. 
Movido D. Carlos por palaciegos indiscretos y fundado en 
agüeros superticiosos, me pedia la ofensiva cuando harto 
hacia ^o contener al enemigo con una defensiva impo«- 
nente; se roe exijian victorias sin premeditación en las 
consecuj^jncias de una derrota , y yo contestaba á todo 
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réolamaiido la sumisiop y el respeto de mis su bordinados; 
lüas el príriéípe deseóla las peticiones de una autoridad 
que emanaba de lá suya^ autorizaba asi á )a rebelión, á 
)os motines y al menosprecio de su persona , todo lo 
cual obstruia mis esfuerzos por reanimar una causa en- 
teramente desconceptuada y perdida. Mlia atenciones y des- 
velos eran pagados con actos como el que usó el gene- 
ral Uranga, qUe al lado de D. Garlos escribía á diferentes 
personas que viviesen muy alerta ctuifUos fuesen leales ser-^ 
vidores d^l rey ■, porque Maroto obraba contra su causa. No 
erar so(o este señor quien así procedía, el mismo Obispo 
de León se expresaba en un consejo de mmistros, ante 
D. Garlos, en estos términos: 

t Señor la causa deV. M. es la de Dios ^ /accío«oi»en* 
»tó ha principiado su defensa y facciosamente quiere que 
>se consiga la victoria. Es necesario que V. M. se descn« 

y gañe, NINGÚN HOMBRE QUE Í^PÁ LEER Y ESCRIBIR, NI ESOS GENE- 

»RALES DE CARtA Y COMPÁS , quicrcn el triunfo de la religión 
»y de V. M. Solo desean quitar á Gabrera é inutilizar á D* 
»BasiJio y á Balmaseda, porque estos obran de buena fé y 
ison los únicos que^aman á V. If- <5on la efusión de 
• una acrisolada lealtad.»— .¿Qué he de añadir á esto? 

En vano reclamaba yo del ministro de Hacienda elali-? 
inento , vestido y pagas del ejército, representaba contra 
la nulidad de los agentes de D. Garlos en Londres, porv 
qué el príncipe olvidó bien pronto que repetidas veces m^ 
habia contestado. 

— • Estoy bien persuadido de que las pasiones de los 
» hombres han llegado á tal estremo, que conozco es im- 
» posible calmarias. Mi causa está sostenida por ostensibles 
»y bien marcados auxilios de la providencia divina , pero 
>conozco que si yo no pongo de mi parte podrán aque- 
»llos no concedérseme conla latitud <juc yó pido á Dios 
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»me otorgue los que me sean necesarios. A^ te enoar- 
»go (1) digas á Maroto pondré remedio á sus justas que* 
ijas, que tenga confianza en mí y descuide en mis pro- 
» videncias.» 

— Si el remedio prometido hubiera tenido efecto , ¿me 
hubiese visto precisado á mandar las ejecuciones de Este- 
lia? ¿Y cómo esplicar luego el decreto que me declaraba 
traidor? ¿Cómo el mas original contra decreto? ¡Oh I á cuan- 
tas reflexiones no dá esto lugar! 1 

Una deducción muy favorable se sacaba sin embargo 
de todo esto, y es la prueba evidente del apoyo que tenia en 
el ejército por mis actos mas arriesgados y decididos, ai 
paso que la autoridad de 1). Carlos estaba ya completa- 
mente desacreditada. Hacían al propio tiempo la debida 
justicia á mis disposiciones, y hasta me veia, á mi peáar 
á veces, arrastrado por la voluntad unámine de las ma- 
sas que ya hacia años pedían la paz , al infalible resultado 
de la pérdida del prestigio de la causa que intentaban 
en vano sostener y á lo que dejamos sentado en un prin- 
cipio, auna reconciliación indispensable , una vez dese- 
cho el encanto que había producido la guerra, y can- 
sados los brazos de empuñar las armas contra fraternales 
pechos. La misión de mi ayudante á Francia y sus re- 
sultados, la conferencia con Lord John-Hay en Mirava- 
lles, no habían tenido origen en sus intenciones como 
tampoco las primeras anticipaciones de Espartero. El go- 
bierno francés con mucha antelación al viage de Duffau, 
ya habia ensayado csplorar mi voluntad; dos años antes 
de la entrevista de Miravalles ya el general la Torre 



(1) A D. José Arizaga, encargacK) de presentar á D. Carlos mis re- 
clamaciones. 
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había tratado con el mismo Lord el modo que debería 
elegirse para pacificar las provincias , cuyo pensamiento 
existía ya en vida de Zumalacárregui, época del apogeo 
carlista. Al regresó de la espedicion de D. Carlos su mis* 
mo sobrino y los gefes de mas prestigio hablaban de la 
paz, luego en vista de estos hechos innegables , bien po* 
ilia yo , sin faltar eá nada ¿ los deberes que mi cargo me 
imponía , sin tmicion , sin ser movido por otro pensamieu" 
to que el de un verdadero patriotismo^ y viendo la voluntad 
general tan i$splicita y lo imposible de sostener los intereses de 
un principe que hahia conspirado , á su propia ruina, bien 
podia yo, repito ^ adherirmie á la idea de paz tan acojida y 
generalizada. 

Sin embargo^ por nias que en mi corazón la desease, 
mi delicadeza y deber me induciaii á poner en conoci- 
miento del príncipe cuanto sobre la tránsacion se habia 
practicado , le aconsejé tácitamente lo que le convenia, 
cual se ha visto en el escrito que he copiado en la pri* 
mera parte de este libro y en premio de mi tranco y 
noble proceder se fragua y dispone la sublevación de Ve- 
ra , las asechanzas de la cuesta de Descarga y las aleves 
intenciones tan claramente demostradas en la revista de 
Elgueta y demás que he referido. 

En tan difíciles circunstancias emprendo aun regula- 
rizar el móvimienio de los negocios , dominar el torrente 
que arrastraba al desenlace para que hubiese sido este tai 
como lo deseaba, para qué hubiera producido en benefi- 
cio del suelo vasco -navarro lo primero que sus habitan- 
tes se habian pi^opuesto al pronunciarse en favor de 
D. Carlos , intento aún, que este mismo señor á pesar á^^ 
su ceguedad, desaciertos y oposición, se halle en el caso 
de poder exigir mas que un triste asilo en el éstrangero, 
nic esponjo y sacrifico porque ía reconciliación tenga lo- 
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das las garantías necesarias para hacerla estable y dura- 
dera; en una palabra, en medio del mar mas proceloso déla 
mas borrascosa tempestad, lucho aun con todas mis fuer- 
zas sin pensar ni en pedir de gracia un pedazo de leño 
para salvarme. 

Quise renovar la guerra , y la voz de paz á toda costa 
i*epiten soldados ygefes, y los generales que mas entu- 
siastas habían sido. Es pues, obra mía solamente el con- 
venio dé Vergará?.... Fiií traidor á D. Carlos y á la cau^ 
SI que abrazara? Cualquiera que sea la gloria que pueda 
resultarme de haber contribuido mas que otro alguno á 
la paz , y por mas que la desease como español , se mé 
podrá atribuir ni el primer pensamiento ni la ejecución 
de ella? Tantos como hoy se disputan el honor del desen- 
lace de la última guerra civil , ¿qué han hecho sino 
dejarse llevar de la corriente que les ha arrastrado y 
tantear en vano alguno que otro esfuerzo para dirigirla 
según sus intenciones? En vano, si, en vano, repito, los 
hombres mas audaces y entendidos, aspiran á dominar si- 
tuaciones violentas y fuertes. D. Carlos al salir de España 
proporcionó los primeros elementos del arríete que batió 
cfi brecha sus intereses; en Portugal lo fué formando , en 
Inglaterra lo terminó y los consejeros qUe con mas pre«' 
ferencia escuchó en España lo pusieron en acción y mo* 
vimiento. 

Muchas faltas hay en toda política, pero tantas y tan 
irremediables como la que constantemente siguió el prín* 
cipe que aspiraba al trono de Carlos III, es imposible qub 
puedan hallarse en los fastos históricos cuanto ni en los 
diplomáticos del mundo. 

Sus disputables derechos solo tuvieron eco mientras 
hubo entusiasmo; el mismo príncipe se fió solo en él y 
en la providencia, sin cuidar ni aun de conservarle. 
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la crítica, pero al mismo tiempo favorable situación 
de su permanencia en Inglaterra, fué desconocida por 
D. Carlos, ignorando que en el dia los gabinetes Europeos, 
con una sola plumada hacen mas que muchos batallones 
con las armas en la mano, y que la época de la fuer- 
za se halla hoy contiarestada por la destreza de una sutil 
política. En medio de un ejército perfectamente discipli- 
nado, vencedor en cien combates y que en el idolatraba, 
pero que tenia aun mucho que conquistar, estableció todo 
el mal ejemplo de una corte holgazana y Vagamunda, una 
serie de favoritos á cual mas ineptos y ridículos, que lo 
adormecieron con molicie eti los montes cuando debia ha- 
ber guardado esta para alhajados alcázares. Yo fui el últi- 
mo recurso para su causa, y aun asi jamas se entregó en 
mis brazos abiertamente , me fué ingrato y desconocido, 
me calumnió y persiguió á la faz del mundo entero, y 
esta triste realidad está probada , así como ella contribu- 
yó á la pérdida de su causa , precipitó su término y para 
él solo fueron amargos los resultados, convenciéndose de 
(jue sus entusiastas defensores hablan dejado de ser uno y 
otro, y solo aspiraban á recordar en grata paz su desen- 
gaño ; por esto querían la transacion y por lo mismo se 
efectuó. ¡Término general de todas las luchas intestinas! 
Tal fué el de la de sucesión con la casa de Austria , con 
mil ejemplos que citaría, en las cuales se conservaban los 
grados, empleos y condecoraciones de una y otra par- 
te. Estas transaciones han sido siempre un bien. ¿Qué ma- 
les ha cansado á nuestra patria el Convenio de Vergará? Mas 
de 80,000 hombres hablan ya perecido y aun continuana 
la mortandad á no obligarnos á transijir una nación estran- 
gcra con mengua del decoro español. No los necesitamos, 
nosotros solos supimos darnos la paz y hacer este inmen- 
so bien á la nación, á nuestros conciudadanos; nos con- 
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gratulamos d& esto que solo pesa á ios que dejaron de go- 
zarse en la continuación del derramamiealo de tanta y tan 
preciosa sangre española y seguir ellos en los monopo- 
lios que labraban sus fortunas. A todos juzgará la histo- 
ria y dará á cada uno el lugar que le corresponde, sa- 
biendo distinguir á los que con afectadas palabras de leal- 
tad y fidelidad querían la prosecución de la guerra con sus 
mas horribles consecuencias, de los qué todo lo sacri* 
acaban porque cesaran tales horrores y dar la paz á sus 
reconocidos hermanos. ¡Jamás se arrepentirá algún cou'^ 
venido de tan noble y patriótico proceder! 

En el prólogo de la memoria militar y política sobre \á 
guerra de Navarra y fusilamientos de Estella , dice el au- 
tor D. José Arizaga que «se propone poner en claro los 
» hechos destruyendo los groseros conceptos que sobre 
tellos hasta el dia se han forjado, ágenos de verdad en 
»la mayor parte y que han llevado por objeto solo el 
f injuriar y manchar el honor y reputación de hombres 
»arrastrados en el partido ien que han servido á una 
•línea desventajosa, en fuerza de circunstancias imprevis- 
itas é independientes de su voluntad.» 

Si D. José Arizaga ha conseguido ó no su propósito, 
ó si por el contrario en vez de destruir los groseros concep' 
tosy ha contribuido á que éstos sean mas y mas equivocados 
é inexactos , no será nuestro objeto dilucidarlos; los lec- 
tores de dichas memorias han podido muy bien estar con- 
formes con las deducciones del autor ó tenerlas por erró- 
neas: respecto de nosotros véase aquí nuestro juicio. 

Una tendencia general á sincerar los hechos del autor, 
descargándose de la responsabilidad que pueda tener en 
cuantos sucesos acaecieron en la eorte y campo carlista, 
en la época que mas figuró el referido Sr. Arizaga, ya en su 
importante encargo de auditor, consejero etc. ó ya como 
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am^o. No nos estraña ciertamente este deseo , pues todo 
hombre anhela que sus actos aparezcan justificados ante 
ei público , asi como no dar que sospechar en los hechos 
y se oscurezcan yerros mas 6 menos voluntariamente co- 
nfieiidos. 

Tampoco pondremos en duda el mérito distinguido 
que contrajo por ia energía que desplegó en favor de ia 
causa de Doña Isabel II, contribuyendo muchísimo al de* 
senlace de Vergará; pero no podemos menos de observar 
en su publicación que para aparecer del todo irresponsa- 
ble en sus actos, ha hecho resaltar con mas vivo colorido 
los de otras personas, y en particular los mios, como si, 
habiendo sido uno de sus mas íntimos amigos y confiden*^ 
tes pudiesen dejar de tener la mayor relación , ó si los 
importantes cargos que desempeñó en provincias fuesen 
de menos consecuencias, puesto que siendo tari principal 
el papel que desempeñó ya en importantisimas comisio* 
nes 6 ya en consejos de la mayor transcendencia, pudie* 
se creerse fuera aquel en una escala insignificante y 
dti nula influencia en los principales acontecimientos. 

En el folio 29 de la publicación que motiva nues- 
tras observaciones,, se hallan estampadas las siguientes 
lineas. , 

--«En dicha población de Zúñiga, una noche se reu- 
vnieron en el alojamiento de Maroto, D: Simón de la 

* Torre, Zaratiegui, Belengero, Arjona y Arizaga, y has- 
'biéndose provocado por Maroto la conversación relativa 
«á las operaciones militares de Moreno, se empeñó en 
aprobar el desacierto é ineptitud que ofrecía su descré- 
«dito y la obcecación del príncipe en mantenerle á su 

• lado, cuyos conceptos se generalizaron entre todos, afir- 
amando cada uno de por si su modo de pensar, y des- 
cendió la conversación Imsta criticar la organización 



> 
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»del cuartel real y dei gobierno de D. Carlos que censu- 
»ró Maroto mas agriameotei, etiutíendo su juicio particu* 
»lar sobre las reformas que creía necesarias^ siendo de 
» notarse de que ya en esta conversación indicó la 
'necesidad que había de promover actos parecidos á los 
»que m^^s adelante practicó en Estella.» 

Es erectivo; al censurar privadamente, el sistema de 
gobierno que habia adoptado D. Carlos^ y al emitir mi 
Juicio sobre los rigores que podían ser necesarios para 
evitar intrigas, manifesté mi descontento y mas de una 
vez lo he referido, como también, que todos mis deseos 
no eran otros que los de hacer cambiar la marcha gu« 
bemativa del príncipe, más no por esto debe deducirse 
de la conversación citada, abrigase yo proyectos hostiles 
contra los generales que en lo sucesivo sufrieron la ulti- 
ma pena en Estella, como parece quiere darlo á* enten- 
der el señor de Arizaga en el párrafo que hemos copia- 
do; pues una cosa es que se critique privadamente á un 
gobierno y se emitan opiniones particulares sobre los me- 
dios de evitar los daños que aquel pueda ocasionar con 
sus desaciertos^ y otra el proceder á poner en práctica 
los juicios sin otras pruebas ni motivos que un desconten- 
to personal ó inveterados resentimientos que nunca guar- 
dé por mas causas que para ello tuviese. 

Ya copiamos en la primera parte de este libro la 
opinión emitida por Arizaga sobre ios sucesos de Este- 
lia antes de que se verificasen y la citamos en prttel)a de 
una de la» contradieoiones que se observan en los escrí-*^ 
tos del mismo , cuando pretende dar i entender que nun- 
ca fui hon^bre que obrase por codsejo de otro. Examine el 
lector el dictamen fiscal de Arizaga estampado en el 
núm. 38 del apéndice^ y verá que deducciones éo se pe-* 
drian sacar de su estrafío contenido: gustoso reproduciría 
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algunas de sus últimas líneas, pero basta con tenerlas 
en la parte documental, llamar la atención sobre ellas y 
notar al hablar de los sucesos de Estella, la contradice* 
oion que existe con las que se insertaron de la página 29 
de sus memorias. 

Dice terminantemente Arizaga en las mismas, que ni 
tnereció mi íntima confianza, ni estaba en mis secretos, 
fti era de mi consejo etc.; si esto es cierto véanse los do- 
cumentos núm. 39 del apéndice: y para mas contradicción^ 
¿cómo asegura en otra parte del mismo escrito que habiá 
yo recibido una clave secreta de Espartero para poder- 
toe comunicar? si esta particularidad es cierta, ¿quién sino 
yo podia habérselo manifestado? ¿y es creible que lo hu- 
biese hecho si Arizaga no hubiera merecido mi confian- 
za, estando en mis secretos, ni ser de mi consejo? ^Se tie- 
nen confianzas de esta especie con personas con quienes 
no se está en la mayor intimidad , con gentes que no 
se creen caballeros, y en fin, con quien no se tiene se<^ 
guridad de que sabrán reservarlas? ¿Qué deducciones pre- 
tende sacar el autor de las memorias de lo referido acer-^ 
ca de la clave? Pude muy bien recibirla sin traición, 
¡siendo mi ánimo mejorar el estado de la causa de D. Car- 
los, y cuando Espartero me presentaba un medio segu- 
ro y positivo para entrar en relaciones de las que podría 
iresultar el bien propuesto , y cuyo mal en seguirlas solo 
estaba reducido á tenerlas que romper , como hemos di- 
cho sucedió varias veces, ¿ qué mal pretende inducir á 
breer el señor de Arizaga , porque yo aceptase la clave? 
Solo eii mi concepto el de persuadir al lector que yo 
obraba siempre con las intenciones mas dañadas, cuando 
todos mis actos , según está comprobado, no fueron sino 
ün continuo sacrificio por la causa que había abrazado 
ijr una consecuencia de las circunstancias en que hallé 
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esta cuando tomé el mando del ejército ; si reflexiona- 
mos ademas que ni yo, ni otro polítitío alguno pueden 
decir que dominan ó han dominado jamás la grande in- 
fluencia moral de los sucesos que las mas veces los ar- 
rastra á ejecutar lo que ni remotamente pensaron, ¿có- 
mo se podría concebir en mí tal poder, tal fortuna de 
formarme un plan anticipado á los sucesos, seguirle 
constantamente y llevarlo á cabo con todo éxito? ¿Nó se 
me ha visto variar de intenciones, según los obstados 
que hallaba en mi marcha ? ¿Qué antiguos pensamientos 
pueden deducirse de la lectura de las memorias citadas, 
cuando no solo en el desenlace de la guerra de Navarra^ 
sino aun en todos los negocios de España , hemos visto V 
vemos se estrellan las inteligencias mas claras y previso- 
ras? Si el deseo de terminar honrosamente una lucha 
entre hermanos ó el de hacer triüüfar los principios re- 
presentados por D. Carlos, es lo que intenta demostrar el 
autor de las memorias , como muy inveterado en mi co- 
razón., obró con acierto; pues ya he dicho en el comien-^ 
zo de este libro que seguí á D. Carlos á las provincias 
á pesar de sus desaires desde Portugal , por el pre- 
sentimiento de que habia de poder ser útil á mi pa- 
tria y al príncipe que habia reconocido, pero sin que ni 
aun remotamente imaginase convenios ni transaciones^ 
Si Arizaga al hacer resaltar en sus memorias algunas 
particularidades del último gefe de E. M. 6. del prín- 
cipe , indugese á pensaren planes hostiles y maquiavé- 
licos del mismo, dósde ahora califico de erróneas las 
deducciones á que diese lugar y repito que obré siempre 
cual lo exigían mi honor y mi conciencia , y nunca con 
pensamientos reservados ó siniestras miras dignas sold 
de quien no le asiste la razón y la justicia. 

Bajo el título de plífnes y operaciones puestos en ejecu* 
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Hon para aniquilar la rebelión carlista en las provincias del 
norte de España^ publicó D. Eugenio de Aviraneta un fo- 
lleto que patentiza lo8 medios de que echó mano el go- 
bierno de Madrid en aquella época ^ para combatir con la 
política una causa que tanto le daba que hacer con las 
armas. El señor de Aviraneta tiene por grande gloria el 
haber dirigido este asunto , pretende ser el autor del pen- 
samiento de transacción ó de paz y aápira al lauro que 
de la pacificación de las provincias del Norte pueda ca- 
ber á sus esfuerzos ; no intento rebajarle en lo mas mí- 
nimo sus persuasiones, pero si obf^ervaré en primer lugar 
que, el deseo de paz y transacción tuvo origen mucho 
tiempo antes que la comisión de Aviraneta , que si bien 
es cierto contribuyó con sus manejos á precipitar los re- 
sultados, quizá sin aquellos hubiesen nacido otras com- 
binaciones mas ventajosas al servicio de la reina, y que 
la pacificación ó el convenio ni fué obra de Aviraneta 
ni de otro alguno; pues según y* he dicho la influyen- 
cia moral de los sucesos es la que manda á los hom- 
bres, y estos por mas hábiles directores que se crean, no 
son sino instrumentos que obran y proceden en todos 
sus actos bajo el dominio de aquellas. Por D* Carlos se 
empezó la guerra, la misma conducta y procederes de 
D. Garlos la terminaron: ciegos los españoles se ofen* 
dieron , cansados de luchar y conociendo mejor sus ver- 
daderos intereses se abrazaron ; sin estos poderosos agen- 
tes de la pacificación, ¿qué hubieran producido los mane- 
jos de Aviraneta? algunas víctimas ú odios parciales, 
pero al fin hubiesen sido déscubierlos y estos aislados 
esfuerzos no hubieran llegado jamás á dividir totalmente á 
los carlistas. 

Dicha memoria^ demuestra sin embargo hasta la evi - 
dencia que, ni yo ni otro gefe alguno al servicio de 



D. GáHés,- nos vendllnós aloro pc^a prestarnos á* la tran*-- 
sácion , cdmo en otros folletos se ha querido suponer; : ' 
KabUr el autor éé la* memoria de dos caita» q^e ime 
dscribió y^ que ^üédo asegurar no llegaron á nástianosj' 
así c6ino'i^r iñcterló que hubiese sostenido eoÉmineá^^ 
c*€to' él Sr. de- Attranela con gefe alguno del ejérdilo 
carlistai. ' Los espulsados á Bayona del cuarteide &. Gár-^ 
lo^',. pddÍ€íron ser muy bien estimulados en mi conttá' 
por él autéf'dlB las Mélñorias que nos ocupan^ pére^ e^tó'- 
úb impide se mo^esen por expreso mandai» dé D. CláHQ^i 
como he dicho y probado. * '^'^ 

'' Vlean^, piies, tas cartas de que se tratan publicadas 
pfit el Sf.de Aviranéta. - • ' 

Sefiob áort Rafeel Maroto. 

Bayom 8 de mayo ie 1839. 

«-^ffGeherai: entusiasta del gran carácter de alma que T;^ 
manifesté en el mes de febrero último en Estella, con un 
ejemplo de lealtad y valor, que acaso no se encuentra ot<ro' 
que le sea comparable en la hiáoria antigua y moderna, lo 
celebré y aplaudí como se merecía. Todo buen legitimistát^ 
francés hizo otro Unto : bien p^etrados que solo abatiendo^ 
el espíritu teocrático , y abriendo el camino de la modiara^'- 
cion y de. la humanidad , puede llegar á tritmCar la '|usti^ 
causa de D; Cáiios. Los carlistas espafioles existeotes en^ 
esta ciudad y los espulsados por Y., que se les han unido, 
piensln de diferente modo , y contrarían de todas manaras 
loseféctós de un ^(saimbio tan ventajoso a la causa del 8o^; 

El obispo de León, residente on Guetharie, está.al 
frente de una eonjeíraeion que se dirije & sacrificar á .Y^u>gr 

17 
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sus compañeros de armas ios generales quQ mandan el 
ejército real. En Bayona está el foco principal de tan iniciia 
conjuración. Su director principal esMtw que reci- 
bidas las debidas instrucciones del general Vi vaneo y del 
mismo obispo , con quien tiene frecuentes conferencias se* 
cretas, ha escrito el diálogo entre un oficial marotisla y un 
hacendado vascongado ; papel infernal dirijido á desaoredi?- 
tar á Y. con el pueblo y las tropas , y últimamente ha pu-. 
blicado la ligera reseña de la mudanza ejecutada por V.^ 
papel lleno de dicterios y calumnias contra su persona y 
compañeros. 

£1 club de Bayona se corresponde con el que existe en 
el Real de D. Carlos, y los conspiradores aseguran reserva- 
damente que trabajan de acuerdo y con autorización del 

monarca. M está en correspondencia con el P. Cirilo 

de la Alameda , pero no puedo afirmar á Y. que sea con el 
objeto á que está dedicado el primero. 

Ellos , de acuerdo con los clérigos y los fanáticos del 
interior, trabajan, no hay que du^rlo^ .para, realizar una 
reacción en el pueblo y las trop^, dirigida á sacrificar á 
Y., y á la que ellos llaman su pandilla. Quisieran poner al 
frente del ejército al general Villareal, con quien parece 
cpie cuentan , habiéndole lisongeado por la ambición y el 
favor sin límites que le han proporcionadq^al lado del rey^» 
de quien merece una estrema confianza. Solo aguardan á 
que y. sufra algún revés en la próxima campaña, 6 á te- 
ner disponU)les é próximos! estallar los elementos revalu.- 
cionarios que preparan. 

Aunque indirectamente, el gobierna de la reina, tiene 
parte en estas maniobras : el famoso Mufiagorri es el agente, 
secreto que trabaja desde Sara con los emigrados carlist^i^ . 
entendiéndose con Abarca y otros, y mantiene inteligen- 
cias en el interior de las provincias. £1 dinero en abuiuian- 
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cia que manejan todos ellos proviene del gobierno de la 
reina. El obispo de León no ha sido internado , y de ahí 
puede V. deducir la consecuencia cierta de que obra de 
acuerdo y con inteligencia de los agentes de Cristina , por- 
que el subprefecto está influido por el cónsul para que no 
se moleste al obispo. 

La posición que V. ocupa es sumamente delicada y pe- 
ligrosa. Es menester queV. vigile mucho las maniobras det 
cuartel real : en él se fragua la perdición de V. El rey es el 
primero que sacrificará á V. y es el gefe de la trama que 
se está urdiendo en secreto; él no ama á V. ; lo aborrece 
am como la reina, y no aguardan mas que el momento 
para acabar con V., con Zariátegui , Gómez, Elío, el conde 
de Negri y demás cooperadores con V. para el imponente 
acto de Estella. El fanatismo no perdona á Y. aquel suceso: 
la venganza que tomen será terrible , será la pena d'el Ta- 
llón. Ellos se han apoderado de la notabilidad militar de 
o|ñnion en el país y en el ejército , de un hijo del mismo 
pais. Villareal, que ha transigido con el rey y con los au- 
tores de su antigua persecución por no haber participado 
de la obra de V., aceptará gustoso el mando en gefe del 
ejército real, y receloso como está de V., mirará sino cori 
satisfacción , al menos con fria indiferencia cualquiera des- 
gracia que le sobrevenga á V. 

Los verdaderos legitimístas franceses tienen fijas su* 
miradas y su atención en V., que le consideran cómo af 
salvador de la causa ; y perdida la del rey si V. sucumbé! 
, Estos detalles y muchos otros los tengo por las confi- 
dencias que ha hecho á un amigo mió M que tratjajá 

en estas intehgencias asi como su Madama que se corres*' 
ponde con el cuartel real y la reina. ' 

Tengo el honor, señor general, de ser vuestro mas 
atento servidor. Uü LEGiroiisrA de Bayona. 
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Bayona 5 de agoUo de 1^59. 

Genbríll: 

^ffEn 8 de mayo luve el honor de escribir i V. (i) avi- 
sándole la existencia de infames intrigas para perderlo. 

En los periódicos revolucionarios habrá Y. visto dos 
cartas interceptadas por ellos á Cabrera y Tejeiro, que con- 
firman cuanto dije á Y. en la mia. Yigile Y. el cuartel 
real; vigile Y. los pasos del rey mismo; él es el conspira- 
dor en gefe, busca ocasión para escaparse á Navarra, po- 
nerse al frente de las tropas y vengarse de Y. En este sen- 
tido escriben de su parte desde el cuartel real al obispo de 
León y al cura Echeverría. 

Por el mismo conducto que adquirí las noticias que co- 
muniqué á Y. en mi carta del 8 de mayo , he sabido ahora 
de positivo el verdadero objeto del viage del capuchina 
Lárraga á Roma. Fué á consultar con los Jesuítas el medio 
mas pronto y seguro de envenenar á Y. sin que se aperciba 
el público de la causa. Los jesuítas como poseedores del 
secreto del veneno mas activo que se conoce y con el que 
matan á los papas y cardenales que no se ajustan á su po- 
lítica peculiar, le han proporcionado la cantidad suficiente 
que ha remitido á Bayona, y de aqui se ha espedido á To- 
losa y Azpeitia para hacer uso de él. Guárdese Y. de comer 
en platos, ni tomar chocolate en jicara, ni aun beber ea 
-vasQ. El veneno no se lo suministrarán á Y. en los alimen- 
tos ; con las pastillas que ha remitido el capuchino Lárraga 
le untarán la vajilla de loza ó cristal en que deba comer 6 
beber, y á las pocas veees que á Y. le sirvan en el mismo 
plato ó vaso untado perecerá Y. sin remedio. 

( I) Bep U« qae «i reeibi esta ni la precedente* 
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No olvide V. la máxima constante y cierta de los revo- 
lucionarios : que el que es mas osado y sacude el primero 
aquel triunfa. Con el acto imponente de Estella aterró Y. á 
sus enemigos , pero no acabó con todos los principales que 
ahora conspiran abiertamente para matarlo. El rey está ro« 
deado de consejeros malvados, y )a reina de mugeres aven* 
tureras é intrigantes, y unas son instrumentos de la teocrt* 
cia y las domas secretamente del gobierno revolucionario 
de Cristina. 

Como verdadero realista y legitimista francés, es un de- 
ber mió poner en su conocimiento estos antecedentes cier« 
tos, y muy conveniente que lleguen á su noticia para se- 
guridad de su persona. 

Tengo el honor , señor general , de ser su mas atento 
servidor. Un LEorrivisTA de Batona. 

El mismo sujeto que escribía las anteriores cartas tam- 
bién decia el 26 del mismo agosto las siguiente palabras, 
que copio del documento n6m. 35 de sus memorias. . • 

«Maroto y sus compañeros fed?rados entre si, han 
'abandonado de hecho la causa de S. M. y no tratan mas 

» que de. asegurar su suerte particular 

f Todavía es tiempo de salvar el trono y la religioiu Cas- 
>tigue S, M. con la severidad que requieren las cifcuns- 
'tancias á todos los traidores que son la causa verdadera de 
> tanta calamidad - 

Ciertamente que el señor de Aviraneta con sus manejo» 
(de los cuales solo manifiesto una corta parte) pudo influir 
de algún modo en los procederes de D. Cirios, pero no en 
los mios que, repito no recibí sus maquiavélicos escritos, y 
que regularmente los hubiera adivinado , y calific^o talee 
aunque hubieran llegado á mi poder, pues solo los perso- 
nages que creen en agüeros y vaticinios de monjas pueden 
dar crédito á papeles anónirnaa ó firmados por personal 
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desconocidas; solo los que ven un traidor en cada servidor 
fiel pueden dar acogida á instigaciones que aumenten sus 
desconfianzas. . ' 

Un documento notable se halla en él libro de Avirane» 
ta 5 publicóle priinero el Centinela de los pirineos y de él 
reproduzco aqui algunas líneas, dice así. 

, . Bayona 6 de setiembre de 1859. 
Señor redactor, 

'i— Con mucha prudencia y gran justicia ha dicho V. que 
nó había llegado aun el momento de juzgar la conducta de 
Maroto y de hablar de su traición. No señor, no, Maroto 
no es traidor. Ha obrado arrastrado por las circunstancias 
críticas en que se vio colocado últimamente. No disimularé 
que soy su amigo, y no temo sin embaído que se me tache 
áe parcial , cuando en apoyo de mis asertos cito hechos y 
desafio á que nadie nie dispute sii esacta verdad , lo cual 
ha apreciado V. perfectamente. Én Eslélla como en esta 
ocasión (1) Maroto ha hecho bien lo que ha hecho; y Ío 
ha hecho, solo para defender su vida, su honor y su piatria. 
La mayor parte de los generales y comandantes de batallón 
se hablan comprometido por él, y los soldados le querían 
'ciegamente. Maroto no tenia relaciones ni comunicaciones 
con Espartero , y como enemigo político le hubiera batida 
*si ic fuerapDsible : hizo cuanto pudo para el efecto en Ra- 
males , y en Guardamino. D. Carlos y los fanáticos exalta- 
do$ son la- verdadera x^ausa de los últimos actos de Maroto, 
püfe's eíloá.Ie hati precipitado. En el mes de febrero quisie- 
íbti déshaceiñse de él y de sus' amigos, y esto mismo desea- 

^^¿^^? ' ^-^^'^: -' ■' ■/ ■ '■ — * ' • ..j • ' :: ' ■ ' . "^ 

;í W '^ do((oottiiio.'trf . del a. m»)^ - 
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ron reálízsír efi agosto. En febrero triiinró Maroto, pero sa- 
crificando á los que le tenían marcado por víctima) y eú 
agosto se ha salvado de una muerte cierta tratando con ^l 
enemíge^. Tal era la alternativa terrible en que se hallaba 
colocado , pero ha debido ceder como gefe de partido cotf- 
tra tos im[rálsos de su Totuntad y de su corazón. Maroto, no 
podia comprometer ni á los suyos ni á su ejército, y ha 
debido ejecutar los acuerdos de la mayoría de su consejó 
compuesto todo de compañeros de armas y dé peligrosl 
Desde los acontecimientos de Estella , los desterrados, los 
fueristas confabulados con otras personas que no puedo 
nombrar, trabajaban desde Francia para arrebatar el poder 
al general en gefe. EL obispo de León, el cura Echeverría,^ 
el capuchino Fr. Amonio Casares enviaron sus agentes & 
las provincias, entablaron correspondencia, circularon ¡Mi- 
peles incendiarios que se esparcían en todo él páis y escita* 
ron el fanatismo , especialmente en Navarra. Se formahm 
juntas secretas pero cuyo misterio no se reservó á pimtó 
que no conociésemos las intenciones y los medios. El rey 
en cuyo eocazon dominaban mas las empatias en favor del 
partido jÉioÉacBl, que en favor de las ideas modeladas de 
Maroto, figiuaba el primero como cabeza de la conjuración 
que un poeo<ante8 6m poco después debia perder los in- 
tereses de su causa. Nada de esto ignforába Marolo , porque 
desde Francia se le avisaban todas estas tramas (1) por per- 
scAia que tenia los hilos de la maraña. . .... . . • 

D. Callos y los apostólicos se han suicidado, y eHdi 
solo tienen la culpa : ellos nos han emqpiqado al punto donde 
henos llegado poniendo siempre en duda la fidelidad de 



ff ) No eran e«t09 aYÍ809 Im eiflMi de Avlrincta. Véme-el B<^»4f 
Maféadiet (ir. deten.). "^ 



I^WQtoy la nuestra. Repito que pa ha áia traidor Maroloi 
que xi(\ b# ltenÍ4Ío nhigum xelmm antei^m co» E^parU^ro. 
^i^úkMyymhiBffios sus amigo» quQ ¡coiiibaMamos f or un 
liombcc sin oarácter,.y enleramenie ítísjíue^toíiá ckx50«io^ 
c^ ouestros. servicios , eBViátuioiMM! á^uDa mtierld ¡g^'- 
ipjniosivy nos hemos retirado^ AlÜde^ &^9sio i^ eansaj^oio 
dol i$oldadoq.ue so batía liacia seis iifios sin. re^u^tado!»:>ei( 
una lucha desastresa , ¿y qué podía h^cers^ ahora en bene- 
4cio de esta oausa? Todos querían la paz diesde baee.scis 
meses: y ostó deseo había adquirido f;! cacácler de. un ver*- 
dadoro contagio. 

. Aun la vida que Maioto hubiese sacrificado, quedándose 
en el oampo y hubiera sido ioúiil porque la causa era de* 
^^^perada. ¿En. pres^eia de tales elementos quien es el 
bfNOdbre que ao hubiera obrado como él lo ha hecho? Ma- 
rgtO:pon su cenducta ha castigado una yH ingratitud, ha 
S)i(lvado su vida y las de sita compañeros: ha abierto las 
pi^i^tas del templo de la pac^ No , Harolo no ba . sido trai - 
dpr--TRooiha V. etc.— J, D, R. r .. 

• -r Hasta aquí Avíraneta » examineMis. también ligera* 
mente lo que Mr. Michell dice en su iojuriaso feUeto títii? 
Idio ^ €amf$ jr la 0tie i» D.Cirím y escuta con tana 
inexactitud pomo pucialidad, y k cuyo señor estangero* 
so le dispensa grande honor eo contes^trie. No me onqiarté 
ei^argúklo sobre si fué ó no ncrfile ai cuna; proMo esta 
ya y me estraua que se ocapara sn ploma en orígenes v 
peigaminos oíando se propone nennar mmcMlm, 4 mjMfriii/- 
Wüil» /os MKMM «Ms Mlii»(f«r fttt oaarrífrM ^m ¡m frowm^ 
tífs idmrtt i sím sfts palabias» piw dohiera kabér diclio 
que tiimaba b phuna paia hacer méritos entre sus amigi>s 
Ypiiraoliosfinf$d^:no$deél...« Frtente es qoela cansa 
de D. Caries sirrió a mncl|os de estólido pam s» maldades 
y de eaqpa pñm los monopolios con yf^j¿iaian sn fiwrtnyk 
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muchos-délos qiicen el dia se eíítan burlando del carácter 
del príncipe y de la buena fé de los españoles. ^ j 

• Nlhé pretendido ni pretenderé jainás alegar, méritos 
por el convenio úe Vergara ; ú bien ansiid^^ la- paz :blgo 
bases nobles y sólidas. Desde mi primera manifestación en 
Bilbao cedí dé mi derecho; pnes efeotitamente no hice 
sino si^Bfacer por mi posición los deseos' generales de ios 
que defendían en las provincias la causa carlista. r^ 

* ' ta presentación libre y espontánea en V^rgara de toda» 
iasi^fuenzas que se hablan comprometido y piáo el sello id 
com'^niovcon lo cual pud^ atenderá mí issahid decadente, 
retiváindome á Bilbao con el sentimiento do no haber podi- 
do seguir las operaciones á que Espartero me invitaba ^h 
viaríás ü^artas como puede verse en la que se inserta en él 
rthm, 42 del apéndice llamando mny^partieularmetit^ lá 
atención sobre las líneas que preceden á la que obnt en^ 'el 
núm. 43: léalas con detenimiento el señor Michell. Ese 
tan cacareado partido legitimista en Francia , qué intereses 
me tenia confiados? Podría yo defender jamás su causa y 
renunciar á una venturosa paz por servirá un partido egoís- 
ta que con solo unos miserables escudos arrojados por com- 
pasión á los infelices carlistas que su infausta suerte les 
tenia sumidos en los depósitos de Francia, prelendia auxi- 
liarles suficientemente creyéndoles identificados en sus mi- 
ras. No me cansaré en polémicas que darían al escrito del 
señor Michell mas importancia que la que piiéde tener un 
líbelo coiJlFi^eipiiado para inhmar y calumninr ,« y lanzado 
en la pre9||T.<|^iítelM|gem^ J^ desacredltm; lea rbechos de 
nuestros cóttpíftrtotalS, dándoles tín colorido qtfé no tienen, 
ó sirviéndome de las mismas espresiones con que impugna 
al señor Michell un escritor contemporáneo, para al abrigo 
de una colección de documentos verdaderos , emitir juicios 
inexactos , falsos y. bajo todos conceptos desconocidos á cuantos 
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han sido iestigos presenciales de los hechos é intervenido en 
ellos. 

No son mas ciertas las consecuencias que deduce cl 
autor de la interrumpida, historia de la emigración carlista 
que de todo tiene menos de historia , pareciendo mas bien 
estar redactadas las pocas entregas que han llegado á ver la 
luz pública, por persona asalariada , á fin de calumniar tan 
grosera como torpe é indecorosamente, sentando hechos 
falsísimos que desde ahora desmiento por no merecer otra 
oosa ese sujeto que debiera aprender antes á escribir que 
i ser escritor: y que asi como ha sido su arrogancia y ci- 
nismo en insultar en su escrito , ha sido también su humi- 
llación, al pedir yo ante los tribunales la reparación debi- 
da i nú decoro : juzgúese ahora , pues , del autor de la 
referida obrado la Emtgracion carlista y dígaseme si mere- 
cen contestación sus esmtos. 




CAPITULO 11 Y ULTIMO. 



l'olítica de nuestros aIiados.~Juslificaciones.— Conclusión. 




VIDENTE ha sido^ 
la política que 
en la pasada lu« 
cha ci?il Uaa 
usado con loses* 
pañoles, sus car 
TOS aliados las 
éstnmgeros, teiih 
diéndo^ al par 
que una mano 
amiga, armas y 
municiones con la otra para que mutuamente se desiro* 
earan; tal es en el dia el código político de los gabine^p 
ttes, siendo mas entendidos y diplomáticos los que mas 
saben engañar y causar mayor número de víctimas á sus 
Cándidos amigos. 
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No ha sido otro el proceder que usaran en nuestra 
última guerra, con la diferencia algunas veces de que 
al mismo tiempo que se mostraba alguna potencia, oculta 
favorecedora de los carlistas, presentaba batallones para 
batirles ó mas bien para perecer con los tiros de sus pro- 
pias armas. No se hallará razón ni justicia en tal pro- 
ceder; pero si utilidad en quien lo ejecuta, y esto bas- 
ta, aunque la política actual se h^lle en contradicción con 
la moral y virtudes que deben adornar á la sociedad, y 
son el mas precioso elemento de su existencia. Y es ín • 
negable, hemos palpado que no ha habido una potencia 
amiga de cualquiera de nuestros partidos , que no contri- 
buyera á la prolongación de la guerra, que no fomenta- 
ra la discordia, que según ellos habia de reducirnos á 
una completa nulidad. Favorecido D. Carlos por los ga- 
binetes del Norte y de Italia, y Doña Isabel II por la . 
Inglaterra , Francia y Portugal; antes y después de la cuá- 
druple alianza , qué hicieron los primeros por su protegí - 
do? Acordar algunos actos de diplomacia para con los go- 
biernos que auxiliaban á la reina, conceder los otros varios 
subsidios á D. Carlos y buenos deseos de que triunfase, 
cesando en su mayor parte esta ayuda cuando vieron i 
«u favorecido subyugado por el partido apastólicOy que era 
dueño de los negocios , por lo cual el agente de la reí - 
na Isabel en Paris, negoció la neutralidad déla Cerde- 
fia que fué siempre nuestra mas ardiente* cooperadora. El 
mismo pontífice cuyo apoyo moral era tan necesario^ 
contemporizaba con la causa de la hija de Fernando» 
aunque la juzgaba contraria á la suya, y seguía una 
política igual á la de los modernos gabinetes. Pero, como sí 
aun esto no fuese bastante , uno de Ips encargados de 
D. Carlos cerca de las potencias que le eran mas adicta», 
contestó al pedirle recursos pecuniarios, que. — iDífeien- 
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i tes veces liibian hecho las potencias conservadoras esta 
talase de sacrificios, remitiendo cantidades á D. Carlos^ 
>pero que hasta el dia solo babian servido paraalimen- 
»tar partidos iateriores en su ejército y ningún adelanto 
t-en las armas. No es fácil añadió (el príncipe de Ueier-- 
^mhc) que puedan repetirlos con profusión , porque es» 
»las naciones tienen sus presupuestos y demuestran todos 
>los afios al publico su recaudación y distribución , y ú 
'Observasen los pueblos nuevos impuestos, se quejarían 
>con razón de que se les afligía para sostener una guer-= 
»ra en la península: por otra parte, D. Carlos no obser-* 
»va un comportamiento cual debiera; y sino, digame Y. 
»¿para qué tiene á su lado ese escuadrón que custodia^ 
»el estandarte , (1) cuando carece su ejército de caballos? 
•Y ya que él no esta al frente del ejército, qué hace 
»el príncipe de Asturias en tan reparable innaccion? Fi-* 
analmente , si D. Carlos no puede llevar adelante por 
imas tiempo la guerra^ dígalo de una vez, y entoncesy 
tías potencias conservadoras tomarán una determinación; 
i por lo demás, puedo ofrecer á Y. que influiré cuanto^ 
i me sea posible para mandar alguna cantidad que ocurra 



(1) Párrafos de una carta que me dírijió el Baroa de los Valles en 
11 de mano de 1839, en la qne después de aconsejarme pidiese áD. 
Cárlob la Escolla d^'l estandarte para ntilizar sa3 servicios en el ejército 
dice asi 

«Importa qoe V. de este paso stn tardar , á fin de librar á S. M. de ana 
•porción de bribones que están continuando sus intrigas etc. 

En Poidata» 

«He escrito á Rusia , Víena , Londres, y Berlín una relación ín^J 
«detallada de las intrigas de todos estos picaros desde mayo de 1837 
«testa ti ^a de hoy. Le keré á V. el borrador: contiene 20 pág inas.A 



coiTio lo hubiera hecho en los últimos dias del mes de 
Febrero? Cedió si, al temor, pero procediendo con do- 
bles se suicidó inCaliblemente. No tardó en saberse 
que al separar de su lado á Arias Tejeiro, el primero 
áfi los furibundos apostólicos, le habia encargado que 
desde Francia, pasase á Cataluña y Aragón y manifeslase 
á los gefes carlistas de aquellos distritos, que estaba 
forzada su voluntad, y que yo ejercía en el coacción 
y violencia; acabando de descorrer el velo funesto del 
doble juego que D. . Carlos tenia conmigo en pago de 
mis servicios, la correspondencia interceptada entre Arias 
lej^iro, como ya se vio en la página 166 y consta en 
los documentos del 18 al 24 inclusive. 

. .Mi situación por este tiempo era sumamente crítica: 
ó. renunciaba el júando huyendo á Francia ó verificaba 
una tjraiisacion con el Duque de la Victoria, lo cual 
d^^se^ban . generalmente ambos ejércitos^ beligerantes. Lo 
primero me hubiera convenido mas; pero se oponían gra- 
vísinpios inconvenientes, ya espuestos. Zaratiegui , sin em- 
bar^, iDa,nifestó al auditor Arizaga que creia oportuna 
que todos me aconsejaren la renuncia; pero véase aquí 
la contestaeioD dada: por el mismo , que se halla en sus 
memorias y con la que prueba, que no solamente veia yo 
los mayores riesgos en dimitir d mando, sino también 
las. persogas que conmigo estaban comproinetidas. 

— c Jamás creí, contestó Arizaga que V. concibiese 
>un error tan profundo; yo convengo: ea lo primero, pero 
»Ja situación es tan delicada y es/oabrosa, que.iexije mocho- 
ideteaimiento en la adopción de Villareal para el mam-' 
»do.. La línea primera dé ios compromisos está ocupada pnr. 
lY. y otros: fácil sería separar á Maroto del mando y: 
t substituirlo con Villareal ; pero • es necesario - no perder 
» de vista que el primero está inteáresado por su píxip»^ 
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f conservación en sostener lo hecho, y el segundo no 

• toca tantos grados de compromiso. Yillareal tiene una 
•honradez acrisolada; pero si tomase el mando yo dudo 
»que tenga, y en una palabra, no le creo con la fir- 
»meza bastante para oponerse á D. Carlos en cualquiera 
» resolución que tomase este relativa á entregar otra vez 
lel poder á los que están en Francia. Ellos volverían 
»fiados en la conocida predilección que les dispensa 
»D. Carlos y una vez introducidos á su inmediación, la 

• reacción y la ruina serían inevitables» 

— En efecto, por evitar esta misma reacion me re- 
solví en lo sucesivo á tratar con Espaitero, admitiendo 
sus proposiciones como el único medio de salvar algo 
de lo que en su totalidad veia completamente perdido 
por la debilidad de D. Carlos y perfidia de sus conseje* 
ros. Este era el solo partido que me quedaba para de- 
fender á lo menos los intereses de la dinastía de D. Car- 
los. Para ello era la primera necesidad alejar de manos 
del misino un a tro que, á mi juicio , no debia conser- 
var si habia de haber paz en España, no debiendo por 
mas tiempo ser ya el pais víctima de nuevas reacciones 
sobre las muchas que habia llorado y lloran los españo- 
les desde el comienzo d^ nuestro siglo ; mas los medios 
de llevar á cabo la tmnsaccion eran de una dificultad in- 
mensa. Las pasiones en los dos grandes partidos en que 
estaba dividida la España se hallaban embrabecidas : los 
intereses recíprocos eran hasta cierto punto irrealizablesi 
tanto en li cuestión de principios políticos como en la 
de intereses individuales: ceder ambos algo era la prime- 
ra condición, si bien la mas dificil de obtener. El solo 
elemento de importancia con que me apoyaba era el can- 
sancio general y la urgente necesidad de reposo en un pais 
oprimido por los males de una guerra asoladora y terrible, 

18 
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que abrumaba á las provincias por el largo espacio de 
W5ÍS años. 

La primera vez que para esplorar las disposiciones del 
duque de la Victoria me aventuré á hablar de paz, fué con 
Dv N. Panlagua, oficial de E. M. del ejército de la reina, 
que acudió al cuartel general carlista para tratar del cange 
de prisioneros. Esta conversación aunque ligera me reveló 
de una manera inequívoca que los deseos del general en 
gefe del eiército que tenia al frente , eran muy semejantes 
á los miosjy'á los de todos ó la mayor parte de las hues- 
/'''''TeS'tRTTrCá Ver acabada una guerra atroz hecha entre 
'' españoles, entre compañeros, entre hermanos que un dia 
^ pelearon bajo una misma bandera , y se batían después co- 
£ mo encarnizados enemigos. Y por qué? Por intereses du- 
'" dosos, ó por abstracciones de principios políticos. En todo 
Q caso, la inmensa dificultad para un acomodamiento existía 
f particularmente en el modo de llevarlo á cabo , pues entre 
españoles se acepta cop dificultad el papel Ae vencidos. 
? Forzoso era, pues, ensayar algo en que no apareciesen 
I» vencedores , sino españoles reconciliados , y para ello un 
solo medio reputaba como practicable : este era buscar la 
f mediación de la Inglaterra y de la Francia como lo hice 
respecto de la primera por la mediación del Comodoro de 
** las fuerzas navales , surtas en la costa de Cantabria , Lord 
' John-Hay,y de la segunda enviando á Paris en 28 de mayo 
I de 1839 , al ayudante de campo Duffau y cuya misión pro- 
y dujo el resultado que ya he descrito. Para entablar relaciones 
* ' con el Lord, me precisaba buscar un pretesto que cohones- 
tara las comunicaciones directas , que habiendo de ser fre- 
cuentes por necesidacjl , no era posible fuesen tan reservadas 
que no se trasluciesen en el ejército de D. Carlos. Un suce- 
so tristemente doloroso me ofreció la ocasión de dar princi- 
pio á las importantísimas conferencias con el referido Lord. 
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f conservación en sostener lo hecho, y el segundo no 
•loca tantos grados de compromiso. Yillareal tiene una 
•honradez acrisolada; pero si tomase el mando yo dudo 
»que tenga, y en una palabra, no le creo con la fir- 
»meza bastante para oponerse á D. Carlos en cualquiera 
» resolución que tomase este relativa á entregar otra vez 
»el poder á los que están en Francia. Ellos volverían 
>fiados en la conocida predilección que les dispensa 
»D. Carlos y una vez introducidos á su inmediación, la 

• reacción y la ruina serían inevitables» 

— En efecto, por evitar esta misma reacion me re- 
solví en lo sucesivo á tratar con Espaitero, admitiendo 
sus proposiciones como el único medio de salvar algo 
de lo que en su totalidad veía completamente perdido 
por la debilidad de D. Carlos y perfidia de sus conseje, 
ros. Este era el solo partido que me quedaba para de- 
fender á lo menos los intereses de la dinastía de D. Car- 
los. Para ello era la primera necesidad alejar de manos 
del misino un Cí tro que, á mi juicio , no debía conser- 
var si había de haber paz en España, no debiendo por 
mas tiempo ser ya el país víctima de nuevas reacciones 
sobre las muchas que había llorado y lloran los españo- 
les desde el comienzo d^ nuestro siglo ; mas los medios 
de llevar á Cibo la transacción eran de una dificultad in- 
mensa. Las pasiones en los dos grandes partidos en que 
estaba dividida la España se hallaban enibrabecidas : los 
ifiLerescs recíprocos eran hasta cierto punto irrealizables 
tanto en li cuestión de principios políticos como en la 
de intereses individuales: ceder ambos algo era la prime- 
ra condición, si bien la mas dificil de obtener. El solo 
elemento de importancia con que me apoyaba era el can- 
sancio general y la urgente necesidad de reposo en un país 
oprimido por los males de una guerra asoladora y terrible, 

18 
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fueros, sóbrela cual se había pronunciado la opinión de 
una manera general y esplícita, era la 'sola cuestión que 
rivalizaba en popularidad con la de paz, era una necesidad 
reconocida entre lodos y que escitaba ci grande entusiasmo 
que ha reinado siempre en el pais vasco -navarro, como se 
vé claramente por la relación de los succesos. La seguridad 
que establecía otra base de la conservación de grados, em- 
pleos, honores, condecoraciones y demás ventajas perso- 
nales, era el tributo pagado al interés individual, sin el 
cual no era fácH el acomodamiento y para cuya qecucion 
no podian menos de presentarse por todas partes graves 
embarazos. 

La suerte personal de D. Carlos no podía haber hecho 
parte de una base especial^ pues esto exigiría necesaria- 
mente que dicho señor se prestase y estaba muy lejos de 
ello. Sin su consentimiento me era imposible estipular con- 
diciones especíales que si no aceptaba, como no aceptó, 
venían á quedar destruidas las demás que formaban el fon- 
do del convenio. Tales fueron las bases que propuse al Lord 
John-Hay, contemplando que contentarían á todo el partir 
do carlista, á quien aspiraba á satisfacer, desentendiéndomé 
enteramente de los furibundos á quienes la transacciofl 
asustaba, como también á los hombres de ideas estremadas 
en el partido de la reina, si bien eran estos en muy escaso 
6 insignificante número. 

Al dirijirme al Lord John Hay y al mariscal Soult , me 
proponía hallar mediación y con ella garantías , pero no 
solo no las hallé , sino que en vez de esto y spgun ya he 
dicho toqué obstáculos estraordínarios. El Lord trasladó á 
sugotóerno y al duque de la Victoria mis proposiciones en 
las cuales halló el primero gravísimas dificultades. ¿Cómo 
éspulsar á la reina gobernadora cuando los partidos y su 
gobierno no teniau qBga4e ella y sí muchos y muy pode- 
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roso» motivos de gratitud y reconocí miento? El mismo dii^* 
que de la Victoria que habia sido encumbrado por la mano 
esclusiva de esta señora á la dignidad de general, de coa-, 
de 9 de duque y grande de España y revestido de todas las 
insignias de honor que el estado concede, ¿c6mo prestarse 
á poner su firma en un convenio cuyo primer artículo ha- 
cia lanzar de España á la ilustre princesa á quien tanto 
debia? Así sucedió : y no solo se negó Espartero á poner 
su firma , sino que ni aun quería oir proposiciones que pu? 
dieran perjudicar en lo mas mínimo á la ilustre madre de 
•su reina , dejando solo subsistentes las ventajas personales, 
la amnistía y comprometiéndose únicamente respecto á los 
fueros, á que el gobierno recomendase esta cuestión á las 
cortes, cuando en sus primeros ofrecimientos habia asegu- 
rado y prometido su conservación. 

Estos precedentes y el de que la Inglaterra se desentendió 
de sus ofertas y no aprobó las bases de la transacción sino en 
una forma diminuta é imperfecta, y et de que la Francia se 
retrajo también de las ideas que habia manifestado el mariscal 
Soult, qué probará? Que la conducta de la política europea 
se oponia en. todo á mis deseos ; y entonces, debia probar 
mi suerte con un postrer esfuerzo por medio de las armas, 
que mejorase mi situación de negociador, cuyo carácter no 
podia abandonar sin riesgo de mi vida? La política habia 
inutilizado este paso , pues fuerzas tan considerables como 
las que mandaba la Torre eo Vizcaya, trataban de un con- 
venio aislado con Espartero : de consiguiente qué podia in- 
tentar ya contra la irresistible influencia de la conducta 
que los gabinetes de Inglaterra y Francia ejercía en los ne« 
gocios de la guerra ? nada sino concluir como fuera posible 
una transacción , para la que estaba plenamente autorizado 
Si gun se ha visto. 

Interesada estaba sin duda la Eiuopa en que terminase 
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la guerrade distinto modo que yo deseaba, porque reflC' 
xionando filos6ficamente las bases primeras, observaron en 
ellas que acaso hubieran sido muy sólidas para fijar la paz 
en España, y esto en verdad no convenia á nuestros desin- 
teresados aliados y protectores. 

Llego, pues, á la conclusión : la historia de los succesos 
está referida; estos tuvieron sus consecuencias ; y cuales han 
sido? Repítelas sin cesar la opinión pública, bendícelas 
diariamente el anciano padre al verse rodeado de sus ama- 
dos hijos , la esposa por haber recobrado á la mitad de su 
existencia, y la patria, esa madre común y entristecida, 
por ver cesar el copioso derramamiento de la sangre de sus 
ciudadanos. 

Tanta y tan estraordinaria felicidad solo podia ser aco- 
jida con las demostraciones de la mas delirante alegría , y 
así fué en efecto. Tan oprimidos como estaban los corazo- 
nes por las'dolorosas é infortunadas escenas que en el es- 
pacio de seis afíos se habian repetido con prodigiosa activi- 
dad, tanta fué su espansion y júbilo sincero al saber la 
celebración del acto que bien podemos apellidar el mas 
grandioso de nuestro siglo. Sí. lo repito , el mas sublime! 
porque no dejó , como la mas asombrosa victoria , víctimas 
que la humanidad llorase , huérfanos desvalidos y tristes 
viudas...; devolvió mil caros objetos , y conquistó la socie- 
dad con un abrazo, las vidas de millares de hermanos, de 
cuyas fuerzas necesitaba la abandonada patria. 

Sobrados motivos eran estos para producir el general 
entusiasmo con que fué recibido en toda la península e| 
convenio de Vergara, esta celebración de la paz, cantada 
por el músico y poeta, descrita por el elocuente orador, 
parodiándose este acto por otro no menos tierno y grandioso 
habido en la representación nacional, y finalmente, por 
mantas demostraciones fueron posibles á los pueblos para 
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acreditar SU alegría. Recientes están los hechos, quien 
se atreverá á negarlos? quién podrá decir que no partici- 
pó del júbilo común, sea del partido que fuere? | Oh I al- 
gunos hay desgraciadamente en este último caso , porque 
siempre han existido para mengua de las naciones , seres 
inhumanos y envilecidos , cuyo goce consiste en ver des- 
trozarse mutua y horriblemente á sus compatriotas. Estos 
infortunados, no merecen ser ni aun nuestros conciu- 
dadanos. 

Si las pasiones y miserables intereses de partido han des- 
virtuado en alguna parte , la menor, el acto de fraternal 
reconciliación , no {)odrá culparse á sus autores , no podrá 
criticárseme ; examínense los documentos desde el 45 al 
49 inclusives y deduzcan de su contenido. 

Respecto á D. Carlos, los acontecimientos posteriores 
han venido á hacerme la debida justicia; los que mas de- 
fendían su individualidad le han obligado á abdicar : tardo 
ó temprano habia de suceder así. Nada podrá hecuarme en 
cara este señor, á no ser gran falta de energía en algunos 
casos. Ademas, mucha es la responsabilidad de D. Carlos 
para con el pueblo español , para con este gran pueblo que 
no olvida la máxima de que los reyes tienen el poder para 
hacer bien, y las manos atadas para ejecutar el mal. , 

Las leyes que á su rey confian los pueblos , como su 
mas preciado depósito , es á condición de que sea el padre 
de sus subditos : las leyes han querido y quieren que una 
sola persona , contribuya por su sabiduría y moderación á 
la felicidad de tantos hombres, pero no que tantos hombres 
sirvan por sus miserias y cobarde esclavitud á lisongear 
servilmente el orgullo y las debilidades de un solo hombre. 

El partido carlista convenido, mereció bien de la pa- 
tria : no pudo haber hecho mas en su obsequio y por con- 
quistar la anhelada paz de que se carecía: permi táseme 
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que al recoidar el inolvidable abrazo de Ycrgara, en el 
dia 31 de agosto de 1859, diga con la mas sincera efusión 
dennialma: [¡Loor eterno á tan memorable y grandioso* 
dia II 

Reasumamos en eueslion : en mi conciencia creo baber 
obrado cual debia en toda mi dilatada vida política: inta- 
chable en mi carrera militar , no he recibido premio ni 
distinción que no emanase de un poder legítimo y en pací- 
ficas circunstancias, 6 guerreando contra estrangeros. Si 
algunas distinciones he merecido de D. Garlos, las aprecio, 
pero no las ostento , ni las ostentaré : esto sin embargo, 
protesto ante la faz del mundo que le he servido con leal- 
tad y cual cumplía á mi posición. Todos los sistemas de 
campaña que condené, así como cuantos proponía y no se 
aceptaron , atestiguaron el tiempo y las consecuencias, 
únicos jueces en tales casos, que eran no solo útiles si tam- 
bién necesarios. Tomaba á veces una parte mas activa de 
lo que debiera por la adopción de lo que creia conveniente, 
y esto solo redundaba en mi personal perjuicio, porque se 
me suscitaban odios y rivalidades ; ; por Dios que no sé en 
verdad que pudiera hacerse en obseguio de la causa carlis- 
ta, para contar con las simpatías de sus prohombres, cuan, 
do sacrifiqué mis intereses y reputación por ella, y sino 
ptrdí la vida, fué porque plugo asi á mi estrella 1... sin 
embargo de los asesinos que en su contra asestaban los 
puñales; armas que se volvieron contra algunos de sus pro- 
pios dueños, cual la ponzoña del venenoso reptil que se le 
reproduce matándose asi mismo con su picadura. 

, Estos que querían aparecer como los mas fieles servi- 
dores de D. Carlos, eran los que le precipitaban en su rui- 
na; siempre adula el falso amigo! siendo lo mas peregri- 
no que muchos de ellos, ministros de una religión pura, 
divina , de un Dios de paz y manseduiíibre , tomaban por 
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pretcsto tan escelsos nombres, para predicar ol odio, el cs- 
terminio y los mas atroces horrores de la guerra. Estos 
seres á quienes debe mas bien compadecerse , que nunca 
perdonaban , creían servir así á su Dios y al que según 
ellos ejercía por su emanación la potestad en la tierra. Si 
tuvieran conciencia, á ella apelaríamos para que contestaran 
si habían cumplido su misión (1). 

Y en tanto que yo era la víctima y se me perseguía, 
arruinaba mi patrimonio amparando al huérfano y desvalí- 
do , manteniendo al soldado que carecía de pagas y estaba 
en la última miseria, y socorriendo á los gefes mis compa- 
ñeros que de algún auxilio necesitaban , lo que nadie po- 
drá negarme. Me es en verdad bochornoso dar estas esplí- 
caciones, en las que podrían atribuirme mezquinas é inte- 
resadas miras á que jamás podré dar cabida, pero tengo 
tranquila mi conciencia: creo, repito, haber cumplido 
mi deber ; y ahora en mi >ída privada , alejado de toda 
política , si bien dispuesto & pesar de mi avanzada edad á 
desenvainar nuevamente mí espada y acudir á defender la 
paz , independencia y leyes de mi patria, me causan com- 
pasión mas bien que odio los que en su perenne ojeriza no 
cesan de calumniarme , ni aun de atentar par todos los me^ 
dios imaginables contra mi vida que solo pertenece á mi 
patria y á mis hijos 1! 



(1) Véase el núm. 80 del apéndice y se verá quien era Echeverría. 




Solo se publican en este apéndice los documentos puramente 
indispensables para justificar lo espresado en la obra. 
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fícgimientos donde ha servido y clasificación de sus servicios, 
con arreglo a la real orden d^ 26 de Noviembre de 1814. 

Años. Meses. Días. 



(Ifife. 



8 


)) 


10 


6 


11 


i 



En el regimiento infantería de 
Asturias , de cadete de me- 
nor edad 1 6 14 

En id. con antigüedad hasta 

teniente inclusive 12 10 23 

De cadete sti' J En el de cazadores de Se- 
baUcrno. ( gorbc >» 9 18 

En el de cazadores de Fer- 
nando VII 

En el de línea 2.** de Valencia. 

Kn id. primero de Valencia. 

En el tercer batallón ligero, 
cazadores de Valencia. . . . 1 11 10 

Coronel del regimiento infan- 
tería de Talayera espedicio- 
nario, desde el 16 de no- 
viembre de 1813 hasta el 25 
de diciembre que se cmbar 
c6 en Cádiz con el regi- 
miento embarcado para Li- 
ma en el navio de guerra 
Asia , basta el 25 de abril 
de 1814 que desembarcó en 
el castillo de Lima » 4 » 

En Lima mandando el espre- 
sado regimiento » 6 13 

! Brigadier con varios mandos 
que se espresarán. ..... 8 10 27 

Mariscal de campo y con di- 
versos mandos que se rela- 
cionarán, desde el 5 de octu- 
bre de 18'?3 , hasta su em- 



De 
brigadier. 
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Atíos. Meses. Dias. 



barque para la península en 
l.ode enero del año de 1825. 1 2 26 
embarcado en el Puerto df^, 
Quilca hasta sa llegada á la 
península en i^ de junio 
de 1825 » 5 17 

Ik mariscal \ r,. ^^,,- ^ -,.> 

. VSm destino n » 13 

de camjH). f 

De cuartel en el ejército de 
Gasiílla la Vieja , con resi- 
dencia en Valtadolíd » 2 9 

Por nombramiento de capitán 
general de Castilla la Vieja, 
de gefe organizador de los 
cuerpos de voluntarios rea- 
listas y comandante de las 
armas del Principado. ... 2 10 1 

De cuartel en Pamplona. . . » 11 10 

De id. al ejército da Castilla 
la Nucya con residencia en 
Madrid 1 6 10 

Por la guerra de la indepen- 
dencia que le corresponde 
por real orden de 20 de abril 
y 11 de junio de 18á5 hasta 
De abonos { el 23 de diciembre de 1813. 5 7 23 
I Por la venida de Lima con ar- 
reglo á el artículo 6^ del re- 
glamento de San Hermene- 
gildo » 6 *» 



Total de servicios deducido el pasivo. .... 41 4 9 
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Campañas , balallas , accwnes de (jaerra en que se ha halladoy 
y mandos que ha tenido. 

En la guerra de Portugal é Inglaterra, habiéndose 
hallado en la defensa del departamento del Ferrol , cuan- 
do desembarcaron los ingleses en las alturas de Grana, 
asistiendo á las acciones del 25 y 26 de agosto de 1800, 
en la primera linea con su compañía , y se le concedió un 
escudo de honor. Estuvo dos años agregado á la marina en 
el deparlamenlo del Ferrol y regresó á su cuerpo n 1808. 
Se halló en el ataque de san Onofre el dia 27 de junio, 
en la defensa de la batcria de santa Catalina y Torres de 
Cuarte el 28 , que atacaron los enemigos la plaza de Va- 
lencia , habiendo tenido á su cargo la formación de dicha 
batería é hizo una salida desde estos puntos contra los ene- 
migos obligándoles á retirarse, por lo que se le reconoció 
por benemérito á la patria y se le concedió un escudo de 
honor. En la batalla de Tudela de Navarra el 23 de no- 
viembre, en los ataques de Monte Torrero y Casa Blanca 
en la mañana del 24 de diciembre, y por la tarde del 
mismo, en la salida que hizo contra los enemigos para 
desalojarlos á la bayoneta de las baterías y arrabal de Za- 
ragoza de que se habían apoderado = 1809 sufrió el sitio 
de la espresada plaza de Zaragoza , haciendo el servicio 
fuera y dentro de ella y distinguiéndose particularmente 
en el reducto del Pilar, baterías de san José, Puerta que- 
mada y en las Tenerías , asistiendo á las salidas que se ve- 
rificaron desde estos puntos , recibiendo una herida de 
bala de fusil, y fue hecho prisionero de guerra en la ca- 
pitulación, y fugándose de los enemigos se le concedió un 
escudo de distinción con el lema uegompensa del valor y 
PATRIOTISMO, y se le declaró por benemérito de la patria en 
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grado heroico y «miQeDte.= 1811 reemplazado «n el re- 
gimiento de infanteria de linea de Valencia , se halló eo 
las acciones del 24 y 25 de octubre , en los ataques del 
Pttzol, alturas del castillo de Sagunto, en las inmediaciones 
d^ Murviedro en 25 de octubre de 1812, en las de Grao» 
jl^pnte Olivet y Cuarte , en la linea de Valencia y en todo 
el sitio de la misma, haciendo el servicio y salidas que le 
correspondian.= Por capitulación de la plaza de Valencia, 
fue hecho prisionero á la cabeza de su regimiento ; y. ha- 
biéndose fugado de los enemigos , se le destinó al mando 
del depósito general de tropas con destino á Ultramar.= 
1813. En 16 de noviembre se le concedió el mando del 
regimiento de infanteria de Talavera, que se formó con des:- 
tinoal reino del Perú, se hizo á la vela en la bahia de Car 
^iz , en el navio de guerra de S. M. el Asia, el 25 de di- 
*ciembre.iz:1814. El 25 de abril desembarcó en el Callao 
4e Lima y fué destinado á la reconquista del reino de Chile, 
hallándose en la acción de Rancagua de comandante gene- 
ral de la tercera división, sienJo uno de los primeros que 
Bufrió el fuego enemigo , y contribuyó con sus disposicio- 
nes á que se tomase la pl^za por asalto, y pasando á la ca* 
pUal fué comisionado del gobierno de ella , é hizo la jura 
del rey por la total pacificación del reino. Se le destinó 
nuevamente con el mando de una división auxiliar al Perú, 
y desempeñó la mayoría general de este ejército , y re- 
gresó á Ch¡le.=:18l7. En 10 de febrero se le nombró co- 
mandante general de las tropas que se hallaban en Chaca- 
buco para contener y batir al enemigo que había invadido 
el reino por la cordillera de los Andes: el 12 fué atacado 
por los enemigos con superiores fuerzas, y después de una 
sangrienta batalla pudo salvarse del campo á esfuerzos de 
su espada, recibiendo una herida leve de sable. Por dis- 
posición del señor general y presidente , desde la capital 

19 
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pasó en retirada á embarcarse en el puerto de Valparaíso, 
lo que verificó el 14 y sostuvo un considerable fuego de 
cañón contra los enemigos que habiéndose sublevado en el 
mismo pueblo , se apoderaron de sus castillos y salió con 
dirección á Lima por no poderlo verificar á otros puntos 
del reino , en razón de las circunstancias , y por orden 
del Excmo. Sr. Virrey pasó á la nueva reorganización 
del cuerpo=:18Í8. En 22 de febrero le nombró el gene- 
ral en gefe del ejército del Perú gobernador é intendente 
interino de la ciudad y provincia de la Plata y presidente 
de la real audiencia de Charcas , en cuyo mando batió á 
los caudillos que hostitÍ2aban dicha provincia y las limítro- 
fes , esterminando con la muerte á unos y con haber 
hecho prisioneros á otros y su tropa, facilitando el co- 
mercio interior y la libre comunicación. Reconquistó la 
plaza de Potosí , en que se había sublevado su guarnición, 
haciendo prisioneros á todos los cabezas y á 500 hombres 
de tropa de linea que la sostenían; operación importantí- 
sima por las consecuencias que amenazaba: la ejecutó con 
solos 300 hombres. Hizo ademas muy distinguidos servi- 
cios que merecieron la pública estimación y esposíciones 
satisfactorias de las operaciones , por lo que fué pedido á 
S. M. C. para la efectividad de presidentes: 1823. Con- 
tribuyó con sus operaciones á las victorias que logró el 
ejército en la campaña que en agosto y setiembre mandó 
el mismo Sr. virey y mereció por ellas el ascenso á ma- 
riscal de campo =1824. En 30 de agosto le nombró el 
TÍrey comandante general de la provincia de Puno , y 
permaneció basta el desgraciado suceso de las armas del 
rey en Quínua el 19 de diciembre y en fuerza de la capi- 
tulación celebrada con los enemigos por el general Cante- 
rae que mandaba el ejército , consignado todo el Perú al 
sistema de independencia é inconciliable su acrisolada 
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lealtad coa tales acontecimientos , á que no concurrió, 
resolvió regresar á la peninsular 1825. En I."* de enero 
verificó su embarque en el puerto de Quilac en una fragian 
ta francesa y desembarcó en Burdeos, siguiendo la marcha, 
7 entrando en el suelo español el 18 de junio se presentó 
á S, M., y se lo concedió en 1.® de julio el cuartel al ejér- 
cito de Castilla la Vieja , con residencia en Valladolid.=r 
£n 1.° de setiembre le nombró el capitán general para 
restablecer el orden con el mando de las armas y gefe or- 
ganizador de los voluntarios realistas del principado de 
Asturias , cuyas comisiones pasó á desempeñar, merecien- 
do todas las disposiciones y providencias que dictó la 
aprobación del Escmo. ?r. Duque de Castro-Terreno, ca- 
pitán general de b provincia. = 1828. Por real orden de 
11 de julio se le destinó de cuartel á Pamplona.= 1829. 
En 21 de junio se sirvió S. M. concederle el cuartel al 
ejército de Castilla la Nueva con residencia enMadrid.= 
Condecoraciones. = En 6 de febrero de 1827 se dignó 
S. M. concederle la gran cruz de la real militar orden 
americana de Isabel la Católica , de cuyas insignias no se 
.baila aun investido. Es caballero de la real y militar or- 
den de San Hermenegildo. Por diplomas que obtiene, usa 
de las cruces de distinción concedidas por la defensa de 
Zaragoza y su segundo sitio, y ademas tiene tres escudos 
de distinción. — Purificación. =iNo ha sido comprendido 
en este juicio por haber permanecido en Ultramar todo 
el tiempo del gobierno revolucionario; pero si le corres- 
ponde calificación de su conducta en América-» El te- 
niente general D.Pascual de Liñan » capitán general del 
ejército y provincia de Castilla la Nueva , en conformidad 
de la real orden de 18 de octubre de 1825 , habiendo exa- 
minado la antecedente hoja de servicios, la halla arregla- 
da á los documentos presentados por el mariscal de campo 
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RBafael Maroto. Madrid 26 de febrero de 1831. -^ 
D. Pascual de Liñan , caballero gran cruz de las reales y 
militares órdenes de Isabel la Católica , San Fernando y 
San Hermenegildo, condecorado con Tarias cruces de 
distinción por acciones de guerra , teniente general de ios 
reales ejércitos y capitán general del ejército y provincia 
de Castilla la Nueva etc. etc.= Certifico : Que la hoja de 
servicios que antecede es copia literal de la original que 
queda en el archivo de la capitanía general de mi cargo. 

Madrid 1.*^ de marzo de mil ochocientos treinta y uno 

Pascual de Liñan, (Es copia). 

NÚMERO 2. 

. Contestaciones entre los generales Moreno y Maroto, 

Excmo. Sr.: Teniendo el general que manda la dívisioa 
de operaciones de Castilla sus instrucciones particula- 
res, solo en el caso do que V. E. tuviese necesidad 
de operar contra los enemigos para aprovechar algún 
momento favorable , ó que estos atacasen á V. E. con 
fuerzas superiores , podía haber reunido á su división 
los dos batallones de la de Castilla: en su consecuencia 
dispondrá que vuelvan á su deslino, pues que esta di- 
visión se halla conteniendo las fuerzas enemigas por el 
costado izquierdo de V. E., cooperando de este modo 
al bloqueo de la plaza de Bilbao sin desatender el prín< 
cipal objeto que se le ha confiado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
de Pidramillera de setiembre de 183o=Vicente González 
Moreno. =Excmo. Sr. Comandante general de Vizcaya. 

Excmo. Sr.: Ha visto el Rey N. S. las observacio- 
nes que V. E. me dirige con un oficio del 20 de agosto 
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último, relativas á operaciones sobre la plaza de Bilbao, 
y me manda decir á V. E. que á su tiempo se le co- 
municarán las órdenes conducentes al efecto , pues no 
considera S. M. ser el momento apropósilo para ope- 
rar según las reflexiones propias del celo , conocimien- 
tos y deseos que animan á V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Cuartel general 
de Piedramillera 5 de setiembre de tS35.~Vicente Gon- 
zález Moreno.=:Excmo. Sr. Comandante general de Viz- 
caya. 

NÚMERO 3. 

Representación de Maroío á D. Carlos. 

Excmo. Sr.: Censecuente siempre con los impulsos 
de mi corazón, nunca he deseado otra cosa que lo me- 
jor en obsequio de mi soberano , todo por él y solo 
para él. 

Tengo la dulce satisfacción de haber sido uno de 
los primeros que se decidieron á sostener sus sagrados 
derechos al trono de las Espafias , y nada ha podido afli- 
gir mi espíritu hasta el presente. Rigorosa prisión-, ame- 
nazado á sufrir una muerte afrentosa ; el abandono de 
mis cuatro tiernos. hijos, y la pérdida de con«.iderables 
intereses, todo^ todo me ha parecido poco para contribuir 
al sosten de la justa causa en que los buenos españo- 
les están comprometidos ; mas, Excmo. Sr., el desaire, la 
indiferencia, ó el desprecio de tan marcadas circunstan- 
cias es lo que no puede superar mi corazón. La re- 
convención que estampa el papel que en copia núm. 1.^ 
incluyo á V. E. me demuestra que no sirvo á gusto del 
Monarca. La falla de cumplimiento á la orden que 
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comprende .fue por su mejor servicio como demostraré. 
£1 dia 24 me puse sobre la linea de Bilbao con solo 
seis batallones , y dicha orden para remitir uno de estos 
á las del comandante general de Guipúzcoa se esten- 
dió en la misma . fecha. Guando yo la recibi estaban 
comprometidas las de S. M. sobre Bilbao, al mismo tiem- 
po que no dudaba ni podia dudar una cabeza bien or- 
ganizada que con oprimir dicha plaza se llamaba mas opor- 
tunamente la atención que pudiera haber en S. Sebas- 
tian, como asi sucedió, y por consiguiente que las 
atenciones que aquel comandante general la pudieron 
haber motivado, desaparecion, Sirvase V. E. leer y 
meditar con la imparcialidad y recto juicio que le carac- 
teriza la adjunta copia núm. 2? y se convencerá del 
fundamento legal de mis reflexiones. Por consiguien- 
te,* Excmo. Sr., yo estimo como injuriosa la áspera re- 
convención del general Moreno. No es el Rey mi Sr. 
quien la ha dictado « no, es la emulación y personales 
resentimientos. El general Moreno no podrá olvidar 
que en Portugal pude contrariar sus miras de condu- 
cir al monarca á una muerte cierta ó cuando menos a 
que cayese en poder de sus enemigos, y en las presen- 
tes circunstancias, apoyado en el mando para queS. R. M. 
le ha preferido , procura hacerle formar conceptos 
contrarios á la razón y á la justicio, y yo Excmo. Sr. 
no puedo sucumbir á tal maquinación con fria indi- 
ferencia. Seria altamente delincuente si sofocase mis 
justos sentimientos. No puedo continuar sirviendo á las 
órdenes del general Moreno sin comprometer mi ho- 
nor, y este, Excmo Sr. me es mucho mas apreciablo 
que la vida. 

£1 general Maroto, después de cuarenta años de 
nobles y leales servicios se decidió por la justa causa 
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del Sr. D. Garlos V, ya por principios como por con-* 
vecimiento despreciando los destinos y ofrecimientos: 
particulares hechos por el gpbierno contrario , cuando 
el general Moreno si últimamente cuando se fugó de Se«^ 
Tilla, fué temeroso de la persecución indispensable 4 
que habia dado lugar su comportamiento en 1^ época 
de su mando como gobernador en Málaga, siendo de-r 
testado por todos en general. Españoles liberales j 
realistas lo miran con horror y la causa del Rey N. S* 
ganará muy poco con el mando de dicho general, y e^. 
ta verdad la demostrará el tiempo si al presente no ^ 
siente ya. Vuelvo de nuevo á manifestar á V. E. no 
puedo continuar en el servicio á tas órdenes de dicho ge-^ 
fe, y por lo tanto ruego á V. E. manifieste al Bey mi 
señor esta mi decisión para que se digne exonerarme 
de el encargo de comandante general interino de Yizr 
caya y para que se me conceda su real permiso para reti^ 
rarnie á Francia, á donde siempre estaré sujeto á su so- 
berana voluntad, como un vasallo fiel y agra4ecido á 
las bondades de sa rey; pero que no pudiendo serle 
útil, apesar de sus nobles deseos^ procure escusarse 
de nuevos compromisos que le hagan incurrir en sa 
real desagrado. 

Dios guarde á Y. E muchos años. Cuartel general 
en ei camino real de Durango, 10 de setiembre de 183&. 
Excmo. Sr.— Rafael Maroto.= Excmo Sr. Secretario de 
estado y del despacho de la guerra. 

NUMERO 4. 

Decreto de Arciniega. 
Voluntarios; La revolución vencida y humillada, pr6- 
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xima á sncambir á nuestro esfuerzo sobre humano, ba 
librado su esperanza en armas dignas de su perfidia 
para prolongar algunos dias su funesta existencia; mas 
por fortuna están descubiertas sus tramas. Sabré frus- 
trarlas. Para realizarlo, para dictar providencias que pon- 
gan cuanto antes término á esta lucha de desolación y de 
muerte, be yuelto momentáneamente á estas fidelísimas 
j^rovittcias. Pronta me veréis de ducto á dond«, como 
boy aqui, me Haman mis deberes. Vuestro heroísmo 
interesa demasiado mi paternal corazón para que renun- 
cie á triunfar, y si preciso fuere» á morir entre vo- 
sotros. Voluntarios r no bastaba la continuada serio de 
hazañas y de prodigios que forman la historia de vuestras 
campañas : ios cinco úftimos meses llevan vuestro mérito 
todavía mas allá de cuanto se habia visto; ef cuerpo espe- 
dicionario que me ha acompañado ofrece un ejemplar 
sin modelo. Con solo la tercera parte del ejército que 
operaba en Navarra y provincias vascongadas se han re- 
ducido las fuerzas enemigas á un número menor de las 
que hoy tengo disponibles en todos mis dominios; habéis 
vencido al ejército revotucionario en los llanos como en 
las montañas, sin artilleria como con eUa: Huesca, Bar- 
bastro, Villar de los Navarros y Retuerta , serán eternos 
monumentos de vuestras glorias. Si la falta de municio> 
Bes 6 de cooperación de algún cuerpo precisó por eí 
momento á ceder terreno, dejasteis harto escamieutado 
al enemigo, haciéndole sufrir pérdidas triplicadas; y en 
las mismas retiradas, un corto número ha podido mar- 
char seguido , no hostilizado por mas de dobles fuerzas 
que nb han osado atacaros cuando le habéis presen- 
tado la batalla , que ni un solo tiro han disparado con- 
tra vuestras masas. Sobre todo, habéis hecho ver á la 
Europa que mis enemigos lo sóndelos pueblos; que 
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la lealtad y decisión de estos no pueden ser mayor; que 
por su adhesión á mi persona y su entusiasmo por mi 
justa causa han arrostrado la sangrienta venganza de sus 
opresores; que solo esperan yuesira protección para 
sacudir el yugo que los esclaviza, lo mismo en Aragón 
que en Cataluña , en Valencia como en Castilla. Sí, vo- 
luntarios; ni en vosotros ni en los pueblos ha estado de- 
jar de esterminar la usurpación en este pais desgra- 
ciado, teatro de sus horrendos crímenes y de la anar- 
quía que debora sus propios hijos, y que acabarían 
por deborarla á ella misma. Causas que os son estra- 
ñas, causas conocidas que van á desaparecer para siem- 
pre , han dilatado por poco tiempo mas los mates de 
]a patria. Pero el ensayo, está hecho; se ha visito á 
cuanto puede aspirarse y las medidas que voy á adoptar 
llenarán vuestros deseos y la esperanza de todos los 
buenos españoles. Voluntarios: testigo de vuestro he- 
réico desvelo , compañero de vuestros sacrificios y fa- 
tigas, y admirador de vuestra resignación y virtudes, 
quiero ante todo daros la muestra mayor de mi real 
aprecio: desde hoy me pongo á vuestro frente y os con- 
ducir¿ por mi mismo á la victoria. Preparaos á reco^ 
jer nuevos laureles ; sed dignos de vosotros mismos, y 
contando con la protección de nucslra generalísima, 
confiad en que vuestro general es vuestro rey=Carlos. 
ssReal de Arciniega 29 de octubre de 1837. 

NUMERO 5. 

Declaración sobre el asesinato del Brigadier Cabanas. 

Acto continuo y á virtud do. la notificación ante- 
rior, compareció ante el Sr. Audilor general D. Luis 
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Arreche (alias Bertach), subteniente de infanleria del 
5.® batallón de Navarra, de quien se recibió juramen- 
to con arreglo á ordenanza, que prestó según en la 
misma se requiere, y bajo de él y su palabra de ho- 
nor prometió decir -verdad en todo cuanto supiere y le 
fuere interrogado. 

Preguntado: si ha demostrado en conversación par- 
ticular ó general ante alguna persona la manera y for- 
ma con que se perpetrase la muerte violenta que su— 
frió el Brigadier D. José Cabanas, dijo:^ que no re- 
cuerda haber dicho á persona alguna el suceso que 
ha manifestado al Excmo. Sr. General , gefe del estado 
mayor general del ejército^ sobre este acontecimiento, 
á el cuál le ha referido en los mismos términos que 
ocurrió , señalándole las personas que lo ejecutaron con 
todo cuanto le precedió. Qu* el trec* ó catorce de 
Mayo del año último, y como tres dias antes de la sa- 
lida de esta cuidad para Lezaun del primer batallón de 
Navarra, fué llamado el que declara por su comandan- 
te D. Juan Bautista Aguirre á su alojamiento, que era 
entonces en el pueblo de Cirauqui, por el asistente de 
este, llamado Juan Bautista Almandos, cuya orden ohe« 
deció presentándose inmediatamente en dicho aloja- 
miento: introducido á la sala alta de la casa le dijo 
que era necesario cumplir la orden que acababa de 
recibir del general García, mandándole nombrase del 
batallón cinco personas que pasasen á asesinar al Bri- 
gadier Cabanas, que se hallaba en un caserio lla^ 
mado Saracois , por que este , su hermano y padre 
eran traidores y habian perdido la espedicion del rey, 
y que era necesario se encargase él y el subtenier.le 
del mismo batallón D. Saturnino Uz:ar¡z con los sol- 
dados que eligiese de cumplimentar la referida orden: 
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qoe Be opuso á ello diciéndole qae uoa cosa «si le 
parecía no debia hacerla, pero qae Agoirre le con- 
testó : basta qoe lo mande el general y no hay reme- 
dio» porque es beneficio del rey quitar de en medio los 
traidores: que habiéodole manifestado que para hacer 
una cosa así, era menester contar con personas de con- 
fianza, le manifestó eligiese soldados que la mereciesen 
j que él nombraría al oficial, como también un hom- 
bre que avisase la hora en que estaba en su casa el re- 
ferido Cabanas: que á muy poco rato le avisó y salie* 
ron de Cirauqui el deciaraulc, el subteniente D. Satur^ 
niño Uzcariz y los soldados Domios^o Salaverri, de la 
compañía de granaderos de su bataiiou, Esteban San- 
tacilia, soldado del mismo, y Antonio Nuin, de la com- 
pañía de tiradores, y todos juntos se dirijieron al ca- 
serío, llagando á él ya oscurecido y como á las ochu 
y media de la noche : que se dirigieron á la casa eu 
que estaba alojado Cabanas , y habiendo entrado cu 
ella pidieron á los patrones un vaso de vino, y estos 
le dijeron no podían dárselo porque no le tenían, y quo 
estando en estas palabras entró Cabanas, que venia do 
casa del cura, y al que conocieron por las insignias 
que.de su empleo llevaba en las mangas de la levita: 
que le pidieron sus cartas y correspondencias y acto 
continuo lo ataron cou una cuerda por los brazos, á 
presencia de los patrones que estaban llorando, y que 
en seguida entraron en su habitación y cogieron las car ^ 
tas y papeles que tenia, y en cumplimiento de lo que 
les habia mandado el comandante Aguirre, á quien se 
las entregaron después : que verificado esto lo dispara- 
ron un t¡ro> después de haberle dado varios bayoneta- 
zos, habiéndose tirado por una ventana que habi^ en vi 
mismo cuarto, de la que cayó á una acequia que habÍ4 



— 300 — 

inmediata á la casa , pero ya muerto : que todos l.e 
hirieron mortalmente, y Salaverri le acabó de matar 
con el tiro que le dio: que en seguida recogieron las 
ropas de Cabanas y echaron á andar otra vez para 
Cirauqui , dejando aquellas en la esquina del camino 
con un papel encima que les entregó el mismo coman 
dante Aguirre , con orden para que lo pusiesen sobre 
sus ropas, y una piedra encima para que no se lo 
llevase el aire; cuyo papel decia: «he muerto for traidor ^ 
de mano de los voluntarios:» que habiendo llegado á 
Cirauqui todos juntos, se presentaron á su comandan- 
te Ajruirre; el oñcial y el que declara le entregaron 
]os papeles y dieron parte de haber cumplido la órden^ 
como de haberse quedado el soldado Nuin, que hoy 
está en Francia con el reloj de Cabanas: que Aguirre 
les encargó guardasen el mayor sijilo , que no digesen 
á nadie cosa alguna; y que hasta el dia nadie le ba« 
bia preguntado al declarante cosa alguna sobre el par- 
ticular. Que hallándose en Vera el mes pasado, el coman- 
dante Aguirre hizo saber á todos los oficiales, y en Lei- 
za á todo el batallón formado, la orden que habia re- 
cibido del rey declarando traidor al general Marolo, y 
otra de Arias Tejeiro, mandando que á todos los. que 
fuesen por aquel punto con pases firmados por Maro- 
lo , los matasen, como se ejecutó á su virtud en la 
persona del coronel Corlines y otros tres que fueron 
muertos por esta razón , encima de Zubieta por las com- 
pañías de tiradores y la cuarta; que estando en Vera 
salió el batallón para Echaralai, en ocasión en que \e^ 
nian para Vera Arias Tejeiro y los demás desterrados 
á Francia, y saliendo ya del pueblo, se encontraron 
con Arias Tejeiro, el cual le llamó á la casa en que 
lo alojaron, que estaba á la entrada de Vera, y lo entró 
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en sa cuarto, diciéodole se fuese con él á Francia, que 
él tenia dinero para mantenerlo alli, porque de lo 
contrario lo fusilaría Maroto á él y á sus compañeros, 
como lo habia ejecutado con los generales más finos; 
pero contestándole el declarante , no queria ir á Fran- 
cia, y que el que habia fusilado á ios generales sa- 
bria porque lo habia hecho , le dijo que hiciera lo que 
quisiera, pero que tuviese entendido que Maroto per te- 
necia al justo medio y que le encargase al batallón 
no lé obedeciese : que en este concepto se han verifi- 
cado todas las cosas que han sucedido, y por haber creí- 
do de buena fé que el rey lo mandaba asi: que es 
cuanto sabe y puede manifestar en obsequio de la ver- 
dad y bajo su palabra de honor y juramento prestado, 
sin tener que añadir cosa alguna; y en cuanto leída que 
le ha sido esta su declaración, en ella se afirma y ra-^ 
tifica, y espresó ser de edad de veinte y tres aQos, y la 

firmó con el Sr. Auditor general, de que doy fe. 

Arizaga.=Pedro Luis Arreche.=Ante mL-Casto Herrero. 

NUMERO 6. 

Esposicion de Balmaseda. 

Noble y fiel por educación, por convicción de princi- 
pios, y dispuesto siempre á sacrificarme por la justa causa 
del altar y del trono, jamás pude transigir con los revolu- 
cionarios, que estendiendo su perversa ramificación hasta 
en las filas de la lealtad, pretenden, neutralizando nues- 
tros esfuerzos, destruirnos y hacer que la sangre del 
inocente riegue el hermoso sucio de esta infeliz nación. 
Llegó el tiempo en que ademas de las pruebas que 
tengo dadas de valor y decisión, presente A. L. P. del 
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trono la última que mi estado me permite. Tal es, 
»eñor« la dimisión de mí destino, porque no puedo mi- 
rar con indiferencia que se procure tan inpuncmente la 
ruina dé estos voluntarios, que todos están prontos á der- 
ramar su sangre por V. M. Dígolo asi, porque contra 
una real orden en que Y. M. pone á mi disposición 
las fuerzas de Garrion y Modesto, hoy el general, gefe 
del E. M. G., le autoriza para que no me obedezca y me 
manda á mas, partir á tierra de León con la misma fuerza 
que traje y en la ocasión critica de hallarse el tránsito 
y el pais rodeado por las huestes enemigas , y cuando 
su comandante general no pudo sostenerse en los Vi-* 
nares con mas de mil plazas de una brillante infante- 
ría y un número de caballería b^istante proporcionado 
á aquella. No será este fiel vasallo quien entregue su 
nombre al oprobio, al vilipendio é infamia. No seré yo 
quien* conduzca á una muerte cierta esta columna for- 
mada á fuerza de fatigas y privaciones, y medir mi valor 
con el enemigo; esta columna terror de los protervos, 
esperanza de los buenos españoles. Esta columna que 
después de quince dias que se halla en estas provin- 
cias no ha recibido el menor socorro y la miro hasta 
con cierto sentimiento de mi corazón sin cananas, des- 
calzos, aunque en mejor estado que los quintos desmonta- 
dos que se me concedieron , pues están en el de inu- 
tilidad por su desnudez. Jamás se dirá de Balmascda 
que ha podido sucumbir directa ni indirectamente 
á la infame canalla y sus diabólicos planes , . y si la 
voluntad espresa de mi rey y Sr. es que yo perezca, 
lo que no me atrevo á concebir, pronto estoy al sa- 
crificio ,' mas sea con honor y quede siempre al mun- 
do entero un testimonio irrefragable de mi sumisión, 
lealtad y respeto« Dígnese Y. M. admitir la dimisión 
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que hago del mando de la columna real de Castilla* 
El todo poderoso conserve la muy interesante vida para 
aniquilar y destruir la anarquia y formar la fidelidad 
de la nación. Arciniega 24 de setiembre 1838.=:Se- 
ñor.=Á. L. R. P. de Y. M.==Juan Manuel Balmaseda. 

NUMERO 7. 

Representación del general Maroto á D. Carlos. 

Señor.- Se me hnn remitido por la secretaria de guer- 
ra dos soberanas resoluciones « relativas á la causa forja- 
da contra el coronel D. Tomás Plaza, por la entrega de la 
fortificación de Peralta y por la sujeción á las órdenes del 
brigadier Balmaseda de las fuerzas que manda el coman- 
dante D. Epifanio Garrion, las que respetando como debo, 
dispondré eu todas sus partes con exactitud su cumplid 
miento ; mas no puedo prescindir de rogai^ á V. R. M., co- 
mo lo ejecuto, escuche las siguientes reflexiones á que me 
estimula un positivo interés por el mejor servicio de V. M. 
Sefior: en la causa seguida al coronel Plaza tuvo V. M, 
por conveniente aprobar la sentencia, y Plaza ha sufrido el 
castigo que se le impuso , es decir que en aquel entoncesí 
no se conoció criminalidad en los vocales y presidente, con- 
formándose V. M. con sus pareceres , que sin duda se 
presentaron como arreglados, cuando en el dia entera- 
mente al contrario, y unos gefes de alta graduación son 
pvivados de sus empleos, según asi aparece como voluntad 
de V. M. en la orden que se me comunica. Las atribucio- 
nes que V. M. concede por sus reales ordenanzas á los 
consejos de guerra de oficiales generales, han merecido 
siempre toda consideración, y una vez aprobado su fallo, 
la dignidad de Y. M. se debe resenlir con lacontradicion. 
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Se ha dignado V. R. M. deponer de sus empleos á gefes 
beneméritos» de larga carrera, nunca desmentida en la 
senda del honor y de la lealtad, y Y. M. permite queja 
tea de la discordia y del resentimiento, encienda nuevas 
llamas No sé, señor, quien habrá presentado á Y. M. el 
pensamiento de nueva determinación en un asunto senten- 
ciado y aprobado, pero si diré á Y. M. (con el celo y de- 
cisión que me es tan natural por el sosten de su justa 
causa) que no tiene las mas sanas intenciones. Sabe Y. M« 
muy bien el disgusto , las rivalidades , los partidos y la 
ambición de mandos que hay en el ejército. No le es tam- 
poco desconocido cuanto trabajan los enemigos de Y. M. 
para desacreditar su gobierno, y que uno de los pretestos 
de que se valen es la multitud de presos encausados, y el 
resentimiento que suponen general. Y. R.M. conoce bastante 
el corazón de alguno de los que se condena á la privación 
de su empleo. El conde del Prado, ¿quién podrá creer 
que proceda en cosa alguna contra el decoro de su rey, 
contra la razón ó contra la justicia? Señor: pese Y. M. en 
la balanza de su recto juicio los resultados de una provi«- 
dencia para que se le ha aconsejado por persona de mala 
fé y escuche la súplica de un vasallo fiel, que nunca podrá 
iispirar á otra cosa que i la gloria y buen nombre de su 
soberano. Yo estoy pronto, señor, á poner en ejecución 
cuanto me convence de que es conforme con su voluntad 
soberana , pero sin dejar de hacerle presente cuanto el 
deber me impone para librarme en todo tiempo de un 
peso que gravase mi conciencia ante Dios y ante los hom- 
bres, satisfaciendo al mismo tiempo las obligaciones de mi 
cargo como su gefe de E. M. G. 

El coronel Ortigosa, que hace poco vertió su sangre en 
el campo del honor, per defender los derechos sagrados 
de Y. M., siendo probablemente el principal sosten de U 
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Última y yentajosa acción contra los enemigos, y que por 
haber concurrido como vocal en la causa del coronel Pía* 
za se encuentra depuesto de su empleo, que quizás no so 
le escuchara y los enemigos de V. M. ¿cómo glosarán se- 
mejante providencia, precisamente en unos dias tan satis "^ 
faclorios y que reclaman los premios do V. M. para los^^ 
' beneméritos vencedores? Vuelvo de nuevo á rogar á V. M. 
escuche mis justos clamores y desatienda las proposicio- 
nes de hombres, que ó no tienen interés por la causa de 
• y. M. ó son de un corazón perverso que buscan solo la 
ocasión de una venganza personal. La reunión á las órdc- 
nes de Balmaseda de las fuerzas que manda Carrion, es 
eonlra el buen servicio de V. R. M. y el tiempo compro- 
bará mi concepto, ya que mis indicaciones oficiales no han 
merecido la atención que me propuse. Guantas mas fuer- 
zas tenga ei referido brigadier Balmaseda, maa pronto las 
perderá por la falta de recursos y por las que se dedicarán 
á su persecución: para nada se neéesita mas tino y mas 
circunspección que para espediciones en Castilla. Balma- 
sedn nunca será otra cosa que un bandolero, y cuapdo 
V. M. vuelva á dicho reino, juzgará de esta verdad por los 
clamores de los pueblos. La guerra no se hace con venta- 
josos resultados bajo el sistema adoptado por Balmaseda> 
robando y asesinando impunemente , y si los enemigos de 
V. M. son detesíados en toda la nacion> no es la causa 
menor el mismo sistema que han seguido. Yo sé bien que 
no estaré largo tiempo en el cargo que V. M. se dignó 
confiarme y para que fui llamado, porque asi lo aseguraba 
públicamente á las personas que dicen merecen la preferen- 
te confianza de Y. M., y si fuera otra mi ambición que la 
de ser útil á mi soberano, habria somelídome k sus opi- 
niones y procurado estar acorde con ellas para mirarme 
seguro y conservar el mando. Nunca conoceré otro prin« 

20 
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cipioqae lacaasa^deV. M. y la serviré con honor. Si 
V. R. M. tiene por conveniente destituirme, siempre le se- 
ré agradecido, pero no llevaré sobre mi corazón el peso de 
una mala acción que pueda refluir en contra de la causa 
de y. M.= Dios guarde la real persona de Y. M. dilatados 
años para el bien de sus vasa}Iós.=Moratin 9 de octubre 
de 1838. 

NUMERO 8. 

Contestación de D. Carlos. 

Maroto : me son muy gratas las espresiones de lealtad 
que manifiestas en tu escrito de ayer. Llena tus deberes y 
procura dar dias de gloria á tu patria, á tu rey y señor, y 
hacer célebre asi tu memoria, y descansa sobre lo demás, 
porque sobre mi corazón solo tienen influjo y poder los 
principios de rectitud y justicia, alma de. los principes. 
Precávete de los asaltos de la revolución que es muy so- 
lapada y mucho mas en estos dias, y cuyas arterías tengo 
mas motivos de conocer que tú: te hablo como padre , y 
como rey te digo que mi secretario déla guerra te comu- 
nicará la que fué y es mí voluntad , cuya comunicación 
esperarás sin hacer novedad mientras tanto: te estima y te 
quiere. — Ciarlos. 

NUMERO 9. 

Conducta de Balmaseda, 

Secretaria de estado y del despacho de la guerra~= 
Escmo. Scñor.=:Al brigadier D. Juan Ralmaseda digo con 
esta fecha lo siguiente. =Con fecha 1.^ del corriente dije 
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á V. S. io que s¡gue.= Enterado el Rey N. S. del oficio 
que con fecha 29 del mes último manifiesta Y. S. que la 
llegada de fuerzas enemigas hacia el valle de Losa le puso 
en el caso de no poder dirijirse á Castilla por aquel punto^ 
y que deseando hacerto por Navarra, se dirigió á los Ar^ 
eos, donde á igual dificultad se añade la que presenta el 
Ebro por las actuales crecientes, se ha servido resolver 
que concurra V. S. á las operaciones generales del ejér- 
cito, poniéndose al efecto de acuerdo con el gefe do 
E. M. G., de quien recibirá las órdenes convenientes para 
que se utilicen las fuerzas del mando de Y^ S. en la orilla 
izquierda del Ebro, Ínterin no reciba las disposiciones 
convenientes para marchar á su destino. =: Y por sino ha 
recibido Y. S. la precedente real resolución, se la repito, 
previniéndole de orden de S. M. que se presente inmedia-» 
lamente con la fuerza de su mando al gefe de E. M. G , 
ya para concurrir á las operaciones que juzgue conve* 
nientes, ó ya para pasar el Ebro y dirijirse á Castilla, según 
io dispondrá el mismo gefe de E. M. G., si desde luego lo 
conceptúa oportuno. — Lo traslado etc. — 7 de noviembre 
de 1838. 

NUMERO 10. 

Sobre la prisión de Balma eh. 

ORDEN GENERAL DEL EJERCrTO DEL 1 1 DE ENERO DE 1839 EN EL 
CUARTEL GENERAL DE SALVATIERRA. 

El Excmo. Señor secretario de astado y del despacho 
de la guerra, en real orden de este dia, me dice lo siguien* 
te:=:Escmo. Señor: he dado cuenta al Rey nuestro señor 
de lo ocurrido con el brigadier D. Juan Manuel Balmaseda 
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al disponer V. E. de las faerzas que coroponian la colam- 
na de su mando; y al paso que S. M. hn yisto en sus co- 
municaciones la mayor prudencia y deseos de emplear 
aquellas y su gefe, con utilidad de su real servicio y ea 
unión á los demás que componen ese valiente ejército, 
han notado con desagrado la falta de cumplimiento de 
aquel gefe y la tendencia á introducir la insubordinación 
en las filas de la lealtad, y si bien como padre está dispues* 
to á premiar la constancia y méritos de sus vasallos , tam- 
bién como juez sabe castigar á los. que olvidados de sus 
deberes quieren barrenar las ordenanzas y llenar de luto 
su bondadoso corazón: en este supuesto, y queriendo 
cortar de raiz tamaños males, que de no castigarse seve- 
ramente producirían la disolución de su leal ejército , se 
ha dignado resolver que el brigadier Balmaseda sea sepa- 
rado del mando de la nominadacolumna de Castilla, y des- 
tinado al Castillo de Guevara, donde permanecerá Ínterin 
S. M. dispusiese su libertad: que Y. E. disponga de 
aquella fuerza según le parezca y convenga al mejor ser- 
tícío ; y últimamente , que haga V. E. publicar en la or- 
den del dia esta soberana resolución , con aquellas pre- 
venciones que crea convenientes , y conduzcan á desterrar 
el espíritu de insubordinación que con tan pernicioso 
ejemplo pudiera haberse introducido en su ejército, á 
quien dirá , que solo el recuerdo de los servicios presta- 
dos por aquel gefe , y las pruebas que hasta estos últimos 
días ha dado á favor de su* justa causa han podido inclinar 
su real ánimo á usar de tanta benignidad contra quien tan 
^abiertamente ha atacado la base fundamental de la milicia. 
Lo que se hace saber en la orden general del ejército, para 
inteilgencia y gobierno de todos los fieles servidores del 
Rey nuestro señor. =::Maroto, 
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NUMEROll. 

Esposicion del General Marola en 13 de Enero de 1839. 

Señor : Uno de los atribuios que engrandecen ladig - 
nidad de un soberano, es el ejercicio de la justicia, y su 
implicación oportuna á los vasallos que la imploran , pro- 
duce un derecho legítimo de conGanza para reclamarla. 
De este principio nacen dos efectos grandiosos, que el 
uno hace admirar la potestad real y el otro inflama el 
corazón del hombre honrado qua considera la acogida 
igual que redunda en la suerte positiva de sus semejantes. 
Y; R. M. usando de esta prerogativa^ consignada en to- 
dos los autos que fijan 4os sucesos que la divina provi* 
dencia ha querido ofrecerle en guerra tan espantosa , ha 
herido vivamente las arterias de mi sensibilidad y ha 
comprometido mas y mas el ciego reconocimiento que 
tributaré siempre á los preceptos que emanen de su real 
yoluntad. Dígnese Y. R. M. acoger la sinceridad de un 
corazón que le rinde las mas humildes gracias por la bon- 
dad que ha usado escuchando mis justas quejas sobre el 
comportamiento del Brigadier Ba^maseda,el cual mi- 
nando con atroz osadía la subordinación militar, base fun- 
damental de la carrera, podia ocasionar fatales conse- 
cuencias que provocaba su desmedida ambición y notorio 
desahogo. 

La ilustración de Y. M. ha conocido el origen del mal, 
y una moderacit)u que no puede compararse en la tem- 
planza, no podia menos de exaltarse pronunciando un 
decreto, que si bien asegura la disciplina mililar, y pone 
uu dique que obstruya el desenfreno escandaloso, también 
desvauece las ailiccioucs que aLognbr.u mi alu:a en uu 
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grave dolor^ ja considerase á Balmaseda comoinstromcnlo 
replil de pasiones desmesuradas, ó ya viese en su com- 
portamiento y en el de sus protectores y sus agiganta- 
dos pasos, que condujesen la causa de S. K. M. á su 
ruina y disolución. 

Con un criterio tan propio y sublime como se deja 
Ter, ha declarado S. M. y corregido los escesos de Balma- 
seda y ha justificado mi reputación mancillada por hom- 
bres amantes de la discordia ; porque no se han unido de 
buena fé á la familia de Y. R. M.» que solo pueden com- 
ponerla sus nobles y subordinados defensores. Con un 
acto tan solemne y espresivo Y. M. ha impuesto un deber, 
un nuevo testimonio que pide toda mi gratitud y me ha 
obligado á franquearle los sentimientos de mi corazón 
con toda la latitud y respetuosa consideración de que es 
susceptible el deseo de consagrar mi vida en defensa de 
sus imprescriptibles derechos y directa sucesión á la Mo- 
ti.'irquía española, única base que ha reconocido mi pro- 
nunciamiento en todos los periodos de mi vida ; única que 
defiende mi espada y única que me obligará á derramar 
mi sangre si fuere necesario. Bajo de estos elementos yo 
no puedo menos de asegurar á Y. M. se digne dictar pro- 
videncias mas enérgicas y estensivas á otras personas, que 
hagan pública la recta justicia de Y. B. M. 

El brigadier Balmaseda cuenta con las personas que 
éri el cuartel real le aseguran de-» su protección y solo 
asi ha podido atreverse , no á mi como su gefe, sino á 
Y. M. de quien no respetó las mas bondadosas amones- 
taciones; y si Y. M. no adopta una resolución que separe 
de su lado á todos los que promueven tanto desorden y á 
quienes condena la pública opinión , inopinando temores 
y resultados mas funestos que ios que hubo en los acon- 
tecimientos de Estella, la causa de Y. M. sufrirá entor- 
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pechD¡ent08 de la mas alta consideración , porque entre 
los que se llaman servidores del Rey, no es en todos, el 
triunfo de su justa causa, lo que les ha estimulado áser-^ 
Yir» Por desgracia se observa en algunos muy caracteri- 
zados, que solo existe el deseo de hacer su fortuna parti- 
cular, y se nota en otros, que la sencillez y encono per- 
sonal les lleva á prestarse contra los mas fieles y decidi-> 
dos vasallos de Y. M.; contra vasallos que despreciando la 
muerte que en un cadalso les preparaba el gobierno re* 
volucionario, y sufriendo duro y penoso encarcelamiento, 
tienen sellada su constancia sin las miras de otra recom- 
pensa que el aprecio de Y M.; contra vasallos que se deci- 
dieron en favor de la justa causa de Y. M. antes que 
otros muchos soñasen imitarlos , y á la faz del mundo 
han servido sietnpre con honor y desprendimiento de sus 
familias y fortuna. 

Ocho meses do una cárcel pública , confundido entre 
facinerosos y malvados , y casi tocando la escalera de un 
patíbulo iril, podiay debia distinguir aun general de la 
multitud de bombres que se arrojan á las convulsiones 
políticas, para buscarse una fortuna que miran dis- 
tinta de un oficio público, en que mal apenas podrían pro- 
meterse una precaria subsistencia, y Y. M. habrá de per- 
mitirme le manifieste que cuando un vasallo sufre una 
prisión ó castigo afrentoso , las leyes marcan la honra que 
los soberanos deben dispensarle y que ya creo debo pro*^ 
meterme. 

He escachada con decidida atención todas las demos- 
traciones que á nombre de Y. M. me ha trasmitido el se- 
gando gefe de E. M. G. del ejército y sintiendo acerba- 
mante los conceptos que ha podido abrigar Y. M. y que 
deprimen mi amor á su real persona, cumpliré estricta- 
mente la obligación de satisf¿tccrle. Jamás he pensado 
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<^otisti(uirmc en la alta clase de General en Gefc del ejér^ 
eilo porque Y.M. no se ha dignado conGarme tal encargo; 
pero habiendo estudiado mi carrera por principios, des* 
pues de cuarenta años de leales y distinguidos servicios, 
entendia que mi conducta guardaba unidad con las aíri-- 
buciones de mi empleo, y que mis acciones identificaban 
aquellas con el interés de V. M., que exige haya orden y 
regularidad en su real servicio, circunstancia precisa que 
he querido únicamente afirmar como gefe del £• M. G» 
deV.R.M. 

No soy canonista, y me guardaré bien de entrar á sos- 
tener cuestiones juristas y científicas, cometidas en estas 
materias á los profesores de esta ciencia: soy un soldado 
que puedo presentar mí frente con noble orgullo de no 
llevarla manchada con la sombra de la iniquidad ó de la 
perfidia > y yivo lisonjeado y seguro de poder patentizar 
á y. M.,que todo cuanto en mi dailo puedan denunciarle, 
es producto de la crimmal intriga y obra de la infame ca- 
lumnia. Convoque Y. M. á todos los que puedan haberse 
quejado de mí, injuriando mi reputación, -y si no les 
convenzo de impostores y aun de traidores á la causa de 
V. M., provoco la espada de la justicia de V. M. y le rue- 
go mande descargar sus efectos sobre una cabeza, que 
sin honor no pueden ni quieren sostener mis hombros. 

Yo sé, señor, que el capellán D. Ramgn Alio, el se- 
ñor obispo de León, el intendente Uriz, D. Juan Eche* 
verria, y otra docena de personas que son bien conocidas, 
han hablado á Y. M. en los términos mas injuriosos con- 
tra mí; pero estoy seguro que si Y. M. supiese la con- 
ducta de este sacerdote, asi como la do los demás que 
obran en combinación para calumniarme é infamarme, 
desde luego Y. M. les prohibiría hasta la entrada en su 
real palacio. 
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Desde que me encargué del mando, aseguro á Y. M^ 
que han sido bien pocas las veces que he visto al referido 
D. Ramón Alio, porque constituido como capellán parti- • 
cular del general Garcia, me precisó á valerme del se- 
gundo D. Timoteo Baquero, hombre verdaderamente ti- 
morato y religioso y que comprobará esta verdad^Aban- 
donó aquel su obligación y tiene despreciado su ministerio, 
que no consiste solo en decirme á mi la misa, sino también á 
los demás individuos que componen el E. M. G ', dirigir sus 
conciencias y amonestarlos en sus estravios, caso que die- 
ren Jugar para ello: ha prostituido su dignidad marchán- 
dose de pueblo en pueblo y do batallón en batallón, escl- 
lando el ánimo del soldado y del paisano á una rebelión, 
lo mismo que algunos otros por encargo del general 
Garcia, para que en diferentes direcciones provocasen 
aquel acto enunciado, y demostrando para su corrobora- 
ción las subversivas cartas escritas por el general Sanz, 
Intendente Uriz, D. Juan Echeverría , P. Lárraga y 
Fr. Domingo, sugelos que no solamente han irritado de 
esta manera la justicia y el convencimiento del soldado 
y del paisano, sino que constantemente y por diferentes 
personas, están enviando recados que horrorizan é intimi- 
dan á los empleados de la hacienda militar y á algunos 
otros hombres pusilánimes ; y cuando yo todo lo he sa- 
bido y nada i|j^noro de cuanto se maquina y ejecuta, tran- 
quila mi conciencia y satisfecha, me ha permitido mirar 
al presbítero Alio y á los demás con una calma superior ' 
á mi justo resentimiento, penetrado de que el ejército y 
el pueblo viven convencidos de la falsedad de sus asertos, 
porque observan mi comportamiento, y los obliga á mi- 
rarlos con desprecio, publicando con euojo sus dicterios, 
único fruto que hasta el dia han sacado de estos manejos 
reprobados, y una odiosidad general, que si mi corazón fue- 
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ra menos noble y generoso y no tuviere por tema un sa« 
grado respeto á Y. M., ya habrían esperimentado el ca9« 
- ligo tie su osadía por las mismas manos de los que se- 
ducen y quieren convertir contra mi. 

Es público, Señor, que el general Garcia escribió una 
carta á D. Juan Echevarría , asegurándole que si yo vol- 
vía á Navarra se promovía una sublevación, y la indigna- 
ción ha sido tal cuando el pueblo y la tropa lo ha llegado 
á entender, que dificulto mucho la conservación de su 
existencia; pues los navarros y todas las provincias, en el 
día mas que nunca, tienen entusiasmo solo por su rey y 
por los gefes que á su nombre los mandan con honor y 
con un positivo interés por el bien de la causa que de- 
fienden , convencidos de que hay muchos que han hecho 
su fortuna particular á costa de la de otros , y de la san- 
gre vertida caprichosamente, sin que nada les baste para 
satisfacer su desmesurada codicia. Escuche Y. R. M. la 
voz general de su ejércitoy de los pueblos y Y. M. en- 
tenderá las aclamaciones que concillan la victoria con los 
sacrificios ; pero de lo contrario, señor, cuando su recta 
conciencia llegue á presentarle el peso de la equivoca-^ 
cion , cuente solo con las lágrimas de los leales, cruzados 
sus brazos ó amarrados para la defensa. Estos son en re- 
sumen los sentimientos de un vasallo que siempre fiel á 
su monarca venerará con la mayor confianza y resigna- 
ción todas sus soberanas determinaciones y cuantas órde- 
nes fueren de su agrado dirigirle: mas repilo á Y. M. que 
mi deber y la obediencia ofrecida á Y. M. de hablarle 
con la confianza que me tiene encargado, me obliga á 
demostrarle que para que marche prósperamente su 
causa necesita variar las personas que tiene á la cabeza 
de su administración, sustituyéndolas con otras que con* 
cilien U confianza del servicio de Y. M. con la descon- 
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(¡anza, que de lasque existen tiene el ejército, el pais y 
los mejores servidores de V. M. Es necesario que V. M. 
corte de raiz la hidra de la intriga y de la desunión que se 
ha engendrado y que amenaza sucesos muy desagradables^ 
que acaso yo no podré evitar y que se haga una reforma 
general , aquella que Y. M. le pareciere mas acertada y 
conveniente para sofocar la exaltación de las pasiones 
que están acaloradas contra las personas en cuestión, 
circunstancia tanto mas perniciosa, cuanto que en el dia 
se toca muy de cerca la falta de subsistencias y el dis- 
gusto general que ocasiona la multitud de personas ocio-» 
sas y enredadoras que nombran, como á la inmediación de 
los primeros funcionarios. 

Siento tener que hablar á V. M. con esta ingenuidad; 
pero, pues que Y. M. me lo tiene asi mandado, me veo en 
la precisión de pasar por este disgusto, dejando á Y. K. M% 
ponga en la balanza de su recto juicio mis sinceras de* 
mostraciones para resolver lo que fuere de su real agra- 
do, y contando siempre con el respeto, sumisión y con la 
vida de su mas humilde y fiel vasallo. Dips guarde la 
real persona de Y. M. dilatados años. 

Salvatierra 13 de enero de 1839.=::Señor, A. L. R. P. 
de Y. M.=Rafael Maroto. 

NUMERO 12. 

Proclama subversiva de Balmaseda» 

Castellanos: unos atentados , cuyo recuerdo solo es- 
panta , preparados por una serie de intrigas que solo po- 
día urdir un traidor, han sepultado en la tumba á valien* 
tes generales y compañeros vuestros, cuya pérdida nun- 
ca podemos deplorar bastantemente y me han separado 
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de vosotros. No hay diGcuUadcs que no puedan superar 
el valor y fidelidad de los héroes á. quienes tengo la hon- 
ra de mandar ; sus espadas á que nada resiste , sabrán 
corlar el nudo gordiano de la traición y romper las ca- 
denas que oprimen á nuestro amado soberano ; en tanto 
que llegan estos felices momentos , seguid constantes el 
« camino del honor y de la fidelidad. No desconozcáis mi 
voz, aunque os la dirija desde lejos , sed constantes, re- 
pito, unid vuestros esfuerzo^ á los de vuestros hermanos 
y compañeros de las provincias Vascongadas, sin que os 
desanimen las fatigas ; estad unidos de modo que la dis- 
cordia no se introduzca entre vosotros y rompan los la- 
zos de vuestra fraternidad, no abandonéis á nuestro muy 
amado soberano , y sobre todo, velad noche y dia por su 
preciosa existencia y la de toda la real familia. Castella- 
nos: constancia!. — No desmintáis vuestra bien merecida 
reputación, seguros de que tan luego como las operacio- 
nes militares permitan á estos gcfes invencibles asegu- 
rar el triunfo de las armas del rey, en los reinos do 
Aragón y Cataluña, volarán á socorreros con numerosas 
fuerzas. Entonces me veréis en la vanguardia y nada po- 
drá resistir á nuestro ardor. Mi corazón palpita espe- 
rando la llegada del momento , que no está distante , en 
que nuestras armas victoriosas coronen con un doble 
triunfo la noble empresa á que nos hemos consagrado. 
Castellanos, vascongados y navarros, sea nuestra divisa el 
rey , constancia , unión , esterminio de los traidores — 
Cuartel general de Chelva 30 de mayo de 1839 — 
Vuestro compatriota y amigo._Juan Manuel de Bal- 
maseda. 
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UOIMERO 13. 

Primer anónhno. 

Pueblos: entre vosotros se siente la mano impía y 
rcTolucionaria que sirve do instrumento á todas las lo^ 
gias del mundo, ella es la que lleva por todas partes la 
tea incendiaria, y la fatal manzana de la discordia, ella 
la que amortigua el fuego sagrado que el espíritu reli^ 
gioso ha encendido en vuestros corazones: ella la que de-* 
tiene á nuestro denodado ejército para que no desbaga 
las informes masas del ateismo : ella contiene el brio del 
soldado, sofoca su entusiasmo, le descamina j le induce 
acometer el mas horrendo atentado. Pueblos: dentro de 
vosotros está el mal, ; en vuestro mismo seno se abriga 
y fomenta el cruel enemigo que os come las entrañas, y 
que con barbaridad inaudita se prepara á daros un gol-" 
pe de mano que os unda en un abismo espantoso de mi- 
serias. Provinciano»: en ninguna época hicisteis mas 
grandes sacrificios; nunca se vieron tantas virtudes en 
este suelo clásico del valor y lealtad : nunca fuisteis tan 
admirables y heroicos , y en ningún tiempo merecisteis 
tanta gloria. Soi» la admiración y el asombro del mundoc 
abrid los ojos y ved esa mano vil, traidora , que intentft 
arrebataros el mas precioso tesoro, dejando sin premio 
vuestras virtudes , y condenando á un eterno olvido 
vuestras hazañas portentosas. Notad los sucesos, mirad 
bien y ellos os dirán donde están los enemigos. A fa vis- 
ta tenéis un ejército de treinta mil valientes , vestido y 
pagado como jamás lo estuvo; animado de un entusiasmo 
que raya en frenesí y que subia al punto mas alto con los 
acontecimientos de Aragón y Castilla , y los dias memo** 
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rabies de Mofellá , Maella , y el Quintanar : notad bien 
fta bfavüfa y arrojo en contraste con el abatimiento y 
temor de los cristinos , y vefeis la coyuntura mas opor- 
tuna que jamás la suerie ofreció á ningún general del 
mundo para daf un golpe á sus enemigos y yencerlos 
¿Quién pues ha despreciado estos momentos? ¿Quién de- 
jó pasar esta ocasión que se nos Tino á las manos y con 
que nos brindó 1a providencia?... Maroto y su estado 
mayor, obraron así porque no les es permitido traspasar 
las órdenes y mandatos que recibieron de las logias aun- 
que en el entretanto se pierda el rey, la patria y la reli- 
gión. El militar, el que no es militar y cuantos ten- 
gan ojos^enla cara, y no estén privados de sentido co- 
man, ven y palpan esta verdad. En el estado mayor es 
donde ha fijado su asiento la mano revolucionaria que 
labra nuestra desgracia. Alli se fraguan las persecuciones 
crueles contra tos realistas más puros , allí es donde se 
ordenan los movimientos del ejército, siempre hacia los 
puntos contraindicados. De aquel foco traidor salen las 
voces de transaciones, los clamores de alarma que os 
asustan , y ese desatiento mortal que intenta cundir en 
el soldado y en el paisano , persuadiéndoles que no hay 
fuerzas para salir del apuro en que nos hallamos. Cesen 
en sus manejos tenebrosos los pérfidos traidores, y luego 
veremos el triunfo del orden y de la verdad. Él general 
Garcia cuando obra por si y sin la dirección inmediata 
de Maroto y los suyos^ desbarata una columna de cris- 
tinos, haciéndoles de baja mil y doscientos hombres. Tan 
solo el tercer batallón de Álava humilla hasta el profun*- 
do la altivez insensata del infame Espartero , dejándole 
fuera de combate mas de ochocientos hombres. El cura 
Yerro en poco tiempo ha hecho mas prisioneros que sol- 
dados cuenta en la partida. Castor se ha cubierto de glo- 
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ria deshaciendo tos planes gigantescos de los revolucio- 
narios, Castañeda y 0*donell, con pérdida inmensa de tos 
Tiles sectarios de la impiedad. Tan cierto es que núes* 
tros soldados siempre que fueron conducidos al campo 
de batalla por la inteligencia , por el valor y la buena fé 
triunfaron de sus cobardes enemigos. Solo al general 
Maroto le es dado llerarlos al combate con la fea mira 
de infamarlos de hecho y por escrito. Cobarde.. .. el 
suceso de Sesma le presentará eternamente á los ojos 
de todo militar como un hombre torpísimo en el arte 
cuando no lo ofrezca como un ?il traidor, dominado do 
sentimientos ruines y bajos, y de ideas mtíy indignas de 
un hombre que.se precia do caballero. Pueblos: no ol- 
vidéis un solo instante que los revolucionarios tienen la 
costumbre de alagar á los que quieren perder: que adu- 
lan y descaminan la multid para sacrificarla después á 
sus miras de ambición y de engrandecimiento. No hay 
otro clamor ni otro grito que religión y rey: esta es U 
senda marcada por el mas sagrado deber y la que os con^ 
duce á la paz sólida y verdadera. Poned desde hoy un 
caos inmenso y eterno entre vosotros y los infames ma- 
sones , sean moderados ó exaltados, sean del justo me<- 
dio ó pasteleros. 

NUMERO 14. 

Segundo anónimo. 

La Espafia presenta hoy al mundo un cuadro sombrío y 
en estremo horroroso ; sus hijos se despedazan y devoran 
con toda la fuerza y crueldad de un tigre : renuevan con 
admiración y espanto las escenas sangrientas y bárbaras 
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A^ los tiempos de ignorancia y fanatismo, y tá caf necerla 
inhamana de las naciones mas rudas y salvages. 

Se ahogan en esta mal aventajada nación todos los 
principios de vida ; se desquician los fundamentos del 
orden social ; la sangre se derrama á torrentes y de ua 
modo inaudito y arrastrada con violencia camina hacia 
una entera disolución y á desaparecer del número de las 
naciones. 

Los estrangeros nos ven , y ufios nos miran á san- 
gre fria, otros con inhumanidad desapiadada se compla- 
cen en nuestra desdicha , otros se burlan d^ nosotros^ 
muchos atizan la discordia, nadie nos ayuda de buena fé, 
y los que mas arpigos se muestran se limitan á regalara- 
nos sus estériles simpalias. Esta situación triste y deses- 
perada ha despertado la atención de españoles puros y 
generosos que llevados del amor santo de la patria , y 
movidos por el instinto de su pr(^ia censor yacion, solo 
se acuerdan y tienen presente que iodos somos españo- 
les, todos hermanos y que todos formamos este cuerpo 
glorioso que nunca debió dividirse^ y por tanto es justo 
y debido ■, despreciar las -locuras ^el fanatismo insensato 
de unos , y las miras de engrandecimiento , de ambkton 
de avaricia y de otras pasiones innobles que dominan y 
arrostran álos mas, bajo el mentido velo de patriotismo. 

Este pensamiento de vida y salvación para la patria^ 
ha de hacer una sensación profunda y en estremo agra- 
dable á la gran familia española , vii^to el estado en que 
nos hallamos, y los desengaños amargos que nos trajeron 
nuestros estravios. 

£1 clamor general de todo «1 que merezca llamarse 
español pide un término para tantos males: suspira por 
la tabla que nos salve de esta horrenda borrasca^ y pide 
sin rodeos un advenimiento y una juiciosa Iransacion en^ 
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Ir el», grandes partidos liberal j réalisla que dividcm boj 
á la nación españjla. El puato de contacto naas justo y 
racional 9 lo. hallaremos bajo las siguientes bases y ar« 
ticulos. 

Primera base. 

Kl gobierno será scprescntativo^ por ser el mas anár 
Kigo á nuestras lejes fundamentales antiguad y venera- 
das, á los usoá y costumbres de nuestros gloriosos padres 
\ porque los adelantos de la sociedad y las luces del siglo 
lo eligen con imperiosa necesidad. 

Segunda base. 

El deseo de la nación española y la justicia de los 
tratados , piden el reconocimiento de todas las deudas 
contraidas en su nombre , y asi se reconocerían de un luo* 
do franco y esplicito. 

Tercera base. 

Siendo ya reconocido por todos los hombres de jui- 
cio y medianamente ilustrados, el principio indisputable 
que los reinos no son patrimonio de ningún particular» 
sino que el soberano autor de las sociedades les dio el 
derecho de organizarse y regirse cada una con el gobier- 
no que mas le convenga , en su virtud se elegirá para 
gefe del estado, aquella persona de la familia real de 
España que ofrezca mas garantías al nuevo orden de 
cosas y cuyas ideas simpaticen mas con las exigencias de 
las sociedades presentes. Sobre estas bases se concilla- 
rán los intereses de todod los españoles arreglados á los 
artículos siguientes. 1.^ Ningún español será woles-^ 
lado por »u opinión política» 2. ^ Todo español gozará 

21 
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de iihertad de conciencia , porque es injusto que la so- 
ciedad civil emplee la fuerza para obligar á creer, cuan* 
do el Eterno hacedor le deja en entera libertad. 3. ^ To- 
dos los españoles son iguales ante la ley. 4. ® Todas las 
provincias del reino se regirán por unas mismas lejes. 
5. ^ Todas las provincias contribuirán en sus debidas 
proporciones para sostener las cargas del estado. 6. ^ 
Los oficiales de ambos ejércitos quedarán sujetos á una 
prudente clasificación , conservando cada uno el puesto 
y grado que merezca por su carrera y por los conoci- 
mientos del arte, quedando escluidosde esta noble clase 
cuantos por su rudl^za , ignorancia ú otra causa deslus- 
tren el honor que siempre se merecieron las armas es- 
pañolas. 7. ® Los generales Espartero y Maroto como 
gefes superiores, comunicarán sus órdenes á los subal- 
ternos con las prevenciones y medidas oportunas y con- 
ducentes para el intento, castigando con mano fuerte á 
quien pretenda embarazar y entorpecer la paz. y felici- 
dad de la madre patria. 

NUMERO 15, 

Caria de D. Teodoro Gelos^ médico de cámara de D. C¿ir* 
los^ al general Garda. 

Azcoilia 26 de enero de 1839. =Mi amado paisano; 
ayer mismo entregué al amo en sn mano la que Y. ha 
tenido la bondad de escribirme con este motivo , y lo 
que el mismo dia por su mañana le habia hablado de V. 
y de otros sus verdaderos amigos: volvi á inculcar , y 
suplicar de nuevo, la sesión fué larga , espero sea aun 
oportuna, y aunque no me ha entregado todavia la car- 
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ta do V. cuando úke U enlregue, le msiaré para que me 
diga lo que le he de contestar. 

Vi la que Y. escribe á Echeverría, podrá llegar lo que 
Lázaro dice, no lo sentiremos, pero á esla hora que son 
las once no hay novedad alguna sobre el particular, solo 
si la llegada del precursor, ¿ intérprete de composicio- 
nes Arizaga: en los semblantes se vé de todo. Y. j otros 
tengan firtaiieza, que aquí bien la necesitamos, y algo maüi. 
el que con afectos de su Angelita, Carmena y hermana es 
su afectísimo — paisano •— Hay una njibrica.=:EI sobre ifí 
Excmo^ Sr. D. Francisco Garcia comandante general d« 
Navarra en Estella. 

NUMERO 16. 

Memoria de los ofmUionaios de la Snea de Hernani. 

((En febrero de este año, cuando el acontecimiento 
de Estella, donde el general Maroto fusiló á cuatro de 
los titulados generales de la facción , fuimos llamados á 
Bayona por D. Eugenio Aviraneta, comisionado del go- 
bierno de S* M., y personados en aquella ciudad , nos 
manifestó necesitar nuestra cooperación y la de nues- 
tros amigos en el pais para realizar los planes que te- 
nia entre manos dirigidos á dividir y destruir el par-> 
tido carlista en las provincias Yascongadas , indicán- 
donos cuanto se podi^ hacer en Guipúzcoa, siempre 
que bujiiese voluntad y se trabajase al efecto. Ha- 
HándoUDS dispuestos á favorecer tan nobles designios, 
nos decidimos, y con sus instrucciones regresamos á 
esta plaza á combinar los proyectos que se deseaban 

Nuestro primer cuidado fué crear y organizar b liuef 
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fFé trabajos qis ramificase el país enemigo. Para lograrlo 
eai;)efiimos á nuestros parientes y relacionados. 

' Se interesaron á muchas jóvenes , conexionadas in- 
tíiBíamente en amistad y parentesco con oficiales y sargen- 
tos de la facción ; y seguros de su fidelidad', las eom¡« 
siónamos al campo enemigo para (]nc ganasen las Tolun- 
tádes de sus amigbs , infundiesen confianza en ellos j 
si^mlirasen el gérmer de la discordia entre castellanos y 
Vascongados, y odio bacía el pretendiente. Este plan co- 
niemzó á surtir efecto al poco tiempo ; se abrieron co- 
itihnTcaciones frecuentes y directas con cí campo car- 
lista, y principió á fermentar el cambio moral que se de- 
sbaba cjeculat en favor de la paz y hacer patente al pue- 
lilo y al soldado que el único obstáculo que existia para 
conseguirla, eran él Pretendiente y los hojalateros veni- 
djs de Castilla. 

Avisado por nosotros Aviraneta de los progresos 
que se iban logrando pot tan sencillo medio , nos remi- 
ii6 üri manúscri.to tutulado Carta de un casero á un hója^ 
talero de Castilla , para que se tradujera ^n vascuence 
puro del pais. Verificado se le devolvió al instante el 
manuscrito , y á los pocos dias recibimos grandes pa- 
quetes impresos y una proclama también impresa bajo 
r&brica del capuchino Fr. Ignacio de Lárraga; papel su- 
mamente incendiario para la facción. 

Arreglado á sus órdenes se introdujo todo en el cam- 
pó enemigo , esparramando los papeles en los pueblos y 
hátállohes , que los leyeron con avidez como cosa no 
YÜtá hasta entonces en el suelo vascongado. 
" Desde aquella época data el principio de la creación 
del gran deseo de la paz en todas las clames del pais do-> 
minado por el enemigo. Allí empezó esa especie de con- 
tagio mjral que por diás é ¡listantes fué fermentando y se 
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biso Una necesidad ; y que al Gn h.i siJo la palanca po- 
deros4 que impulsó á una parte del bando rebelde á su^ 
jetarse á la opinión popular en interés de una paz tan (fe* 
. seada , j á los demás á abandonar el territorio, español 
anto el valiente ejército de S. M. la Reina. Poder tan ir- 
resistible en los últimos meses que derribó el poco pres^ 
ligio qno tenían el Pretendiente y sus aliados los Tanáti^ 
CQfs : ya no hábia medio ni fuerza que resistiera á tan 
Tchemenle deseo. 

Colocadas las cosas en este ventajoso terreno, i íi* 
nes de febrero nos indicó Aviraneta que sería muy con- 
veniente abrir tratos secretos con el campo carlista para 
formar un partido conspirador entre los gefes y notabi* 
lidades del pais, y nos señaló como el mas á propósito 
para principiar la opeíacion á don Mariano do Arizmctn- 
di, que habia sido su maestro en la niñez ; particular 
muy acomodado, partidario del Pretendiente desde el 
principio do la lucha y sugeto de mucha suposición por 
su capacidad y relaciones. Cumpliendo los deseos dé 
Aviraneta, se buscó á Arizmendi por su amigo D. Igna* 
cío Goicoechea, alcalde constitucional de la villa de Hcr« 
nani, con objeto de entablar inteligencias. El gcfe poK- 
tico de la provincia que estaba de acuerdo con nosotros 
en tan útil empresa, allanó todos los inconvenientes quo 
Goicoechea tuvo para realizar las entrevistas nocturnas, 
por habitar en el pueblo cerrado y guardado de Hernani. 

Goicoechea valiéndose de un confidente de toda se-* 
guridad, pasó una carta de Aviraneta dirigida á Ariz- 
mendi fecha 9 de marzo , que fué puntualmente entre- 
gada y bien recibida. Arizmendi se tomó tiempo para 
concertarse con sus amigos del pais y en el ejército etie- 
migo. £1 21 del mismo mes contestó verbalmenle por 
medio de. Goicoechea diciendo que todo lo tenia «lluua- 
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io, qa€ se deseaba la paz , nó contratada á Guípázcoa» 
niño estcDsiva á toda España: que dijese Aviraneta si eran 
lambieD estos sus deseos. Por el confidente pudo saber- 
le que Arízmcndi contaba con personas dé mucho cré- 
dito en la facción y entre ellas con el que derempefiaba 
entonces la secretaria de la guerra : que había observa- 
do que durante su permanencia en Tolosa se habían ce- 
lebrado muchas juntas secretas á las que concurría dicho 
^cretarío. 

Trasladada á Aviraneta la respuesta el dia 23 de mar- 
zo, contestó por escrito el 24, y dijo á Arizmendi, que 
sus deseos se encaminaban á la paz general , que dejaba 
á la elección de la junta de Tolosa el indicar los medios 
que se pudieran emplear para conseguir resultado tan 
feliz, que le propusieran, y les invitaba á una entrevista 
en el sitio que se le designase. 

El] . ^ de abril contestó Arizmendi verbal mente por 
conducto del mismo Goicoechea, pidiendo bases. 

Aviraneta en vista de esto se las dirigió en carta de 
3 del mismo mes , redactadas en seis artículos , casi 
idénticos en todo al convenio ratificado en Yergara en-* 
tre el duque de la Victoria y el teniente general D. Ra- 
fael Maroto. 

El 12 del mismo mes respondió Arizmendi lo si- 
guíente : «Hemos tenido varias reuniones y acordado 
contestar que en otra ocasión han venido iguales propo- 
siciones y las que se hagan ahora deben ser mas razona- 
bles.» El confidente dijo que en los ocho dias de su per- 
manencia en Tolosa se habían tenido muchas reuniones; 
y que se le había asegurado que sí las cosas llegaban á 
un estado regular, el mismo Arizmendi seria el comisio- 
nado de la junta para conferenciar con Aviraneta. 

En vista de esta resolución f Aviraneta escribió i 
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Arízoiendi, el 16 de abril , diciépdote que no poseía cl 
don de la adivinación: que les babia dirigido las bases, 
]f en ellos estaba el admitirlas, desecharlas, ó reformar- 
las, y en esquela particular le manifestaba que poseia el 
secreto de los males que amenazaban á las provincias y 
de los terribles medios de acción que se iban á poner 
en ejecución. Que ellos estaban ignorantes del volcan 
sobre que pisaban y la espantosa reacción que les 
amagaba. 

Quince dias después de entregada esta carta, conten- 
tó Arizmendi verbalmente que todo sehabia trastornado, 
que no se contase por entonces con él. 

Por el emisario se supo que sin duda se babia des- 
cubierto la trama, que Arizmendi estaba lleno de cuida^ 
dos y temores, que los mismos que dias antes ^frecuen- 
taban su casa, y le lisongeaban , le hablan abandonado, 
y estaba en el mayor peligro. Por otra parte se supo que 
por aquel tiempo babia llegado un ayudante de Cabrera 
con pliegos , participando la malograda jornada de Se- 
gura , que reanimó á la facción y la convirtió en menos 
dócil i nuevos tratos. 

Por encargo especial de Aviraneta toda la correspon- 
dencia que se dirigió á Arizmendi, antes de cerrarla y 
despacharla á Tolosa, se le manifestaba original al dig- 
no gefe político de Guipúzcoa , D. Eustasio Amilibia y 
se le daba conocimiento de las respuestas que traía el 
intermediario D. Ignacio Goicoechea , alcalde constitu- 
cional de Hernani. Hizo este encargo particular Avira- 
neta, á fin de que en ningún tiempo pudiera la cavilosi- 
dad sospechar que hubo otra correspondencia , ni otros 
tratos que estos con el enemigo. 

En la primera carta de Aviraneta á su maestro , se 
hablaba de garantizar los fueros, como medio quo él creía 
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Ttn(ajo!(o para que adhiriera á las propósiGfones que tm 
lo tacesiso se le dirigiesen, mas Arizmendi y todas fas 
notabilidades que intervinieron en las reuniones secretas, 
se desentendieron de los fueros , como cuestión que no 
les llamaba la atención, ni les interesaba , y únicamenle 
pretendian que la paz fuese general. 

Malograda esta operación , que desde su principio 
presentó el aí^pccto mas lisongero á favor de la paz , y 
comprendiendo nosotros por las noticias ciertas que te- 
níamos, que el gran obstáculo estaba en el Pretendiente, 
propusimos á Ayiraneta la ¡dea de prender á aquel á toda 
costa, aprovechando la ocasión de haHarse estacionado en 
Tolosa. 

Empresa dificil , y aun el ensayo muy peligroso. Avt- 
raneta contestó y nos animó con calor á llevar á cabo el 
pensamiento, y desde luego pusimos enjuego todas las 
relaciones que teníamos y otras nuevas que adquirimos. 
Por dos diferentes vías entablamos el plan : consegui- 
mos ganar á los oficiales y sargentos de una compañía: 
logramos que una confidenta se introdujese en palacio y 
se enterase de todos los pormenores hasta del aposento 
del Pretendiente; la clase de guardia que tenia, la vigi- 
lancia que habia en ella, las horas en que salia D. Gar- 
los á paseo y sitios que frecuentaba. Todo lo consiguió 
la contidenta y con mucha mas facilidad, por haber liga- 
do amistad con un empleado del mismo cuarto del Prc« 
tendiente y con varios de la guardia de su persona. 

Todo el tiempo necesario basta informarse de los por- 
menores, permaneció la confidenta en Tolosa, y en vis- 
ta de las noticias diarias que nos daba por la línea esta- 
blecida , se adoptaron las me<lidas oportunas en el mis- 
mo Tolosa, para realizar el golpe al primer aviso que 
se comunicase. Por entonces hubo la desgracia que la 
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compat\i{i ganada, y que mandaba D. JoséZabála, fuese 
destinada á Navarra en observación del 5.^ batallón^ 
enemigo < do Maroto, y habiendo sobrevenido otros in- 
cidentes, la salida repentina del Pretendiente para Duran- 
go frastró toJos nuestros planes. 

Otros proyectos encaminados al mismo Gn, aunque 
en escala menor, se intentaron en diferentes puntos. 

I^ persona cuya suerte daba masr cuidado por en^ 
loaces, era una que intervino en los sucesos de Estella, 
que procedente de Bayona se encontraba alli cuando el 
trágico suceso, é ignorábase absolutamente su paradero. 
Correspondiendo á los deseos que tenia Aviraneta de 
saber de su suerte, despacbamos una persona á la casa 
déla viuda de Zumalacárrcgui, con quien tenia mucha 
amistad, otra á Plasencia y la tercera á Vcrgara, la que 
tuvo que pasar hasta el mismo Estella, en pos del ras- 
tro que ha\\&. El riesgo que corrieron estas tres confi* 
dentas fué grande, pues á haber si Jo descubiertas , hu- 
bieran pagado tanto arrojo con su vida; pero la pruden- 
cia, reserva y conocimiento práctico del pais» las li- 
bertó de tanto peligro, habiendo logrado el objeto de la 
espedicion. 

En 9 do majo nos remitió Aviraneta dos cartas es- 
critas en francés, suscritas por un legitimista , dirigidas 
la una á la viuda de Maturana, y la otra á Maroto, en- 
caminadas ambas á sembrar la desunión y desconRanxa 
entro el Pretendiente y su general, para que por la linea 
de trabajos las continuásemos á sus destinos como so 
ejecutó. 

Los meses de. mayo, junio y julio so destinaron y em- 
plearon en esparcir la discordia en el campo enemigo y 
en aumentar el contagio moral á favor de la paz ; en ñn^ 
i promover la deserción en las filas carlistas. A últimos 
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de jolio nos escribió AviraDeta que todo lo tenia dis- 
puesto y que se preparaba á dar el golp^ mortal á la rcbe-; 
lion y que bajase Orbegozo ¿ Behovia el primero de agos* 
lo sin falla, j él estaría alli aqael dia para practicar una 
operación de la mayor consecuencia en un plan de alta 
concepción que traia entre manos liacia cinco meses. Que 
se redoblasen los trabajos en el campo enemigo y en la 
linea para desacreditar al Pretendiente y generalizar la 
i^oz de paz. Orbegozo salió de esta ciudad el 31 y llegó á 
Bebo?ia el mismo dia^ y Aviraneta concurrió puntual- 
mente en la mafiana del 1. ® de agosto. La poUcia fran- 
cesa del paso se alarmó con la presencia de A Tiranetat 
quien estando en la posada y viendo entrar en ella á los 
gendarmes con el comisario , tuyo que ocultar y dcposi- 
lar en poder del amo , sujeto de toda confianza , un gran 
pliego que llevaba consigo sellado con las armas reales 
del cónsul español de Bayona , y dirigido al comandante 
de Irun. Aviraneta acompañado de Orbegozo , atravesó 
el puente de Behovia y se hospedó en Irun , en la posada 
de don Bamon Echeandia, amigo y compañero suyo de la 
niñez y quien por encargo de aquel fué en la misma tarde 
á Behovia y trajo á Irun el paquete depositado , que con- 
tenia un archivo de papeles y el plan que babia de acabar 
con la rebelión. Aquella tarde tuvo Aviraneta una larga 
conferencia con el comandante de armas de Irun y el si- 
guiente dia dos á las cinco de la mañana pidió un encerado 
á Echeandia, quitó el sobre al legajo de papeles y los em- 
paquetó en dicho encerado. A las seis de la propia ma» 
ñaña se presentó un francés y este era el confidente. Aví*^ 
raneta encargó i Orbegozo que cogiese el paquete y con 
él fuese al caserío que le designase el confidente. Asi se 
hizo y el segundo depositó el paquete en el caserío Ua**- 
mado Ghapartenia en Azcain Por tu. 
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Ejecutada la operación, Aviraneia dispuso su regrosó 
á Bayona, y Orbegozo á S. Sd>asl¡an. Antes de separarse 
dijo el primero al segundo: mEitamos en la gran crisis: 
si plan que lleva el confidenle para entreqarloA don Carlos^ 
está tan bien combinado como lo ha visto V» que ha copiado 
todo el archivo 9 y no dude Y. que antes de Í2 dias se pro^ 
nunciará el partido fanático contra ¡laroto y los suyos, y 
se seguirán acontecimientos tan grandes que acabarán con 
¡a rebdion. Este es el momento de trabajar mas que nunca^ 
es llegado el instante en que se vá á utilizar cuanto se ha 
preparado en el campo enemigo á favor de la paz. El día 
5 del mismo mes de agosto nos remitió Aviraneta dos 
cartas en francés suscritas por un legitimista : la una di-, 
rigida á la viuda de Maturana, y otra inclusa para Ma^ 
roto; capaz por si sola de irritar al hombre mas flemático 
contra la persona del Pretendiente. En ella, entro otras 
cosas , le aseguraba Aviraneta que don Garlos iba á le^ 
Yantar pendones contra él (Maroto] y los suyos, que te- 
nia el proyecto do matarlo y que se escaparía á Navarra 
luego que estallase el pronunciamiento fanático que te* 
nian dispuesto. Nos encargaba que dirigiésemos con se- 
guridad su carta á poder de la Maturana como asi se 
cumplió. 

Aviraneta habia calculado con tanta exactitud» qne 
en la noche del 8 al 9 de dicho agosto se pronunciaron 
en Etulain de Ulzama cinco compañías del quinto batallón 
de Navarra, dando el grito contra Maroto;. cuyo alza- 
miento ha sido el origen y la causa primordial de los 
grandes y ventajosos acontecimientos que hemos visto y 
han acabado con la facción en estas provincias arrojando 
de ellas al Pretendiente y su familia. 

A mediados de agosto supimos que seguian las negó* 
ciaciones secretas entre los estrangeros y Maroto; qu^ 



— asa- 
este se retiraba y avanzaba nuestro ejército hícia Ver- 
gara, mientras subsistía eo pie la subleTdcicn de^ los nat* 
varros contra Maroto , asegurándonos A\iraneta que r^o 
se estinguiria. En las initruccioncs que nos comunicó^ 
decía que nosotros desacrcdi I Asemos al Pretendiente en 
la Hneadc Andoain y eontríbujésemos á sostener á Mar^ 
roto en el ánimo de las tropas, mientras él, en la parte 
de Navarra trabajaba los ánimos contra dicho general y 
á favor délos fanáticos, pues se acercaba la crisis y era 
preciso echar el resto. Hicimos el ultimo esfuerzo para 
desvirtuar á don Garlos y bacer creer á la tropa que los 
gefes solo querían asegurar sus empleos y grados, que 
abandonasen las banderas y se retirasen á sus casas. Da- 
dos estos pasos, se advirtió en los soldados el deseo de 
abandonar la causa que sostenían y las armas; los estraa- 
jeros alentosa cuanto pasaba, tuvieron luego esta noticia 
y despacharon al campo de Andoain una persona conde- 
corada para que se conservase la unidad y obediencia en 
las filas hasta que ellos couclujeran las negociaciones. 

El 23 de agosto á las dos y coarto de la tardo reci- 
bimos aviso del teniente del 2. ^ batallón de Gu¡[.úzcóa 
don José Zabala , que ya eñ Andaoin se advertían síntomas 
de descontento en la tropa. Sin detener un instante se le 
mandó que se trasladara á Andoain y fomentase la rebc-- 
lion, á cuyo efecto se le remitió dinero. 

Algunos sargentos del 5. ^ de Guipúzcoa , nos en- 
viaron al mismo tiempo desde Andoain , parientas suyas 
diciendo que se estaban formando grupos de alguna con* 
sideración en el juego de pelota y en las tabernas, y 
que se iba á principiar el grito de viva la paz. A poco 
rato después recibimos otro aviso diciéndonos que ya los 
soldados gritaban por la paz , que querían entregar las 
armas y retirarse a sus hogares > y que bastaba de enga- 
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ftbs, qae el cjronél Ibero eiiavo en Yillabona y de atti «e 
trasladó á Anioain , donde podo contener algún tanto lá 
efervescencia dé los soldados, para coya tranquilitacion 
les aségnrabon se iba á concluir la guerra;, pero sin em« 
bargo de eso, continuaban los grupos y estaba ya intro- 
ducida la desmoralización en aquellos batallones. 

El 21 supimos positivamente por nuestros confidentes 
qae el 25 se rennian en Tolosa varios generales y gefes 
navarros, alaveses y guipuzcoanos , y prevenimos que se 
averiguase cuanto trataren cala Junta. \il día siguiente 
subíalos que había sido presidida por Elío ; que los na.- 
Tarros y alaveses quoriaú que se abandonase á Maroto, 
y con' tolas las fuerzas sostener á don Carlos y su causa; 
p3ro que nada se había resuelto definitivamente por Ul 
divergencia de op¡nlt>'neSk 

Al mismo tiempo recibimos avisor de Ibero, diciendo 
que deseaba tener pna conferencia con nosotros y nos 
citaba para la linea dj AnJoain y;d¡a del 26. Este gefe 
era ono de los de mas prestigio, por ser el primero de 
la facción guipuxcoana y e^tar al frente del famoso bata-* 
llon de chapolchurris (5. ® de Guipázcoa). 

Orbegozo pasa, y á las dos y media conferenció con él. 
Ibero le dijo que en una reunión tenida por los gefes se 
babia acordado autorizar á Haroto para que celebrase 
una transacion con el duque de la Victoria y que una de. 
las condiciones seria la espulsion de don Gárloa j su fa* 
milía del territorio español; y que en esta parte, ios de- 
seos de todos eran enteramente conformes con los nues^ 
tros. Ibero le añadió qne habían sido engañados en sus 
tratos por los estrangerosi quienes los ofrecieron asegu- 
rar la independencia del país , los fueros en su integridad 
etc. y bajo esto cdncepto habiendo convenido con los su* 
bjJteraji y se rsisn comprometidos con ellos , porque 
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los eslrangeros no les guardaban la buena f¿ prometida. 
Hanifestó igualmente á Orbegozo, que aquel mismo, dia 
6 en el siguiente tcndrian «na entrevista Maroto y el Da* 
que de la Victoria , y concluyó diciendo que tal vez im* 
portaría que Aviraneta se personase en la linea. £1 dia 
30 participó Ibero que nadie se arrimase á ella basta nue- 
vo aviso suyo » porque las opiniones estaban divididas 
entre los gefes y temia se notase su. entrevista. Al mismo 
tiempo supimos por los con6dentes que hablan llegado á 
Tolosa, comisionados del Pretendiente 7 que Guibelaldo 
acababa de ser nombrado comandante general de Guipúi- 
coa^ que los generales y gefes (entre ellos Ibero) estaban 
ya seducidos por dicbos comisionados y que se trataba de 
sublevar los batallones de la linea contra Maroto y operar 
una reacción en lodo su ejército á favor de don Carlos. 
Avisamos de todo inmediatamente á Aviraneta, quien al 
instante nos comunicó instrucciones para que sin dete- 
nen^ y á costa de cualquier sacrificio se efectuase la su- 
blevación do los cuerpos de la linea por medio de los sar- 
gentos contra los generalesy gefes, dando elgrito de« vi- 
va la paz, viva Maroto, fuera don Garlos y los hojalateros.» 
Orbegozo se trasladó á la línea luego que recibió la 
respuesta de Aviraneta y, se puso en comunicación y en 
relaciones con varios sargentos y sus compafieros , ya de 
aeuerdo en la conspiración , é introdujo dinero > tabaco 
y aguardiente para distribuir álos soldados. Su llegada á 
la linea, fué tan oportuna, que simultáneamente babiaa 
llegado también á ella los generales y gefes para sublevar 
las tropas contra Maroto , á consecuencia de la reunión 
que tuvieron en Tolosa aquella misma mañana del 31. Los 
generales principiaron á arengar á los soldados ; pero los 
sargentos y cabos dieron los gritos de sedición y ocuparon 
los frentes de las compañías arrojando de ellos á los ofi- 
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eiales. En uti mooneiilo ele calma , liabló el general don 
Joaquio Julián Alzáa á los soldados, pero dos cabos salie- 
ron de la formación y se presentaron al frente diciendo 
á sus compañeros: «viva la paz , viva Marotol tos que 
quieran que nos sigan á reunimos con el general^ y sino 
vamonos á nuestras casas que los traidores nos engañan.» 
Todos los batallones unánimemente dieron el grito de la 
paz j tomaron el camino de Azpeitia, j los gefes y oG« 
eiales , unos se escondieron ^ y otros se escaparon á los 
montes y á Francia. Solo el comandante D. Manuel Fer- 
nandez fué el que siguió unido á su cuerpo. 

De este modo se acabó aquella revplucion tan glo- 
riosa, debida á la oportunidad con que se trabajó, en los 
últimos instantes para aprovechar el buen sentido que su- 
pimos preparar con tiempo en todas las tropas con un 
celo constante á favor de la paz tan deseada^ Sin aquellos 
preliminares y el último movimiento ejecutado en los ba- 
tallones de la linea de Hernani, el convenio de Vergara 
habría quedado reducido á las tropas que tenia Maroto; 
porque los generales y gefes que estaban en la linea y se 
babian retraído de sus compromisos con 61 , unidos á los 
comisionados del Pretendiente en Tolosa y al clero * hu- 
bieran operado la reacción á favor del mismo don Carlos 
y marchádose todas las fuerzas á reunirsele en Navarra. 

AI concluir esla memoria nos damos por satisfechos 
con haber contribuido durante seis meses consecutivos á 
cooperar en unión de don Eugenio de Aviraneta, á unos 
trabajos que han sido la base principal de los gloriosos 
sucesos que han dado por resultado la pacificación de las 
cuatro provincias y la espulsion del Pretendiente, como 
cabeza de la rebelión. 

San Sebastian de Guipúzcoa 4 de setiembre de 1839. 
Lorenzo de Alzate,=José Domingo de Orbegozo.>* 
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Lista db los espulsados. 

Sr. Obispo de Lcon. 

General 1). José Mazarrasa. 

General D. José de Uranga. 

Id. D. Francisco Vivanco. 

Id. D. Basilio Antonio García. 

Coronsl D. Antonio Jesús Serradilla. 

Id. D. Fabián de las Ilcrrcrias. 

V. José Lamas Pardo. 

D. José Arias Tcjciro. 

1). Lino Antonio Orcllana. 

V. Diego Mfguel García. 

D. Antonio Suarez. 

D. Pedro Alcántara Diaz de Labandero. 

Frat Ignacio Lárraga. 

V. Celestino Martínez de Celis. 

1). José Maria Aguillo. 

D. Juan José Lasuen. 

D. Lorenzo Solana. 

D. José Tcjeiro. 

D. Bamon Pecondon. 

D. Boque Fernandez. 

La Sra. de D. Luis Fernandez Velasco. 

D. Pedro Monge. 

Doña Jacinta Yelasco. 

£1 Intendente Labandero. 

Comisionados para conducir dichas personas á la frontora. 

E! General Urbiztondo. 
Coronel D. Leandro Eguia. 

Teniente coronel D. Rafael Erausquin y una compá- 
fila Alavesa. 
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NUMERO 18. 

Carta de Marcó del Poni al Obispo dt León* 

Sr. Obispo de £«on.— .Muy Sr. mió y do mi mayof 
aprecio: eon el. mismo recib) la saya del 2i del despedido 
Su contenido es propio délos sentimientos de V. y qae cor- 
responden á los mios y de otros. Al tiempo de poner en 
las manos del señor la qu^V. para él me remitió, y que la 
abrió entregando la que venia de ella á la señora, se puso 
á leerla junto con U qoe Y. me escribió; de ambas* se im- 
puso > lo que dio motivo á. hacer reciprocamente esplica-^ 
Clones, deduciendo de que mucho de \o que V,. dice se ten- 
drá presente en el momento que con6a obtener para^acer 
desaparecer lo mal hecho cdma las personas que á ¥« 
tanto le alarman^ con fundados antecedMtes, que también 
nosotros lo sabemos. La conformidad de esti» señor á todo 
lo que le propusieron', fiié preciso tenerla con mt^ncion 
de que sus procedimientos hablan de preparar y abrir el 
camino á nuestros deseos. Asi se van viendo , que entre 
ellos mismos ya se reconvienen y rifien^ y algunos descn<^ 
ganados se ponen neutrales. Lo que nos tiene disgustados 
es la conducta de los soberanos del Norte , porque han 
tomado con indiferencia nuestros trastornos , y yo muy 
desconsalado porque no veo quien trate do prestar di- 
nero que tan preciso es para lograr no se desmaye la tro- 
pa que según aseguró Maroto en la junta, harán su deber 
á pesar de tener que rechazar triplicadas fuerzas enemi- 
gas. Este general no está satisfecho de Negri , de suerte 
que entre ellos mismos se están indisponiendo. Ei señor me 
previno que lo que Y. necesite para su subsistencia lo di- 
ga» siendo de mi cargo librárselo á Bayona: procure Y» 

22 
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cuidarse y confiar en Dios , que es el que me parece que 
en medio de los trastornos nos ha de dar dias tranquilos. 
Asi lo espera este su apasionado y verdadero amigo. 
Q. S. M. B. Durango 1.» de Junio de 1839.:=:Juan José 
Marcó del Pont. 

NUMERO 19. 

Reclamación del general Maroto contra el P. Casares y 
el Obispo de León. 

:l.T5. M. G_Todos los avisos y partes que recibo por 
diferentes conductos, indican una próxima revolución en 
el ejército y las provincias, la que parece es fomentada 
mas particularmente por frai Antonio Casares, capuchi- 
no fugado y que servia.de capellán en el 5.^ batallón de 
Kavarra ; asi como también el B. Obispo de León y el ofi- 
cial que fué de la secretaria de la guerra D. Florencio 
Sanz, secretario actualmente de una junta formada en Ba* 
yona compuesta de los espulsosycon acuerdo del cónsul en 
dicha plaza por el gobierno usurpador y revolucionario, 
en la cual hace también su papel el inmoral Abate Mi* 
ñaño y otros inficionados de sus mismas doctrinas. Todos 
los cuales disfrazando la perfidia , aparentan lo que les 
conviene para conseguir con arterias aquello que nunca 
pudieran con'lás armas; yes, élque sucumba la mas justa de 
las causas que defendemos, es decir la de nuestro amado 
soberano. Con tan deprabado fin, han introducido folletos 
y papeles subversivos y calumniosos á que ha dado circu- 
lación el administrador de correos de Tolosa. 

El menor trastorno; la menor ocurrencia del mas pe- 
queño alboroto, suelta el dique de la disciplina y se 
pierde la noble y justa causa del rey N. S. según lo con- 
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cibo del estado en quo se halla el ejército y los pueblos; 
el prioaero resenlido por la falta de haberes , y afligidos 
los segundos por las violentas esacciones después de seis 
años de la guerra mas asoladora. 

Si llegara tan funesto caso, yo pudiera contar con 
fuerzas que ala vez salvarán mi honor y mi persona, pero 
sobre que esto solo no me satisface, repito (y el sentir- 
miento crece al considerarlo) á la menor convulsión, la' 
noble y justa causa del rey N. S. que á costa de tanta san-> 
grc hemos sabido defender , se pierde ; á menos que el 
rey N. S* no dicte una providencra que contenga las ma- 
qninaciones de hombres tan perversos que por satisfacer 
sus resentimientos y miras particulares , sacrificarían si 
pudieran, al mundo entero. Un real decreto que declaro 
por enemigos del sosiego publico, del rey y de su causa, 
á todos los que. se emplean en cuanto llevo indicado, es 
el único remedio que en mi concepto pudiera cortar de 
raiz la anarquía á que estamos amenazados : si se tarda, 
tal vez ya no sea tiempo. Sensible me es profetizar males» 
pero el deber lo ij;npone; al mismo tiempo que haciéndo- 
lo asL la responsabilidad de mi cargo quedará á cqbierto^ 
tmto con un leal comportamiento, como.con lo demás que 
manifestaré documentalmente á la faz de la Europa, quo 
me observa. Lo que digo á Y. S. para que lo eleve así al 
soberano conocimiento del rey N. S. — Dios guarde $ 
Y. S. muchos años cuartel general de Llodio 2 de junio 

de 1839 Rafael Maroto Sr. Brigadier encargado de 

la secretaria del despacho de la guerra. 

NÚMERO 20. 

Carta de Cabrera á don Carlos. 
«cSefiori Aunque desde d momento que tuve noticia 
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de las ocurrencias do esas provincias acaecidas en febre- 
ro, formó la idea mas exacta de las tramas de la revolu- 
eion, que ya no podían sostenerlos infames enemigos con 
la fuerza de las armas , y de qae asi por los antecedentes 
que tenia, como por las correspondencias interceptadas, 
estaba bastante cerciorado : los detalles circunstanciados 
que me han dado el brigadier BalmaseJa y AWarez Arias 
""acabaron de convencerme: mi amigo Arias Tejoiro, á quien 
con tanto gusto acabo de ver, me ha puesto al cabo de Cuan- 
to convenia saber^ y mi corazón angustiado , al ter él 
trato tan indecoroso que se ha dado á uní soberano, que 
por todos conceptos es tan digno de respeto y amor , ha 
tenido el mayor placer en saber por él mismo la soberana 
i^oluntad de Y. M. que es la que únicamente he de. cumplir. 
«V. M. conoce los sentimientos de mi corazón, y que 
constante en los principios de la mas pura lealtad , jamas 
me he separado ni me repararé de la senda. que he segui- 
do; y si'no han sido suñcientes pruebas para demixstrar 
esta verdad las persecuciones que he sufrido y la sáügre 
que he derramado , séale evidente mi ratiGcacion en las 
promesas que he tenido el honor de hacer á Y. M., y ase- 
gurar reiteradamente no tiene Y. M. uo. vasallo mas fiel, 
ni que pueda escederme en saber por el mismo la sobera- 
na yoluntad de Y. M. que es la que únicamente he de 
cumplir. 

» Señor: Para satisfacion de Y. M., le aseguro que es- 
te ejército que tengo el honor de mandar, está en el ma- 
yor orden, subordinación y disciplina militar, al mismo 
tiempo que su fidelidad y entusiasmo son imponderables. 
Son repetidas las victori is que ha conseguido del enemi- 
go , que lleno de terror Confiesa que su infame causa está 
destruida por el ejército real de Aragón. Parece que 
Dios con su poderoso brazo protege visiblemente, y dis- 
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pcnsa singulares favores á los fieles que sirven a Y. M . 
aquí y en Cataluña con tanto.celo y fidelidad para consue- 
lo de V. M.» en compensación de las desagradables ocur ^ 
rencias de esas provincias, que han debido afligir sobre- 
manera el paternal corazón de Y^ M. 

» Tengo al mismo tiempo el gusto de decir á Y. M. que 
este ejercito no está contaminado, antes se ba puriGcado 
con la separación de las filas leales, y aun de estas pro- 
vincias , de algunos en quien no conocia la buena fó y 
pureza de intención que hay en nosotros, que estamos to* 
dos decididos á morir antes que transigir en lomas mínim 
con nuestros enemigos , para que Y. M. se siente en su 
trono con el debido esplendor, mande absolutamente, sin 
trabas ni otras consideraciones que las que sean de su real 
agrado , y haga renacer en esta afligida patria la verdade- 
ra paz y felicidad que deseamos. No hace muchos dias se 
presentó Bellenguero vagando por estos fieles pueblos, . 
jactándose que ya mandaba su partido, y esparciendo vo- 
ces subersivas y ^alarmantes : lo he mandado arrestar y 
será castigado con arreglo á ordenanza, á no ser que Y. M. 
so digne prevenir otra cosa. He procurado ocultar algu«- 
no3*de los sucesos de esas provincias, obrando con la ma- 
yor prudencia posible para evitar escisiones y discordias, 
adoptando por único sistema la destrucción del enemigo; 
y si se comunica alguna real orden que esté en contradic- 
ción con los principios do fidelidad que profeso, ó cuyo 
cumplimiento pueda causar el mas mínimo perjuicio á los 
derechos absolutos de Y. M. dejaré de egecutarla hasta 
que por conducto reservado de mi confianza , ó de otro 
modo indudable , sepa la libre voluntad de Y. M.: Y. M. 
sabe que esto dista mucho de ser falta de respeto y su- 
misión á Y. Id.: todo lo contrario: quiero morir antes quo 
faltar ni permitir que otro falte. 
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» Estoy de acuerdo con el conde de España, y esl rec- 
ebaré mis amistosas relaciones, ayudándole, caso necesa- 
rio, en las operaciones militares, para facilitarle las ma- 
yores yentajas posibles en el principado. 

• Sin desatender estos objetos y otros interesantes que 
me llaman estraordinariamente la atención , puede ser es- 
tienda las operaciones á otras provincias en contacto con 
estas, y en su caso necesitaré nombrar alguno ó algunos 
comandantes generales proyisionalmente , y basta qoe 
y. M. se digne resolver lo que sea de su real beneplácito, 
pareciéndome no pedir á Y. M la debida autorización de 
|in modo público para evitdr compromisos y que se frus- 
tren mis planes y esfuerzos, á no ser que V. M. se sir- 
va prevenirme otra cosa que siempre obedeceré ciega- 
mente. 

)>Señor: No quiero molestar mas la soberana atención 
de V. M., pero no puedo dejar de repetirle que Cabrera 
es su mas fiel vasallo, y que tiene Y. M. bayonetas en este 
ejército suficientes y dispuestas siempre á sostener la li- 
bre resolución de Y. M., por lo. cual no tema Y. M. á 
enemigos de ninguna clase, porque auxiliado de Dios, que 
tanto me ha protegido y favorece , y en cuya inmensa 
Providencia confio ciegamente pot la intercesión de nues- 
tra soberena reina , y las súplicas de mi inocente madre 
sacrificada por los impios , espero llevar á Y. M. muy 
pronto á Madrid , en donde tranquilo y libre de las angus- 
tias que boy afligen á su real y piadoso corazón, pueda 
obrar con entera libertad y como soberano. En e! Ínterin 
ruego y rogamos á Dios conserve la interesante vida de 
Y. M. muchos años, y llene de prosperidades á su real fa- 
milia. Canta vieja 20 de junio de 1839— .Señor: A. L. B. P. 
de Y. M.— .Ramón Cabrera.» 

R. S. — Excmo. Sr. D. Juan José Marcó del Pont, S«- 
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cretario da Estado y del Despacho de Hacieada.— (cAl 

Roy N. Sr.» 

NÚMERO 21. m 

Carta de Arias Tejeiro á don Carlos. 

» Señor; Según tuve el honor de escribir á Y. M. des- 
de Caseras, después de detenerme en Cataluña el tiempo 
preciso, que el conde de España deseaba prolongar, y que 
yo también he prolongado gustoso unos dias, para que el 
coronel D. Manuel Ibaucz , uno de los mejores servidores 
que y. M. cuenta en el ejército, pudiese sobre la victoria 
de las Pilas hacer la sorpresa de la patulea de Surria , á 
la que tuve la satisfacción de concurrir bajo nombre su- 
puesto con el fusil , la canana y la manta catalana al hom- 
bro, entre los voluntarios del batallón número 16, he lle- 
gado felizmente á estos reinos, y el 6 del actual me he 
reunido en Martin con el conde de Morella. Inesplicable 
ha sido mi júbilo al ver por mi mismo los escclcnlcs sen- 
timientos de este instrumento visible de la Providencia, su 
lealtad acendrada y los auxilios sobrenaturales con que 
Dips recompensa su recta intención y su celo sin igual. 
Desde las primeras noticias de los aciagos acoütecimientos 
del mes de febrero, los miró bajo su verdadero punto de 
vista, conoció su tendencia y sus causas, que ojalá up hir- 
biesen sido puestas tan en claro por el tiempo que ya ha 
transcurrido ; y con previsión y prudencia prohibió ha- 
blar sobre ellos, ni ocuparse de otra cuestión poUtica que 
vencer álos enemigos de V. M. en el campo de batalla, 
mientras él tomaba las medidas oportunas para evitar si- 
niestras influencias en el ejército» y para redoblar su. en- 
tusiasmo, decidiéndole á perecer antes que sucumbir alas 
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trabas maniflestás 6 solapadas de la revolución, á todo lo 
que DO sea el triunfo completo de Y. M. como rey absolu- 
to, sin compromiso ni condiciones que puedan de modo 
alguno coartar el libre ejercicio de su voluntad augusta. 
La venida del brigadier Balmascda, tan digno de auxiliar 
á este héroe, j de Alvarcz Arias , que sigue al lado de 
aquel y se bate entré^ los primeros, confirmó su juicio y 
produjo el efecto deseado. Hoy que ha sabido á fondo los 
hechos y lo que V. M. quiere, obrará sin recelo, según 
sus principios y la fidelidad aconsejen , aunque con todo 
el tino y dirección que el mayor servicio de V. M. exige. 
)>E1 cielo lo protejo visiblemente , y le concede victo- 
rias milajgrosas en premio de su celo. Nadie ama y respe- 
ta á Y. M. mas. que Cabrera. Y. M. puede contar con él 
y con su ejército para cuanto guste. Esto solo bastiría 
para dar la ley á la revolución en toda España. La revo- 
lución lo sabe muy bien; y sus mismos periódicos, aun 
después de su celebrada victoria ahi sobre, los absolutistas^ 
6 sobre Y. M., que es lo mismo, y de los reveses que 
desde entonces han sido consiguientes en esas provincias, 
gritan á cada paso que aquí está la cuestión de vida ó 
muerte para ella, y tiemblan por el desenlace. Y pueden 
temblar en efecto, si Dios, como espero en su misericor^ 
dia, continúa asistiéndonos. En el dia que Cabrera llegue 
á disponer del numero de armas que podía tener, como 
Y. M. inferirá (ahora no ha tenido este asunto la publici- 
dad que antes tuvo) y asi que pueda ausiliar al conde de 
España, doblando 6 triplicando Cataluña sus fuerzas , la 
revolución se desploma con todas sus intrigas y perfidias. 
Tenga Y. M , Señor, este consuelo en medio de tantas 
aflicoiones: el Señor y su Santísima Madre darán fuerzas á 
Y. M como se las ha dado para resistir á tantos trabajos 6 
infortunios con que han sido prx)badas sus virtudes; para 
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no sucumbir á los esfuerzos de la traición y de hombres 
proslituidos á sus pasiones. Y. M. sabe mejor que yo que 
la revolución no perdonará jamas á YV. MM., que sou 
mentidas todas sus promesas, que solo-ecariciarla es su* 
cumbir, que el débil con ella es vencido, y solo el carác- 
ter y la constancia la subyugan; y qué una vez quB se 
acceda á lars concesiones y ecsijencias con que sus facto- 
res aparentan satisfacerse, la restauración es ya imposible; 
y Y. M. y sus fieles vasallos, frustrados tantos sacrifi* 
cios, no verán sino males y desgracias siendo al fin victi- 
mas de la anarquía y de la impiedad. 

» Y. M. sabe basta donde puede llegar el sufrimiento; 
y yo estov seguro que Y. M por ninguna circunstancia so 
prestará á compromisos funestos que no pueden desha- 
cerse y que pierdan su causa, á amnistías, á reconocimien* 
to de los empréstitos de la revolución, á palabras que em- 
peñen con las potencias eslranjeras sobre el sistema que 
haya de seguirse , en Madrid, por ejemplo. Desgraciada 
de V. M. y de todos nosotros si fuese ligado á su tronol 
Cuente Y. M. con el triunfo como indudablemente miea-t 
iras sostenga los principios que á Y. M. caracterizan y 
han dirij ido siempre. Cabrera y España, con la ayuda del 
ciclo, harán sucumbir todos los enemigos. Sírvase V. H« 
mandar y será ciegamente obedecido, sin que nos arre- 
dren riesgos de ninguna especie ni todas las tramas de h 
revolución puedan impedirlo. 

»H8 tenido la satisraccion de llegar aquí poco antes ie 
la victoria de Montalvan, como entré en Cataluña con la 
de Malleu. Nada ecsajera Cabrera en lo que en sus partes 
y en la orden del día que me atrevo elevar á Y. M. dice 
sobro aqucllb: la caballería, Balmaseda en especial, cuyo 
arrojo tenemos que contener , ha aterrado al enemigo : y 
esta arma que era la temible , ha perdido su ascendiente^ 
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babíendo batallón que recibirá una carga de morbos es- 
cuadrones con la mayor impavidez y sangre fria. 

«Se eslá acabando de uniformar lodo el ejército que 
lo necesitaba: el vestuario dura aqui muy poco con la mo- 
vilidad de Cabrera. El aumenlo de hombres y caballos, de 
fábricas de maestranza , y los muchos fuertes con que el 
general asegura y estiendé la linea y domina el pais sub- 
yugado, multiplican l.os gastes, pero Dios provee Ü todo. 

» He formado una idea muy diferente de la que tenia 
sobre los cscesos y defectos de la administración, y de las 
causas de disensiones y disgustos con que mas de una vez 
se ha molestado la soberana atención de Y. M. Hay ma- 
les, si: en ninguna parte del mundo deja de haberlos; pe- 
ro no son. los que se exajeran: muchos son efecto inevita- 
ble de las circunstancias y del mismo sistema de guerra 
que tantos bienes produce , y otros podrái) remediarse 
porque son hijos de mala fé, y espero que se remediarán 
algunos. No es estraño que el general procure proporcio- 
narse por los medios mas espeditoslo que el ejército ne- 
cesita en sus urjencias cuando no lo ha hecho quien debic* 
ra: sin esto no se hubiera llegado al estado en que boy so 
encuentra. 

»La mayor parte de cttanto se ha dicho de tala, y ye 
mismo habia creido, es inexacto: el señor obispo de Mon- 
doñedo, que tío es parcial, me lo ha dicho desde luego, 
haciéndome ver el aprecio que merecen los resultados de . 
su estraordinaria actividad y celo, yo veo que tiene razón, 
como he visto que otras personas de las que mas declama- 
rán ahí contra Cabrera (V. M. conoce cuan poco asenso 
merecen en esto casi todas las que de aqui salen), y que en 
medio de su poca aptitud parecían superiores á ciertas 
debilidades, las han'tenido de un modo que Y. M, no po- 
drá ignorar sin duda. En fin^ Señor> por ahora procuro 



— 347^ 

úhs ervar con dcienimienlo é imparcialidad para formar 
un juicio cabal y escitar al bien; nada omitiré de lo que 
esté ai alcance de mi lealtad, única influencia que puedo 
y quiero len^r para conseguirlo, y Y. M. puede estar se- 
guro de que informaré puntualmente á V. M. de cuanto 
note sin ocultar jamas la verdad, aunque fuese contra mí 
mismo, y de que mi mayor satisfacción será contribuir de 
lodos modos á su servicio. 

»Gabreraha hecho conmigo todas las demostraciones 
de que es capaz una amistad fundada en identidad de pria- 
cipios , y que tiene á V. M. por objeto. Continuaré á sa 
lado para batirme como un soldado el dia de la acción, y 
cooperar en lo demás en lo poco que pueda al bien de la 
causa de V. M . El obispo de Mondoñedo y todosMos bue^ 
nos han visto con placer mi venida: no es estraño que en 
tiempos de debilidad y corrupción aliente la fidelidad cons^ 
tante y puesta á prueba, aun cuando como en mi se halla 
aislada de todo ese mérito. 

«Mi deber me obliga á estenderme abusando tal vez 
como no quisiera de la bondad de Y. M. A ella recurro 
para que V. M. se digne escusarme. 

>»EI cielo , Seííor, nos conserve la preciosa vida de 
V. M. cuantos años necesita el bien de la monarquía. 
Cantavieja 21 de junio de 1839!c=Señor.=A. L. B. P. do 
V. M.=José Arias Tejeiro. 

»=R. S.nExcmo Sr. D. Juan Marcó del Poní, sacre* 
tario de Estado y del despacho de Hacienda «Al Rey N. Sr^ 

NUMERO 22. 

Reclamación á D. Carlos sobre las carias interceptadas. 

Soñori-^Ningun militar ni hombre particular mas 
desgraciado qué yo por los compromisos que me^afligen ea 
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el día. Los injariosos , como calumniosos folíelos del fraí- 
* le capachino Casares, areslado en Azcoilia por su inler- 
nacioQ desde Sara^ clandesiina y maliciosa , reparlicndo- 
los por los pueblos de su tránsito , para procurar una su- 
blevación contra mi persona, y por consecuencia contra la 
causa de V. M;; la circunstancia de habérseme comuni- 
cado desde Cataluña la llegada de Arias Tejciro en direc- 
ción al reino de Aragón para unirse con el general Ca- 
brera, que tiene á su'lado al brigadier Balmaseda , y los 
avisos que recibo de que en todas la^ provincia» hay varios 
comisionados para corromper el buen espiritu de las tro- 
pas y de los pueblos , me pone en el conflicto y precisión 
de dirigirme á L. B. P. de V. M. como lo ejecuto , para 
rogarle ponga un término que evite las desgracias que 
amenazan dictando una soberana providencia tan enérgica 
que asegure el resultado f. porque de lo contrario, señor, 
la causa de Y. M. se precipita debiendo tenerse presento 
que una revolución es fácil promoverla, pero su curso y 
fin difícil de conocer , porque una yez acaloradas la^ pa- 
siones y arrojadas al deseo de la venganza se ofusca el en^ 
tendimiento, no hay humana reflexión que baste para so- 
segarlas. Si Y. M. estima que mi ausencia de estas pro- 
TÍncias puede serle conveniente, como nunca he procura- 
do ni podré procurar otra* cosa que servirle con todas las 
veras de mi corazón , estoy pronto á obedecer sus man* 
datos, bajo la sola consideración de que se deje á mi arbi- 
trio el modo y tiempo, y que V. M. directamente me lo 
prevenga, asi como me ordenó viniese cuando me halla- 
ba tranquilo al lado de mis hijos ; porque de lo contrario 
la menor publicación de tal resolución, bastarla para un 
trastorno de sensibles sino funestas consecuencias , qu() 
yo quiero -evitar en obsequio de Y* M. y de n^i mas sagra- 
do deber. La hoja de mis servicios presentada á Y. M. por 
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la Secretaria del despacho de la guerra es un comproBan-'' 
te que patentiza en la mayor parte, y en lo mas delicado, 
la maIJud de los que han podido contribuir á la formación 
del último folleto publicado por el referido ctipucbino; 
y si bien me reservo la pública vindicación de mi honor 
mancillado por tan criminal religioso, no puedo menos de 
clamar á la justicia de V. M. que debe brillar en todos 
los actos de su soberania si quiere que las leyes, los hom^ 
bres y las clases se respeten, sin lo cual no puede haber 
orden oi púbRca tranquilidad ; en la Grme inteligencia, se 
flor, de que, como se trabaja para mi ruina, V. M. cono* 
cera que se me pone en el caso de tener que procurar la 
conservación de mi vida y del honor, asi como también 
por el de tantos otros que se han manifestado amantes de 
la razón y por consiguiente, comprometidos en mi stter-« 
te, haciendo de aqui le decisión unánime de contrarestar 
las maquinaciones de nuestros enemigos, que conocemos 
son los de Y. M. y de su causa, sea si se quiere decir has- 
ta la muerte , pero constantemente resueltos al respeto y 
veneración que Y. M imprime á sus mas leales vasallos, 
Nuestro señor conserve dilatados años la real persona de 
V. M =Llodio 18 de juÜQ de 1839 Señor. =4. L. R. P. ' 
de Y. M.=:Rafael Marotcf. 

NUMERO 23. 

Esposicion del general Harolo á don Carlos y su contestación. 

««Ningún otro militar mas desgraciado que yo á la 

verdad , cuando mis mas decididos afectos por la causa de 
Y. M. y de su real persona son interpretados por hom-^ 
bres publicamente conocidos porta perversidad de sus 
intenciones do una manera tan criminal y calumniosa que 
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me ponen en el forzoso caso de dirigirme á V. M ., como 
lo verifico, cercado de aflicciones , y con la pena de qu&es 
capaz el corazón de un vasallo fiel á los principios del ho- 
nor , rogando á Y. M. se digne prevenirme la marcha que 
debo seguir en vista de las comunicaciones de Arias Te— 
jeíro , de Cabrera y de Marcó del Poní que los enemigos 
han publicado por medio de la prensa , y las que desde 
luego me marcan la dificultad de continuar al servicio 
de V. M. si su recto y soberano juicio no acuerda una 
medida tan pública como enérgica que concilie y disipe 
los estremos de temor y desconfianza qu^ se sienten en el 
ánimo de fieles vasallos, y que tan funestos pueden ser 
á la causa de Y. M.; pues cuando el hombre mira tan de 
cerca amenazado su honor y su vida nada estraño será que 
procure defenderse por cuantos medios estén á su alcance; 
y sobre todo, señor^ comprometida y atacada la dignidad 
de Y. M. en la opinión pública, de suyo pide tal resolu- 
ción : porque una de dos , ó Y. M. está de acuerdo con 
Tejeiro , como cabeza principal de los espulsados, y en 
este caso las piersonas de opinión contraria á este deben 
ser sacrificadas, ó Y, M. debe por un soberano decrejto 
manifestar el desagrado de tan estraño comportamiento, 
puesto que al fin las cartas son escritas positivamente , y 
la Europa entera discurre sobre, su contenido. _Dios 
guarde la real persona de Y. M. dilatados años. Llodio 

19 de julio de 1839. -.Señor.— A. L.R.P. de Y. M 

Rafael Maroto.*» 

NUMERO 24. 

Contestación. 

Oñate 21 de julio de 1839. — Maroto: he tomado la 
resolución que conviene & mi dignidad con los que abu- 
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sandodi) la confianza cefi que los distinguí on dia, se han 
alrevidj ;V interpretar mis intenciones. Consagrado al biea 
de mis pueblos y de mi ejército , nada pesa en mi corazón 
como su tranquilidad y bienestar; y conocida por estas 
disposiciones mi voluntad, debe disiparse todo motivo de 
inquietud en cualquiera á quien haya ()od¡do inspirarla 
la publicación de las cartas de que me hablas. Lo que im* 
porta, Maroto, es dirigir la opinión á la unión, al amor i 
mi persona, al respeto á mi dignidad y al triunfo de la 
€aus.a qne sostenemos con tanta gloria como justicia, sin 
dejar estraviar los ánimos por los rumores y cavilaciones 
que siembra la malevolencia. 

Si las dificultades que te se oponen para continuar en 
mi servicio, como me dices , son estas, están disipadas; 
pero en la realidad , fenecido este inconveniente ¿habrán 
salido de todos, ios embarazos reales ó imaginarios de tu 
situación? Elsto es lo que yo quiero que examines con cat« 
ma y serenidad por tu propia tranquilidad y bienestar 
que te deseo , y por el interés mismp de la causa y de mi 
servicio. Sé que harás lo que puedas por objetos tan dignos, 
y tu puedes contar con mi afecto.^Cárlos.— £s copia. — 

NUMERO 28, 

Comunicaciones con Lord Jonh-Hay. 

^Cuartel general de Orozco, 20 de julio de 1839 — Ha- 
biendo los enemigos adoptado la bárbara idea de destruc- 
ción en todos aquellos puntos de estas heroicas provincias , á 
donde alcanza el dominio de sus armas , á consecuencia 
de su posición topográfica , la han llevado á cabo mas 
particularmente en el reino de Navarra , en donde han 
entregado á las llamas coa la mayor ferocidad las cose- 
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cha$delaciadad de Los Arcos y parle de los pueblos to* 
cinos, los cuales han logrado invadir en el mismo mo-- 
menlo en que sus pacíficos habitantes estaban rccojiendo 
los frutos de sus sudores y fatigas , y estx) , sin la menor 
consideración á los lamentos de tantas familias desgracia- 
das á quien han reducido á la mayor miseria, condenán- 
doles á perecer de hambre. Semejante conduci^i, propia 
tan solo de los tiempos mas bárbaros y contraria al dere- 
cho de gentes reconocido por todos los paises civilizados, 
está en abierta contradicion con lo que se estipuló en el con- 
. venio celebrado entre ambos ejércitos beligerantes en 
1835 en presencia de Lord Elliot, representante de Ja 
nación inglesa, autorizado al efecto. La consecuencia 
inevitable de semejante conducta es la guerra ^á muerte 
bajo la misma base de esterminio con que se hacib al 
principio de esta desastrosa lucha, porque es de mi de- 
ber el hacer respetar debidamente las armas del rey mi 
señor. Pero como tengo interés* en hacer patentes á toda 
la Europa los sentimientos de humanidad de su paternal 
gobierno, y los de traición, barbarie y mala fé, que abri- 
ga el de la usurpación, y deseando al mismo tiempo que 
recaiga sobre éste toda la responsabilidad de las innume- 
rables victimas, próximas á ser sacrificadas por el capri- 
cho de unos hombres , que faltos de todo sentimiento de 
humanidad, se complacen «n la ruina de sus semejantes; 
dirijo á V. S. esta comunicación para que su gobierno 
(por cuya mediación se hizo el precipitado tratado de 
Elliut, que ha evitado el derramiento de tanta sangre en 
la infeliz España) se convenza de que la adopción de se- 
mejante medida , en caso que los enemigos no cambien 
de conducta , no proviene del deseo de venganza y de la 
ferocidad de que coii tanta injusticia acusan al gobierno 
dé mi soberano , quien muy lejos de ello , solo desea la 
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felicidad de sus vasallos , sino qao se toma únicamente 
como ana justa represalia, y con objeto de contener la 
ferocidad de los que habian infringido los deberes mías 
sagrados de la sociedad, faltando á lo que se>babia solem- 
nemente estipulado: j al mismo tiempo qlie V. S. encami* 
na esta manifestación, ruego áV. S. interponga su media'- 
tíon ( tomando en consideración el ' bienestar de tantos 
desgraciados) para que se obligue á los, baques cristinos 
que cruzan sobre las costas de Guipúzcoa y Vizcaya , á 
que dejen en completa libertad ejercer su industria á los 
barcos pescadores pertenecientes á los puertos ocupados 
por las tropas reales, los cuales han sido apresados por 
aquellos , cometiendo asi ^olra infracción del tratado, 
dando otra prueba de su inhumanidad y barbarie. Y si 
V. S. deseare concederme una entrevista sobre ese asun-» 
to con objeto de conciliar todos los cstremos, apreciaré 
i y. S. me lo anuncie en su contestación á fin de poder 
señalar el punto en donde deba verificarse. —-Tengo la 
honra etc ^Rafael Maroto.>» 

Lord Jbon-Hay se hallaba en Santander cuando reci- 
bió la carta que precede, é inmediatamente se puso en car- 
mino hacia Bilbao , desde donde contestó del modo si- 
guiente: 

NUMERO 26. 

«Buque de S. M. North Star, en la Ria de Bilbao, 24 
de julio de 1839. — He tenido el honor de recibir la co-^ 
municacion de Y. del actual. Sin entrar en las círcuns^ 
tancias, sobre las cuales ha llamado V* mi atención y 
considera como una infracción del tratado de Elliot, solo 
diré que tendré mucha satisfacción en proporcionar á V» 
por medio de una entrevista personal , una ocasión de es-^ 



— 354 — 

pilcar los pormenores de las circunstancias que Lan induci- 
do á Y. á sacar tales consecuencias ; asegurando á Y. al 
mismo tiempo que el gobierno inglés desea vivamente que 
se conserve e| espiritu del tratado deClliot. Solo diré que 
en todas ocasiones se ha encontrado al general en gefe de 

' los ejércitos de la reina Isabel ±^ dispuesto á sostener lo» 
principios de hi]imanidad en el cur«o de la guerra civil 

. que desgraciadamente devasta el reino de España. Seria 
de desear que la entrevista se verificase tan pronto como 
pueda convenir á Y. y para ello me parece serian buenos 
los puntos de Miravalles y Arrigoriaga dejando al arbi- 
trio, de Y. designar el dia y la hora, Tengo la honra etc. — 
Comodoro.» Escopia.-^ 



NUMERO 27. 

Aprobación de don Carlos á la enírevisla de Miravalles, 

Secretaría de estado y del despacho de la guerra. =» 
Excmo Sr.=El Bey N. S. se ha servido aprobar en todas 
sus partes la comunicación de Y. E. á Sir. Jhon-Hay Co- 
modoro de la escuadra brilánica en las costas de Cantabria, 
y la encuentra tanto mas oportuna , cuanto por ella llega- 
rá á noticia de su gobierno la conduela feroz que contra 
las leyes de la guerra y el derecho de gentes observan 
nuestros enemigos con desprecio del tratado Eljiot debi- 
do á la mediación de aquel ; y á mayor abundamiento es 
su soberana voluntad , que afin de atajar su sistema incen- 
diario y debastador , no perdone Y. E. medio alguno para 
continuar aquellas y otras medidas que juzgue convenien* 
tes. De real orden lo digo á Y.. E. en contestación á su ofi- 
cio de 21 del corriente. Dios guarde á Y. E. muchos añes. 
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Bfeal deOuale' áfv^ jiilio de /i830<-uMofkn^hs«Ao«-¿ 

••! '.'i^ ■ . . : NÜMERO'88/ • «V • • • ■ 

Comunicación facultando al generai Morolo pora ti ahandonío 
deBalmaie^ia^ ^ > .. • .i - 

Secretam de estado ^ del despachó de la gnefnra^^a 
EscmotSefior.saEi Re j Ni, .& después de hab^ úido A 
consejo de geoeralei, Tennidoie» esU^ viikLfJira résoWer 
sobre las dos. representaciones que y.¡E..la ha dirigido ea 
25 y 28 del actual » y . ieniéndolas. 0o sa sober4iiia cm-^ 
•ideraoion« se ha dignado rcsolrer que hallándose peoe*- 
Irado AO) real i«i«ip de que el níi^vio i6 impof ianle pltf 
con 4ne olenemigo ha. prinjaipiádo ésta campa jia apoyanr 
dolo en Jas eonaiderables fuerais y necursQS de ioda'espe- 
iút con que cuenia^.ao poed£ set.contrariado por los que 
militan á.aus órdenes,: sin esponerse.i, una desgracia que 
cpmpronieteria su sagrad* causa, y W seguridad de eslas 
leales provincias , por ser aqut^lU unai tercena parte me<- 
nos que tai 4ek enemigo,, y. que desuna acción parcial 
ningún resukldo .farorabie ofrecería al ejército , se hii 
servido mandar disponga V. E. sus tropas de tal .modo; 
que evitando aquellas puedan hostilizar al enemigo en to- 
dos* los > casos que se le presenten y puedan buscarse, ejof^ 
cotando estas operaciones gefes acrfkliiados, de ínfluenb^ 
4:ia para con el soldado» y conocedores del terreno, qiiie*> 
nes ocupando posicionee .ventajosas pajrali^p sus raovir 
mientos aprovechando todas las ocasiones para molestar 
su retagaardia-é interceptando sus comunicaciones y con^ 
voyes; cosa no difícil, si como es de presumir estiende 
sus fuerzas al far que eoosig a ocupar terreno á>u fren* 



la adopción de otras medidas que ejecutadas ^oa^actjl^ 
tud, actividad y constancia contrarien los planes del ene- 
migo, quien apesar de^'Sií iM{iéll^léi^dad no olvidará los 
descalabros anteriormente sufridos en puntos que preten- 
éuisflliórávPeoai'rert.'U. li>^'í»vy '-...^'.^ i •<';■: I/. ^h\ í'-5n'-,\'>j<ví «vi.;-- 
Que no siendo defendible la plaza deBalnateda y por 
su situación topográGca y compromiso en que quedarian 
sus defensores •baUindosdsInt el -apoy^ die Wflotrtés de 
Ramales^^GuardamitiQ^ y viéndose tirctlrabaladoi^ por coor / 
sidérables íoers^ásqué- ie» p4?ifsri^n de todo ^siuálio; jus-^ 
gft'S. Mvque¿k'cobsc¿rV!f^io« de dicha 't)|a2a, ñinigunfe^ 
süitado fovoitable ofreee^rtáV'Klpaso que^su perdida pea^ 
sioiMri^abéijas'eiii su válete -ejércíitoiiclaiéh «tacado e&sa 
paHe iMTat'pGídrrk G(msidei'ap«9ta>bcuvr«iicia tomo bita 
iiiieya;dosgtacia qué^le ebtÍH^elkicin'üiíttr posición in(erÍ0r 
tí^^del enemigovcopü qiiietf tenia que itiiedir suk arnias; 
^«u corn$eecifen6Í€t' y nó débiétlddiSe ^Hf^á di^^o puntó 
líná importanck t^tqtiO jptoporcioner ilé i>eT0hicion mio* 
4ito8 para ocupar algunas pÁgioa^d^e^sus^ periúdióos^dcja 
«iarbitríp de ^YvEí 'é> tiicMlo 5i'm&»i$entOiiorporliina]^ara 
bvaieatirle'/'Salvaiido'^éiíáttlo jnaiútAái^i'J ibÁnicionesf^cof^ 
tiene, é inutiltejíndo eáteramérnie srosÍBsigiiifieaates farti^»- 

"O f KtittMen manda S^ M.^iiVflpor; todos; \os medios posip- 
hie9, y presedtfrndo á b víst»' dojlois paoiiQcosJiabiiániefs 
ld6> yck^ientes y > i-iú^ JFuiii^to%'acotit6ciffiiitMii|os dt* ^la yiW a 4e 
Ofldarruia, vallé •de-C&nranz^'y' pueblobide Alabarse des- 
'tH^yairfas 'fiii'gidA^X)fertas^con que ¿ínteatan atraer- á los 
itMsaútos pai*áí?m*>jbii^ -y tína^ & "^sii's^rlvO'SaciBrí después so 
süfía, reipitiéi^dté^ lOsí é|éh}|jl&fe$ taMA»' veces ocurridos^ 
á finde'qtfe^^tíéfrá^á'de 'lftf¿fUedád'^Sij> sus palabras ^e- 
S0lgáh %ú '^yM'^'^tí ptéfdttú ii irdef cwa Aq ^ sus fuero» y 
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fioiüiás; pties Vr E/ ¿molerá eohfap€tjudídalH«eriafq«li 
adormecida coüftu jbfefrias' f^ermtoébieaaa |fó 
oas«s ¿^doadeademaf* deifró^oi^icíflaide^tuidUos! iiifli|iri«r 
pQÍra^eoQ>ot!rb^{ífieb(d¿'{f &tta'Sé>taria eitedsiy^ii^ ai trblbvp 
laHo^M fiov«9rit^0ras«i0M> \o$f auljm^ de%u»^hteKiií( 
esítb ponto eKs^disi tá>ií^a7«ir'trlB(8Géiid0flQ)«', y pM« M taito'tfir 

''Por éflllnvo^^^^éte^^^tó^ Yfp». ht^f^m^iM» 4(é^^ 

proforciontir á"ft«i ^aKéml^^jéfcftb'tos^fecürsorfinfteQSa^ 
r¡o»;>paJi^tt*^e>iio^ tafite la ^«bsfefdití^af ^ efl^lrelfebiihiiAU 
tá\ pues '4u>fl6ra>Bíd(rté lo¿ s2Ícrifi€&o>S'iqi}e >i^4odos 't^inpoft 
hir'prestado^, «y ^hálláiftldi^é di^poiMo á #eiíiUR¿Tái^^|irédi^ 
^m^htb ^irtiti^f) {i»u^)id* ^ d^' lealtad f üéeií sl«ncia df^idas 0p 
Uá láVgj^y flé^btoddfá' Jii^iffei/ no! OitiUiré^Éiedío a^gi^ 
pará'HMit^r^^^'rltepée^ón qw'tf6liclas$!<tiíaflmoM 
espái^éidág Kpudtei'Mi^Imb^t catisadb efl el iorázotf senoiUd 
del soldado, qaien en medio de las mayores prif a^iioiiál 
ha derramado siKsangré en defensa de la religión, de sus 
padres y de su realpeHóAáIi fAfslíf7>rden lo digo á Y. E. 
para su inleligencia , y como resultado de la enunciada 
juBla , '>eú'> cu^ ceiebraeiontañifo interés >mofitró^itel' lib 
desmentido celo de Y. E. en ladefensh d3tanjuáta:y'8án- 
ta causa. Dios guarde á Y. E. muchos años real de Zor- 
noza y «ftayo 29íde48a9;^ Moi^teüejpro^^'Sr^ jpfe del 
EwM.fi..dole36rcil*. (B^copi^/^ /*? i:í-^.-: ., .: /^ 

\ -n, :.:.. íi:/. X ( ' ■■■ \ '.' •:»:• í. •..{*' •.. ' •■•> íiT 

:•■ •. r-, ..:•;.;. • NUMERO» ÉMK:^^ •'•» vv:.:^:í ^-vf.Ai.»-^ 

-. . I , ..•].'.'.*. .•■^.- : ! *;li/M.i. p«.íí' f.'.í» :. r*. ;.',■■'. \" "5'': 

fieclaifíácion éu dan^Cárlét oúmMhé^^ühkvaÜfúé "¡ítí'Verai 

I f.:r«SeA«r^L» cansa dd' l^i^ft.^Mr »& plei^de lii4Í6peim^ 
biémentdi pue^iyO'^ia j^ui^OMdejtM&i&'élcrlfiii^á Uiinirt^ 
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fwnas que se ^ jnaiiifieMeii; debe V^M^ sofocarla con tfa 
Ta9 jrsa preséoiDiavial iQÍ9«Q/tíeiBppd> que úon na púbNeo- 
real decreto; de«: lo emitmoi.^ repitO<;qv|&;>a>^ causa; -dc^ 
Yí^k M. se .pierde; porqiielosí enemigo» sei aptoYdehaeáii'do 
Wiesbra^vist^m Separé y»>M<ioiDedíatáioi$iV(e. des» lar- 
do al secretario AleDieoe^ro; Zaratieguú y: Padrazo i ^mo 
rengapiápre^evIíars^iDe P^iPQ les iengpto;i.i4ad^ yt^e- 
Viezca aa aprobaoioa U^.detePinmado ^^tktrael fbrigadiei^ 
Vargas. Peso T. M. e^ I at batanea 4^' su rieeU) juicio Ja «lA'r 
ntffistaieion que tHire la JioiHra Ae b^oerier por jueéiordedi» 
consejero Arizaga,^. no.dude y. IjkL' un solo momento do 
Hií'fidelidbftd, 'de k> coAtrario>« Yuel^roí^inr^peUr á Y; Mu 
foe se pierde snkJASta eaus^^^.ení la.qtie.fifdie;masinteffQ^ 
sad^.que yo. Dios.gnarde la r^) {)ei'a0n{<(do;ÍV. A(^ dilaAa^ 
dos 'aSos«~ Altos de Dnrango 15 de .agQ«|U> i^]18i39¿t-s 
SefioF. A. L< Si P^ do , Yu U^^^Rj^aUí iMAnjofiOt^c^ 
£a'-CQpiaJ-^ --,• .. * ■'. . -i *i . .i'.ii 'O ..■ • f .í. 

rJassuhhvadúidBV'eran /. / lí '' -..'i. ::'-'i 

> Secretaria de estado y del despáobo'.de la gnerra^-^r^ 
Excmo Sr.^EI Rey N. S..á-oujicii scibecai^pvdotiojEÜfnienlá 
be elevado el parte que el general Zaratiegui desde el 
cuartel general de Esl.trlaifl.áeaba de dirigirme por el 
brigadier Madrazo, anunciando el desagradable acontecí* 
mieníto de haberse luga^ibáeia el:Básian h 2^3.^ 4.* 5 
6.* compañia del S."" batallón de Navarra, y que la de tira* 
dores, única Aierifa que'^se , tallaba á su Jnmedíacíónbabia 
sonido i%w\ mQvknieAto con Icf demás que V. üL.^podiá 
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aérenlas adjuntas copias, me manda diga á V. E. que 
sin pérdida de momento envié á esta linea uqo de los ba- 
tollones guipnzcoanos á fin de que puedan cubrirse las 
avenidas por ia parle de Vera y que poniéndose en coma- 
nicacíon con fas fuerzas que se hallah acantonadas en la 
frontera, eviten le ocupación de algunos de los fuerte» 
que defienden aquella ; y que penetrado V. E. del estado 
en que podrá bailarse el gefe que opera en Navarra dicte 
aquellas medidas que su celo y conocimientos militares le 
sugieran, en el concepto de que S« M. desea se evite toda 
publicidad por el efecto' que semejante acontecimiento 
pudiese causar en el ejército. De su orden se lo digo á 
V. M. para su inteligencia conocimiento, y demás efec- 
tos consiguientes, sirviéndose anunciarme la bora en qne 
llega esta orden á sus manos y disposiciones que toma pav 
ra conoei miento de S. M. Dios guardeá Y. E. mucbos años 
realdeToiosa y Agosta 9 á lasíl de la nocbe de 1839.— 

MüNTETiEGUo.— Sr« gcfc del E. M. del ejército 

Excmo Sr. Después de lo que con esta fecba digo . á 
V. E. respecto ó la unión de 12.^ batallón Navarro al 5.* 
estacionado en Vera, acaba de recibirse nuevo aviso del 
general Zaratiegui por el que resulta que dos compañías 
del 3.^ capitaneadas por un sargento ban tomado igual di* 
reccion y que hallándose con mas de quintuplas fuer- 
zas enemigas á su frente , no responde de le que pueda 
ocurrir si aquel emprende su movimiento de ataque; ea 
este estado y babiendo dado de todo conocimiento á S. M., 
se ba servida mandar se traslade á V. E. este üuevo aconte- 
cimiento para que en su vista disponga lo conveniente i 
sofocar este germen de insubordinación que generalizan ^ 
dose en las fuerzas de Zaratiegui y Húea de Andoain pri- 
va á S. M del recurso que ofrecería la aproximidad á es- 
Ios puntos para sacar de ellos las fucrias que fuesen suii- 
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eíeates para hacer entrar en sa deber á los insubordinadas. * 
Be real orden lo digo á Y. E. para que adoptando las dis-^ 
posiciones que le sugiera su celo y conocimientos milita-^ 
res puedan remediarse los males que nos amenazan. Dios 
guarde á Y. E. muchos años reai dC; San Sebastian 14 de 
Agosto de 1839— MoNTEMB^EQ— .(Es copia). 

NUMERO 31, 

Sobre la Prisión de Vargas y resolución tomada por /oa 
guipuzcoanos para no permitir entrar en I'olosa al m-» 
fante don Sebastian^ 

— «Excmo Señor — Por orden espresa que he recibido 
del Sr. comandante general de esta provincia D. Bernar- 
do Yturriaga, he pasado con urjencia á esta villa desdo la 
de Azpeitia en que me hallaba curándome *de mi enfer*-^ 
medad. 

Tengo la satisfacción de poner en el superior conoei-> 
miento de Y. E. que á mi llegada á esta he hallado disipa-^ 
da la efervescencia producida por las inooraci6oes espo^ 
rimentadasen pocos momentos y precisamente coando las. 
criticas circunstancias que nos rodean llamaban muy en 
particular la atención pública causando fundada alarma. 
Los gefes de los cuerpos y especialmente el coronel 
D. Manuel Oliden, me ha instado tomase el mando de la di- 
misión como superior en graduación, y penetrado de los 
grandes sentimientos que la animaban á esta invitación^ 
no he podido menos de aceptarla persuadido que en ello 
dispenso al Bey N. S. una nueva prueba de mi adhesión á 
su real persona. Me'ha exhibido copia de una represeala^- 
cion que han dirijido á el Sermo. Señor infante D. Se-» 
hastian Gabriel, esta mañana^ y todos sei ratifican en 1^ 



— 36f-~ 

qUQen^ elli^mciniBestan cuja copia- «compaña a -Y'^ E.. 

hk transformación del servicio unida á' la désm^ntyr^^ 
cion de fuerzas dé los batallones, interpolando las compila 
ñias de unos ¿on tas de otros y en puntos distantes , Birid 
el pundonor militar de todos les gefes , resintiéndose dé 
Bo merecer aquella eonGanza que los es merecida por mil 
títulos, y aun se estendió á mas el temor de algunos qué 
recelaron seguramente inteligencia con el enemigo á pé«¿ 
sar de que para mi no puede tener lugar en ningún ca^ 
en el brigadier D. Garlos Vargas cuya conducta yfielea^. 
sentimientos be respetado siempre. ' 

No creo pueda baber alterar ioii sensible én la disci-^ 
plina y subordinación de esta división, y- si contra todcy 
ini sentir la bubicse, sabré reprimirla con prudencia. -^ 

Salisfaetorio me ba sido sobre manera que habiendo 
disparado iin Uro el coronel D. Fernando TejeirOaVea^ 
pitan encargado de su arresto , no se le hizo la menor de-^ 
mostración en su persona sino qne al contrario, tanto 
eon él como con todos los demás se ha usado de vn com^ 
portamiento caballeresco sin ofender en lo mas mínimo s«i 
carácter. Dios guarrde ¿ Y. E. muchos años, línea de Att<-í 
doai» 12 de agosto de 1839.^Es:cmo Sr. — José Ignacid 
de ¥turbe.^£xcmo Sr. general gefedel £. M. G. del 
ejército. 

NUMERO 32. 

'Bepresentacion al infante dan Stbasíian GahrieL 






— «Sermo Sr.^La división guipuzcoana jamas se de-* 
clarará en rebelión ni tomará parte en bullangas pemloio- 
sas que minan nuestra santa causa en sus cimientos. Seii 
años van de guerra y no es justo que el ejército real se^ 
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jagnete del espirita de partido observando medidas que 
haceo demostrable hasta ia evidencia un encuentro direc- 
to entre el cuartel real y el general del ejército; la tlivi - 
síon guipuzcoana ha considerado de una necesidad atajar 
males de trascendencia; ba hecho varios arrestos de agen^ 
tea que dan. impulso á planes de desunión y. es de su de- 
ber manifestarse neutral, Ínterin ambos cuarteles, enta^ 
bien relaciones de amistad y den un testimonia de caminar 
acordes en el triunfo de la causa á cuya asecucion debe 
servir de base una unión inaltcfable en todos conceptos* 

Llegado tan plausible dia, la división protesta nueva** 
mente su Gdelidnd y esfuerzos, y notambiará su divisa que 
siempre ha sido el rey y larelígion. Hasta tanto, no per- 
mite que persona alguna interesada, próximamente en 
ambos cuarteles tenga entrada en esta plaza,: que se man- 
tendrá tranquila ; aunque con harto dolor tan^ien Y. A» 
queda incluido en las reglas de esta meditada decisión. 

Sírvase Y. A. aceptar benignamente, el 4«stimouio de 
nuestro aprecio y le suplicamos de corazón interponga^sa 
poderoso influjo para el remedio de tantos males que á no 
evitarlos irremediablemente darán en tierra con la:cau^ 
sa.— -Dios guarde á Y. A. muchos años linea de Andoain 
12 de agosto de 1839 — Sermo Sr.^— A nombre de la di'^ 
visión guipuzcóana.— Manuel Oliden gefe de la 1,* briga- 
da. — Gregorio Zalucain teniente coronel mayor.— Anice- 
to Alustiza teniente coronel ihayo^.— Manuel Fernandez, 
coronel comandante. ^-Manuel Allamira, coronel coman- 
dante. — Faustino Echeto , primer comandante. ~- José 
Manuel. Echaniz, primer comandante. .Miguel Yrasa, 
segundo comandante* .* Juan José Urbieta ; segundo co- 

mandante.-^Pablo Olazabal, segundo comandante Ytur- 

bc,^(Es copia.)» - 
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c^ «Secretaría de c$u4o j del d^pacbo<de ia guerra. — 
Señor.'— Gonsecuonte con lo que maQÍfcsté á Y. E. en 
oGcio.de ^$ted¡» 4. debo 4ocirl9;. que los acontecimientos 
ocurridos en Guipúzcoa, donde según noticias estnijudí- 
G«k1es han.SiítW presos, el. brigi^ÍQr Yardas j demás iadivi- 
daos de aqaei estada naa^or , nombrando . para el mand^t 
dalif división iyprafiuQia al'CorQiielOUdeo, han ps^ralic»* 
do lasmodidAS que se hdbiaiii adoptado contra .esios rovo««> 
Ifftctonariosvfjor ^ne i^C^iiocer ,1a naturaleza ¡de este nuevos 
heeho^escaínikloso ;^ tompfonerse estas fuerzas d<$ genledé 
so mísinadbisida, pues'podia comprometerse cualquiera 
epenaci0ii<[ue, se emprendiera contra unos hombres- qao 
encastillados en Yera no cedeaid las indicaciones que 86 
les hace»;{poáieMlo'dñadir á Y. £« que nada se omitirá 
pasa calmar les ánimos y terminav este asunto sin que U 
regia autoridad pierda un qiulatede«u soberanía Sin ém« 
bargo^ eomo tessiaquiBaeiones do los enemigos hayan po^-^ 
dido encontrar ecoelí alguaos, será preciso que Y. E^ 
redoble su vijilancia éobre el enemigo^ .y comunique á et-i 
ta- secretaria' .cuanto sea digno de lá. consideración' del 
Rey N. S. Ue su ^den lo digo á Y.íE. para su conoci-» 
mientoi Dios guarde á Y.E. m«iobos: ados real de Lesaca 
y ^agostó 12 de- t'839.^M0KTENeaBO.3;?E8 copia.x: 
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Certa éé dún Cérhi. (i); '- '■' 

Itf arólo: fas circtlnstáneia^ éki'qde ttos batfatoiM^oiilis 
mas crlticas'y fanestaá qtie ptfédeii ser; n^ i^fi< soló por-^ 
qne-^e 7>ierde mi caus^, ^iiió quf6 6ti élta, ^pierde di páisv 
se roatili^an tantos sáuríGctó» be¿b^^pd!P'i)s(bV^anta sán-^ 
gre^derr^mada, t^ñta^ fiCfitnaB sfiM:tié(^da» ppr la cocfah- 
lia de la usurpación, llantos iie^^hos de ^trnaáicberóieásf 
para siempre incmora'bles y porá;Uimq la'BeBgioB qaé de» 
saparecerá de nuestra am^da f^alrio; no lo-psmifla el sq«- 
llonao, no lo permitit'a jamas. • ^'^•■'f • - » .;! í-. 

Yo te he facultado y de nuebo te^ faculto, ^para qué de 
ningún modo falte el suministro al ejérdloy^ na c^nteniq 
con esto, yo mismo voy á llamap i las Diputaciones para 
acordar con ellas todaslasmedid.'^GoodiiGentes, pata 
ellos y para todas las demás necesidades de él, con las der 
mas que sean indbpeosables y posiblesj^v- * ; • *. • ci 

Ademaren medio di^ laa; oscilaciones ten que- la causa 
ae encuentra y deseando siempre el mejor acierto quiero 
qoe-ipe rnaáifieste» tu parecer de palabra^ Apoi* esi»'ilQ» 
si note es posible'separartedel4^réntc d^rivi;^¿ito«4',GO^ 
misionando un general á quien dándole tus instrucciones 
te represente en la junta que reuniré de personas tanto 
militares como civiles; la cual será en Yillarreal ó lo mas 
en Villafranca. • 

(i) No está demás repetir que todos cuantos documentos se ha- 
llan en el Apéndice y testo de la obra, están reproducidos literalmente 
Tsin esclusion del menor defecto gramatical. No hay mas erratas nota 
bles quo las salvadas en la fé de ellas • 
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Para todo esto es preciso que se trate de contener al 
enemigo y emplees todo» Icís medios imaginables á rea- 
nimar al soldado al combate y que pelee con ^alor por sa 
Diosi por su Patria ]r por so. Rey^^en la que me darás una, 
nueba prueba bien irrefragable del celo que te anima por 
tan sagrados deberes, como me los has afirmado tan repe- 
tidas veces ^ en todas ocasiones.. <.^ 
^ » En el estadp en que estamos se deyen reunir todas laa 
fuerzas disponibles, para contrarrestar y detener ese imf- 
petttdel eneipigo y entonces las podré revistar.. .. ^ ; 
• Y por ütUimó que trates de reducirá todo traneeá ld$ 
suMevádos deiVera, bien sea mandándolo espresamente tf 1 
Comaiiidante. Greneralde aquel Reino , 6 al de Guipúzcoa 
quien puede llevar pereoitoriamente las fuerzas que juz* 
gue necesarias. /•' 

. Manténtie bueno- y te esilima* 

V JMÍ* Gárlos..^(i7ay una rúbrica: Em copia lUera}.^ 

! NUMERO 35. 

" ■ ■ C^rla á don Carlos^ 

Sr. Al ponerme; á* L. R. P. de Y. M. como lo ejecuto 
á riombre de todos. Los q.ue me acompasan, me atreveré á 
decir á Y. M.^úe nunca es mas grande un Monarca que 
cnando perdona ¡las faltas de «us vasallos. O. Eustaquio 
Laso: presentarán Y. M. los- sentimientos de.jnlebrazon, 
para «pie se- digne dirigirme laa órdenes que fueren de'sU 
soberano agrado. -Dios guardo i Yi-M.. dilatados afios. El 
gueta 37 de agosto de l839.^Seltor.^A^ L. R. P, ié 
Y.' M.í— Rafael JMároto.—. • 
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J)iVfSiON DE Gmvvicúx.^Auiorizacianes paratlconvemió 
de Vergara. 

£a contestación al oGcio ét V. S. de éste dia referente 
ala critica posición en que nos hallamos por los pontos 
que ocupa el enemigo j la imposibilidad dé poder bartir-»* 
le en ninguna parte por la distinta dirección qoe ha toma'} 
do la división alairesa, hemos acordadp los* señores gefes 
de esta división reunidos para el efecto en casa del seftor 
comandante general, autorizarle en un todo al Excmo 
Sr* general D. Rafael Maroto, para que saque toflas ha 
Tcntajas que sean compatibles en las actuales eñroiinstan- 
cias, en favor de ^os hat^itaptes ^ft *|s^ng p^/^vihrias> .y de 
los que nos hallamos^conlasr armas en la mane^ Diés ^ar- 
de á y. S. muchos años Andoain27 de agosto de 1839 — ; 
£1 comandante general Bernardo Yturriaga. — Gefe de la 
1.^ brigada. Manuel Oliden. — Gefe de la segunda brigada 
José Antonio d^ Sorvá.>^Goronel- comandante del 7.® ba- 
tallón Isaac Ramery. — Coronel comandante del 5.^ bata- 
llón, Manuel Ibero -i-Goropel comandante del * primer 
batallón Manuel Fernandez.—* Coniandanté del tercer ba^ 
tallón Faustino Echeto;— Coronel eomandanté^del 4.^ hñ^ 
tallón Aniceto Alüstiía. — Segundo comandante de 3.®;bja-^ 
tallón Jos¿ Joaquín de Aguinaga.— Segundo comaodanttí 
del S."" batallón Demingo de Artola.^Gefe dé estaco mar 
Jror accidental Gregorio deBalacain^«-*^Brigádiergefe dé la 
brigada de operaciones José Ignacio de I turbé. -^Coronel 
comandante del 7.^ batallón Manuel Altaipira.!^ El £0<^ 
mandante del segundo batallan Zacarías de Jauregui. — 
£1 segundo comandante del 7.*' batallón José Manuel de 
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Ecbarri — El segundo comaádaate del cuarto batallón 
Ignacio de: Afana — El segundo comandante del segundó 
batallón Lesmes Basterrica. 

NUMERO 37. 

División de Vizcaya. 

Excmo Sr.— Atendiendo & las criticas circunstancias en 
qne se encuentra este ilustre solar por razón de la guerra 
civil que le devora hace ya seis afios; j teniendo entendi- 
do que las divisiones de Guipúzcoa y Castilla han autori- 
zado ^ y. £. para arreglar el traUdo de píacificacion coa 
el gefe superior de los fuerzas de la reina facultado igual* 
mente por su gobierno al efecto^ reunidos todos los qoa 
Abajo firmamos en casa del ^cñor comandante general, 
hemos acordado nombrar á S. £. con amplias facultades' 
para que en nuestro nombre arregle un asunto tan ar- 
duo, no dudando en el acreditado celo de V^ E. y a^aor 
á estas provincias sacará cuanto partido le sea posible en 
favor de los habitantes de este sefiorío siendo la base 
principal lá cynseryacion de los fueros, dejando asi mis- 
mo en honroso puesto las armas que hemos empuñado. 
Dios guarde á Y, E. muchos años cuartel general de Mar- 
quina 29 de agosto de 1839 — Excmo. Sr. Juan Antonio 
deGoyri. — El comandante general de la provincia de 
Satander Castor de Andcchaga.^EI brigadier gefe de la 
primera brigada de la segunda división de operaciones 
Juan Antonio Vcrastegui. — El coronel gefe del estado 
mayor, Pedro Briones. — El coronel comandante del se- 
gundo batallón Antonio do Urrusalo. — José Pascual dé 
Ybarriabal.-.José Anlonio de Aguirre. — Félix de Alday.* 
Juan José de Perca— Nicolás de Sesumegui^ — Guillcr* 
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illo de Galarza.— -Manuel Ibañez de Aldecoa. — .Manuel 
Jóséde Urren^oeciiea. ^Martin Luciano de Echevarri.-r* 
Bonifacio Gómez. — Nicolás Goguenuri.— Nicolás Agn¡«- 
sa. — Excmo Sr. gefe de estado mayor general.--. 
(Son copias.) 

NUMERO 38. 

Dictamen del auditor general don José Arizaga* 

Excmo. Señor. ^Circunstancias esiraordinarias , que 
ha|i producido acontecimientos graves y 'no comunes en 
los sucesos ordinarios y aun en los de la. esfera de ía clase 
de singulares, tienen hoy fija la atención general cü unos 
procedimientos/ cuyo tamaño interesa publicar á lainteli^ 
géncia de cuantos hombres discurren sobre el fundaraent» 
que los originó: En la mañana del dia diez y ocho de Fe* 
brero último, me remitió Y. E. un oficio uniendo á él 
ocho p^tes que le habian pasado varios gefes y goberna- 
dores militares , acompañando á cada uno de ellos una pro^ 
clama escrita en sentido alarmante y subversivo : Afirma 
V* E. en aquel, que si bien el contenido de tales docoraen-- 
los llamaba imperiosamente la necesidad de un procedi- 
miento ejecutivo que asegurase el orden, la disciplinat y 
la subordinación, como bases en que debe sostenerse la 
justa caus4 que defendemos , no era dé menor importan- 
cia uña información judicial que demostrase el origen j 
complicidad de la horrenda trama que aquellos vertían, V 
me prevenia V. E. procediese inmediatafneojke á recibir 
las declaraciones que fuesen consiguientes para la ilustra- 
ción del público , en apoyo de cuantas providencias se 
viera obligado á seguir dictando, y que pondría en cono- 
cimiento de la superioridad al hacer uió de sos fa'cultá- 
des. En los citados partes se denunció á V. E. que elGo- 
mandante General Je Navarra y el Brigadier E>. Teodoro 
Carmona [manifestaban públicamente v.hacian en^i^nder á 
los^ueblos. gefes de batallones , y gobernadores <}e fuer-^ 
tes, que y. E. se hallaba en inteligencia cqp el gefe ene- 
migo Espartero, habiendo ambos convenido uñatratisac* 
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eioo, j ajustado las bases y medios pora veriGcarla^s^giia 
a parecía, esplicada ea los papeles que leían y hacían círt 
eular , los cuales mas bien, eran un fragmento de la cons- 
UtUGÍon, que objeto parecido de aquella: Que afií^maban 
existia á punto de estallar una traición , cuyos males era 
recesarlo evitarlos, alzándose contra V. K. si querían no 
ver obstruidos y perdidos los incalculables sacrificios, que 
en los cinco años de guerra , habían prestado .y consagra- 
do á la causa del Rey estas fieles Provincias y sus heroicos 
defensores; cscítando por cuantos medios y actos ostensi- 
bles eran ima^^ínables ,■ un levantamiento en el ejército y 
pronunciamiento en el país/ el cual aterrado y lleno de 
profunda amargura miraba el resultado de tan infames 
anuncios , sospechándolos positivos , como un desengaño 
c^uel á sus padecimientos , y en cambio de sus indefini^ 
bles trabajos: Descubrióse á V. E. en ellos el orden . esta- 
blecido para sus comunicaciones entre los generales Gar- 
cía, Guergué, i^anz , Intendente Uríz , oficíalas de la Se- 
cretaria de la Guerra Ibañcz y Sanz, vacíos eclesiásticos, 
otros sugetos que aparecen delatados en sus maquinaciones 
y acuerdos criminales , análogos al fin indicado: Demos- 
traron á V. £. los continuados movimientos que hacían, 
sus combinaciones y adelantados planes; qUe habían llega- 
do al caso de tener dispuesto se diesen en la orden gene* 
ral de los cuerpos los espresados papeles: Es aiendíble la 
rtáereocia circunstanciada , prolija y uniforme que guar- 
dan y se lee en tales naanífeslaciones , porque señalan los 
hechos, personas y actos de una manera tan terminante y 
sostenida, que elude toda duda ó idea capaz de hacer con- 
cebir exageración, y aun la hacen gefes que personalmen- 
te fueron provocados y con quienes contaron para la eier- 
cucion de su tumultuario proyecto , en cuyo sentido hay 
algunos , que fueron también denunciados; La calidad 
respetable de las personas , que la tienen por su dignidad, 
elevados empleos, y mandos que desempeñan ; los juicios 
de propio conocimiento que emiten , y el cumplimiento 
de un deber que les impone á prestarlos el espíritu literal 
de las ordenanzas militares, en cuya satisfacción, afirman 
obraron, todo debió conmover la energía y el celo de l<i 
aatoridad á quien se babiesen remitido , causándole por 

24 
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TÍrtod de süs demostraciones el sobresalto y un temor 
fundadísimo de uua sedición complicada y de consecuen- 
cias no fáciles de poderse evitar , si no se apelaba á rae- 
dios fuerte^, aunque legales , pero los únicos que podian 
contener aquellas y sofocarlas: Todo papel, que no tiene 
la firma del sugeto que lo ofrece á la consideración judi- 
cial, ó que se presenta á una autoridad sin ser legitimado 
por la persona que asegura su contenido, y que debe re- 
conocerlo, está prohibido por las leyes se admita, y mu* 
cho menos sirva de base para ningún procedi oriento: está 
mandado su desprecio^ ; aun eti el caso de contener no^ 
labilidades, que atonseje la prudenciase practiquen algu- 
nas investigaciones sobre ellas^ estas no pueden ni deben 
hacerse fuera del ór'den secreto y reservado,* ni traspa- 
sando la línea de un'a prudente y jqiciosa precaución: Los 
anónimos que publicaron los Generales y personas liga- 
das á este procedimientp, contienen el aspecto de la trai- 
ción mas horrible y audaz , y si ellos no hubiesen sido sus 
autores, ó no hubiesen tenido un interés eficaz en tras^ 
tornar el sosiego del público y alterar la sobordinaeion del 
Ejército , con haberles elevado á conocimiento del Eey 
N. S. habrían llenado la parte deobligacion que pudiesen 
creer les competía, pero no lo hicieron asi^ y sé desvia- 
ron del camino que dictaba la razón , marcando su con- 
ducta criminal y sediciosa con la pública lectura que de 
ellos hicieron. EHos aseguraron eran sus contenidos ver- 
daderos y ciertos; nombraron las personas á auienes de- 
signaban reos de aquellos, é irritaron las pasiones acla- 
rándolas con unos conceptos alarmantes y consecuente- 
por su identidad con las doctrinas de los mismos; osada- 
mente reunieron Gefes de Cuerpos , les convidaron á co- 
mer en el Fuerte de Belascoain, les 'invitaron á un pro- 
nunciamiento hostil y revolucionario^ y no respetaron ni 
aun lo que todos han venerado, como esquisito producto 
de sus principios^ de su amor^ y de su lealtad al ijobera- 
no, y SI no lograron la ejecución de sus pérfidos trabajos, 
no fué por omisión de diligencias para conseguirlo , cuya 
verdad se encuentra probada en la justificación consigna- 
da en esta sumaria, asi por el desahogo con que digeron 
UQ seria el Rey obedecido en ocho dias, como portel ser- 
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fialamienlo de. lasTictimás, que alistadas prctcnji^p. im^ 
mplar en sa^alevpso alentado, y por la falta deljnslo , . j 
decoroso- JCífspéto con qi^e mancharon la reputapion.:acr|* 
solada de ¡lustres Generales, con inclij^ion hasta de algiv* 
na de las personas Áeales,. .:; ^^ 

No basta hacer una reseña de los referidos; papeles^ 
por que ^l veneno, que encierran Jos inconcebibles y es^ 
caudalosos articulo^ que contienen,, y el estilo adoptad^ 

tara, introducirle y esplicar aquellos , sorpreodiendo. U 
nena fé de los unos, y convenciendo la sencillez de los 
Ciros, és obra mas piespicaz y estudiada, que la q«e pue- 
de concebirse en el orden general de la malicia , advirr- 
tiendose desde luego no nació en imaginacioiies estériles 
y poco diestras en la intriga y en la maldad. Y pues que 
ellos con propiedad y exactitud constituyen una parte prJn«- 
cipal del cuerpo del delito, I09 papeles de qi|e se habla 
8OD los siguientes. 

^^ «Pueblos: entfe, vosotros se siente la mano jmpia y re- 
volucionaria* que sirve áft instrumento á toda^ las logias 
jdel mundo: ella és la que lleva por todas partes la tea in^ 
cendiaria y la fatal manzana d^ la discordia; ellaés la que 
amortigua el fuego sagrado qiic el espíritu religioso en^ 
condió en vuestros corazones; ella la que. detiene .4, ñnes^. 
tro denodado EjércitQ para que n9 desbaba las informes 
masas del ateísmo; ella contiene el brio del soldado, aofo* 
ca su entusiasmo, le descamina , y le induce á cometer el 
mas horrendo atentado. Pueblos : dentro de vosotros está 
el mal y en vuestra) mismo seno se abriga y fomenta el 
crael enemigo que os come las entrañas, y que con barr- 
baridad inaudita se prepara á daros un golpe de ynano« 
que os hunda en un abismo espantoso de miserias, Pro< 
vincianos: en ninguna época hicisteis mas grandes sacri- 
ficios^ nunca se vieron tantas virtudes en este suelo clá- 
sico del valor y la lealtad; nunca fuisteis tan admirables 
y heroicos , en ningún tiempo merecisteis tanta, gloria. 
Sois la admiración y el asombro del mundo. Abrid los ojos 
y. ved esa mano vil y traidora que intenta arrebataros el 
mas precioso tesoro , dejando sin premio vuestras virtu- 
des y condenando á un eterno olvido vuestras hazañas 
portentosas. Motad los sucesos» miradlo:» bic^u^ y ellos os 



dirin* ¿onde eslán los enoA^igo^; A: Tá Vl^ta tfheis on ejér^ 
cito'de tremía' mil Valfa:iitcs , TesCidó jr |>a«r^d6 com^nf jn^ 
más ld"IS9(titi>; animado de' un^rnliisiá^ütio qde ráVk -^n 
ffénesi, y qaé sabi4 a! panto inas á!to can \bi aconteci- 
mientos de Aragón y Castilla , j con lo(( ñm memorables 
de^Mbrella, Sfaella, j el QaiñTatfef. Notad bieñsá tirara- 
Taj arrojó én cdiitraste con el abatimiento j liarrof délos 
Crutínos, j veréis la coftantnra mas oportuna qnejainás 
la^síüerte'ofrecté á ningnn genet^ild^l mundo para dar tm 
golpea sus enemigos y ▼encérIos/.¿Qfci!éti poe> , ha des- 
preciifdó estos tnomentos? ¿Qaiétí'déjó pasar é'sfa ocasfem 
qné Se nos TÍno á las manos; j'con ^óe nos* hrrndA la pro-^ 
'víiiencia? Maroto y sn E. M;'V obraron jim por que no fei 
és permitido traspasar las drcfptiés y mnndatos qui^ reci- 
bieron de las logias; ánnqné cñ ci etitretanto se pierda el 
Bey, la Patria, y la Religión. El militar, el qne no es mi- 
litar, y cuantos tengan ojos en la cara v no estén privados 
del sentido comiin. Ven y palpan esta Verdad. 

«En el Estado Mayor es' donde ba fijado sú asietito la 
mano reToIucionária que ' labrk nuestras desertarías. A'lti 
se fraguan las persecuciones crueles contra íos realistas 
má^ puros. AlK es donde se ordenan los moTimientos del 
ejéircito, si^mnre bácia los puntos contra indicadosf. Oe 
á^el fb<;d ti'aiaor salen las 'Vociís de Irañsacctdn, lósela— 
moi'esde alarmá.cftie bs agostan , t ese desaliento mortal 
qUe' intentan cundir en el soldado y en el paisano, per- 
5Badl6ndole<^ que no bay fuerzas para salir del apuro en 
que nos hallamos. Cesen en sus manejos tenebrosos los 

Sérfidos trjiidói^es , y luego Verémofs rf triunfo del orden y 
é la virtud. El (Jeüerál Gnrciá, cuando obra por sí y sin 
la dirección inmediata de Slaroto y Uw suyos, desbarata 
una columna de Gristinos, baciéndole de baja mil dóscieír-' 
los hombres. Tan solo el terceir batullon d« Alara, bumí- 
Ha hasta leí profüiido la altivez insensata del infame Es- 

Cartero, deíandole fuera dé qonibñte mas de ochocientos 
ombres. El Cura Yerro en poco tiempo ba hecho mas 
prisioneros, que soldados, cuenta en la partida. Castor se 
ha cabiértflí de gloria deshiciendo los planes giganteséos 
de los reYóluciónarios Gastaiieda y OdoñeP^ con perdida 
iameasa de fos viles sectarios de la impiedad. Tab'icicno 



éi qae&iraslrm fl»lda4oé,>«¿em[ire -que^faforoB conducido» 
al canupo 4e bátall^ p&r la iateligenbia , 'por • él valor j la! 
bnena K^ íríuiifaróD de*$us coI]^rdes> eoémigo^.. Solo, aji^ 
General Jtf aróte ki esáado Uéviarlos al aombaife conilasfeáf 
mira de infamaülos do bocho, j poir escribió. iCobardel.u*..;} 
elsuceaojde Sesl^a le presentará ettemameote ák)8 oje^ide; 
todo. militar, como on hombre tornisimó én eKárié't cuan-* 
do no leoEretcacomaiin TÍI'iraladr!domÍBadb^ •desént^ 
mientóarmnés j' ba}os,;{ jde idea»' liiut in^gnas?de linu 
hombre que se precia Jí^ cid^Iler!6*.Puébl0Si/QO olvideié» 
un soiainsjlaiilér que Ion rerolu^ionariOatieoenUcóstiHii^. 
bre de halagarla los' qoft quieren- perdier;' que adulaii v! 
désoanlinan |a multitud para sacniñearla deducá áfunmi^^^. 
ras de ambición y 6ngrandecimieé4o^No^haT&otrQ'Clan)CMl 
ni otro grito qne Aeligion j Rey ;^ eata ¿s la senda marw 
cada por elimas sagrado deber, j la qUe ea*oofidoce ala: 
pal sólida y verdadera. Poned desde hoy un caos inmenso; 
y(«teroo eqtre vosolroá, j^ losínfaines masobes,:«eanmoH^' 
deiíados'ú exaltados, sean del justo medio.ópa8teleros.»^^> 

PROYECTO DE TRAPÍSACCION EOTRE LOS PITIDOS.! 
' Liberal y Realista.' ' ! 



. iCcLa ^spaqa presenta hoy- al muodot un^onUCro sontr. 
brip y én estremo horroroso; sus hijos se, despedazan y 
devoran con toda lafiereza y crueldad de :unjligre; renucr- 
vacon.admíraQÍon y espantólas esbenassangiíeotas y bar-: 
baras de los tiempos d^ ignorancia y. fanatismo, y la cárr*i 
niceria inhumana de las naciones mas raudas y salvages.-: 
Se ahogan en e^ta mal • aventurada Da<4on todos los. prJn-w 
cipios de vida; se desquician los. ftindiamentos del órdea 
social^ la sangre ■ se derrama ¿ lorreii^te^ y de un aiod« 
inaudilo^.y arrastrad» con- ^violencia caknina, hacia uoa enx 
lera disolución , y á desaparecer del nCim^ro , á» las Nar) 
cienes. Los estranjeros ii^ ven. y noos nos mÁran á san^^i 
gre fría, otros con inknmanidad. desapiadada, secompla* 
cen «n nneslra desdicha, otros se; burlan de nosotros.ma^i 
cbotf^ atizan la diséordia, nadie- nos ayuda de buena (e.,:yi) 
laaquefliaa aoiigosM minitraní* aeUniitauáre^alacub^ 
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sos estériles simpaiias. R«ta sitoacioii ttísle y desesperada, 
liá despertado la atención de Españoles paros y geverosos^ 
4ue Iterados del amor santo de ta patria, y movidosr^or 
el instmto de sa propia consideración, s6Ío se acuerdan y 
tienen ¡presente , qne todos somos Españoles i todos* her— 
mbnos^ 7 qne todos formamos- este cuerpo glorioso que 
nonca <£ebió dividirse, t por tanto és jnstO'y dejüddo des-^ 
preciar las 'iocoras del fanatismo insensato de Unos, ^la» 
miras de> en^andecimiento , de ambición, de avaricia, y 
de otras pasiones innobles , que dominan j arrastran á Id 
mas bajo, el mentido velo de patriotismo»' K%te pensamícn-^ 
to de Tida v salvación para la* patria ¿ ha de hacer una sen^ 
sacion profunda y en estremo agradable á la gran famíti^kr 
Española, visto ti estada en que nos-hallamos y los' de-^ 
sengaños amargos que nos trageron nuestros ^estravios«> 
El clamor general de todo el que merezca llamarse Espa--^ 
fiol^ pide un término pai^a tantos males; suspira por la ta-^ 
bla que nos salve de esta horrenda borrasca, y. pide sin ro^ 
déos on avénimento y una juiciosa transacción, cntrÍB há; 
grandes partidos liberal y realista, que dividen boy la ISa^ 
cioti.^ £1 punto de contacto mas jostó y racional lo halla*- 
remos bajo las siguientes bases y artículos. 1.* Base. El 
Gobierno será re presen tati&o y por ser el mas análogo á 
nuestras leyes fundamentales antiguas y venerandas^ á los 
usos y costumbres de nuestros, gloriosos padres, y porque 
los adelantos de la sociedad y la$ luces del siglo lo exigen 
con imperiosa necesidad. 2.^ El deseo do la Nació» Ks^ 
paflola, á lá justicia de los tratados pide el reconocimien- 
to de todas las deudas contrahidas en su nombre, y asi s& 
reconocerán de un modo ñranco y espUcito. 3.* Siendo» > 
yá reconocido por todos los hombres de juicio y mcdia-^ 
llámente ilustrados , elprieipio indisputable^ que losRei^ 
nos no son patrimonio de ningún f acicular,, si no que et 
Soberano autor délas sbeiedades, fes -dió el derecho d^ 
organizarse, y regirse cada una' eon el Gobierno que mas 
le convenga; en su vista , se elegirá para Gefe del Estado 
aquella persona de la familia Beal de España , que ofrezca- 
mas garantías al nuevo orden de cosas,> y cuyas ideas s¡m->' 
paticen mas con las -exigencias de las -sociedades presefites^' 
Sobre eaU$ Jbasei^^e ^conciliaeán^ k« jnterf^ses dt itoéeq to» 
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españoles I arrefi;Iado é los artículo^ siguientes. !•* Niii« 
(Tun Español será moleslado por su opinjón política. 2.® 
Todo español gozará de libertad de conciencia, porque és 
injusto que la sociedad civil emplee la fuerza para obligar 
á creer, cuando el Eterno Hacedor le deja en entera li- 
bertad. 3.^ Todos los Españoles son iguales ante la leY« 
4.<» Todas las Provincias del Reino seguirán por unas mis- 
mas leyes. 5.® Todas las Provincias contribuirán en. sus de- 
bidas porporciones para sostetier las cargas del Elstado. 
6.* Los oGciales de ambos Ejércitos quedarán sugetos á. 
una prudente clasilicacion , conservando cada upo el pues- 
to j grado que merezca por su carrera y por los conoci- 
mientos del arte, Quedando escloidos de esta noble clase, 
cuantos por su rudeza, ignorancia ú otra causa deslus- 
tren el honor, que siempre se merecieron las armas Espa- 
ñolas. 7.® Los Generales Espartero y Maroto, como ge- 
fes superiores, comunicarán sus órdenes á los subalter- 
nos , con las prevenciones y medidas oportunas y condu- 
centes para el intento, castigjindo con mano fuerte á quien 
pretenda embarazar y entorpecer la paz y felicidad de la 
madre Patria.» 

Sentados estos preliminares, cuya exactitud puede de- 
cirse sin incurrir en una repugnante equivocación, que 
eran notorios y sabidos por la generalidad de los hom- 
bres, constituidos unos al frente de las armas, y otros con 
representaciones visibles y de la primera gerarquia, fá- 
cilmente se advierte la unidad que guardan tas justifica- 
clones y pruebas adquiridas en la sumaria de los hechos 
sediciosos, que se pusieron por obra y ejecución, lle- 
vando los planes de trastorno á su verdadero pronuncia-» 
miento y ostensible decisión: Salieron, pues, de la linea 
del conato, y marcaron á la evidencia el crimen de sedi- 
ción: Las posiciones elegidas para la residencia de los su- 
getOA , que pagaron con su vida el enorme crimen que 
perpetraban, se há justificado igualmente tenian por ób- 
lelo afirmar la seguridad de sus comunicaciones , la faci- 
lidad de hacerlas por ellos mismos y sin arriesgar la im- 
portancia de sus ¡deas á la escritura , ni á manos merce- 
narias, naciendo de aqni la permanencia en Arribas del 
General Saiu^ la moT&bie de IJriz en Salinas, la de los ofi- 
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cíales de lá Secretarla de la Guerra :^d Villarreal j Zu- 
márraga, y el contacto con las personas del Cuartel RútA, 
que llevaban el timón de una nave sangrienta , anárquica 
y desventurada: En las pocas horas que tuve á mi disposi-*- 
cion estos documentos , examiné veirte y tres testigos de 
)a clase de un General; del Gefe de Estado Mayor de la 
Comandancia General de Navarra, de diferentes corone- 
les vxomandántes de batallones y de un auditor de gyer* 
ra del mismo Reino, y por- sus deposiciones claras , de 

Íropio conocimiento y ciencia personal, aparece una ro- 
ustisima prueba de la seducción empleada en e| ejérci-^ 
to y demás clases, hecha con escándalo sin reserva de 
ninguna especie, y con los coloridos mas sensibles y de* 
presivos á los principios, que con honor, han defendido 
y defienden estas Provincias y cuantos á ellas hemos venido: 
Corre unida á esta sumaria otra formada por el ayudante 
deE. M. G. D.> Boque Linares, sobre la aprehensión que 
hizo la guardia establecida en el portal de S. Nicolás de 
Estella, en la persona del general García, de la cual resul- 
ta intentó su fuga disfrazado con un manteo eclesiástico y 
un sombrero de canal que le servia para ocultarse la ca- 
ra , de tal manera que llamando la atención del oficial que 
mandaba aquel ponto, le preguntó quién era, y como re- 
cibiese por contestación ser el vicario de Ayegoi, y nota- 
se que al dársela se cubrió aun mas el semblante , aumen-^ 
tó sus recelos, y le mandó desembozarse, conociendo en 
el momento la persona del general Garcia, cnyo acto sor- 
prendente motivó diese parte al Gefe de E. M. G., aserto 
que contestan los demás soldados de la guardia. Cuando 
este general emprendió su salida de Estella, aun no había 
tenido la mas leve indicación de procedimiento alguno 
contra su libertad, carecía de todo^^ motivo que pudiera 
comprometerle atan vergonzosa fuga, y el aspecto de tan 
desagradable suceso , unido á los antecedentes referidos; 
no pudo dejar de commover vivamente el estado de inquie* 
tud en que debian fijarse las ideas y loS temores de toda 
autoridad celosa en el cumplimiento de sus deberes, y que 
instruida de tales particularidades, creyese era lljpgado el 
caso de evitar una esplosion , que hubiera dado indudable- 
meúie un triunfo á los enemigos» y concluido la calía» 'del 
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Rey con solo haberse' in8arreecioDado\.ato bataHon y di»* 
parádose un tira/ El cmsejeró dé gaerra^ auditor gene* 
ral del ejércHo« ha marcado en sñ comportamicnlo poli- 
tico en ambos emisferíos^' por hechos notorios, su noble j, 
firme decisión por el Trono, se encuentra unido i la cau- 
sa del Rey ya hace cuatro años; constantemente ha esta* 
do identificada su suerte con la de los cuerpos militare», 
conoce y marcha por la senda del honor y de principios 
sólidos é inalterables , y su delicadeza seria mancillada si 
ocultase la verdad , que caracterizó y decidió una resolu- 
•ñon, contra la cual algunos malsines, ambiciosos deman^ 
dos , cobardes y generalmente tachados de intrigantes;, 
han procurado estramr la opinión pública, atribuyendo 
el acto de ios fusilamientos al impulso de un caprichiy 
desenf llenado. La noche del dia precedente á la mañana 
en que aquellos se ejecutaron , Y. E. me demostró y á 
otros dos generales, no solo los partes , sino que también 
nos instruyó de otras gravísimas notabilic'ades; se discur** 
rió sobre ellas y sé calificó critica la situación que otvB^ 
cían: Yo soy incapaz de querer ocultar el acuerdo que 
tuve con la ejecución de la sentencia, ni la unidad de 
ideas que me han unido á las de V. £. en estos sucesos; 
porque, ¿quién podía asegurar permaneciesen pasivas las^ 
ramificaciones de un plan premeditado, que era sabido 
hacia mucho tiempo se adelantaba á su fin , y que si le 
fuese permitido al auditor general estenderse sobre esta 
materia mas allá de lo que resulta en la sumaria, nadie, 
como sabe Y. E., podria hablar con majorca datos y com- 
probantes, porqué han sido públicas , frecuentes y muy 
notables en singularidades sus presentaciones en el Cnar^ 
tel Real de Azcoitia ? Si las sagradas obligaciones que 
empeñan á los hombres en sus respectivos encargos han 
de llenarse con la utilidad que se propuso la suprema au« 
toridad que se los delegó, es preciso obrar seguo los ca-« 
sos y circunstancias , y sujetándose á lo prevenido en las 
leyes, que los prevejeron y ocurrieron oportunamente 
con las reglas aplicables á ellos: Se bá justificado el pro- 
yecto de hacerse del mando del ejército á toda costa, y 
de la sentencia de muerte que se preparaba contra todo 
el que no perteneciese aun partida, qne tiielaba traído-* 



— 378 — 

res, masones, y^tr ansaeciooistas á cuantos tío reconociaif 
en su conscropcion; se há descubier lo que tamado plan 
nació en los acontecimientos funestos ocnnridos él año 
pasado en Estella á la vista del Soberano j. presencia del 
Cuartel Real, y se hp Gjado en esta sumaría un cuadro 
borrorosó de persecución y atroces venganzas: finalmen-* 
te se há justiBcado, que una facción de hombres ilusos» 
seducidos por respetables personas del Cuartel Real, jii» 
faban la perfidia y la traición de una manera escándalo^ 
sa, y guarecidos de nn aislamiento, en que habian puesto^ 
al Soberano para alejar de sus Reales oidos el lenguage 
de la verdad, la vista de los faechoSf y el convencimiento 
natural de tantas infamias: Tan inaudito coniportamíento 
formaba el aspecto de un naufragio positivo , próximo yá 
á verificarse , y en el que se habría hundido el Rey , y 
cuantos se hubiesen salvado de la ferocidad asestada ooa- 
tra los enumerados en sus listas homicidas*.! Nada ba&ti 
para contener el randal desús deseos estraviadosv y ellos 
corrieron desenfrenados á la fuente de su perdícion/Tam** 
bien se há unido á esta sumaria otra principiada en vir- 
tud de parte que se dio á V. E. por el Comandante Ge— 
Deral de la línea de la frontera^ denunciando los autores 
del alevoso yxrnel asesinato perpetrado en la persona del 
brigadier D. José Cabañas^apareciendo, por la deposi- 
ción de un oficial cómplice y, ejecutor de aquel horrendo 
alentado, la manera, instrucciones, y personas que lo re-^ 
solvieron y determinaron: £1 afirma recibió la ¿rdeo del 
Comandante del quinto batallón de Navarra Ui Juan Bau-' 
tista Aguirre, consecuente á la que este tenia del general 
Garcia; nombra y señala el oficial, sargento, y soldados, 
que fueron comisionados para la ejecución de «ste acto 
bárbaro é inhumano, y confiesa fué uno de los que dieron 
¿aquel bizarro gefe una de las infinitas estocadas, qué 
recibió atado y momentos antes de que un tiro dé fusil 
pusiese término á sus horrorosos padecimientos: Refiere 
otras particularidades que prueban no perdonaban estos 
monstruos sanguinarios ni la ancianidad y acrisoladaleaU 
tad del ilustre general Cabanas, ni el honor sin mancil^ 
que siempre han sostenido sus hijos, y por el que han 
merecido constantemente un aprecio y aiiúsii^ genearáL 



Y se asciéndela otras nolabiüdadesiiqe hacen relación á 
Arias Tejeiroij corroboran 'mas y tanaa «su jcotsplicidadf 
en tos sucesos' anteriormente esplieados« Sentados Jos be-^ 
chos, resta descender al punto de vista. qUe ofrecen, para, 
deducir si en el circulo 4e lasatribucioneB.de V. E< pis- 
tidcó no la facultad bastante para adoptar las medidas que' 
aseguraron la. tranquilidad, y contuvieron. et desenrollo. 
46)1» sedición: :5i Y. £. usaba, dp lenidad enjos procedí-: 
mientosr y por una errada indulgencia daba lugar á nue- 
vas comunioaciones y temores en los:sugetos compróme-» 
tidos^ se esDoniaá^un alboroto, que nobabria podido* 
contenerlo y aligerado la calástrofet Supasibilidad bar 
hria producido eó la opinión de las personas instruidas y, 
prtiva»caídas,.para i{ue cooperasen al exili> de aquella,- una. 
sospecha vehemente j natural muy bastante para confir* 
martes era cierto e| juicio de connivencia qoo se habia' 
inveotando existia entre ¥« E« y el gefe enemigo, cuando' 
ao castigaba con mano fuerte á ios autores de su promuU 
gacion é inventores de U- sedición militar* resultando de 
aqal que la indijícrencia 6 el detenimiento amenazaban 
concluir con la causa del Rey , derramándose . la sangre 
preciosa de sas defensores con las mismas, armas, que les 
tiene confiadas para sostenerla y victoriosamente termi- 
BarJa;.por otra parte, Y. £. se hubiera hecho roo d0 
iafraccion á las leyes,. y como. tal responsable aV Rey y al 
muiido eillero por |a apatía, que hubiese usado en &u oh* 
aervaaeia y cumplimiento: Las ordenanzas militares, tra-* 
tado octavo * titulo diez, página doscientos novenlay ti^s« 
párrafo veinte y seis dicen. «Los que emprendicten ciuaU 
Quiera sedición , conspiración ó motin, 6 indugeren á co- 
m€íter estos delitos contra mi Real servicio, seguridad do 
las plazas y paises de mis dominios, contraía tropa, su co- 
mandante ú oficiales^ serán ahorcados en cualquiera nu- 
mero que sean , y los que hubieren tenido noticia y no lo 
delaten luego que puedan, sufrirán la misma pena.» 

Colon, Juzgados militares, tomo tercero, p&gina cien- 
to setenta, en el articulo que habla de tumultos ó sedicio- 
nes dice: que és un crimen tan enorme que obliga á la or- 
denanza i !|4IÍB de los términos regulares para castigarlo, 
tiendo el áiiico cno* que se encaeatra eu 'eíln ^^uev^an 



tan seteratnentetratMos los reos, quo sin fot^maldad dé 
Gonsejo de Gaerra ni proceso pueda imponérseles: la pe^ 
na de ser pasados por laa armas, titando dos ejemplares 
que maníBesta el Ova , qaé acreditan la precisión y rigor 
con que debe observarse este punto ^en nn ejercito » T 
bajo estos principios fueron espedidos lois decretos pobli^ 
cados en el Reinado del Señor D. Femando Séptimo en 
los acontecimientos qué prodngeron el fusilamiento dcA 
f^eneral Besieres: El Rey Nuestro Señor tiene aprobadas 
todas lá^ Soberanas disposiciones de su Augusto Prede^ 
c^or y Hermano, las cuales se han aplicado en multitud 
de casos en la actual guerra , y muy recientemente exisi^ 
te el fusilamiento del teniente coronel I>. FelipeUrra, siri 
otfa solemnidaMl ni proceso , que la calificación del doKto 
que se le imputó hab'ia cometido: Bajo de estos concep- 
to^ y principios , el Auditor general del Ejército pasa á 
V. E. la sumaria instruida sobré tan graves sucesos, re- 
produciendo en su diclamen póf escrito, el mismo que k 
la viva voz manifestó la nocbe del diez- y siete de febrera 
último, quedando su conciencia muy tranquila y satisfe- 
cho su honor: y« E tiene ofrecido en su primera alocua 
eíbn satisfacer la atención pública, y el auditor general^ 
al remitir á Vv E. la c^nsá y un testimonio de ella» creei 
dé 911 deber aconsejarle, qué bien nno 6 othd documeiort» 
losfeleve V. E. al soberano conocimiento por el condado 
del EiLcmo. ^. Ministro de la guerra, y que pidiendo^*» 
S.M. su real beneplácito pata imprimir este dictattien, y 
e( informe' con que lo verifique, si, como es* de esperar; 
obtuviese aquel, disponga inmediatamente, su impresion^- 
puUfcacioii, y circulación. Estella tres de Abril de túil 
ochocientos treinta y naeve.=Ex.cmo. Señor .^losé Ma^ 
nueldeArizaga.))'(Eá copia.) 

* NUMERO 39. 

Cómuni'eaciones confidencialfsy de oficio keekas por don 
José Ariiaga^ xU general Maroto* 

Domingo d la * d^ la tarde.— Eibar y junio t6 de 
1830 iSf . D. Rafael Mart>to.-*^Mj amfígoy te¿fl(i: Miomt- 



•T^CIle presté T. atraienda al: dador sobre la condacla del 
eothandaflíté de armííi^ detolosa/j ladeJMoreno y 0||étpaii: 
Vargas y Estático c^ctíften e:KdttádQiDeiit)e'i su hermáüo 
porj^üt» me dio qde osfós generales > Yrrigollen y un tal 
Yguaf, se próácicen eñ téi'nilnós tan subversivos como de- 
sagradables, haciendo' temer á'los babítánlés ' una catáS*- 
trofe, y creó que 'Vargas ha din<TÍ(lo sobre eéto uria esfk)- 
sición á Montenegro: también referiviá V. él dador, = lt 
ffüe^á'mí mé ha' contado sobre la presentación del firáiíe 
eh'^Tole^a ,'y H' dístrlbcrcion que hizo de los papíeles qub 
traía rV. poéde oírlo, formar el jaicio que le parezca, y 
^i és' jirslo evkar átropetlaiünieñtos' en oficiales que -hati 
tnafc'ado en siicondticlar los compromisos de ^ir opintoní. 
Mtiéha edlma' j lenidnd' basta siaber'de* posifi^vo taa'CQSéí^. 
De V. afeclisimo S. S. Q. B. S. M.=Pepe de AHíagA.-:. 
Esta tarde veré á los curas. — (Es copia.) 

NUMERO 40. (1). 

Reservado — Urjentistmo . —Por diferentes conductos 
V personas b<^ llegado á, entender que los generales, don 
Vicéntej Gon?ale? Móreho.y O'- Luís Delpanen umbn del 
lidmin^straáor de torréoá D. Francisco Y^rigolleiij ¿on 
I!, iguat' yierteh palabra^ y ^conceptos que com^rpiné^ 
ten j pAedéa alterar el' niit^n sentido de los ni]eb)[<^a 
i^entifica^óSy con Ips impenetrables sentimientos dp.Ujér- 
cito: qiip á consecuencia de haber circulado en Tolósa de- 
ferentes papales que de JPráncia, traia f 1 P. Capuchino., 
áprjebe^idido. en A^peitia, son. los referidos señores |os que 
mas, aplauden y discurren splbre sus contenidos y yítinaAr 
mente ique su conducta boy por lo manifestado, pqéde ser 
perj^piliciál en esa población. Deseo y espero que Vi ^. 
coa la noÜle frqnqueza. militar que le caracteriza y per- 
suadido áfi que és necesarip corlar de raíz la idra Je dis- 
cordia que amenaza nuestra tranquilidad, si oportuna^ 
¡nente no se ocurre con eficaz remedio, se sirva informar- 
me ^con toda brevedad, claridad y precisión, cuanto halla 



(1). Este docaineiito debe considerarse adido al precedente. 



\\^TÍBáero en orden á e$UM parlicuLit^ y person^^, coiQO 
sí hubiese otras que secunden el mismo- «eai¡d#>»poirq.iie 
en ello se interesa el servicio, del Rey N. . S. y nuestra 
existencia individual. — Dios guarde etc, — Señor. D*C?r-r 
los Vargas gefe de ÜU M. de GFUtpúzcQa«-ojlro igual al se- 
Jtor coronel D. Manuel E^larico— lOtro, seftor comandante 

Íeperal de Navarra. •F-r^<íi?i;r¿eiicra.--r- Ayer tarde be visto 
ajar Jiacía Galdacaiva al coronel Monteag^ido, V. ^a.brá si 
Jeíi^ dado orden para que se Represente 6 esta autorizado 
para bajar por éxitos puntos. Crea muy del caso qne par^ 
se Y. los tres oficios, porque escribir carcas no es ^^i^ine 
tl^ooi prometer: No pierda Y. de vista el negocio del fraile 

£)irqu,e i^un entiendo y me dijo ápocbe e| corregidor de 
urang(9b Altanóse le ban mandado los papeles, que teiúa 
. reclan^ilo. r, • •. 

NUMERO 41. 

y' 

Aviso (ü general Maroto. 

' Roma y abril 27 de 1839.=E1 padre Larraga^desf 

} mes de baber estado en esta capital 5 diás ha.vúetííp'¿ sá- 
ir, según se •asegura, para Sara de Trancía si.éñdo la 
cierto de que bá sido presentado al saiito paidre por *d ca-- 
^püÉcbíno Fray Fermín de Alcaraz, queVs el ericdrgiV^o de 
negocios de Carlos 5.®' Personas que están bien iñioraia- 
das áseguran.que la misión de padre Larraga, es reducid^ 
'á bacer ver al saqto jfádre, para quién ba traído cartai, 
¿ornó también para otros soberanos , qué tiene V.eíi pri- 
sión, al rey como los constitucionales tüviefon a $ú b'er- 
ináno Fernando, y que ba obrado V. dé acuerdo coii Es- 
partero. El plan es, y esto es positivo, el desaqcj^sé de V. 
á todsi costa,. y como para lograr el fin'^üc sé han pfo- 
puesto esas gentes, no dejarán de poner eñ ejecución lo- 
dos los medios por violentos quesean^ de aqui es qqe le 
apónsejo que viva muy alerta y que no se ffe de nadie 
absolutamente para no esponerse á ser vendido. Si Y. 
quiere contestar por medio de Carlos, hágalo sin necesi- 
dad de poner sobre, pues que este señor esta advertido áe 



— asa- 
cóme me ha de dirijtr ks cartas j si Y. no lo haoe« no por 
eso dejará de darle todos los avisos qae orea qae pneaaii 
conrenirle. 

El qae ha dado á V. en Lesaca la Espada y él Bastón. 

NUMERO 42. 

Tolo$a 7 de Seliemhre 1839. 

Excño Sn. D. Rafael HARora 

Mi estimado fieneral v amigo: hemos llegado á esta 
sin novedad. El dador dirá á Y. como se hallan los asuntos 
de Navarra para donde me dirijiré pasado mañana. Gonsi* 
dero muy conveniente la presencia de Y. para que acabe- 
mos cuanto antes la empresa tan grandiosa de cuya gloria 
es Y. el principal agente. 

Manañn remitiré á D. Diego Tejada de ese comercio» 
una letra de 8,000 duros porque los entregue i Y. con el 
fin que me tiene Y. indicado. 

No tengo mas Ingar pero no me cansaré de repetir á Y. 
que me alegraría estuviese Y. conmigo.^Es de Y. afec- 
tisimo amigo . — Baldomero Espartero.;-- (Es copia.) 

Los 8,000 duros que indica Espartero en la preceden- 
. te carta, eran pata satisfacer las deudas contraídas para 
sostener el ejercito durante los dias del convenio , en qne 
p. Carlos les negó toda clase de recursos; los cuales sa- 
lieron de mi bolsillo hasta agotar el álümo maravedí. 

Me comunicó efectivamente Tejada que tenia k mi 
disposición los 8,000 duros que me iba á remitir; mas yo 
le contesté que de ningún modo losi^ecibiria,. y que los 
entregase á la Diputación de Yizcayay demás que alimen • 
taron también al ejército en los últimos dias, corporacio- 
nes, á quienes se tiene aun en descubierto, y por las que me 
be visto demandado en esta capital, (como puedo justifi- 
carlo) para el pago de las deudas contraidas en los últimos 
Ineses que conservé el mando del ejército; en los que me 
fué forzoso recurrir á prestamos que aun están pcndicn* 
tes de la Diputación de Yizcaya, del comerciante D. José 
Seberio y de otros particulares que me favorecieron , y 
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cayas deudas pedi al general Espartero, por.condicioa 
particalar^ que je cubriesen; y si' bien es verdad qhe el 
Duque dispuso en parte que se verificase su pago, iambieii 
es innegable que no se llevó á efecto,, porque me propuse 
que lo fueran en su totalidad y por los mismos comisio- 
nados de Espartero; su|etandose para ello á los conocí* 
mientos que diese el intendente del ejército y á los docu- 
mentos que presentasen los interesados. 

Pasaban meses y meses en tan enojoso negocio con em- 
peño de que* yo tomase los 8,000 duros, y la siguiente car- 
ta que puso término á este asunto, prueba mi negativa. 

NUMERO 43. 

Sr. D. Rafael Maroto.— Madrid.^Bilbao 15 de No- 
viembre de 1842. ^Muy Sr. mió: en contestación asa 
apreciada debo decirle que teniendo en aquel. tiempo en 
mi poder dinero del Excmo Sr. Duque de Ja Victoria, 
tuve orden de poner á disposición de V. ocho mil duros, 
que no quiso recibir, de lo que4i aviso al mismo. Sr. Du^ 
que, que es cuanto puede decirle su afectismo 3^guro 

servidor. Q. S.M. B Diego MartÍmez i>b TEJADAé-i: 

(Es copia.) 

NUMERO 44. 

Carta en cifra sobre la mediaeion de NapoUs. 

10>deMayo de 1889.— «Mí cara y exelent^ anrigo. — 
Hé escrito í Y. el 7 del corriente sobre la que V. ha di* 
cho al Coronel Madrazo sobre mii. Tengo la mas intima 
convicción que \'. se ha apresurado de hacerme la. justi- 
cia que reclamaba con tanta razón. El Gobierno francés, 
quien permite que la canalla rechazada de las provincias 
se establezca sobre la estrema frontera para urdir nuevas 
intrigas, no ha querido conceder el permiso al' Coronel 
Madras de parar un solo instante aqui. La policia le ha 
obligado de ^alir de la ciudad en el dia mismo y de dirigir* 
se áTours. Ha salido ayer por k itiañana pienso qué lo- 
grará fácilmente el permiso de hír á PariSé 
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Me bailo encargado de una comhion importante y en^ 
teramente confidencial para V« acabo do recibir una carta 
de 93 guien me dice qae 77. desea ser 60. 80. 154. 177. 
96. 44. 157. 20. 46. entre Ay 83. Quisiera el asegurar* 
Ée de los dos partidos interesados j sobre todo de los qao 
son contra la cabeza de los 110. 46. 60. 80. 157. 42. t 
quienes podrian entregar los medios de ejecución para Ul 
grande obra de la conciliación. 93. me encarga de pedir 
su aviso de V. sobre este particular. Suplico á V. de dár- 
melo con la iranqueza que requiere esta importante pro*» 
posición (ouvcrture) y lo mas pronto posible. 

Apresurado por la marcba del correo, no me queda 
sino el tiempo de renovar á Y . las seguridades de mi alta 
estimación. 

El ministerio Ingles ha caído. El telégrafo acaba de 
darnos esta noticia. 

Ver aqui una carta que le encomiendo á V. 

miMERO 46. 

Refreientacion á la reina sobre infraceianes del convenio. 

SsííonA. — Cuando desde los campos de Vergara, 
difundiéndose rápidamente por todo el ámbito Espafiol la 
agradable y suspirada nueva de la paz* estasiados los eo^ 
razones* oyóse por dó quiera el gnto unánime y lisonge- 
ro de reconciliación; parecía que para complemento de la 

Í general satisfacción, no debiera existir en estas provincias, 
as mas trabajadas por la guerra felizmente terminada en 
ellas, un solo individuo que no participase de los benefi* 
dos del convenio de 31 de agosto; porf|ue el bálsamo qoe 
cicatrizara las profundas llagas que abrió en el seno de la 
madre patria, lucba tan cruel 6 maudita, babia de ser uni- 
yersal en sus efectos, á lo menos para todos aquellos qve 
anieeramente sometidos á la estipulación, esperaban con 
justicia ver realizados sus capítulos. 

Conozco, sefiora, que los desvelos maternales de T« M« 
y la eficacia del gobierno, se han encaminado desde enlon* 
cea á la ejecución franca y generosa del convenio, y que' 
laMcesidad de llenarse ciertas formalidades, ba podido so* 

26 
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loí suspender momenlancdmente so total cumplimiento. 
Pero la suerte desgraciada de las viudas, huérfanos j pa- 
dres de los aue derramaron su sangre por una causa^ qo« 
aunque no lué la de los derechos de yueslra Escels9 hija^ 
)a sostuvieron tal vez con intención ingenua, hasta perder 
su existencia en los campos de batalla ó dp resullas de be- 
ridas recibidas en acciones de guerra. Esta c\a^e la may 
inofensiva j que indudablemenle interesará con. predilee-. 
cton el ánimo sensible y bondadoso de Y. M. fué -objeto 
de una cláusula especial en el convenio. Desde sn.celebra*- 
cion cesó en el percibo del soqorro de raciones ^ y yace 
sumida en lamas lamentable indigencia. Sus clamores han 
lierido mi corazón; y faltarla á los sentimientos de buma-- 
nidad que me movieron á restituir á mi patria la tran- 
quilidad deque carecia, sino esforzase mi voz y elevándo- 
la hasta el augusto trono de Y. M. humilde, respetuoso y 
lleno de confianza, no implorase de Y. M. toda la protec- 
ción, todo ctalivio que reclaman unas victimas inocente» 
del furor de los partidos,. No se atienda al motivo de sa 
infortunio, porque seria resucitar reminiscencias amar- 
gas: míreseles únicamente como unos seres desgraciados 
que tojo lo esperan de lá munificencia de Y. M,, de su be- 
néfico {(obierno^ y 4c las cortes ávt la nación. Pendiente so 
pprvenir de una resolución ipagnáuima, nada soas gent^ 
roso, nada mas grande que sacarles de la violenta y pre- 
caria ansiedad en que permanecen. Cualquiera dilación 
podría acrecentar su desventura y acarrear perJMicios y 
males incalculables: las necesidades que csperimenlan son 
perentorias, la conservación de la eiListencin, quiza de la 
mayor parte de aquellos infelices desvalidos estriva esen-r 
cia^m^nte en los lausilisos que aguardan del gobierno; y 
cada momento que discurra» mientras se hacen positivos^ 
agraba su situación, y los constituye en el estado mas cri-i», 
tico. y digno de compasión. 

;,:, Kl decoro de Y. M., el honor de la palabra empeftadtt 
por los dos caudillos que suscribimos el convenio de Y^r- 
gara, y las leyes de la humanidad, reclaman de consuno 
imperiosamente una medida provisional pronta y eficaa 
qneponga ácubiertode laindigcnc^, una multit^id de fa^ 
muías que gimen entre los horrores djB Jíi mas angjistipjia 
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miseria, én tanto que las cortes deciden acerca de su fu- 
lora soerte. 

Saplico á V. M.se digne acoger benévola esta humil- 
de solicitud y ordenar á su tenor lo qu'e fuere de su real 
agrado. 

Dios guarde á V. M. dilatados años. Vitoria 27 de oc^ 
tubre de 1839.— Señora: A. L. R. P. D. V. M.--i 
Rabarl Makot#.— 

— MiNiSTHRiODB LA GuEBiiA.— «Excmo Scñor. — Ente- 
rada su magcstad la Reina gobernadora de la esposicion 
Íjue V. E. me dirige desde Vitoria el 27 del pasado en 
ávor de las viudas, huérfanos y parientes de los que han 
perecido en la lucha que acaba de fenecer en las provin- 
cias vascongadas y Navarra, se ha servido resolver diga á 
Y. E., como lo ejecuto, que el gobierno de su magestad 
se apresuró después del tratado de Vergara, á presentar á 
las cortes un proyecto de ley. sobre el particular, que era 
todo cuanto en sus facultades cabia ; pero no habiéndose 
aun decidido, es preciso esperar á que vuelvan á reunirse 

t»ara que puedan ocuparse de un negocio que S. M. anhe- 
a tanto como V. E. ver ya concluido. =: De real orden 
lo comunico á V. E para su inteligencia y en contesta- 
ción.— Dios guarde á V. E. muchos años Madrid 2 de no- 
• viembre Je 1839.— Narvaei— Señor teniente general don 
Rafael Maroto. — 

NUMERO 46. 

Oficio dirij ido por el Excmo Sr. general Conde de Cosa 
Maroto al Excmo Sr. secretario de estado y del despacho 
de la guerra 

Excmo Sr.^Sin querer sostener el concepto que pu- 
do formarse en vista del acuerdo del consejo de Sres. 
ministros, que se me comunicó por real determinación 
de 31 de diciembre, y sobre la que fundé mri petición de 
cuartel para esta corte con fecha 4 del corriente, supues« 
ta la aclaración que recibo con la del doce del mismo, po- 
dré reducirme por mi parte á decir á V. E. que S. M. re-» 
solverá lo que fuere de su real agrado sin que me alreva 
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á renovar peticiones; pero en cuanto á la snerie de Ipdot 
los demás indiTÍdaos qne se decidieron por el convenio de 
Vergara, v en favor de la cansa de mi angnsta reina, lla- 
maré solo la atención de V. E., de los Sres. del consejo de 
ministros, y de S. M. la reina gobernadora, con solo la 
indicación de que reducidos como se advierte general- 
mente todos á la clase de pasivos, dicho convenio es nulo 
cuando hasta el día y después de cinc^meses qoe han 
transcurrido no se ha dictado una medida en favor de 
aquellos, que repelidas veces se ha ofrecido , fijando y 
aclarando la suerte de cada uno de por si y aqtorizándo- 
los con la revalidación de sus competentes realei despa- 
chos V nombramientos; y como toda la responsabitidad y 
odiosidad pesa sobre mi al no poder satisfacer tantas y latt 
continuadas reclamaciones que se me dirijen por los que 
S9 decidieron con la mejor fé, y siguieron mi resolución, 
n^e veo en el duro caso de rogar á V. E. consulte una 
providencia que evite los males que preveo, precisados tan- 
tos gefes y subalternos á mendigar la hospitalidad en rei- 
nos estrangeros, que pediré y sobre cuyo particular me 
abstengo de hacer otras esplicaciones que considero esieo 
muy á la penetración de Y. E. y demás Sres. minislros» 
permitiéndoseme desde luego manifieste al publico cst» 
mi comunicación y cuantas he dirijido sobre tan noble j 
grandioso acontecimiento que preparó por si soto rt i^-* 
mino á tan desastrosa guerra, sin que baya persona de 
mediano criterio que no ccmozca las ventajas citadas, re- 
portadas en aquel contrato á ta cansa de Isabel II y á la 
nación en general. — Madrid 23 de enero de 1840.-^ 
Excmo. Sr.-.RafaeI Maroto. — 

NUMEPO 47. 

Eicmo. Sr. D Baldomcro Espartero.— Madrid 25 
de enero tSiO.— Mi estimado amigo: atento á las recia* 
maeiones que con tanta razón como frecuencia me dirijen 
varios individuos cuya amarga suerte merece dulcificarse» 
be. solicitado con repetición . por escrito y de palabra se 
dicte una medida decÍ8Í\a que calme la aquiescencia ea - 
qiic,¿míaxvíenie se hallan, viéndome por úUimo cnet caso . 
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de haber dirigido la comnnicacion idéntica & la copia qae 
le acompaño. No me detengo en comentarlos fondamenlol^ 
en qoe se apoya, porqae á la penetración de Y. le sobra 
mucho para descubrir hasta el sentimiento que ocupará mi 
corazón si me yeo en el duro caso de poner en obra los 
medios que sefialo para cubrir la responsabilidad que com« 
prometería de otro modo mi reputación ante toda la Eu- 
ropa; la de y. también interesada en la misma causa, se 
liga intimamente ¿ la mia , y mirando por las dos , debo 
dar á Y. conocimiento del estado de estas relaciones con la 
sincerídad y consecuencia de nuestra buena amistad, para 
que en unión logremos la decisiva de un particular en qué 
ademas del interés que á ambos nos asiste, refluye en bene- 
ficio general de la patria y por el que yeo á V. desde el 
principio empefiado con tanta complacencia y buena fé. 
Reitero al etc.— Rafael Maroto— 

NUMERO 48. 

Reclamación al Ministro de la Guerra. 

Excmo. Sr.-^AI remitirá Y. E. adjunta racspesicion 
que me faa dirigido el habilitado de los oficiales navarros, 
no puedo dejar de manifestarle con grave disgaslo de mi 
corazón, la situación general que aflige á todos los bom^ 
bres qué se hanadberido al convenio deYergara, llenos de 
honradez y guiados de sentimientos tan nobles como de- 
sinteresados en beneficio de una patria, que hubiera toca^ 
do el último cstremo de su ruina y destrucción sin aquel 
acto tratcrual y conciliador. 

Comprometido mi honor y el del Duque de la Yictoria 
que ofrecieron y garantizaron la religiosidad de cuanto fu6 
estipulado, tengo que sufrir por mi parte las reclumacio** 
nes que me hacen todas las clases, el disgusto de conocer 
el justo fundamento en que las apoyan, y el ejercicio re- 
pitiendo mil veces al gonierno unos objetos tan sagrados 
que crei de buena fé no habrían franqueado jamás oposi- 
ciones y entorpecimientos tales como se notan pura su 
^puntual y dabida satisfacción. 

Y. £• habrá de dispensarme los impulsos que fuerzan 
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mi deber y esta comuiiicacioo, hija do la irisle 7 petada 
carga que se me hace esperimentar; porque dincumeiito 
habrá una persooa que, discutiendo sobre las causas que 
la motivan, desconozca la justicia j verdad de que se eur 
cuentra robustecida. 

£1 convenio de Vergara contiene pocos artículos, pero 
ellos están vestidos militarmente, esplicados con claridad 7 
sencillez, j de tal modo que, es necesario estudiar su iu- 
lerpretacion para traducirlos vajo un sentido contrario á 
lo que su simple lectura produce á toda refleiiion. Las 
cortes aprobaron un tratado tan solemne, y S. M la rei* 
na lo sancionó sin apéndices ni añadiduras que diesen lu- 

Íar á tergiversaciones: mas por una desgracia inconcebib- 
le hasta el dia, lo que pareció tan sencillo y fácil de ase- 
gurar y cumplir, existe paralizado y en un estado de inac- 
ción, que hace sospechar á los interesados fué un en* 
gaño lo que se les ofreció. 

Los oliciales del reino de Navarra se esplican en los 
términos que arroja la adjunta esposicion. Los empleados 
de todos ramos están próximos á abandonar el curso do 
sus pretensiones, desesperados del éxito que se les pro- 
metió. Las viudas lloran su miserable y completamente 
abandonada situación; yxuatro ó seis mil heridos que va- 
gan por las provincias esperimentan el hambre que les 
asoma á una muerte peor que la. que pudieron recibir en 
la lucha terminada, y á cuya influencia se debe una paz 
verdadera aue en seis años nadie alcanzó. 

Todos claman por el solo cumplimiento del convenio 
de Vergara, y si es verdad que muchos gefcs y oficiales 
están colocados en clase de supernumerarios en distintos 
cuerpos, también es cierto que carecen de los despachos 
que deben legitimar sus empleos ante el gobierno á quien 
sirven, el cual asi repelida y muy recientemente se les 
ofreció sin interpretación de rebaja de antigüedad ni otra 
cláusula. 

Un aspecto tan poco adecuado al comportamiento ge^» 
neroso que ha orijinado horizonte tan halagüeño como pre« 
senta el convenio de Yergara en el dia de hoy, afirmando 
el trono de Doña Isabel II y dando estabilidad á sus pri«- 
meros sostencdoresi abre un campo vastísimo para discur* 
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ra Irfete 7 justanieiite á los que con tanta eneraia como 
Taior, recelan de engaño los artículos que aquel ujó; por» 
que un contrato público, garantido con tantas palabras de 
bonor, asegurado entre cien mil bayonetas y dos mil sa« 
bles, y lo que es mas, aprobado por un gobierno que ad- 
mitió bajo su egida á los que un dia antes eraü sus con- 
trarios, produjo la desaparición de un infante al trono as* 
pirador; la unión de cuarenta j dos batallones con la cor«- 
respondiente caballería, artillería, fuertes y lineas fortifi^ 
cadas afirmó la paz en cuatro provincias y en las que lea 
son inmediatas; aseguró el crédito nacional y preparó bt 
Yictoria ó la pacificación en otras que aun sostienen dé- 
bilmente, como se deja conocer la bandera que en Vergara 
se repudió: y finalmente, el convenio de Vergara ha facili*¿ 
tado una seguridad en sus relaciones á todos los espaftolea 
envueltos en las desgracias de esta nación. y 

Parecía que tantos beneficios reportados, tantos sa-* 
orificios de opinión é intereses inmolados, y una fé públí*- 
ca tan noble y decidida como se consignó por hombrea* 
que dias antes habian sido contrarios, debieron conside*-» 
rarse bajo principios de una sincera reconciliación, que 
hiciese mirar lo estipulado como obligación sagrada, acree- 
dora. . á gozar de prediiccion á cuantas otras hubiesen sido: 
inferiores en la producción de ventajas que aquella oca- 
sionó: pero lejos de haber sido asi, ocurro que ninguno 
de los convenidos ha percibido el fruto de sus compromi-^ 
sos; y si á mi so me ha considerado, y do lo que parlica*' 
larmente estaré reconocido á S. M . y al gobierno, no 
puedo mirar con indiferencia el aue los demás estén aban^ 
donados y pereciendo, |)orr|iie a ninguno se le pono en 

fiosesion del empleo, destino, ociase que justificó; no se 
es paga ni auiLÜia, y los aue agitan*cl curso y la legitimi- 
dad de sus instancias, destalíecen al tocar tanta consulto, 
tanto espediente, y tanto paso infructífero como tienen 
que dar sin otro resultado, queoir de algunos mas politi« 
cosque otrof ofrecimientos en su favor. 

De aqui nace la desesperación: porque la generalidad 
con nada cuenta para su subsistencia: abandonó su pose-» 
sion y las armas con que la sostenía, cumplieron todos por 
M parte de buena fó el eontraio, y boy se ven entregados 
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i la miseria, y ami á la deslionra, por el modo cm q«e 
▼emo8 se proounciao sobre el tratado que motiva esta 
. contestación. De aqni nace qne aun los mismos qoe hoy 
están en los cuerpos, creen precaria su colocación y so- 
metida al final de la guerra deCataluña y Aragón, y en nna 
palabra, ha llegado á manejarse este negocio de tanta im«* 
portancia y trascendencia bajo tal disposición que, yo su-« 
iro el pesar de advertir la suerte de los que me fueron su«i» 
bordinados: estos se lamentan de que no se les cumple lo 
pactado; y no estrañaria que si cualesquiera vaiben oca^ 
signase una novedad contra su voluntad, tomasen parto en 
afirmar las calamidades de esta patria agitada y siempre 
conmovida por sus hijos; ellos claman porque al menos so 
les desengafie , y preciso me es rogar á Y. £. se demues-* 
tre de una vez si se cumple lo estipulado, pero porbechos 
que lo confirmen; ó de lo contrarío se manifieste, termi-» 
Bantemente, la imposibilidad que asiste al Gobierno para 
efectuarlo; y en este caso cada cual determinará la baso 
que haya de formar su subsisitencia, y se evitará perecer 
en la afrentosa idea con que se les mira y el hambre á que 
están condenados los del convenio de Yergara. 

Siento verme precisado á molestar al gobierno , pero 
mi conciencia y honor están interesados en patentizar mi 
modo de obrar en asunto tan delicado á todos los que con 
imparcialidad mediten la última contestación, que creo ha^ 
liarme obligado á'elevar á Y. E., esperando se sirva co-> 
mnnicarla al gobierno y á S. SI. la reina N. $. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 25 de mar-> 
ao de 1840. — Excmo. Sr. secretario de estado y del desh» 
pachQ.-^£s copia.-«r 

NUMERO 49. 

CofUeilacíon del minuUrio de la guerra al general Marola. 

Hay un sello— Excmo, Sr El señor secretario de es- 
tado y del despacho de la guerra con fecha 22 do marzo 
último, dijo de real orden al general en gefe interino del 
ejército del norte lo siguiente. 

»He dado cuenta á S. M. la reina gobernadora de las 
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comunioacionoH ilc Y. E. fecha tO, 13, 14 y 18 del ac- 
tual relalivas á la tir$i;enle necesidad de que se atienda coa 
ta media paga á todas las clases de ilimitados procedentes 
del convenio de Vcrgara, fundado en las varias razones 
que espresav y enterada S. M. se ha dignado reiterar el 
que por el ramo de Hacienda se satisfagan estas tan sa* 
gradas oMigaciones , siendo su soberana voluntad quo 
V. E. forme y remita á los intendentes civiles de los dÍ8«^ 
tritos de su mando relaciones clasificadas de todos los ¡n« 
dividuos existentes en ellos, espresando el ponto de resi- 
dencia, y que disfruten licencias ilimitadas, ó que no ten- 
gan situación marcada» incluyendo en ellas á aauellos que 
en justicia sean acreedores á los beneficios de dicho con- 
venio y no estén en las listas del general conde de Gasa 
Maroto por olvido ú otrns causas, previa justificación de 
sus empleos y sin perjuicio del resultado de susulteriores 
clasificaciones, advertido de que con el nombre de cada 
interesado ha de señalársele el sueldo que le corresponda, 
que ea la mitad del liquido que percibirian por su empleo 
eft'ctívo en el ejéreilo, para todo lo cual se dice con esta 
fecha lo conveniente al mini.^'terio de hacienda, á fin de 
que comunique las respectivas órdenes para el pago; de- 
hiendo V. K. remitir al de mi cargo ropia de dichas reU"* 
eionea, espresando en ellas los pueblos donde figen su re- 
sidencia los interesados. Y de real orden comunicada por 
dicho sefior secretario de estado y del despacho de la 
guerra la traslada á V. K. consecuente á sus documenta- 
das manifestacionea de 26 de marzo y 1 .° del actual refe- 
rente á los atrasos que sufren en sus pagas los individuos 
procedentes del convenio de Vergara. Dios guarde á V. £• 
muchos .aftos, Madrid 2 de abril de 1840.-.EÍ subsecreta- 
rio de guerra.* Fernando deNcrzagaray.-^Sefior tenica- 
le geueral conde de Casa Maroto. 

NUMERO 50. 

Azpéitia 27 á hi 12 de la noche j ogoeio^ 1839. 

Tomaré la pluma pf>r la última vez de mi vida para 
contestar i las iuCauíes calumnias de un mal sacerdote. No 
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soy de los hombre qae responden á injurias eon injurias, 
y descanso en el testimonio de mi conciencia -qne en nada 
Me remuerde. 

L»>s castigos que ordené en Estella, Y. mismo, Sr. don 
Jnan Echevarría es nno de los responsable» ante Dios, 
romo que los provocó con sus consejos contra mi, de 
acuerdo con Tejeiro. Si hubiera deteoldome por dos diais 
mas, habría sido asesinado, j á pesar de saber cuanto se 
maquinaba contra mí en su cuarta de usted, me conten-^ 
taba con declamar y pedir al rey una providencia que todo 
lo corrijese y concillase. Si García hubiera permanecido 
en su casa, me habría contentado con las reconvenciones 
anteríores: lo prendieron sin mi orden y me estimularon 
unánimemente y con sobrados datos para la resolución 

Zue adopté. Permaneciendo en Tolosa y S. H. en Villa-- 
'auca rodeado de todos ustedes, yo en nada lo pude 'vio- 
lentar para el contra decreto, como V. supone. Ramales y 
Guardamino se defendieron con heroicidad, y ñ la arti • 
Hería no hubiese faltado, el enemigo habria sucumbido. 
Latorre, Castor, Negri, Guñi, élturbey otros gefescono* 
cidos contribuyeron á la defensa, y ellos antes que yo ha- 
brían de haber sido traidores. Balmaseda se abandonó por 
decisión en el consejo que presidió S. M .; v prueba que no 
puede defenderse , que los enemigos ni la han ocupado, y 
que un solo cañón les obligó á perderla coando la poseían. 
Ordnña era una casa aspillerada en medio de uña pobla- 
ción indefendible; el conde de Negri la abandonó, igual-r 
mente sucedió con Urquiola, y en Durango nunca se ha 
peleado, es una población abierta. Ni aun á mis enemi- 
gos particulares he perseguido jamás; mi alma es noble y 
generosa, y en la causa del rey ningún otro mas interesa— 
do que yo; asi es que por ella solo p^edo dar pasos que me 
repugnan. El infame, villano y asesino podrá usted ylodos 
sus colegas serlo, coinoen efecto lo son, por los varios que 
han perecido bajo el puñal que ustedes han comprado. 
Ustedw*s si que están de acuerdo con Espartero , por la 
inteligencia de Tejeiro , Garcia , Lamas llardo y otros, 
pero yo no busco mas que lo justo y la razón, hablando 
con la franqueza que me es característica. Me importa 
bien poco ({uc el 5.% 12.'' y dsoias se subleven; y prueba 
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de ello ape mi primera orden sobre el pariicalar fué qHs 
ni an solo tiro se disparase. La causa se pierde y ustedes 
son los que la pierden por su villanía y perfidia , y en 
cuanto á religión, un cura constantemente amancenado 
hasta con dos hermanas, un cura que después de haber 
tenido hijos de una muger, la hace casar con su berma- 
no, un cura jugador, bebedor y mal hablado, y que se 
presta al santo sacrificio de la misa, no entiendo pueda 
tener mas que la que conocerá mí perro. £1 pueblo en 
general lo detesta á V. y á todos dus colegas y si no hu- 
biese sido por la voluntad general y convencimiento de las 
maldades de los castigados en Estella, todo el mundo -co- 
nocerá que me habría sido imposible proceder como lo 
hice. La causa que se formó en justificación del crimen, 
está impresa, pero quisiera sepultarla por no publicar los 
descubrimientos que se hacen; y tengan ustedes entendi- 
do que dia llegará en que presente las contestaciones que 
merecen los infames folletos de lernas Pardo y Serradilia, 
y se arrepentirán de haber hsblado, aunque el hombre 
villano y sin vergüenza jamás se avergüenza por nada* 

Basta por ahora, Sr. D. Juan, que ya nos veremos al- 
gún dia. Servidor Q. B. S. M.-^Bafabl Maroto— * 
E« copia.— 



ADICIÓN. 



Nada habría qac añadir á las precedentes páginas, sí 
toda la prensa madrileña no se hubiera ocupado última- 
menie en debatir con mas ó menos latitud, algunos de ios 
sucesos de mayor importancia en la vida política del 
£. Sr, conde de Gasa-Maroto, [mposihilitado de contes- 
tar por su ausencia, se halla debidamente autorizado el 
que estas líneas escribe, para tan improva tarea; sin que 
el tener la justicia de su parte y prestarse ademas el asun* 
to con estraordinaria bondad á concluyentes y victoriosas 
razones, sea suficiente á desvanecer el temor que natu- 
ralmente se debe tener, al medir uno sus armase con las 
de escritores tan entendidos, y adiestrados en tales lizas. 
Llene la razón el vacio que dejen la fuerza y la esperiencia. 

Reivindicación ha dicho un muy ilustrado publicista, 
que. debiera llamarse la Vindicación del Gknbbal Ma- 
KOTo; y solo hallamos disculpable este error, en la lige- 
reza con que ha sido asentado y á la vista solo de las pri- 
meras páginas; falta notable en el grave escritor que no 
ha vacilado en decir que, «pretende el general en su 
»obra, atribuirse eselusivamente la gloria que pueda ha— 
»ber en la celebración del convenio de Vergara.» Si bien 
es debido á él en gran parte, ni fué el autor del pensa- 
miento de transacion, como ya hemos visto, el cual con 
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macha anterioridad existía, ni tampoco el que le dio» por 
decirlo asi» completa cima* en los términos en que so 
efectuó; porque sabido es qoe quería conseguir todas las 
madores ventajas posibles en obsequio de los carlistas, sin 
desatender la absoluta concesión de los fueros, causa y 
principal sosten de la guerra. Sobre esto, y otros prece- 
dentes ha sido alacado continuamente Maroto con tanto 
rigor como injusticia, j en este caso, la vit^dieaeion está 
en su derecho, la reivindicación seria tan estemporanea 
cono ridicula: asi al menos lo comprendemos, porque 
ka recojido elguanteX|ue le arrojaron, j no ha tratado 
de recuperar lo qiiTe nadie le disputara: antes por elcon^ 
trario, se despoja sinceramente de las galas que no le per- 
tenecen, presentándose al público tal como ha sido y con* 
füsando al mismo tiempo con noble ingenuidad hasta sus 
roas leves defectos. Pero retrocedamos i las primeras li- 
neas del articulo en cuestión, que preceden al párrafo 
Aé que nos hemos ocupado , y en el que con sobrada so- 
tileza ha ido su autor á buscar un término jurídico pata 
qué ni el titulo de la obra quedara esenlo desu censura* 
Objeto es de ella también k> t|ue en la página 4t, se 
refiere, respecto á la ini^rjeccion muy etpañoia^ que cuen- 
ta el conde se le escapó en presencia de D. Carlos, al ne- 
tar la peligrosa dirección del guia conductor: reconooe 
que es española pero de cuaríel; se lo concedemos; pere 
conGésenós el entendido articulista si son para él mea 
dignos de la alta y apetecida consideración de un prínci- 
pe, aquellos que solo pensando en sus religiosas plegariat 
le dejaban caminar á una muerte cierta, ó á caer, que da^ 
bfl lo mismo, eh poder de sus enemigos, ó quien impulsa* 
do por un ceb ferviente é inapreciable, solo mira el in- 
minente peligro de su señor j le salva, aunque sea, no 
con palabras poco. galantes, sino en los términos mas. 
descortesa del mundo. {Cuindo so ha visto castigue un 
general las blasfemias del soldado en el campo de baáaHa!' 
¿V será porque no lleguen á sus oídos? Pelee con valor y 
venza, y no le negará el premio por el modo de conse» 
guir la victoria. 

No creemos que tratara D. Carlos, deiraitar, aunque 
indi rectamente, al Cónsul romano Msulio Torcuato, que 
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masdóJegoIbr £ SO hí|o porqoe^sin paciencia liasUirte 
|>ara sofrír los insultos de vn latino, so eaemigo, qoe le 
retaba á batalla singolar, peleó con él y lo mató; aeii— 
diendo con los despojos del vencido, á presentarles como 
trofeo á el Cónsul su padre, confesando haber obrado 
contra lo ordenado por so capitán: y si esto parece 
BU severo, aunque justísimo acto, no fué sino una cruel- 
dad ; porque como dice muy oportunamente uno de 
nuestros afamados cronistas. Qué mayor venganza pudo 
aver el padre del latina vencido, de la que le dio el padredel 
latino vencedor, Y sigue después con estas palabras que 
pueden aplicarse oportunamente á nuestro caso. «No di- 
)»go yo que las constituciones de la caballería no se ddian 

aguardar pero digo que deben ser afiadidas, mengua^ 

»das interpretadas, é en alguna manera templadas por el 
• príncipe, aviendo respecto al tiempOi allugar^ á lap^eo^ 
)»fla, é Á lasoiréu circunetancias é nuevos easoe que acaescen^, 
»que son tantos é tales que no pueden ser cemprehendi* 
»dos en los ringlones de la ley.» 

No nos eslraña tan afeminada escrúpulo cu D. Car- 
los, señor tan religioso y timorato; si, v muy mucho, en 
quien ha demostrado una sobrada esperiencia de mundo^ 

Í sabe apreciar el valor 'de las cosas con delicado tino;»' 
ero a tal estremo cond^ice á veces el apasionado espíri- 
tu de partido, que se fe posponen las dotes mas estima- 
das y honrosas, y que roas debieran envanecer al escritor. 
Beuniremos todos nuestros recursos para huir de tanvi^ 
ciosa senda, y procuraremos no adolecer de los mismos 
defectos. 

Pasa luego á decir áMARoro que s& halla, «Persc* 
»guido dia y noche por los ecos dolorosos, por las inarti-* 
^culadas acusaciones de su antiguo partido, hoy- destro- 
zado y proscripto».... Sentimos de corazón, y por honor 
de los mismos hombres que han hecho escribir tale»* 
palabras, verlas formando un gravísimo cargo al general, 
que puede rechazarle victoriosamente. Si él estuviera en 
nuestro lugar, diría que se hallaba perscjuido dia y no • 
che.... escierto; pero no por los ecos dolorosos úe su con- 
ciencia, que de nádale argüía, sinopor.4... lo que es mas 
prudente que se calle, yaque eñ las últimas lineas de la 
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página 381» se menciona ligeramente. Suceso es por dea- 
(gracia qoe se ha vtsto repetido; y si en algnno no sucum- 
bió, débelo soloásu impeilurbable serenidad y yalenliaide 
]a cual podríamos hacer exacta referencia, sino tratáramos 
de borrar^ hasta de nuestra imaginación, e! recuerdo de * 
1;in. feo y de tan innoble crimen. A nadie acusamos, y sen- 
liriaxpos se interpretaran maliciosamente nuestras pala-» 
bras: con tunta generosidad como fueron perdonados los 
dóciles instrumentos del delito, supo olvidarle, porque 
nunca se eleva tanto la victima como cuando perdona á §UL 
verdugo. Tales son los sentimientos de que nace osteii*-. 
to^o «ilprde el Excaio. Sr. Com)E de casa Maroto; qqe 
ignorados sin duda por quien le iinpugna, cree quemar*^ 
cha al nuevo mundo , alribulado, confuso,, y destroiada 
el coraron y abatida $u altivez por vergonzosas* bumillfH> 
Clones. No debiera jsin embargo ignorar el juicioso criti- 
co qup, fluien no hizo degradante abstracción de sa digni- 
dad anle la persona, á quien servia y acataba como á su so- 
berano, mal podia hacerla á quienes, en vez de dirigirle 
miradai de cotnpasioii le consideran como á uno de ios 
principales sostenes del trono de Isabel II y le dan iin asieo* 
to ea ia majístratura militar, colocándole en el mas resr 
pctablc y elevado rango de la milicia. 

Aespccto á las sucesivas lineas en que continúa su 
censura^ están rebatidas en el capitulo Vil: nada podría-* 
mos añadir á lo que en él se dice, y menos cuando i sus 
i;evelaciones se ha rendido el debido tributo de justicia, j 
basta por personas á quienes no podrá juzgarse «pavona- 
das del memorable convenio de Yergara. Los cstraordi- 
narios sucesos que. hicieron tan crUicos ios últimos dias 
de agosto,.de 1&39^ crearon una situación i la que nadie 
|)odia- hacj^r frenie. £1 mií^mo Maroto , en inteligencia' 
con losgefes y aliados liberales, se vio imoulsado á mtu^ 
dar ea ya misino dia.romper nuevamente las bosti^idados 
contra sus enemigos, i consentir casi forzosamente en las 
estípulaci«)nes que le impusieran estos, á tratar al propia 
tiempo de batir á los pocos, pero poderosamente ausitia» 
dos, que del seno de sus filas, se sublevaran pidiendo su 
cabeza, contemporizando ademas con aquellos á quienes 
concedió su cunGauza y no faUaran á ella en tan angustio- 
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SOS momentos. El mismo D. Carlos era condacMo por 
aqael yendabal de pasiones» cojo ímpetu no pedieron de« 
tener sus fuerzas. Sabido es el poderlo de ks círcnnstan-* 
^ cías, j las del final de agosto del 39, cuyo orijen no pne-^ 
* dé eoñ certeza atribuirse, arrastraron aan á los mismos 
que comprendiéndolas y siéndoles favorables, tuyieron 

3UC sucumbir, doblegándose á su ley imperiosa, sin po- 
cr hacer uso de su voluntad. No otra cosa le sucedió i 
Maróto; demostrado está, y reconocido y confesado por 
los mismos que le impugnan. Quería á toda costa una 
transacion; pero no en los términos que se Tcríficu. ¿Fué 
€nlpa suya que á su placer no se efectuara? Bien lo sabe 
el escritor á quien aludimos, como igualmente que Maro- 
lo quiso sacar todo el partido posible en obsequio de sus 
subordinados y aun de los mismos que conspiraban para 
80 ruina; y no tan solo le consta, sino que pocos días antes 
bábia estampado en su periódico (1) las siguientes Ifneas 
« — Creemos que las personas enteradas en los nego- 
cios de la guerra de los siete años , no podrán menos de 
€»t(ir de acuerdo con nosotros sobre este ponto: no po- 
drán menos de convenir en que el general Maroto no ho^ 
biera concebido ningún plan de transacion, á no contar 
con que fuesen tales los sentimientos de muchos hombre» 
influyentes en el campo y en la corte de D Carlos; y ta- 
les los deseos del pais teatro de aquella lucha[. 

«Él general Maroto acometió bajo estos auspicios e^ 
proyecto de terminar tan desastrosa campaña por medio 
de un acomodamiento entre los ejércitos bel¡gerai]iteSé 
Conio le desenvolvió y como le ejecutó por lo que haice 
á las fuerzas carlistas del Norte, sabido es de todos: esta 
caóSa está juzgada por la opinión. Pero quede consigna- 
da uña cosa que ya se indicó; innegable seg^un los antece- 
dentes expuestos; á saber, que mncbfsiipos^ que reproba- 
ron él tratado de Vergara, no por eso eraarepuestcs' á 
toda transacción; sino que únicamente condenaban la for- 
ma de aquel convenio, por aparecer olvidada en él los 
individuos de la Real familia existentes en el^pais vasco— 

^' - ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ I ■ ^ ■ III I I |ÍW 

<!}. La Esperanza. 
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navarro, por la falla de la aütorizacioa cop que se prpce- 
díó en el caso, y por otras circunstancias.» 

Estas otras circunstancias á que alude, las bnfíi^ramos' 
querido ver esplicadas y nos ahorraria el tenerlas que 
referir; porque indudablemente no podían ser otras las 
que se opusieran á la mayor latitud del copv<enip, que 
aquellas que crearon el incaliBcable proceder d^l mal 
aconsejado principe, orijen de su propia ruina 4 la par 
que de su eterno descrédito. Un escritor (t) que noppede 
ser sospechoso para la Esperanza, por sus ideas pqliticas 
y su brillante ingenio, acaba de confirmar nqQStro sentir 
en las siguientes lineas recientemente publicadas. 

«_¿No es el Pensamiento quien ha dicho repetidas 
aveces que los consejeros de D. Carlos habian dado á la 
apolítica de este príncipe una dirección errada> y que es- 
»ta política es imposible no solo ahora, sino que lo era 
» también hace algunos años? ¿no es el Pensamiento 
nquien ateniéndose áestos principios consiffnados en lar- 
»gos preámbulos doctrinales, ha formulado un sistema 
*» bueno ó malo, pero que al fin es un sistemiBi mi^y diverso 
»del que se proponia U« CArlos?o....Estp solo Ips esplica 
Dy dá mayor autoridad ¿ importancia í aquellos hechos, 
»aue tto podrían recibirla de oosotros. «¿Qué mas hemos 

)»ae decirP 

Las ultimas líneas del artículo de que nos ocupamos, 
están contestadas con los mismos sucesOjSt muy sufi- 
cientes á desmoronar ese valladar de acusaciones que 
Íratuitamente se dirijen al general Marojq, y que solo 
oyéndolas podríamos creer aue el ilustrado periodista 
Juelas ha trazado, se dejara*lievar tan precipitadamente 
e la impresión que tal vez agenas inspiraciones le causa- 
ran Quizá lograríamos desvanecerla; pero no permi- 
tiéndonos los limites de esta adición, estendernos en largas 
reflexiones, y siendo preciso nos ocupemos del folleto ú 
obra que con el titulo de «Resumen Histórico de la cam- 

E afta sostenida en el territorio vasco-navarro á nom- 
re de D. Carlos, de 1833 á 1839; é impugnación á la 

YiNDiCACioH DEL GENERAL M A ROTO» ha comenzado 

1 — — — ■ - - ■ 

(i) tolMMadac». 
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con lentitud á publicarse, no habiéndolo aun hecho mas que 
al 1.* entrega, nos abstenemos á nuestro pesar,, de aducir 
nuevos argumentos, y pasaremos á hacernos cargo de la 
producción cuyo autor guarda la incógnita^ que nonos pro- 
pasaremos á revelarv 

Pasa en la introducción una rápida ojeada sobre las 

Í publicaciones que con mas autoridad se ban ocupado de 
a última lucha, mirando á algunas con engañoso prisma; 
y al tratar de la Vindicación, la llama un libelo, wwa^pá- 
ginas de escándalo. Efectivamente, páginas hay de escán- 
dalo en la Vindicación, porque al mencionar los hechos 
de personas como el P. Kchevarria, Tejeiro, de sus ami- 
gos, y de los asesinos del brigadier Cabanas, y del joven 
IJrra, no se hallan términos que atenúenla enormidad de 
tales crímenes: lo escandaloso ^ lo reprobo, lo inmoral, 
está en los sucesos, no en las sencillas palabras con que 
se espresan; que en vez de hacer desmerecer á su autor en 
la pública opinión de dentro y fuera del reino, causarán el 
descrédito de quienes las originaron. En cuanto á la 
ineptitud de D, Carlos, convienen ya hasta sus mayores 
apasionados: su abdicación sino, seria uno de tantos com- 
probantes. 

No pasaremos porque se le juzgue al general Maroto 
por grosero imputador de hombres distinguidos y notables 

2 de la inmaculada reputación de Zumalacárregui, y sin 
acer uso de las poco decorosas frases del irascible im- 
pugnador, le advertiremos lea detenidamente las páginas 
de la 54 á la 60, y conocerá entonces, — si es que mali«* 
ciosamente loba desconocido:^ quien ultrajó á Zumala- 
cárregui, el que á no haber tenido tan prematuro y desgra^ 
ciado fin, hubiera sido causa de sucesos mas trascenden- 
tes que los de Estella y mas ruidosos que los de Yergara; 
pues no á otra cosa conducia la siempre errada poJitica' 
de D. Carlos, y los perniciosos consejos de sus favoritos, 
que tanto amargor derramaron en el noble corazcín del 

3ue apellidaban para adularle en su presencia, el héroe 
e la causa carlista^ y le formaban torpes asechanzas, 
tratando ademas de ponerle espiasde sus acciones, como 
queda comprobado. 

Quéjase amargamente el apasionado impugnador, de 



que Maroto calpc tanto á D. Garlos, por su desacertada 
administracron, y le haga responsable de sus infortunadas 
consecuencias.... ¡Estremada candidez!... No figuraba don 
Garios como rey absoluto, y era por consiguiente arbitro 
de su voluntad y responsable de ella? ¿Qu6 superior auto» 
ridad reslriajia ala suya tan omnimoda, líaiitáfidole la 
absoluta y soberana prerogativa de variar de consejeros? 
Pero ya se ba dicho ; el auguslo pretendiente, no tenia 
voluntad propia y carecía del carácter y energía que de>^ 
bieran acompañar al que aspiraba á ocupar el réjio esca- 
Qo de su abuelo Garlos Y, que sin dejar de spr ÍM religio- 
so como él, supo ostentar tan bizarramenle los militares 
arreos en el campo de batalla, como vistió la cogulla en 
el templo del seqor coa religiosa compostura; escelepte 
modelo tenia D. Garlos en el monje de Yuste; y va que al- 
guna vez le recordaba con entusiasmo, que le imitara, y 
bubiera ganado mas su causa y el honor y gloria do su 
persona. 

A quién sino á él le era dado contener v estinguir la 
división que entre su partido engendraron Jos odios y las 
rivalidades de sus prohombres? ¿No le advirtieron que es- 
tos minaban hondamente su Causa, enervaban las fuerzas 
de sus defensores y abatían su ardoroso entusiasmo, po- 
niéndoles ademas en la critica situación de quo ó volvie- 
sen las armas contra los que para su salvaguardia so las 
dieran, ó las arrojaran con desprecio, abrazándose frater- 
nalmente con los que fueran sus enemigos, atentos, solo 
al bien de su patria, legándola generosamente la paz? 
Sin este suceso, que muy propiamente ha calificado ol ffe- 
neral Maboto de atrevido y necesario á la vez, ¿no hubie- 
ra sido verosímil, andando el tiempo, una derrota á tai 
armas carlistasy 6 un pacto vergonzoso recibiendo la ley que 
pluguiera al vencedor! Preciso es nó hacerse ilusiones, se- 
ñor impugnador; y en quien reconoce la verdad del lema, 
E pluribus tinum, es de estraftar esperase tanto de las 
huestes valientes y agueridas, si, pero que subleva- 
das en Yera y otros puntos, hablan de seguir necesaria- 
mente el destino que se trazaran con actos tan insubordi- 
nados, que no babian de ser el único efecto de la división 
que les acosaba. 
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No sucedía así, es cierto, con las huestes que manda- 
ba el intrépido Tortosino; pero no nos olvidemos que la» 
principales fuerzas de uno y otro bando se reconcentra- 
ban en Navarra, foco de la guerra, el cual estinguido, 
acabaria á paso de carga con las divisiones que tan jus- 
tamente orgullosas se ostentaban á las puertas de Madrid. 
Hechos posteriores, asi lo demostraron; y el caudillo que 
abrazó sinceramente á sus compatriotas en Yergara, se 
vio vencedor en Segura, Castellote y Morella, de aquellas 
mismas fuerzas que engreídas con recientes triunfos, re- 
chazaron las conciliadoras palabras desús generosos ene- 
migos, y fueron á sepultar en los campos de Berga, los 
restos de su bizarría, abandonando su patria por seguir la 
infortunada suerte de su monarca, causante de ella, repe- 
timos, y de la de sus heroicos defensores. No otra cosa 
indujo á I). Rafael Maroto, á poner á D. Gaklos en po- 
nEii DE IOS iNGLESüs! palabras que tanto han asombrado 
á el autor de la impugnación; cuando mas provechoso le 
fuera si hubiesen tenido efecto. 

Hasta aquí lo que sirve de introducción á la Reseña- 
histórica citada, on la que proponiéndose su autor imi- 
tar á Tácito, haciendo pro fesion de fé y de verdad incorrup- 
ta, para no escribir con afición ni odio particular^ lo ha 
olvidado en breve, pudiendo mas en él, el entusiasmo 
con que aboga por una causa ya juzgada, y que podria 
mejor emplearle en beneficio de su partido, no defen- 
diendo á personas que en su conciencia anatematiza, por 
haber sido el verdadero origen de los desastres que á 
otros achaca. Y eslráñanos en el escritor cuya entendida 
pluma la vemos periódicamente emplearse con honrosa 
moderación, se ocupe ahora en combatir con tanta afieiofi 
y poco disimulada saña, una reconciliación de cuyos bon- 
dades es participe; pero, \et fient et facta ista sunll 

D. José Segundo Florez en su bien escrita Historia de 
Espartero, se ha dejado llevar con alguna lijereza, de aser- 
ciones que, aunque no merecen la caliñcacion de vulga- 
ridades, debe prestárselas el mismo crédito, por su in— 
e):actitud, y por la circunstancia de los escritores que las 
presentan como hechos indubitables, haciéndolas re- 
saltar en sus apasionados obras eomo un medio de conse— 
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guir sus fines. No nos sorprende ver asi estraviada su 
juiciosa opinión, cuando contribuía á formarla, — respec- 
to á lo que atañe á Maroto,-. la lectura de publicaciones 
tan desautorizadas como: aKl campo y la corte,» de Mr. 
Mitchel, que en punto á errores y falsedades, no ha 
querido dejar de seguir la senda que trazada le tienen sus 
compatriotas, en cuanto se trata de ocuparse de lo que 
pasa aquende los Pirineos. Deslumbró sin duda, al enten- 
dido biógrafo del Duque, la porción de documentos con 
que está amenizada un tanto la obra; é ignoraba quizá, que 
solo se hallan en ella los que completamante favoreceu 
á sus intentos, que no fueron en verdad los mas sanos. 

Bien conocerá ahora el señor de Klorez, que ni Maro- 
to tenia en 1838 inteligencias de transacción con Esparte- 
ro, ni aun remotamente pensó en ellas: testigo el ilustre 
proscripto en las orillas del Támcsis que no dirá que su 
antiguo compañero de armas en América, tratara de serlo 
cuando acababa de tomar el mando para procurar deci- 
didamente en destruirle: no fallando á lo que como caba- 
lleros se dcbian ambos, como lo prueba la satisfacción 
que uno y otro esperimentaban con los canjes de los pri- 
sioneros; únicas relaciones que tenian, á las cuales se dio 
un tinte de mutuo convenio entre los dos caudillos con- 
trarios. 

Con sobrada severidad dá la calificación de doblez á 
la conducta del general Maroto, por la entrevista que 
tuvo en Miravalles con Lord John-Hay; pero si hubiera 
tenido presente el documento que lleva el número 27 en 
el apéndice, veria que no solo la aprobó D. C/irlos, sino 
que le estimuló á continuarlas, siempre que tuviera tan 
justo motivo: sin que el mismo señor ignorase los demás 
puntos que se discutieron en aquella sesión, siéndole co- 
municados por Maroto, en lo cual dio una prueba de su 
noble sinceridad. 

Parécenos que no es menos injusto el propio histo- 
riador al dirijir los epítetos de atolondrado y veleidoso, al 
encanecido militar que solo por su constancia, por su mo- 
deración y prudencia pudo hacer frente á las horribles 
circunstancias que le cercaron en los dias próximos al 
convenio; y tanto mas sostenemos nuestra aseveración, 
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cuadto que cl mismo historiador confiesa lo apurada y pe-* 
Hgiró$a (¡ne era la posición del general carlista, y lacaliGca 
tío singular y entraña coincidencíai Nada raa» natural que 
el (\ÚQ tratara Maroto de romper nuevamente las hostili- 
dades, al Ver que Espartero no acccdia á sus condiciones, 
y que sus tropas devastábanlos campos de Navarra y Ala- 
Va: y nada mas razonable^ también, que desistir forzosa- 
mente de este propósílOí al saber que el general con cuyas 
fuerzas principalmente córtiaba para cumplir sus órdenes, 
dirijia al duque de la Victoria la siguiente carta:— «Mi 
^general: Los vi/cainos quieren paz y fueros. Tenga V. la 
^bondad de decirme lo que guste sobre el particular. De 
*»V. afectisimoetc. — S. de la Torre.» Y afirma á continua- 
ción el mismo que trata do empeñarla tersa reputación del 
Conde, «que, la Torre debilitó en gran manera la fuerza 
» moral délos carlistas, aventurando este paso sin contar 

C30ÍC L\ ANÜBNdlA DÉ MaUOTCKTC. ETC* 

Él irse lirto oóupando particularmente de cuantos car-» 
gos se hacen al general Maroto, seria una tarea tan encM 
josa como interminable, máxime cuando todos se bailan 
ticioriosamentc contestados por el conde en su razonada 
y justificada Vindicación^ á cuyas páginas 215 y 16 nos 
remitinos para rechazar lo que al fiüal de la plaüa 675 del 
tomo 2.' de la historia de Espartero, asienta su autor, con 
términos que desdicen muy mucho del decoroso estilo» 
Con que está amenizada su interesante obra, y que nos au- 
torizan para replicarle en el propio tono, si no nos fuese 
estraño. La falta de pleno conocimiento en varios sucesos 
de la vida del gefo ex-carlista* le han hecho incurrir en el 
trascendental error, de llamar»* verdadero padrón de mi- 
♦»seria y manto de podredumbre,» ala carta que pone 
Maroto en el numero 3o de su apéndice; y bastará leer 
las páginas de la vindicación quo. se acaban de citar, para 
conocer cuanto se confunde la mas magnánina y generosa 
acción, con la errónea suposición mas abominable. 

Presa de ese vértigo por acriminar á Maroto, conti- 
ntiü elSr. de ¿"lorcz demostrándole en algunas de lasúU 
timas páginas del2.° tomo de 'su publicación, cuyo pri^ 
mordial objeto — cual lo consideramos justo en parto 
atendiendo á la índole dea obra, — es el de hacer resaltar 
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por todos los medios imaginables la persona de su héroe» 
que no deja de serlo nuestro; si bien rendimos ante las aras 
déla j(\sticia el tributo de nuestras particulares afecciones. 

Maroto, ademas, y los convenidos, en el acto de jurar 
la constitución del reino, quedaron tan constitucionales 
como los que por ella combatieron; y en su consecuencia, 
tan dignos de la estimación y el aprecio de la patria que 
les vio gozosa confundirse entre las filas de sus predilec- 
tos hijos. Conócelo asi el liberal historiador; y no será 
en verdad quien abrigue en su pecho sentimientos ren- 
corosos é indignos del partido á que se honra pertenecer; 
porque no cabe la ira en las almas nobles. 

El general Maroto al retirarse del servicio del mal 
aconsejado D. Garlos, demostró la rectitud de su concien*- 
cia, y su honor: al transijir con sus enemigos, dio á la pa- 
tria y á la humanidad, el mas elevado ejemplo de patrio- 
tismo. La nación —ha sido y es — antes para Maroto, que 
todas sus afecciones; y por su ventura, cree sea muy pe- 
queño don, dar si; vida en holocausto. Espartbro y Ma- 
roto, abrazándose ante las huestes que pocos dias antes 
se destrozaran con inaudita barbarie, enseñaban al mun- 
do, lo poco que valen los tiranos cuando no tienen dóciles 
instrumentos de sus despóticos é injustos caprichos. Abri- 
gando ambos en sus pechos almas nobles, almas españo- 
las, los sentimientos que de ellas emanaban, circularon 
como un fuego eléctrico por los ámbitos de España, in- 
culcando en los corazones de todos sus hijos, las magnáni* 
mas ideas db paz y olvido de todo lo pasado. En las 
guerras civilea no hay vencidos ni vencedores, dijo el ilus- 
tre duque de la Victoria, y tan sublimes palabras se gra- 
baron también en el corazón de todos los iberos. Sabi- 
do es que la guerra, es la mayor de las calamidades co- 
nocidas: y quien la hace desaparecer, sustituyéndola con 
una paz que prometía luengos dias de felicidad, al abrigo 
do unas leyes protectoras de la mayoría de la nación, no 
merecerá el eterno reconocimiento de esta? El convenio 
do Vcrgara, cerrando las terribles puertas de Jano, abría 
las de una nueva era de prosperidaa, cual necesita nuestro 
abrumado pais: si estas se cerraron en breve, sea la culpa 
de quien la mereciere, y pensemoSi aunque parezca, una 
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f|xi¡men, en el estado en que nos hallariamos, en vez de 
la borrascosa situación que nos rodea. La paz y el res- 
peto de las leyes, habrían dado autoridad y fuerza al 
gobierno representativo, basta el punto denó temer ánin- 
gun partido; pues mas bien les convocara en su rededor, 
para que fuesen una verdad las bondades del sistema cons- 
titucional y Éiose desvirtuara su esencia. El fértil suelo 
español alimentaria á todos sus hijos, y el árbol frondoso 
de la libeHad á todos daría sombra, porque á todos cohi-^ 
ja. La lucha civil de los siete años, cuyo recuerdo e^ mat^ 
nantial aun de rencorosas pasiones, seria sencillamente ufi 
hecho histórico , con cuya lectura , comprenderíamos 
nuestras pasadas preocupaciones, y nos llenaríamos de no> 
ble orgullo al ver que nos habíamos hecho superiores & 
ellas, y que no se renovarían escenas tan lamentables. Es- 
to que parece una utopia, no es sino muy verosímil. Qué 
se necesitaba para la realidad? La paz y la estricta obser- 
Tancía de las leyes, repetimos. Asi lo comprendió Maroto, 
como. también que el partido carlista no podía menos de 
rendir con el tiempo el debido tributo al verdadero espí- 
ritu del siglo. En el abrazo de Yergara está el primer pa- 
sa; escritores carlistas del dia, y del dia mismo en que es- 
cribimos dicen: • . 

«—Al compás de las descargas, entre el fragor de las 
armas y el crujir de las baterías, y cuando las pasiones 
desbordadas habian llegado á un grado lastimoso de ye- 
bemencia y acaloramiento, se hablaba con entusiasmo de 
i'econciliacion y de paz. La casi totalidad del partido que 
sostenía 4a causa de don Garlos, abominaba el depotismo; 
entendida esta voz en su acepción genuina. La mayoría in- 
teligente eomprcndia los abusos de que pudo adolecer la 
antigua administración, y la absoluta necesidad de modi- 
ficaciones eil algutios ramos. Se hablaba en un sentido ra« 
cional sobre reformas que fuesen justas y practicables; y 
sabré los medios de realizarlas sin convulsiones y tras- 
tornos, sin injusticias y tropelías Si alguno, muy raro, 
propendía á reconstruir el edificio social antiguo, todo 
entero, desechando sin excepción todas las reformas he- 
chas y otras mejoras de que fuera susceptible, era tenido 
por imbécil ó por mal intencionado. 
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«Es, pues, ¡Ddudablc qac los monárquicos han sido 

Eérfidamente calumniados, cuando por tantos ailos se les 
an estado atribuyendo instintos salvajes, principios exa- 
gerados, un atraso intelectual inconcebible, ideas reaccio*- 
narias, sed de sangre y de venganza. Todo lo contrario. 
Era frccuentisimo oir á casi todos los hombres pensado* 
res del partido en los pueblos, en los campamcnlos, en el 
cuartel mismo de don Carlos, hablar de una manera que 
no estaba de acuerdo con la desventajosa idea que se ha 
hecho formar de esta comunión política )>. ... . • . • 

Téngase presente que ha publicado estos párrafos la 
Esperanza^ y que es fama se suponen escritos por la mis- 
ma erudita pluma que era el órgano de la opinión carlista 
en la corte de Oñate. El respetable D. Jaime Balmes (i)\i 
quien no nos cansaremos de citar, acaba de decir que:-^ 
«Las concesiones que se hacen alas necesidades y al espí- 
ritu de la época, no prueban abandono de los principios^ 
son concesiones hechas á la manera que lo han sido las de 
los hombres de estado de todos tiempos y paises. Los par- 
tidos, las naciones, las sociedades, la humanidad entera^ 
van sufriendo continuamente profundas mudanzas; en las 
cosas humanas no hay nada inmóvil, lodo camina; orla 
hacia la perfección, ora háeia la decadencia; las concesio- 
nes son necesarias, porque lo que es muy útil hoy, tal vez 
no lo será tanto mañana; y cosas que ayer eran provecho- 
sas* hoy se habrian convertido en funestas. La vida de lab 
naciones se parece á la de los individuos. Yatias causas 
naturales y sociales forman al hombre con particulares 
necesidades é inclinaciones: pero este mismo hombre está 
continuamente sujeto á la influencia de las circunstancias 
y á la modificadora acción de los años; su cuerpo, su es- 
píritu esperimentan en una época necesidades que no co- 
nocieron en otra; el régimen del adulto no puede ser el 
régimen del niño ni el del anciano; ¿se dirá que se aban- 
donen los buenos principios de la higiene porque se pro- 
cure dar á cada edad lo que le corresponde? La España 



(1) No se crea que aladiroos á este seoor en el anterior párrafo. 
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de 1846 no es la España de 1808; no lo negamos; y por 
lo mismo deseamos modificaciones en sa administración y 
en su política; ¿se cree por ventura que los principios 
UMinárqnicos j religiosos tienen la propiedad de petrifi- 
ear á la manera del fanatismo j despotismo de los pueblos 
asiáticos? ¿\ quién deben las naciones modernas el de^ 
sarrollo de su brillante cifilíiacion, sino á la benéfica io- 
fluencia de la religión \ de la monarquia? ¿Hay ningún 
publicista que dude de esta Tcrdad, escepto los atrasados 

partidarios de la caduca filosofia del pasado siglo? » 

— En verdad que no podiamos nosotros de propio inten- 
to juzgar tan fayorablemeote la cuestión; y ya que asi se 
presenta y se la ha traído á este terreno, dejaremos de 
aprovechar sus beneficiosos resoltados? ¿Son otros que los 
que dejamos cspaestos? Los partidos que nos dividen han 
ido unos á otros socedicndose en el mando: ninguno ha 
podido asegurarse en la bonanza, ni hacer frente á la tem- 
pestad. Han dejado de existir por ▼entura las causas de 
estas peripecias? no, porque aun hay intolerancia y es- 
clusivismo: nada mas se necesita para nnestra desgracia: 
acabe esto, y mudará la faz de la nación. 

Y en tanto que solo se piensa en los mezquinos intereses 
de partido, se tiene olvidada nuestra nacionalidad, y se dá 
mareen á sucesos i^omo los que están teniendo lugar cues- 
tos dias, como los que nos harán ruborizar cuando vaya* 
mos á decir á nuestros descendientes: «mirad lo que os 
» queda de la Kspatia de 1812, de aquella nación que supo 
» humillar la altivez de las hasta entonces invencibles lejio- 
)»nes que fueron contempladas por las Pirámides de Egip- 
»to y con ellas por 40 siglos!! (1). 

Seamos españoles lo primero; y contribuyamos todos 



(I). Con un grande y nacional objeto político, se vá á dar al público 
«na poqucna obra, enlazada intimamente con los sucesos de esta Vindi- 
cación, cuyo título dá desde luego una idea de su objeto; se denomina- 
rá la España y süs aliados, ó apuntes históbico3 sobre nuestras re- 
i.AciON&s internacionales en la época actual. Los importantes do- 
cunientos que hemos debido al espaííolismo de personages liberales y 
carlistas, ayudan al plan que nos proponemos en honor de nuestra 
patria. 
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á continuar la grande obra de la reconciliación inaugura- 
da en los campos de Vcrgara. Todo es posible entre con* 
ciudadanos, si unos y otros conservan amor á su patria y 
ó su independencia: y nara honor de nuestro suelo, ningu- 
no de los grandes^ de los verdaderos partidos de España* 
tiene la nota de espurio. El infortunado partido carlista 
está sufriendo resignado tan larga y penosa emigración, 
y morirán los despntriados entre dolores y miseria, antes 
que faltar al nombre de españoles que con orgullo os- 
tentan. Compañeros de desgracia de los que fueron sus 
enemigos, sufren unos y otros con resignación española 
su martirio político, alentándoles únicamente la esperan- 
za de ver renacer en su patria mas bonancibles dias. So* 
rán estos los del último tercio de 1816 que se proclaman 
los de una nueva era de felicidad? Asi nos hicimos la ilu- 
sión de creerlo en algún momento, y pronto saboreamos 
Un amargo desengaño. Quizá la desgracia en que se en- 
cuentran los partidos que midieron sus armas en los cam- 
pos de batalla, sea el símbolo de su fraternal unión, ya 
dejándose llevar por los generosos impulsos de su cora- 
zón, ó ya porque asi lo llegue ácxijirla independencia do 
nuestra patria. Si tal sucediera, el mismo general Maroto» 
tornaría presuroso del nuevo mundo, y «teniendo solo pré- 
nsente, nos lo ha dicho, que ha nacido español, acreditaría 
»quc no en valde fué declarado por derramar su sangro 
nen los arrabales de la inmortal Zaragoza, dencméhito db 

))LA PATRIA EiN ORADO HEROICO Y E!M1NENTE.» 

— Debemos aütes de concluir, dar unb cumplida satisfac- 
ción á losSres. emigrados carlistas, y tan sincera, cuan- 
to que nos honramos con la elevada y franca amistad do 
una grande y principal parte de ellos. Se ha dicho del ge- 
neral MarotD, que no ha dado tregua en demostrar el odio 
profundo que tenia á sus Antiguos compañeros, hoy en 
desgracia. Esto es una Calumnia ; á la nue pueden res- 
ponder cuantos aquí le han tratado. Quien se reconcilia 
con sus enemigos de arm.is, lo hace con quienes solo lo 
son por errores 6 preocupaciones, que el tiempo ha ca- 
liGcado después cunl debía. No se justifícnrá tal acusación* 
que en vez de dirigirla, estaría mas bien en su lugar lo 
que mutuamente se dicen algunos gefes disidentes co el 
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vecino reino (t). «Sin embargo de todo, no dude Y. que 
»me hallará dispuesto á prodigarle siempre las mejores 
apruebas de amistad, y á darle el beso de paz, de unión y 
•»de fraternidad que exije nuestra mutua posición, siguien« 
Ddo las máximas del evangelio, que en esta parte se coa 
wforman perfectamente pon los deseos del rey N. S.'» 

Vastísimo campo leniamos aquí para continuar en 
nuestro, propósito, sino lo estuviéramos ya efectuando 
en U obra que formará la segunda parte de este li* 
bro, —aunque de distinto género — y á la cual nos 
remitimos; concluyendo con decir á los que han ca- 
lificado á esta Vindicación de una tea incendiaria^ ar- 
rojada en los aces de nuestras discordias, que la han com- 
prendido mal, pues debieran ver en ella el escalpelo que 
coniribuye á desvanecer el cáncer que amenaza corroer á 
yin cuerpo humano. Maroto debia vindicarse; y en la con- 
cIo.síqp de su Jibro, debiera haber estampado ademas e«- 
tos elocuentes versos del Romancero. 

«Los que servís álos reyes, 
líotad bien |a historia mía. 
Catad que mucho se engaña. 
£1 hombre que en hombres 69» 



íl). Conclusión de una caria del lenienle general D. J. U. al de 
igual clase D. J. A. Z. 
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